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Introducción 
El presente Clbro constituye un volumen de textos correspondientes a las 

Jornadas de Pensamiento Latinoamericano que la Universidad Nacional de 
Cuyo efectu6 en conmemoraci6n de sus cincuenta anos entre los dEas 15 y 
18 de noviembre de 1989. 

ba convocatoria realizada bajo el tema Universiidad a identidad latinoti- 
mericana, contb con el atisplcio de numerosas instituciones nacionales y ex- 
tranjeras que adhirieron a la celebraclbn. 

Algunos cxiterios elementales se tuvieron en cuenta para su organkacibn: 
m Acorde con la preocupacibn que embarga a docentes e investigadores 

del slstema de enseñanza superior argentina, se estimb imponante repensar 
la universidad desde su marco de identldad cultural. ¿Cbmo no reflexionar, 
entonces, sobre ella desde el contexto de la realidad y el acontecer latino- 
americano? 

m Al mismo tiempo se propusieron amplias lineas ternhticas para el diálo- 
go, abarcadoras de diversos problemas intelectuales y sociales, que fueron 
cubiertas por miembros de paneles, mesas redondas y comisiones de traba- 
jo. El abordale estuvo a cargo de economistas, historiadores, educadores, ju- 
ristas, fil6sofos, artistas, sociblogoc, médicos, politblogos, escritores y estu- 
diantes. 

Los textos qw damos a conocer son el resultado de una obligada selec- 
cl6n que debimos efectuar, ante la imposibilidad econbmica de publicar to- 
dos los aportes, sl bien incluimos los resúmenes de los que no aparecen in 
exfenso. El materia! tiene, a veces, la dinámica de la palabra oral, pero en su 
mayorla responde a la precisibn de lo escrito. Es el resultado de la partici- 
pacibn de Invitados y asistentes que nos acompafiaron espontgneamente. 

La seleccibn de ponencias sobre *Universidad y sociedad latinoamerlca- 
na. se publicará en un volumen aparte dedicado al tema. 

Las Jornadas contaron con la presencia de más de quinientos lnscriptos 
provenlentes de distintos puntos dd pals y del exterior. Estos Últimos repre- 
sentando a diez paises. El hecho denota que los temas propuestos mantie- 
nen el Enterbs de los estudlosos, especialmente argentinos, de los cuales ya 
no cabe hablar de una incipiente conciencia nacional, sino de una decidida 
inctalacibn en la misma que cristaliza en la cultura latinoamericana. 

Entendemos que este volumen presenta una pequeña muestra del pensa- 
miento de nuestra decada. En su diversidad, son exponentes de la libertad 
de! pensamiento y al mismo tiempo de las dificultades para la inteleccibn de 
los temas. El an6lisis y !a valomci6n de lo expresado estA en manos de los 
lectores. 

Durante las Jornadas se realizaron tres paneles y clnco mesas redondas. 
Da estas úitirnas no se registraron, muy a nuestro pesar, las que titularnos: 
#Literatura y realidad  latinoamericana^, @ara otra historia de Arn4ricall y 
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Palabras inauguniles 

Ing. Armando Bertninou 
Rector de la Universidad Nacional de Cuyo 

Al tener la responsabilidad y el grato honor de inaugurar estas Jornadas 
de Pensamlente Latlnoamerlcano, creo necesario mencionar algunas de las 
clrcunstancias que las han motivado. i~ celebmc;l6n de los cincuenta aAos 
de esta casa de estudios es un momento proplclo para llberar la rnemorla y la 
reflexión sobre cincuenta atios de vida naclonal y latinaamericana. Un ciclo 
complejo y verttginoso que sIn dudas ha slgnado la hlstorla de nuestro pais, 
tanto en sus aspectos polltlcos, econ6rnicos, como tambl8n en la trama de 
SU cultura. 

Con este esplrhu de reflexlbn y dlhlogo hemos querldo convocar a los 
diversos protagonistas del pensamlento, la clencla, la política y el arte a 
debatir sobre las claves de nuestra cultura latlnoamerlmna. En las actuales 
circunstancias históricas, esta invltacldn al dialogo esta doblemente Jus- 
tificada. En prlmer lugar porque asSstlmos a un momento de Inflexibn de los 
tiempos, a una crisis de los modelos de desarrollo soclal, a la Irrupcl6n de 
nuevos hegemonismos polhicos y al debllhamlento de nuestra capacidad de 
transformacl6n. Todo esto exlge la eíicacla del pensamlento. Un pensamlento 
que sepa dar cuenta de su situaclbn cultural, de su vocaclbn histbrlca y. fun- 
damentalmente, de su compromiso con la Nacl6n. 

En segundo lugar, la consolidaci6n de las lnstiiuclones democráticas 
exige la sabia prudencia del dihlogo y confrontación, como una manera de 
compartir la palabra política. S610 desde este &mbRo de particlpacibn se 
puede pensar la ~ r l s f s  y revisar las alternativas. La translcl6n dernocrhttca que 
vivlmos Invita a un esfuerzo sostenido e Incesante del pensamlento. Un pen- 
samiento vivo que marque las huellas de su sujeto histbrico, real protagonista 
de sus instftuclones. 

Sabernos que si blen toda conquista humana nos peitenece a todos los 
hombres de la tierra, tamblhn es cierta que la cukura no se universaliza por 
decreto. Cada pueblo tiene derecho de reconocer su propio legado cultural, 
de acrecentarlo en escala de pensamiento y reflexibn, reconociendo as1 su 
educacibn, su desarrollo t&cnlco, su crectmtento econ6mlco. Hoy América es 
un hervidero de problemas de toda Indole, pera tambibn afortunadamente un 
semillero de preoc!rpacfones morales, intelectuales y educativas volcadas a 
la lormacl6n de un modelo de crecimiento acorde con el nUcleo Bt!co de 
nuestro pueblo. Ese movimiento htelectual revela la calidad pensante y 
respoi-rsable de nuestros hombres y mujeres, su condición de pertenencia a 
uii suelo, a una historia, un estilo humano, una vocación de vida. Y esa 
vocación 110 se agota en el bienestar economlco: plde tambl4n un lugar para 
la forrnacibn de la persona, para la creación de la pareja. la famiila, la comu- 
nidad. Incluye, como dirla Marechal, una batalla terrestre y una batalla 



celeste, porque todo eso confirma lo humano. 
No basta tener una cultura: es necesario desplegar una conclencla cultu- 

ral. Y es sblo el fortalecimiento de esa conciencia cultural, en una tarea lenta 
e incesante, el que puede seniir de freno a las tendencias disolventes de 
nuestro tiempo. 

Sobre este contexto problemhtico, la Universidad Nacional de Cuyo ha 
convocado a estas Jornadas de reflexlbn ofreciendo su hospitalidad cuyana, 
su hogar acadhico y su resenia humana. Estamos convencidos de que el 
6rnbito universitario debe transformarse en un verdadero escenario de dls- 
cusibn de los grandes temas nacionales. La universidad argentina debe aus- 
cultar y replantear con sus proplos actores los problemas estrategicos de su 
comunidad. En este sentldo, estas primeras Jornadas aspiran a transfor- 
marse en un foro de trabajo al seniicio del destino común. 

Quiero reparar brevemente en los das conceptos que han dado nombre a 
la presente convocatoria: 14Jniversidad e ldentidad tatinúamericanam. Repen- 
sar la universidad ha sido la consigna polftica que ha acompatiado el esfuer- 
zo de estas Últimos años, Como bien sabemos, el actual modelo de univer- 
sidad est6 en crlsis. No sblo por haber cvfrido la ruptura institucional del pals 
y del Estado, sino por no haberse puesto a la altura de los tiempos. Y esto, 
muy apecar del esfuerzo constnrctivo de los actores universitarios, quienes 
han tratado de recomponer las gruesas aristas de un modelo frágil. 

La ctirisis de racionalidad y de su proyecta constituyen 30s aspectos mhs 
salientes de la situación universitaria nacional. Una ha debilitado la gestibn 
acad6mica, la generacidn y disaribuci6n de conocimiento. Ca otra ha des- 
dibujado la tan declamada Insercibn en el medie, convirtiendo a la univer- 
sidad en un cbmplice de la recesibn social. 

Objetivizar la crisis es ya un primer paso para desplegar estrategias alter- 1 
nativas. Y en este sentldo, el conjunto de la comunidad universitaria nacional 
está abocada a fijar limites y alcances a un derrotero nunca deseado. Asl lo 
atestiguan numerosos congresos y seminarios realizados en los Últimos a- 
ños, en los que se refuena el anhelo y la necesidad de reconvertir el sistema. 

En otras omslones hemos definido a la universidad como una inversibn 
social, un recurso estratkglco del medlo, cuyo protagonlsrno s6lo se puede 
medir en su capacidad de reformular la demanda social. Una demanda que 
no se agota en la aslslencia científica, tecnolbgica y material, sino que 
tambibn incluye las apiraciones culzurales y pollticas. Con este horizonte 
tom6bamos distancia de un modelo tecnocrático y productivista sesgado en 
la reproducci6r-1 del saber, y tomábamos distancia, tambikn, de un modelo 
asistencialista, apkndice de intereses corporativos que resta la capacidad de 
critica social de la universidad. 

TarnbFQn hemos concebido esta trabajosa empresa de recrear un modelo 
coma una tarea eminentemente polhlca, ya que no s61o se trata de reunir va- 1 
luntades para el cambio sino tarnbibn de madurar una nueva identldad incti- 
tucional. 

La universidad nacional del prbxlmo mllenlo exjge una nueva recom 
posicidn del saber y de sus gestores. Exige una trama cultural dinámica y 
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autbnoma capaz de integrar los logros clentíflcos, los recursos Z&cnlcos y la 
ciencia soclal a la vocaclbn polittca de sus pueblas. La unkierskiad debe con- 
cebirse como parte constitutiva de la crearhldad de un pueblo. Por lo tanto, 
su Identidad institucional debe fraguarse al calor de sus proyectos nacionales. 

La producción cultural, cientfflca, tbcnlca, humanlstlca constituye el Imagl- 
narlo polftico de la &poca, un escenarlo desde el cual se pueden deflnlr los 
diversos protagonismos sociales, sus responsabllldades y compromisos. Na- 
turalmente, su eficacia depender& de una voluntad pofltica compartida, que 
en su prbctlca defina cuhles son los sujetos del proyecto. Y aqul le cabe una 
Importancia histórica a la ~inlversldad, como lectora Inteligente de las tlem- 
pos. Como una institución social que estratbglcarnente va creando los futu- 
ros posibles. Y en este sentldo, la unlversidad tarnblbn partlclpa de la gran 
utopia que todo pueblo reserva en su cultura. 

Hablamos de 'Universidad e identidad latinoamericana. Este ultimo con- 
cepto resume, sin dudas, un tema de vasta recurrencla en las ideas latinc- 
americanas. Una obseslón de nuestros pensadores, pollticos, poetas y que 
recorre sinuosarnente la cultura. Conjugar la ldentldad ha slda el cornplelo 
periplo del pensamlento lat lnoamerlcano, en el que se enrrecruran guerras, 
conflictos y reencuentros. 

Pensar la identidad en esas circunstancias hlstdrlcas, ante un mundo 
transnacionalizado, con nuevas forinas de dependencla cultural y ante las 
oleadas postmodernas que auguran la dlsoluclbn de los sujetos hlstbfcas, es 
un desaflo btico. Prlnclpalmeiite porque Irnpllca una opcibn valorativa, una ta- 
ma de posicibn ante el destino de nuestro pueblo. 

Creemos que la identidad de una cultura no es una slmple imagen pretb- 
rita, consewada cono una pieza extraiía de museo. Concebimos la identidad 
como un proceso en el que el sujeto va afirmando su acervo y su utopha. La 
identidad no se postula, sino que se construye en cada Instante de la hlstorla. 

La identidad de un pueblo es el baluarte slmbbllco desde el cual se recrea 
la novedad de los tiempos. Es el sustrato slmbbllco que allrnsnta a una cul- 
tura, como un mundo de slgnlflcaclones comunes, a la vez que orienta su 
Zenslbn hacia lo nuevo. 

La identidad exlge una trama compafllda, una actltud expectante como 
gesto de vida. pero fundamentalmente un sujeto que la protagonice. Y a este 
sujeto llamamos pueblo, una comunidad plural, arraigada y abierta a la hls- 
toria futtira 

Finalmente deseo hacer una breve rnencibn sobre la rnlsibn polftlca de 
nuestro pueblo. La integración latinoamericana es, bhicarnente, un hecho 
cultural y polkico que exige ser formulado desde un paradlgrna que articule el 
poder y sus sujetos. En un mundo altamente Interdependlence, es preciso 
que toda comunidad de naciones no sólo prefigure su destino cornh, slno 
también que sea capas de construirlo. En este sentido, el desaflo que abre el 
próximo rnilenio para latlnoam&rica es la recreaclbn de un nuevo sujeto hls- 
rórlco plenamente capacitado para la construcción de un modelo de comu- 
nidad alternativo. 

Estarnos canvencldos de que una primera tarea es delinear un horizonte 



de cornprensibn donde la democracia y la Justlcia social constituyan una dinA- 
mica reclprom, y donde la modernización no sea un reff ejo ret6rico sin acto- 
res, nl objetivos, sino un proceso propio y creativo. Creo que la construccibn 
social y participativa de un proyecto nacional constituye la clave de nuestros 
tiempos y el escenario de un pensamiento nutbntico. Esta aspiracibn histó- 
ricamente compartida en estas latitudes, donde la afirmacibn del sujeto y su 
proyecto es todavla anhelo, reflria al posmodernismo en boga. En AmBrica, 
en nuestra casa, aún son posibles los grandes relatos donde la búsqueda de 
una sociedad mas justa constituye su mhima aspiracibn cultural. 

Deja, pues, inauguradas estas Jornadas. 

Dr. Jos6 Luis de lmaz 
Director Nacional de Asuntos Unive~sitarios, Ministerio de Educacibn y 

Sosticja de la Nacibn. 

Me permiten Uds. que por un momento haga una confsslbn personal: esta 
Casa, estas aulas, no en esta forma tan completa, de una manera m6s pro- 
visoría, cuando apenas eran Incipientes, retrotraen para m( uno de mls re- 
cuerdos más queridos. Sr. Rectos, corrlan días de marzo da "153, dlas casi 
absolutamente inéditos y desconocidos para la rnayoñia de Uds., en Dos que 
la Universidad Nacional de Cuyo habla convocado a unas Jornadas dedi- 
cadas a la integracibn de los palses iberoamericanos, momentos que eran 
posibilidades naclentes en esta Universidad y la Universidad de TucurnAn (tal 
vez rivalizaban entre si, para ver quibn podla ofrecerle no solamente a la Na- 
cibn argentina sino al contexto de los pakes hermanos una visibn prospecti- 
va del devenir de los pueblos) y tengo para mi como un recuerdo muy imbo- 
rrable, muy personal, la figura de un querido rector de esta casa, el Dr. lreneo 
Cruz que estaba en los últimos momentos de su vida, que apenas si nos 
daba un anticipo de lo que iba a ocurrir, que estaba tal vez en sus últimos 
suspiros, Habla querklo invhar hasta su casa a colombianos, ecuatorianos, 
mexicanos, chilenos, uruguayos, bolivianos, gentes venidas de muchos par- 
ses del continente iberoamericano y que se encontraban no en estas mismas 
aulas, pero st en este rnlsmo espacie geogrdfico, en otra calle, otro salbn, ba- 
ja el mismo emblema, bajo la misma convocatoria, para hablar de esta causa 
común. 

Sr. Gobernador, Sr. Rector, Sefiores. No es que d tiempo estuviera detenl- 
do, es que el tiempo estA proyectado, es que de alguna manera hay como un 
punto de unibn entre pasado y presente. Una proyeccl6n hacia el futuro. 

Al estar aqul reunidos otra vez, convocados por esta Casa para conversar, 
creo estamos trabajando al unlsono con un mismo esplritu, con una misma in- 
tencibn, con un mismo objetlvo en busca de encontrar respuestas y puntos 
en común. Esto hace al gran misterio del encuentro humana, y para lo que es- 
tamos aqu( convocados es para allanar montes, superar distancias, vencer 
desiertos, suavizar todo lo que de alguna manera pueda dificultar este sustan- 

clal encuentro humano, y lanrarnos a una convocatoria de gran vuelo espl- 
ritual, de gran expectativa de ftitura. No se si volveremos a dar vuelta sobre 
temas conocidos, no sa! SI aportaremos alguna palabra nueva, no sé sl tendre- 
mos algo mAs que decir para esta acclbn conjunta, pero aunque no hublera 
nuevas palabras, aunque no hubiera creaciones relativamente signHlcatlvas 
entre nosostros, este acto de dSsponlbllldad en el que nos encontramos gra- 
clas al ofrecimiento de esta arena común que nos ha hecho la Universidad, 
es una ocasibn Incomparable. Estamos convocados de alguna manera todos 
a una tarea común. El año 2000, se nos ha dlcho, se nos ha repetido varias 
veces, nos encontrarh definitivamente unidos, o deflnklvamente clependien- 
tes. Creo, señor Gobernador, señor Rector, que aunque aqul no demos mas 
que un pequefio paso, el hecho de que estemos en camino, gracias a esta 
convocatoria, es ya slgnfficativo. Gracias senor Rector, graclas señor Gober- 
nador por esta oportunidad que nos brlndan a todos en mutuo conoclmlento, 
los unos con los otros. 

Palabras de elausute 

Prof. Emérito Dlego F. Prb 
Universidad Nacional de C y o  

Unas pocas palabras, ya que no un discurso. Estas Jornadas del Pensa- 
miento htinoamerlcano, organizadas por la Unhrersldad Nacional de Cuyo, 
dentro de los actos celebratorios del clncuentenarlo de su fundacl6n llegan a 
su término. El senfda de las mismas, adem6s de Ea Intencldn conmemorat4va, 
ha sido acompañar y apoyar los esfuenos que se vienen realizando en las 
naciones del Continente Americano para establecer una trama de relaciones 
cukurales, econ~mlcas, soclales, polfticas, clentificas y tecnol6glcas entre los 
pueblos de America Latina. Esa urdimbre de conexiones contribulrh a fortale- 
cer e1 sentimiento, el pensamiento y la voluntad de unldad y a constituir uno 
de los grandes centros de gravedad hlstfrrlca en las actuales circunstancias 
del mundo y la humanidad. 

Las filósofos de la historla han establecido distintos perfodos, ritmos y ve- 
locidad en el tnovimiento hisrórlco de nuestra Qpoca. ¿Hay que recordar aquí 
a Toynbee, k l n  Entralgo, Ortega y Gasset, Miro Quesada y tantos otros? Se 
ha afirmado que los cambios profundos, los tiempos ejes de la hlstoria de Oc- 
cidente, se producen cada quinientos años. Fechas significativas han sldo el 
siglo V a.c. de la historia griega con el desarrollo de la filosofla, las ciencias y 
las formas polfticas de la convivencia humana. El slglo I con la aparlcl6n del 
Cristianlsmo, su expansión y su triunfo en el siglo V, el siglo de San Agustln y 



la caBa del Imperio Romana. El siglo X con la constsiidaclbn del r6glmsn 
feudal y las Cruzadas, que significaron el primer intento de ecumene en el 
mundo conocido de entonces. El siglo XV con el Renacimiento y el des- 
cubrimiento de America. Y este siglo XX, tan denso de aconteclmientos 
histbrlcos: la utillzaclbn de la energla atómica, la electrbnica, los viajes y ex- 
ploraciones, la cibernbtica, la informhtica y los admirables avances de las 
ciencias y la tecnologla, los a6pidos cambios en la convivencia pofftica y so- 
cial, la aceleracibn de tos tiempos histliricos de los pueblos y las múltiples 
transformaciones de las que sriinos testigos y protagonistas. 

Las Jornadas de Pensamiento Latinoamericano han respondido no sblo a 
una intencibn celebratorla, sino tarnbl4n a la necesldad de tomar conciencia 
y autoconciencla del pasado histbrico de la Arnbrica Latina y de los desaflos 
del futuro y el presente. Han prolongado estas Jornadas el pensamlento y la 
actitud de !os prbceres de la Independencia y de los pensadores americanls- 
tas que una y otra vez, con perseverancia y continuidad, desde los orígenes 
de nuestras nacionalidades, han proclamado la necesidad de la integración 
cultural, polhica, social, científica y econdrnica de los pueblos de la Ambrica 
Latina. 

El papel desempeñado por el pensamiento en la visibn de AmBrica, ha sl- 
do estudiado con atenclbn mlnuclosa por Alfonso Reyes en La úHima Tule, li- 
bro cuyo nombro recuerda los versos de Shneca. Senala este humanista 
moderno americano el papel positivo que el pensamiento ha cumplido en la 
interpretacibn y constitucibn de América. Se concibi6 a America como el con- 
tinente que habla de realizar los ideales humanistas del Renacimiento. Bien 
conocida es la carta de Bollvar, datada el 6 de setiembre de 1815, en la que 
leernos: Es una idea grandiosa pretender formar de todo el mundo nuevo 
una sola Nacidn, con un sdlo vínculo que ligue sus partes entre sly  con el t& 
do. Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres y una religibn, d e  
berh por consiguiente, tener un sblo gobierno que confederase los diversos 
esfados que hayan de formarse; mAs no es posible, porque climas remotos, 
situaciones diversas, iniereses opuestos, caracteres desemejantes divide a 
la AmBrica. -1QuB bello serla que el istmo de Panamti fuera para nosotros le 
que el de Corinto fue para los griegos!- OlalA que algon dla tengamos la for- 
tuna de instalar al11 un augusto congreso de los represenrantes de repdbll- 
cas, reinos o imperios, a tra Zar y discutir sobre los altos intereses de la gue- 
rra y la paz, con las naciones de las otras partes del mundo! E1 sueño de 
Bolívar se fue haciendo cada ver mAs Ideal en el campo de la políllca, hasta 
que ha vuelto a reverdecer en [as presentes circunstancias del mundo. 

Este ideal amerlcanlsta, que vuelve a reverdecer en nuestra tiempo, ha 
sido llevado como una antorcha por Monteagudo, Alberdi, Sarmiento, Martf, 
Bello, Hostos, Rdb,  Henriquez Urefia, Antonio Casa, Vasconcelos, Zea, Re- 
yes, Levene, Capdevila, V a  Ferreira y tantos otros. Ha estado presente en 
las sblidas y brillantes exposiciones que hemos escuchado sobre ~ArnerJca 
tatlna. Encuentros y desencuentros*, #Escribir y pensar en Arnbrica Latina., 
d a  Universidad y sus desaflosm. De no menos Interbs han sido los trabajos 
lerdos y discutidos en las reuniones de comisibn y en las mesas redondas de 
las Jornadas, en las cuales se ha ahondado en la compleja problemAtica de 

Fa cultura y el pensamlento latlntlamerlcanos. Han partlclpado en esas tareas 
eminentes especialistas de las distintas Areas del conocimiento, particular- 
mente de las ciencias sociales y las humanidades. 

Entre los expositores los hubo, que en sus altas vidas, como dlrla Esquilo, 
llevaban en su cabeza las cenizas del tiempo. Otros, que disfrutaban, mujeres 
y hombres, en la plenRud de sus energlas vitales e Intelectuales. Y eran pre- 
sencia y realidad los jbvenes, los que a su hora Ilevarhn la 16mpara del pensa- 

I miento para alumbrar e Iluminar los caminos de la humanidad latinoameri- 
cana. 

No podemos olvfdar al t8rmlno de estas Jornadas, los aportes de las dele- 
gaciones de los pafses arnerlcanos: Uruguay, Chile, Brasil, Bolivia, Puerto Ri- 
co, EE.UU., Venezuela, y de algunas naciones europeas, entrañablemente vin- 
culadas a la Arnbrlca Latina: España, Italia, Alemania ... 

A El Cornitis Organizador de las Jornadas (presididas por el señor Rector de 
la Universidad, Ing. Agr. Amando Bertranou) y el de sus autoridades ejecuti- 
vas, expresan su agradecimiento a todos los miembros de las Jornadas que 
han contribuido, con su colaboración, al BxRe de las mismas. Deseamos a 
todos la felicidad de un buen retorno a sus lugares de origen y a sus tareas m 

cotidianas. Acaso sea menos duro retornarlas si el esplritu que ;ha animado a 
las Jornadas ayuda a desmadejar las horas y el tiempo de la vida personal de 
cada uno de nuestros distinguidos visitantes. 

I Es cuanto quería decir. 

Prot. Celso Rodrfguez 
OEA, Washington. 

Tengo el privilegio de decir unas palabras en nombre de todos los colegas 
que asistimos a estas Jornadas de Pensamiento Latinoamericano, para agra- 
decerles muy profundamente el haberlas convocada y por haber hecho posi- 
ble nuestra participacibn. Aunque deba apelar a lugares comunes, deseo ex- 
presarles cuhn afortunados nos sentimos de haber estado cobijados durante 
cuatro dlas en esta hermosa ciudad de Mendoza y, muy especialmente, en 
esta querida Universidad, para analizar y dialogar sobre importantes aspec- 
tos que hacen al dessrrollo de esta Casa, para tratar y debatir una gran varie- 
dad de temas interdisciplinarios que convergen en la problemhtica del pen- 
samiento y la identidad argentina y latinoamericana y tambien con la efectiva 
y siempre afectuosa experiencla de renovar contactos personales y estable- 
cer otros nuevos. 

Deseo expresarles tambibn nuestra m6s cállda felickaclbn por la excelente 

l 
organizacibn de las Jornadas que cornenzb ya hace varios meses y quedb 
demostrada en cada momento por la eficacia y magnffica disposici6n de to- 
dos los que trabajaron en ellas. 

En suma, ya lejos de Mendoza, los ecos de estos cuatro dias permanece- 
rán con nosotros como una vkiencla muy cara por la inusual calidad de las 



Jomdas. Hemos escuchado mmeptos de vidos maestros e Inquietudes de 
estudiantes, disfrutado el aporte de colegas del pals, del resto de Ambrica y 
de Europa y hemos asentido y disentido, fieles al esplritv de la Universidad 
de representar un pluralismo en busca de la verdad. 

Reiteramos nuestro agradeclrniento y hacemos votos pata que su gestibn, 
señor Rector, recoja todos los frutos que Ud. est6 sernbranda 

Grachs. 

Sesiones plenarias 
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km4irica Latina: Encuentros y desencuentros. 

Coordinador 
Dr. Angel Ginestar (CICAP - OEA y U.N.Cuyo) 
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Adolfo Colombres (Centro de Estudlos Hlstbricos, Antropolbgicos y Sociales 

Sudamericanos, CEHASS) 
Eduardo Busrelo (WNICEF Argentina) 
Orlando Pugliese (Universidad TBcnlca de Berlfn, Alemanta) 
Jos6 Lvls de lmaz (Ministerio de Educacibn de la Naclbn) 



Adolfo CoIombres 
Al ver acercarse la fecha de 1992 en los primeros encuentros que se real¡- 

=ron entre los representantes de la cultura de America Latina con España, 
se puso en tela de juicio la palabra descubrlrniento que ya realmente habla 
sido cuestionada mucho tiempo atrás en el año 1937 por Germdn Arciniegas. 
EI se planteaba si era IEcRo llamar descubridores a los que habian venido a 
velar, a cubrir, todo aquello que fuera una expresibn del hombre americano. 
Arciniegas en ese momento ya habla definido el fenómeno como encubri- 
miento de Arnbrica. Por su parte León Portilla propuso la palabra encuentro 
de culturas para referirse a lo que yo he llamado choque de culturas. Ade- 
mAs, la palabra encuentra tambibn ha sido criticada por Edmundo O'Gorman 
y especialmente por los sectores indlgenas, porque hallan que no se puede 
llamar encuentro a lo que fue realmente una imposici6n. 

La palabra encuentro nos remite a una idea de dos personas. Es decir, 
tlene que haber un comlenzo de di6Iog0, un comienzo de interhs reclproco 
entre dos personas para que pueda llamarse encuentra y no una relacibn de 
avasallarniento. Entonces de ahl que la palabra fue cuestionada. Alguien 
hablb tambien de un doble encuentro, de un doble descubrimiento fundamen- 
talmente, y creo que ese es un punto interesante. Se refirieron a la palabra 
autoencuentro a partir de los años '50, cuando va tomando cuerpo el proble- 
ma de la identidad en America Latina. Desde esa Bpoca y a nivel de una con- 
ciencia creciente se prcduce un fenbrneno que nos va llevando a una 
búsqueda de nosotros mismos, de cualquiera que ya tengamos un poco mAs 
de 40 años. Juzgando lo que fue nuestra primera entrada al mundo de la 
adolescencia y primera juventud, vernos cbmo se ha ganado muchisimo 
espacia en el tema del reconocimiento tanto de los valores nacionales como 
latinoamericanos ante la literatura latinoamericana, o el cine latinoamericano. 
El cine argentino, o la literatura argentina importaban poco a casi nadie. Se 
tomaba en cuenta 10 novedoso aparecido en Francia. 

Las organizaciones indlgenas han planteado que lo que ocurrib en 6492 
fue una invasi6n. TBcnicarnente la expresibn es correcta, pero yo creo que la 
palabra a esta altura de la realidad no realiza mayores aportes en la medida 
en que ante una lnvasibn sblo cabe un fenómeno que es el rechazo de la mis- 
ma, la expulsi611 del invasor. No hay otra saliqa digna ante ese hecho. Yo he 
propuesto en ese sentido Fa palabra choque , porque a dlfeaencia de otros 
tbrrninos no enmascara el dominio, el caso del atropellamiento. Significa 
simplemente que dos cuerpos distintos, que tienen cada uno su propia identi- 
dad, su propia dinimica, golpean en un momento determinado, en el espacio 
y en el tiempo. Esa colislbn puede derivar en una situacibn confiictiva, en un 
aplastamiento de uno por el otro, pero tarnbibn puede ser la puerta de un de- 
sencuentro. Es decir, en el choque caben dos cosas que son las que motivan 
el tema de este panel: el encuentro y el desencuentro. Como decla, el cho- 
que no enmascara la violencia, sino que la integra como componente esen- 
cial. 







y social. Partamos desde el comlenzo dlclendo que desda esta perspeclkia 
Arntlca latina no es una unidad, es una gran heterogeneidad. Incluso sl se 
pudiese construir una tipologla de los distintos palses latinoamericanos esa 
tipologla ni siqufera responderla a los limites geográficos de las unidades 
nacionales respectivas, de manera que quetia hacer esta aseveracibn desde 
el comienzo, aunque no es el objetivo principal de la reflexibn que deseo 
hacer. Esta pasa m6c por el punto del encuentro y del desencuentro. Para 
llegas sllC yo harla una pequeia refiexlbn original. En t6rminos del procese 
histbrico de America Latina y el Caribe podemos distinguir claramente dos 
etapas: una que va del año '50 al "0 y otra que es la del '80 en adelante. ta 
etapa primem es la que Albea Hirshman, un economista de la Universidad da 
Berkeley, ha caracterizado como la etapa de gloria de America Latina. En 
esta etapa, efectivamente, la regibn latinoamericana consiguib una tasa de 
crecimiento de su producto regional, del producto bruto per capita. Tuvo una 
enorme dinhrnica en el sistema econbmico en terminas de formacibn de capi- 
tal, una razonable expansfbn de las exportaciones y al mismo tiempo con- 
sigui6 importantes ganancias en tbrminos de progreso social. Aument6 la ex- 
pectativa de vida al nacer, baj6 el lndice de mortalidad infantil, mejorb el 
lndice de escolaridad bhsica, bajb significativamente la tasa de analfabetls- 
mo. Ambn de esta en todo lo que se refiere a la parte de inversibn, en intraes- 
tñuctura flsica y en infraestructura social, la regidn hizo eHremados progre- 
sos. Cosa distinta es la historia desde el ano *BO en adelante donde hay una 
gran reversibn de esta tendencia. Hemos tenido en América Latina una calda 
abrupta del producto bruto per capita y en la tasa de formación de caphales. 
Esto es muy grave. Dentro de un sistema capitalista han caldo Pos tbrrninos 
dei intercambio. Ha aumentado el desempleo abierto y el subempleo como el 
resultado de las polkicas destinadas a controlar el dt4ficit fiscal. Ha habido un 
corte manifiesto en el gasto social. Este gasto social se ha traducido en un 
deteriora cuantitativo y cualitativo en la oferta de sewicios bhsicos, particular- 
mente en el 6rea de educacibn y de salud. Hoy en dta los organismos inter- 
nacionales tenemos comisiones para demostrar que ha aumentado la 
pobreza en Arnhlca Latina. La pobreza ha aumentado en tbrmlnas absolutos, 
ha aumentado en i8rrninos relativos, ha aumentado en las Areas urbanas y ha 
aumentado en las &reas rurales. Frente a estas dos peridizaciones que 
acabo de hacer se conforma un perfil econbmico dentro de estas sociedades 
latinoamericanas que estA marcada fundamentalmente por cuatro o cinco 
caracterlsticas: la primera de ellas es que siempre la regibn ha tenido un 
bajance positivo. La balanza comercial siempre ha tenldo un saldo positivo 
en lo que se refiera a la parte de recursos naturales y un crbnico balance co- 
mercial negativa en lo que se refiere a manufacturas. En segundo lugar ha 
tenido una industrializaci6n bastante dhbtk y volcada principalmente a la mar- 
cacibn del mercade Interno. En tercer lugar -esto ha sido palticularmente 
grave en los estratos altos de la poblacibn-, ha habida una propensibn a irni- 
lar parámetros de consumo de los parses m6s desarrollados. En Último lugar 
yo dirla como parangdn de estas tres categorlas anterlores, ha habido un es- 
caso dinamismo del rol del empresario, una escasa valoracibn social del rol 
del empresario coma agente productiwe, una escasez cr6nica de la burgue- 
sla nacional. Esto es muy Importante, porque el empresario, en t&rrnlnos de 

los economistas ~ ~ S ~ G O S ,  es aquel agente que organlza los factores de la 
pducci&n, aquel que organiza las unidades de capital de trabajo y pone un 
coeficiente tecnolbgico, define una funcibn de optimizacibn. Este agente es 
un agente tdavla, digamos, con serios initerrogantes en America Latina. A 10- 
do esto estamos en un mundo -y esta es la reflexibn a la que conllevan estas 
caracterlsticas de la economla latinoamericana-, estarnos en un mundo en 
donde el valor en una funclbn de producción viene determinado principal- 
mente por el canocimiento, la informaclbn, la tecnologfa, la creatividad y 
casualmente esto que conforma el dbficit crbnico al que haclarnos referencla 
anteriormente en la balanza comercial de manufactura, ha demostrado que 
es uno de los d6ficits rnhs importantes que tiene la regfbn. Porque, pregun- 
temos en terminos relativos qu8 significa hoy día America Latina en materia 
de pensamiento, por lo que al resto del mundo se refiere. Hoy dla si pensa- 
mos qu8 signiíica America Latina en el mundo nos vamos a encantrar que el 
mejor indicador que tenemos es e[ de poblacibn. El 9% de la poblaclbn del 
mundo pertenece a Ambrica Latina. El producto bruto manufacturado que te 
nernos representa el 6%. Si dentro de ese 6 % del prducto bruto manufac- 
turada descomponemos la parte de bienes de capital, que es la pafle hard, 
que es la parte fuerte, eso se nos viene a un 3%. Si tomamos la pariicipacibn 
de la creatividad de los cientfíicos e intelectuales en el mundo, no alcanzan a 
ser el 2% y si tomamos los recursos financieros disponibles a esos científicos 
e intelectuales no alcanzan a ser el 1 %. Entonces esto implica serias limitacio- 
nes sobre las que vamos a seguir reflexionando. Un economista muy cono- 
cido en Arnbrica Latina realizb un estudio sobre el comportamiento de las 
economfas de la regibn, y tia26 de hacer una tipologia entre ellas, acudiendo 
a dos variables bilsicas y comparándolas con otras econorntas del mundo. 
Tom6 dos indicadores: crecimiento y equidad. Para el primero tomb la tasa 
de crecimiento y equidad. Para el segundo tomb la tasa de crecimiento del 
producto bruto interno per capita. Si crecla mCic de un 2,4% al año implicaba 
que la dirnensibn del crecimiento de una economfa era 6ptima. Para el segun- 
do tomb la relacibn que existe entre el ingrese del 40% de los estratos so- 
ciales rnas bajos vis a vis del 10% de los estratos superiores. Esaa relacibn pa- 
ra los palses desarrollados significa por ejemplo que el 80% del ingreso de es- 
te 40% respectivo equivale a! 80% del 10% superior. El resultado de esta com- 
paraclbn, o sea de esta matrtz entre lo que signtíica el crecirnlento y la razbn 
de equidad rnedlda par estos dos indicadores daba que en Ambrica tatina no 
hay desde 1970 en adelante ni un solo pals que haya alcanzado crecimiento 
con equidad y viceversa. Entonces esto nos coloca ante el primer desencuen- 
Zro de la regibn. 

Estimo que el gran desencuentro de Amerlca Latina en t4rminos econbmi- 
cos y sociales es que hasta el dfa de hoy no hemos logrado crecer con equi- 
dad y esta nos coloca ademhs obviamente ante el mayor desencuentro que 
impllca esta retacibn que es lo que hoy d a  esta en riesgo en America Latina: 
el fenbrneno de la pobreza. Hoy dla en ArntSrica Latina estarnos con el 40% 
de la poblacibn viviendo en pobreza absoluta y por una sencilla razbn, por- 
que la tasa de fecundidad de les sectores de mAs bajos ingresos es mAs alta 
que la de los sectores de medianos y altos ingresos. Esto quiere decir que 
los pobres tienen m65 chicos que tos sectores de medianos y altos ingresos. 



Por esta sencilla raz6n dramáticamente hoy podemos decir que en America 
M i n a  la rnayorb de los niños son pobres y lo que es peor, que la mayoria de 
los pobres son niños. Esto implica un punto de partida muy débil en un mun- I 

do en donde el componente de infomacibn y conocimiento, o sea, el stock I 

de capital humano y de inversibn en capital humano, conforma el aspecto 
dinamjco mds importante del creclmlento y la productividad. Este déficit im- 
plica una seria limitacibn en lo que se refiere a las posibilidades de la regibn 

l 
en un futuro. 

Habiendo tratado el tema de los desencuentros de la regihn ¿que es lo 
que quedarfa del Fado de los encuentros? Yo creo que si tuviera que hacer u- 
na reflexibn sobre los últimos dlez años respecto de lo que hay que poner del 
lado de los encuentros, ciertamente pondria e[ tema de la democracia. Feliz- 

i 
mente aún con algunas pequeñias desprolijidades, Ambrlca Latina hacia fina- 
les de este año va a tener la mayorla si no Todos los pafses viviendo o convi- 
viendo en sistema democrático. ¿.Que implica esta democracia, porque ne es- 
tamos hablando obviamente de una democracia en terminos de noirnatividad 
formal, estamos hablando de una democracia sustanriva? Esta democracia 
implica para mi, en primer lugar, la transparencia de Eas acciones. Yo creo 
que aqul en las sociedades latinoamericanas, hay un elemento perverso. Se 
trata de la regibn del mundo que tiene la peor distribucibn del ingreso y yo 
pienso que obviamente es a traves de la posibilidad de la democracia que 
debemos hacer transparente una dlstribuci6n mucho m6s solidaria, mucho 
rnAc equitativa y mucho m6c justa, No habrA posibilidades de sustentar un I 

creclmiento econbmlco ni habrh posibilidades mucho menos de lograr una 
sustentacibn del sistema democrático cuando el 30% de la poblacibn queda 
excluida, absolutamente exclulda de tos beneficios del progreso técnico. 

Entonces yo dejarla aquf ml intewencibn poniendo en el balance de lo ne- 
gativo o sea en tkrrninos de desencuentro, esta disociaci6n permanente de 
las sociedades latinoamerlcanas por encontrar creclmiento con equidad y, 
dentro del aspecto positivo, el advenlmlenta de la democracia solidaria. De- 
seo por ultimo agradecer al señor Rector por haberme Invitado. 

Oulero aprovechar esta ocasión para hacer una reflexE6n no en el carnlno 
del colega precedente -Dr. Bustelo-. Yo sblo puedo hablar de cosas gene- 
rales, aunque los generales no esten de moda ahora. 5610 puedo hablar de 
cosas generales. 

Qulslera explicar por qu6 he subsumldo mls palabras bajo el thulo De la 
dlspute del Nuevo Mundo a l  nuevo mundo de la disputa. El profesor 
Ire~eo Cruz, un conocido f ilologo clásico, cuya carrera probablemente 
estarla en la llnea claslca de la filologla, tuvo de pronto Fa Idea de impulsar 
esta Universidad en la hermosa provincia de Mendoza, pero ello no porque la 
provlncla sea hermosa como decimos, sino porque fue un centro de la inde- 
pendencia iatlnoamer!cana. Un centro real, no un centro simbólfco. Quislera 

entonces que rnl reflexlbn fuera digna de la conrnemoracI6n del cincuen- 
tenario. 

Toda dlscuslbn clentmca o JdeolSglca sobre Am6rfca parece Ir slempre a 
la búsqueda de una especle de pecado orlginal de Ambrlca -tema que dio tftu- 
lo a un Ilbro aparecido hace años-. Se pretende Ir a la bQqueda de un peca- 
do orlglnal, a la calda inicial que estarfa en la base de todos sus males presen- 
tes y futuros y de sus pocos bienes también. Es declr, que hasta los bienes 
parecerian ser superación de este pecado orlglnal. La dlscusibn comienza ya 
desde el principio y es la de si se puede hablar de descubrirnlento de AmB- 
rlca y no mCis blen como haclan los sabios del s. XVI de la Invenclbn de AmB- 
rica, como tarnbf6n se llama el llbro del mexicano Edrnundo O'Gorman ta In- 
vencibn de América. America no habria sido descubierta slno !nventada. es 
declr que este problema del pecado orlglnal de Amerlca comlenza por el pro- 
blema de 3l podemos hablar de descubrlm!ento 9610 por el hecho que desde 
Europa se ha vlsta por prlmera vez una tlerra que estaba habitada desde mu- 
cho antes, que no tenfa chlliraclones europeas ¿se puede hablar de descubrl- 
mlento sblo por ese ñelatiFvlsmo7 ¿No es ya eso un prejuicio que declde sobre 
el destino de ArnBrica?. 

Maurlcio Kagel, composRor argentlrro radlcada en Colonia, compuso hace 
unos años un famoso oratorio titulado Mare nostrum. Un oratorio en el que 
el proceso histarico es mostrado al revés, es declr, son los lndlgenas de 
MBxlco que descubren el mar MediterrBneo, representado ademAs en !o es- 
cenograffa como un charco. El mar Mediterráneo en comparación con los 
mares arnerlcanos no serla m8s que un charco. 

Este oratorio que es respuesta tacita a otro oratorio, está pranteando el 
problema de la relatividad del descubrimlento y de hablar aslrnlsmo de des- 
cubrimiento. 

Si hablamos de descubrlrnient3 tenemos ya el problema segundo de SI de- 
bemos interpretar ese descubrimiento como un vislonarlsmo provldenclal dkrl- 
gido por la mano de Dios o SI debemos tener en cuenta el hecho poco sofia- 
do de la hbtorla de Ambrica. 51 el descubrlmlentita da Inlcle a la historia, co- 
mlenra por una serte de enganos. Leo por ejemplo en el dtario de Co16n el 
texto correspondiente al martes 9 de octubre: Navegó al sudueste, anduvo 
cinco leguas: mudose el viento y corri6 al Oueste cuarta /a Norueste, y an- 
duvo cuatro leguas: despubs con todas, once leguas de dla y a la noche 
veinte leguas y medias: contó a la gente diez y siete leguas. Al dia slgulente 
el ml6rcoles 10 de octubre se expresa de un modo semejante: Nave96 al 
ouesudueste, anduvieron a diez milfa por hora y a ratos a doce y algun sato a 
slete, y entre dla y noche, cincuenta y nueve leguas: cont6 a la genre cuwen- 
ta y cuatro leguas y no mds. 

El segundo engaño cuando ha puesto ple en tierra, aparece en este pasa- 
je: Yo, porque nos tuviesen mucha amistad, porque conocí que era genie 
que mejor se libraría y convertiria a nuestra Santa Fe con amor que no por 
fuerza, les di a algunos de ellos unos bonetes colorados y unas cuenfas de 
vidrio que se ponían al pescuezo, y otras cosas muchas de poco valor con 
que hobieron rnifcho placer y quedaron tanto nuestros que era maraviEla El 
tercer engaño esta en relación con los conflictos con Rodrigo de Triana y la 



tílpulaclbn. Es que al que viese primero tlerra se le darfa diez mil maravedfes 
y Colón entrega 5610 uun Iub6n de sedan y le niega a Rdrlgo el prlvlleglo de 
ser el primero en avistar las costas. 

El cuarto engaño me parece más trdgico y de graves consecuencias. En 
un pasaje que Bartalome de las Casas trascribe detenidamente lo que Co- 
lbn relata quiere llevar un lndlo para mostrarlo a tos Reyes de EspaAa, sln em- 
bargo. a pesar de que ver& a tos reyes, el lndlo se resiste. Pero el problema 
como tarnblen #Ice en otro lado Colbn, es que no puede entenderse con los L 

Imllos, no les puede hacer entender qu8 qulere declr Alteza Real, de manera 
que esto no era por lo vlsto la sufEclenternente convincente, pero de todas 
maneras no se trataba de convencer sino de haberlo llevado a la fuerza. De 
manera que este lndlo se escapa, salta por la borda, porque dice Colbn-, 
querla volver a su famllla y a los suyos. Pero esto no es razón suficlente para 
que 41 no Po vuelva hacer capturar y lo Heve precisamente entre otros a 
España. Qulere declr entonces que si estos engaños comienzan muy tem- 
prano, el pecado orlglnal esta ahl y caemos enseguida en el problema de la 
figura de Co16n rnfsrno. Colóii ha sMo censlderado el decirnotercer apdstol 
en la tradición, el misionero, pero como 61 misma dlce en lo que le escribe a 
los Reyes de España: desea abrir nuevos reinos para sus altezas, pero 
muchas nuevas riquezes también. Respuesta entonces es que puede con- 
slderarse como el decirnotercer ap6stol y de ah[ esa fuerte tendencia comen- 
tada por Paul Claudel en este slgla con su oratorio por la santlfbaclbn de 
Crlsióbal Colbn y del cual la respuesta es el oratorlo de Kajel, precisamente. I 

Se lo puede considerar a Colbn como un codlcloso aventurero, y esta tFe- 
ne una larga tradición sobre todo en la historia protestante de America o pro- 
testantlzanze de América. Nosotros sabemos, desde las famosas p8ginas de 
Max Weber, el fundador de la sot:iologla, en su Etica protestante y el esplrl- 
tu del capitalismo, que el capitalismo tlene ralces en el protesta~tismo, so- 
bre todo en el calvinismo. Hay una razón teolbglca de esto, que no es el caso 
dlscutir aqul. Digamos, de paso que el protestantlsma tuvo lugar poca des- 
pués del descubrimiento de America. 

En otro orden quiero aFudk a unas representaciones simbdlicas que twle- 
ron lugar ya en los orfgenes de estas cuestlones; por ejemplo en textos del s. 
XVI. AmBrlca se representaba desde el princlplo como mujer concupkcente, 
caníbal y muy hermosa, por supuesto. La categor(a según la costumbre es- 
taba acompañada de grabados y en tos grabados se simbolizaban las partes 
del mundo y mlentras que Europa est6 simbolizada como una mujer entrada 
en años con hermosos vestidos y muy cubierta, el caso de America es al re- 

L 

v8s y esto no es casual. La unlbn de concuplscencla con AmBrlca, porque 
predsamente en 151 3 cuando Arnbrlco Vespwcio ya habla escrito sus prlme- 
ras cartas, Maqulavelo en El  Prlnclpe señala también que la fortuna es mujer 
veleidosa y concupiscente y que hay que conquistarla de la mlsma manera 
como se conquista el oro. Este sirnbolismo esta mostrando que los europeos 
trafan a Ambrica sus propias Ideas y velan lo que querfan ver. Como dlce Leo- I 

poldo Zea, la hlstorla del descubrtmlento es al mismo tiempo hlstorla de un 
encubrlmlento, por cuanto Colbn pese a lo que parece ser objetlvo en el con- 
tar, no hace sino imnscrlbh lo que sus intereses rnlclonarlos o codiciosos, le 

hacen ver en la realidad. Pero dlce Zea. los Indtos tamblcjn han encubierto a 
los descubridores porque vieron en los descubridores los dloses de sus pro- 
feclas y no a un enemigo en un prlmer momento, salvo excepciones. Asl, la 
hlstorla del descubrimlento es la hlstorla de un encubrlmlento y de aH que el 
proceso de llberaclbn sea un procesa de ellrnlnaclbn del encubrlmiente. Has- 
ta el dla de hoy es necesario despejar las representaciones que se trafan des- 
de Europa y que hemos recibido nosotros. Creo que el planteo se ve muy cla- 
ra en la famosa poibrnica Sepulveda-Las Casas. Tomo un solo pasaje al res- 
pecto. A la definición de la barbarle en la objeclbn octava de Les Casas. Se- 
púlveda le responde, en terminos que parafraseo: Las Casas dice que no son 
bkrbaros los indios pues no se pueden declr barbaros los que tlenen 
ciudades y potlcla (en el sentido de organlzaclbn polltica), digo que por bhr- 
baro se entienden, cRa a Canto Tomhs, a los que no vhen conforme a la ra- 
s6rt natural y tienen costumbres malas pfiblicamente entre ellos aprobadas, 
ora esto les venga por falta de rellglón donde los hombres se crlan brutales, 
ora por malas costumbres y falta de buena doctrlna. Aqul el problema es que 
Sepúlveda presupone como derecho natural lo que sabe, lo que 61 entlende 
por naturaleza, que no es m6s que la concepción arlstot~llca de Fa naturaleza 
según la cual se es esclavo por naturaleza o llbre por naturaleza. Respecto 
de esto dlce claramente SepTilvetia, que los indios son b6rbaros y por eso se 
justifica tarnbibn su erradicacibn y la lrnpoclct6n violenta del cristlanisme. 

Arnold Toynbee en su famoso Estudlo de la historia, dice que cuando 
nosotros los occidentales llamamos a ciertas gentes indlgenas borramos Im- 
pllcltarnents el color cultural de nuestras percepciones de ellos. Son para no- 
sotros algo asi como la flora y la fauna del lugar que hemos encontrado. Pero 
esto precisamente, encubre el aspecto cultural del juicio barbaros o no Mr- 
baros, de considerarlos como Indlgenas o no Indigenas. Y aqul se plantea en- 
tonces el problema de la definlclbn de barbarle y civillzaclbn, de progreso pa- 
ra AmBrIca Latina. 

La autoridad a la cual qulsiera acudir ahora es un texto de Bollvar del desl- 
lusionado Bolkar. En 1830. es decir poco antes de su muerte, escribe desde 
Guayaquil a qulen habla side su edecAn privado, el Srlandbs O'Leary. Y escrl- 
be lo sfgulente (aquE no se plantea el problema de la pollcla, nl de la barbarie. 
ni de la clvlllzaci6n): Para nosotros sblo hay dos posibilidades en América, la 
autoridad real o la liga general, es decir un sistema federal o un slstema 
rnonArqulco. Contrariamente a 30 que suele aflrrnarse, Bollvar descarta el SI$- 
tema monárquico y de una manera extremadamente Inteligente y profunda 
porque exlglda la constltucl~n de una nobleza que seria ridlcula en AmBrlca y 
termina este phrrafo dlclendo no hablemos más por consiguiente de esta qui- 
mera. El segundo momento es el de la estructuraclbn federal de Ambrlca. 
EstructuracZbn federal, pero dlce peclsamente que por la geografla es un sls- 
tema absurdo. Semejante forma socia! es una anarqufa regularizada o m8s 
blen es la ley que prescribe irnplk:itarnente la obfigacibn de disociarse y arrui- 
nar el Estado con todos sus Individuos. Por eso dice la famosa frase yo pien- 
so que serla mejor para la América adoptar E/ Corán que el gobierno de los 
Estados Unidos, aunque es el mejor del mundo. Este es un Ilbertador que ha 
visto que el pecado, el pecado ~riginal de Arndrica, no puede redimirse con 



nlnguna receta europea nl tampoco con una receta del Norte de Arn8rlca. DI- 
go del Norte porque como un mexlcano decla, Amdrica termina en Cdrdoba 
si viene desde arrlba o si uno va desde abajo dirla Arndrice Latina comienza 
en Córdoba o en un eje Cbrdoba-Mendoza. Hada ef sur no es ni siquiera 
América Latfna. Este dlcho nos esth mostrando clirno la preocupaclbn del L1- 
befiador es también la búsqueda de este pecado orlglnal de Arnérlca y del g4- 
nero de redenclbn necesaria. 

Para estar a la altura quisiera, sobre la Imltacibn de la que habla Bolívar, d- I 
tar a Quino qulen la hace decir a Mafalda: nuestro mal y no se sl no ha vlsto 
la frase de Bollvar: nuestro mal es que queremos ImiMr a los norteamerica- 
nos y a los europeos y este es nuestro mal. 

Vasconcelos en La raza chmica parece ver que el pecado origlnal ha sl- 
do el raclsmo centrista o el centrismo de Europa y de las cuatro razas exlsten- 
tes. Cree que la redenci6n de Arnerlca pcdrla darse en lo que U lama la quln- 
ta raza, la raza slntests. Naturalmente, esto lo decla en 1948. Una qulnta raza 
rcdavla no es factor de integraclbn. En general para hablar de Integraclbn 
deblera verse cual es la realidad actual. ta Fntegracibn europea en el mornen- 
te de la Ilberaclón de los palses latinoamericanos, pasii, como bien se sabe, 
p o r  la constitucl6n de una tercera clase, y por el desarrollo de la conclencla 
naclonal. Este es un factor de desarrollo prioritarlo y para la Ilberaclbn. La ln- 
tegraclbn puede hacerse sobre la base del devenlr de esta conclencla 
prlorltarla. Creo que el ejemplo actual de Alemanla en las ÚRlmos dlas le esta 
mostrando. En el segundo dla de la destrucclbn del muro un muy lnteilgente t 
comentarlo en una fuente absolrrtarnente FnsospechaMe de parcialidad lo 
aclar6 muy blen. En el New Herald Tribune un comentario decla que el des- 
tino es muy Inseguro pero todo depende de d Alemania dara prlorldad a la 
Unldad Naclonal o a la Integridad europea y me parece que Alemania en un 
prlmer momento ha dado una cierta prioridad a la concIencla naclonal y a la 
unidad naclonal y se trata inclusive de Instrurnentallzar la integmclón. 

Jos& Luis de Imaz 
Se cumple en estos das el ankiersarlo da la construccldn orlglnal de la clu- 

dad de Punta Arenas que tarnblen foma parte de Arnbrlca Latlna. Hago esta 
referenda porque la dlstancla en términos de longitud que Iba de San Peters- I 
burgo a Vladfvostok sblo es comparable a nivel mundial con la dlstancla en 
t6rmlnos de latltud, dlrecclbn norte-sur, que va desde las ciudades de Sacra- 
mento o de San Franclsce, en el centro-norte de Callfornla, hasta Castro- 
Ancud en la Isla de Chllob. He tomado estos dos extremos porque son los ex- 
tremos reales de la mupacl6n del suelo de conquista, de civlllzacl6n, de in- 
corporacldn al mundo que se vkla realmente a travbs del esfuerzo inusitado e l 
incomparable de los españoles. 

En la historia universal s61o los rusos en la ocupacldn de Slberla en el es- 
pacio asiático y los hombres de la penlnsula Ib8rica hlcieron faenas com- 

petftkras de tamaña envergadura, de t~maña relevancia, de tamafia slg- 
nificacion, s61o que en el caso de los rusos tuvieron enormes dificultades 
cuando quisieron ocupar el TurkrnenlstBn. El TurkemenlstAn, que forma parte 
hoy de la Unl6n Sovl&tlca, es un brea donde la gente pertenece a la rellgibn 
musulmana y resultaron absolutamente irreductlbles al proceso de ruslflca- 
cSÓn que habla comenzado en San Petersburgo. 

He aqui rnl prlmer elemento de cornpañadbn. El segundo, una reflexlbn 
que quiero hacer sobre Australia, porque Australla es lo que mhs nos compe- 
te a los argentinos como punto de referencla, de la mlsma manera que Nueva 
Zelanda es tal ver, por coincidencias cllmáticas, geogrhficas y prducthias, el 
punto referencia1 de mayor similRud con Chile. 

Cuando los Ingleses Negaron a la tierra de Australla, lo hicieron Eranspor- 
tanda la población penal, aproximadamente 50.OM3 deilncuentes salidos de 
las cárceles de Inglaterra. San los que dieran origen y fundaclbn ai las cluda- 
des de Sidney y Melbourne. Estos primeros habitantes de Australla, coloca- 
dos en el territorio, se enfrentaron con una poblaclbn que actualmente se cal- 
cula en 300.000 australoldes. Los exterrnlnaron casi en su totalidad y los 
pocos que quedaron substsleBtes fueron reducidos a algunas reservaclones 
donde permanecen mds que nada como figuras protegldas. testlrnonlos de 
una bpoca desaparecida. Hasta hace apenas 40 anos los antroprjlogos -casi 
todos ingleses- que estudiaton los australoides, consideraron que Bstos con- 
formaban una de las formas de humanidad menos desarrolladas y m69 aleja- 
das de todo lo que podla interpretarse y vislumbrarse como un proceso clvill- 
zatorlo, hasta que el primer antropdtogo australiano realmente rdevante, el 
profesor EZkin, analir6 detalladamente a los australoides y cornprobb que 4s- 
tos tenian una cultura Inmaterlal muy superlor al contexto de su cultura mate- 
rial. Pero los australoldes quedaron en las reservaciones como testlrnonlo de 
un pasado, de alguna manera como flguras petrificadas, reservadas en al- 
gunos lugares de Australla sin que esto implicara una lncorporaelón de cul- 
turas. 

Gran Bretaña, a le largo de la expansl6n cinlversal, nunca se encontró con 
el oro, de tal maenb que nunca podremos saber cu6l habrla $!do el compor- 
tamiento de un cohqulstador ingles ante la eventualidad de ser descubridores 
de oro, porque cuando lo hlcleron, y eso fue en Afrlca del Sur, en la reglbn 
que estA a norte de Transvaal y que hoy lleva el nombre de RhodesEa, el com- 
portamiento de los burgueses brirAnlcos ante la eventualidad de tener acceso 
al oro, no solamente no estuvo lelos de los parhetros conocidos slno que 
superb en mucho los parametros de crueldad de dominio, control del 
aborigen y control del nativo. 

Voy a hacer una referencia a Portugal y no porque sea estrictamente Indls- 
pensaMe para nuestra anhlbls, sino porque es menos frecuente en nuestro 
contexto en donde sabemos pensar en España pero no pensamos tanto en 
Portugal. Este palc, curiosamente, construy6, apenas con un rnlllbn de habl- 
tantes hacia 1530 con solamente 100.000 alfabetos, un lrnperlo colosal y erl- 
gib en tlerra americana la iinlca civtllzacibn valedera que ha conocldo la hls- 
toria universal ublcada entre un trdpico y linea ecuarorlal. En esa clvlllzaclbn, 
en ese contexto, en torno a Bahla, Reclfe y Pernarnbuco surglb lo que 



despues serla la esencia de la ctvilizacl6n brasllefia que tuvo como punto de 
partida la excepclonal obra de Portugal en esa h a .  

SI ustedes tlenen dudas, por favor pasen revlsta dentro del contexto unl- 
versal qutS 6xRa o fracaso twleron las grandes potenclas europeas operando 
en Sireas colocadas en las mlsmas latitudes. ¿Por qu4 los alemanes fracasa- 
ron en Tanganika, por qu8 declstieron totalmente de su accl6n y no pudieron 
realizar nlnguna obra relevante en esa Brea afrlcana ubicada entre el ecuador 
y el trbpfco? BBlgica no tuvo nlngijn bxito en el Zalñe. Holanda exptotb a los 
lndoneslos y no se reglstra a lo largo de la historia universal ningún pals euro- 
peo que haya tenido exlto en una operativa cultural de doble entrada, vale 
decir. de recepción e Incorporación de los valores natfvos comp slmbolos na- 
cionales y de aquellos que llevaron como esclavos y de alguna manera, con- 
forrn6, corno lo ha hecho Brasil, una clvlllzacl6n a doble vuelta, donde la inte- 
gracl6n cultural ha lmpllcado que aquellos que resultaron domfnantes fueran, 
de alguna manera, expresados por todos los slmbolos de aquellos que pre- 
suntamente resultaban dominados. 

Esto no ocurrlb a lo largo de la experlencla rusa en Siberla, nl de la ex- 
periencia de Gran Bretaña en territorios de Nueva Zelanda. 

Unas pocas referencias respecto de la acclbn de doble vuelta que sola- 
mente caracterlzb a los palses hlcpanoamericanos entre los cuales nos halla- 
mos. donde el encuentro de culturas, al revés de lo que ocurrló en el mundo 
brRAnlco, fue en un doble sentldo. La India tuvo un gran escritor brhbnico que 
fue Rudyard Kipling (1 865-1936). Klpllng era un absoluto brttdnlco que ocaslo- 
nalmente got6 y vivid de la cludadanla india, operaba con eplsteme, con la 
Ibglca, con la manera de ver y de entender el mundo propla de un brlthnico. 

En Perú se produlo un lnca Garcllaso que escrlblb sus Comentarlas rea- 
les desde los dos patlos de su alma absolutamente Integrados, pensando en 
quechua y escribiendo en español. 

En Mexico, Fray Bernardlno de Sahagún publlcá a lo largo de doce tomos 
escritos en la lengua Nahuatl, lengua de los aborlgenes de Anáhuac, la hls- 
torla, las costrimbres de ese pueblo, peto lo hizo coma antlclpAndose al prl- 
mer antropblogo de la hisloria contemporánea, ya que reaHzb lo que los an- 
tropblogos no suelen hacer: primero escrlbib su trabajo en ta misma lengua 
de los grupos esrudiados; segundo, lo hizo en esa lengua para estudiar la 
esencla de su cultura. Porque lo que Bernardino de Sa hagun apxendlb coma 
Indispensable, no conslstla en obtener la informacibn de sus objetos de es- 
tudio, sino en devolverle a los hombres del Anhhuac las glorias, el sentida de 
la perlenencla, el sentldo de su valla, como s61o poda hacerse a traves de 
iina grafla occidental que, en caracteres occidentales, Inventaba una forma 
grhflca para expresar una lengua que tenla formas distintas de vlrtuallsaclbn. 

Otra recopllaclbn de fines de slglo XlX, consta de libros, documentos, a- 
becedarios y diccionarios publicados en lenguas aborlgenes amerlcanes que 
fueron rescatadas a trav&s de la invenclbn de una grafla, porque se trataba 
de lenguas hgrafas, en el acta judicial que se levanta con motivo de la decla- 
racibn de tres indios mexfcanos de la AnQhuac que enunclan que han victo 
una apariclon de la Virgen de GuadaFupe, Patrona de Mhxico y solo prestan 
declaración testlmonlal los aborlgenes del AnAhuac que estaban presentes. 

Eso ocurre prornedlamlo el slglo XVI. 
Les pldo que mlren con ojos del dglo XVI, no con los de 1989. Para los 

franceses, ingleses y holandeses. el testirnonlo del Indlgena era absolutamen- 
te nulo. Los únicos paises que reconocieron a los aborlgenes en calidad de 
hljos de Dios, de criaturas divlnas y meritorias de beneflclarse con ef hecha 
excepcional de la redenclbn, fueron los españoles y los portugueses. 

~bsotros somos beneflclarlos de muchas cosas a trav6c de ese sxcspcfo- 
nal fenómeno que es Fa Invencllin, relnvenclbn, descubrfmlento y redescubri- 
miento del contlnente arnerlcano Una capacldad de entrega sin cornpara- 
c16n en la hlstoria de la ngutlca unlversai, una dlsponlbilidad para estudlar la 
cartografla portuguesa existente al alcance de la mano, el grado de locura In- 
dispensable para atravesar un mundo quese presumia por todos cuadrado y 
demostrar que no lo era. Nos ha permitido, en un hecho de caracterlstfcas ex- 
cepclonales, incorporarnos y ser copartícipes del mundo occidental y entrar 
por la puerta grande de las lenguas ibkricas. 

Nuestras lenguas no son solamente unlflcadoras, son de alguna manera, 
algo mgs, porque la lengua no es solamente una estructura gramatical, sino 
un orden iólglco, es una suma de conceptos, es una expresión coherente que 
da sentldo a lo que uno hace y a lo que uno dlce. Es mucho m8s que la suma 
de palabras con las cuales se expresa todo nuestro contlnente. Las lenguas 
Implican tarnbl4n la pertenencia a una eplsteme, a una lbglca, y gracias a 
ellas, hemos entrado dentro de la coherencia y de la lbglca del mundo occl- 
dental. Aquella que nos perrnhe inteligir el mundo tal como es, directamente, 
sin necesidad de traduccibn a ninguna de las otras lenguas universales. Per- 
tenecemos a una tradici6n de la histeria universal que ha puesto en tela de jul- 
cio su legitimidad y que cuestlonó, en largo debate jurldico. la raz6n o slnra- 
zbn de ser, de presencia, ocupación, v3rtualizacl6n, a un mundo que ha sldo 
el Únlco que se ha dado el lujo de entrar a discutlr el problema de si el pe- 
cado original y la explusibn adánlca alcanzaban exactamente o no a los habf- 
tantes del contlnente americano. Todas las otras culturas del mundo occiden- 
tal que han tenido sentido colonialtsta, han significado irnposlcJones sobre las 
demas a trav8s de la ocupaclbn mllltar, del aprovechamlento econbmlco y de 
no haberse p'anteado jam6s la problemSizlca de su legltlmldad. 

'La Escuela de Demografta de Berkeley ha reallzado modelos matem6tFcos 
para reconstruir el total de población presuntamente existente en el Anhhuac 
en el momento del descubrimiento del continente. En base a proyecciones 
matemáticas, donde da por sentada las muy dlscvtlbles fuentes de percepcio- 
nes de poblaciones en formación, ha reallrado una extrapolaci6n sostenlen- 
do que, al momento del desembarco de Hernfin Corths, el Anáhuac estaba 
poblado por 30 rnllones de nativas. Si esta cifra fuera cierta, y sl éste fuera el 
total del contingente del Anahuac existente al arribo de Hern6n Co&s, ¿en 
qu8 texto de historia militar, en qué texto de inforrnacl6n histbrica podrlamos 
llegar a comprender que trescientas o cuatrocientas personas conquistaran, 
con los problemas de la noche trágica por cierto, un mundo poblado por 30 
millones de personas que estaban en contra? Porque la hlstoria universal 
nunca hubiera podido solucionar este problema si esa fuera la clfra realmente 
valedera, Ya que surge de los cSilculos y de extrapolaclones matemtltlcas, que 



son eso, artlficlos matemAticos. 
Quisiera plantear un punto de refiexfbn final: dentro de todos los mundos 

occidentales, y mundos muy curiosos, porque Occidente es el Trnlco que se 
ha permitido el lujo de daborar una sucesl6n de teorías que han puesto en 
tela de julcio su razón de ser, no hay otra cultura como no sea la occidental 
que en el mundo se haya dado el trabajo de elaborar permanentemente su 
cuestlonamiento en la forma en que dsta 10 ha hecha. Somos una suniatrxla, 
como dice la convocatoria, de encuentros y desencuentros. La Identidad es 
una búsquda permanente que se definir& per se y no por una decislbn volun- 
taria, volitiva o intelectual, sino p o r  wn hacerse, por un desplegarse. 

A esta altura de nuestra reíiexibn solamente me parece importante alfe- 
game a un punto más: cuidado con la negación de la Imagen materna y de 
la imagen paterna, porque si negamos a nuestra madre o a nuestro padre en 
aras de cualquier explicación Intelectual, estarnos seganda nuestras ralces, y 
Lcbmo pdremos construir el futuro?, icbmo podremos mlrar hacia adelan- 
te?, ¿c6mo proyectarnos presentarnos creativamente si desconocemos nues- 
tras ralces, SI negamos nuestras ralces? Hay un f116sofo judlo que a ml me 
motlva como ninguno: Martln Buber. Tiene BI una reflexlbn muy beila, muy 
hermosa, a mi parecer, dice: eE hombre contempordneo sabe de rodo, me- 
nos de sus raices, menos de su identidad. De esto creo se trata. 
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Un tkulo como el de .Escribir y pensar en AmBrlca Latina. supone un te- 
ma de amplitud desmesurada, y esa amplitud no se pierde ni a6n con el sacri- 
ficio que puede representar, salvo ciertos apoyos, la visibn diacrbnica. Por 
otra parte, la separacibn de categorías como uescribirll y upensaw no deja de 
ser, tambibn, sepaaacibn relativa, si bien en Última Instancia, sean más recm 
nodbles a travbs de los nombres mayores que enunciamos como .literatura* 
y (ifilosaflal,. A su vez, esto no signrfica resucitar valores del siglo XVlll ni oM- 
dar conexiones harto justificadas como las político-sociales, de ranto peso 
entre nosotros. 

Al comenzar estas notas, se Imponen algunos supuestos bdsicos. Asf, la 
Mea de América Mina  (o Iberoamérica, o Arn$rica Hispánica, etc.) como un 
sernicontinente defendida como realidad geogrhfica, histbrica, político so- 
cial ... De ahl, asimismo, los problemas de sus contenidos, y los enunciadas 
de una, dos, tres, cuatro, cinco ttdrnédcas,, (deteng6monos aqul), que, sin 
salir de este sector, pueden señalarse. V no excluyo, en el caso de las cinco 
AmBricas, una America indlgena separable. Sin que esta, por su parte, supon- 
ga acudir a argumentos plañideros (mestizajes, aparte). 

LUni6n Panamericana? ¿Unibn Latinoamericana o Iberoamericana? Fren- 
te  a la diftcil Integracibn continental -no olvidemos el poder desequilibrador 
de uno de su5 miembros-, y cuya muestra clara se refleja en la limitada unibn 
que constituye la QEA, es explicable que con cierta frecuencia se haya pen- 
sado en uniones centradas en el (~sernicontinente,,. Aún asi y todo, la empre- 
sa es dificil por la idiosincrasia de las partes y los recelos mutuos. Es, sin em- 
bargo, el motivo fundamental, que se ratifica como intento, en forma perió- 
dica, aunque no haya llegado todavla a cuajar de manera satisfactoria. Al- 
gunas concreciones se dan en limitados pactos regionales, ralz que quizds 
cuaje algún dla en logros firmes y una base definitiva de unidad, sentida 
como algo Intimo, y no como retórica de circunstancias. 

En el caso especial de las deneminaciones artlsticas y, sobre todo, IRera- 
das, es donde m$s se ha debatido el problema de la existencia de una unidad 
o acercamiento que permita hablar, por ejemplo, de una literatura Eatinoame- 
ricana o iberoamericana, Como es de sobra conocido, predominan aqul los 
que aceptan esa existencia. Con todo, no me olvido de los que la nlegan: la 
lista es desigual, y con predominio de autores argentinos. Sin retroceder mu- 
cho en el tiempo, Bartolomé Mitr9 Miguel Can6 (h), Paul Groussac y, mhs 
recientemente, Jorge Luis Borges. 

'Un estudio pormenorizado del problema requiera desarrollo m6s amplio, 
Aqul s61o quiero hacer hlncapl8. como signo positivo, en rasgos elementales 
que surgen de aspectos que identificamos como nacionales o continentales, 
sin que tal identificaci6n sea necesariamente la apoyada sblo en nombres 
geogr6ticos y matices externos de lengua. Y, desde !a otra cara, la de la 
recepción de la obra, es notorio que nosotros no leemos una obra mexicana, 



chllena, braslieiía, etc., coma leemos una obra tilplcamente uextranjera~. .. 
Algo semejante, SI bien con el respaldo de una bibliografia menor, suele 

darse en lo que con Intencionada vaguedad llamamos filosofla. Eso si, con 
mucha menor frecuecia suele hablarse de ~filosofia latinoamericana.. Con to- 
do, sin exagerar virtudes, tampoco aqul podernos negar destellos orlginsles, 
aparte de aceptar fecundas asimilaciones europeas y aplicaciones eficaces. 
Asimismo, no podemos eludir la distinci6n -necesaria- entre la Filosofía (asl, I 

con rnayoscula) y la intuicibn general del mundo y de la vida, menos elevada 
pero no menos vital. Y, por i f i l t i~ ,  los ejes filosbficos que sustentan irnportan- 
tes obras literarias americanas. 

En relad6n al desarrollo cultural de los pueblos latinoamericanos, ya no 
se habla tanre, como se hablaba en el siglo XIX, de los desniveles entre la In- 
dependencia polhica y la Independencia cultural de estas regiones. Desnive- 
les a los cuales se achacaban las vicisitudes de toda lndole que estas regle I 
nes sufrlan. Es cierto que las penurias no han desaparecido, y aún sobrevl- 
ven males dlflciles de desarraigar, pero Zambi6n es cierto que no pueden r e  
petirse planteos calcados sobre los del pasado siglo. Por eso, me llama la 
atencibn que un pensador meritorlo, como Eugenio D'Ors, Insista en el siglo 
XX con explicaciones semejantes. 

Otro supuesto b6sico que constituye una especle de leit motlv, y que, ve- 
mos, no ha desaparecido del todo, es el que apela al fenhmeno del &la- 
mientoll como caracterlstlca común de los palses sudamericanos, Aislamien- 

I 
to como factor de atraso, como prducto de recelos y resquemores, mCis al!& 
de origenes comunes (o quizas por eso mismo ...) Algo de vgrdad hay en es- 
to, respaldado, por otra parre, con abundantes testimonios . Sin embargo, 
serla Injusto olvidar la proteccibn y buen acogimiento que, como signo con- 
traria, muchos americanos encontraron en otros palses del continente. (Sin 
pretender decir con esto que sblo a ellos alcanz6 la protecclbn, si cabe afir- 
mar que en ellos alcanzb resonancias mhs  ali id as). 

Explicablemente, han sido sobre t d o  escritores, artistas y clentlftcos, en 
general, los que han contado con mayores apoyos en otros palses continen- 
tales. Y esto nos lleva a considerar Zarnbidn, en otro nivel, la condicibn del 
escritor latinoamericano, en su pafs y fuera de su pafs. La uprofesidnn de 
escritor suele ser entre nosotros una profesibn rara, si entendernos como tal 
a aquel que, a partir de un momento dado, vhre de su pluma. Exclusivamente 
de su pluma. En rigor, la profesibn de escritor surgib en Europa durante el 
siglo XVIII, se afirm6 en el XIX, y continub en el XX. Serla tarea inútil pensar I 

para la America Mina  un desarrollo parecido al que encontramos, valga el 
ejemplo, en Europa y los Estados Unidos. Es, claro, una desventaja, si blen 
no conviene dramatizar demasiado. A fines del sigZo XIX, Martln García Me- 
rou, al referirse a Miguel Can4 (h), distingula entre el tlplco escritor hjspano- 
americano del slglo X1X que, ante las necesidades de su patria, debla, con vo- 
caci6n política o no, ocupar importantes cargos de este carácter. La situa- 
cibn -notaba Garcla Merou- estaba c mbiando a flnes del slglo, sin que por e- 
so, puntualizaba, mejorara la política'. Lo que sl era evidente es que, en mas 
o menos estrecha relacl6n, el periodismo, la diplomacia, la labor docente, 
aparecen ya, Junto a una mayor estabilidad polltica -nunca muy cansistente- 

como los medios de vida m& corrientes entre los escritores. Y no olvidemos 
que, desds mucho antes, el periodismo ostentaba el lugar de privilegio. En 
fln, el siglo XX, sin cambios espectaculares en gran parte de los palses, ha 
perrnltida una mayor libertad de trabajo al escritor latinoamericano, sin que 
por eso avazáramos mucho en lo que cabe llamar la ~profesibn de escritoib. 

AdernAs, si blen hoy no se habla, como ss hablb en otra bpoca, y con fre- 
cuencia, de la polaridad *o anarquia o despotisrnoll, como signo casl fatal de 
la vida política de estos ipafses, es indudable que no todo ha cambiado. Que 
la inestabilidad pofftico social sigue slendo a menudo rasgo definidor. Y que, 
si hay avances, esos avances son lentos e Inseguros. Y, claro est6, el escritor 
(as(, a secas) es el que suele reflejar con mayor autoridad esas vicisitudes. 

Infinidad de veces, tambibn, se señala que la libertad es la condiclbn esen- 
cial de la prduccibn literaria. Por descontado, esta verdad no necesita d e  
mostraclbn. Con todo, es importante subrayar el merito de una producci6n 
escrita que, con libertad o sin ella, ha mantenido y mantiene en alto (las ex- 
cepciones no cuentan) los principios dernocrhticos que deben sustentarnos. 

Como derhiacidn natural, el tema del escritor nos lleva Insensiblemente al 
tema del libro en nuestra Ambrica. Vida del libro con vaivenes de sobra cone- 
cides, tal como se ve claramente en las cambiantes facetas que caracterizan 
la industria editorial en la America Latina. Y, sin embargo, es tarnbikn evi- 
dente que, mAs allA de dificultades y tropiezos, mhs a116 de ediciones 
reducidas, rn5s allh de imposibles comparaciones con lo que ocurre en otras 
latitudes, el libro latinoamericano no deja de dar s nates de vida. Aunque - 
repito- no con la vida que nosotros Es cieno que autores 
como Borges y Nevda llegaron a decir que se publican demasiados libras 
en nuestra America . No es cuestibn de recurrir, una vez m&, a la gastada ci- 
ta cewantina, ni descubrir el malhumor de los reparos. En fin, nadie esta 
obligado a leer t d e  lo que se publica ... y, en este tópico, prefiero acogerme, 
mejor, a los elegantes p6rrafos de Alfonso Reyes, a propdsito del .mal de 
libros,, que abarca tanto al autor como a! lector de todas los Y no 
hace falta agregar aqul las quejas, tanto o mhs fundadas, de los que se 
lamentan de la imposibilidad de publicar. 

Conefusi6n 
Abunda, ciertamente, panoramas y resúmenes dedicados a la realidad cul- 

tural latinoamericana. Sobre todo, los que enfocan su desarrollo literario. Con 
dos sectores bien perceptibles. En un caco, el de aquellos que niegan todo 
valor a nuestms letras, sean del pasado o del presente. Por otro lado, el sec- 
tor que se caracteriza por desbocados paneglricos, donde todo lo que tiene 
sabor local, y que aqul se publica, alcanza, como por arte de magia, un 
grada bptirno. De más está decir que los dos casos entran fAcitmente en el 
terreno de lo vulnerable. Como vulnerables son tarnbihn esos comentarios 
que de tanto en tanto leemos en libros y revistas extranjeras. Como estos dos 
ejemplos que cito: 

En rhis country very little is know of any Latin American writer. .. (Prblogo 
de una coleccibn de ensayos, publicada en Nueva York, en 1964). 



Argentina has no nartioi~al literature.,. Feseña publicada en la revista 
T ¡me, de Chicago, en 1967) 

La difusi6n del llbro latinoamericano en el mundo es lenta. Sobre todo, si 
tenemos en cuenta nuestras ansias de expansibn y, en especial, titulos 
nuestros que lo merecen. Obras, en fln, que reconocemos como nuestras y 
que, convlene precisarlo, no perienecen s6to a las últimas decadas. 

No esti de m8s repetir que, a su manera, la historia, el paisaje, las costum- 
bres; el indio, el blanco, el negro, el mestizo; las luchas, las injusticias, las 
esperanzas, la intimidad, los suenos, los ideales, el arte, etc., del hombre que 
vivid y vive en estas regiones es la materia que, junta con una expresi6n que 
siente como suya, da el sella que, en los esenclal, nos indhiiduallza. Y, en fin, 
que aqul, una vez mds, es el prducto noble el que nos respalda. 

Reconozco que en nuestra hlstorla cultural, mais de una vez, hemos pre- 
tendida quemar etapas que debimos necesariamente recorrer. Que muchas 
veces hemos estabtecldo desiguales paralelismos entre teorfa y realidad. Que 
hay otros factores que hablan m6s de anhelos y posibilidades, que de concre- 
ciones y realidades. Todo lo podemos aceptar, siempre que también se Zen- 
ga en cuenta que nuestros avances, lentos en el orden universal, son signos 
positivos de un mundo cultural que lucha trabajosamente por hacerse oír. Y 
que tlene voz suficiente para que as{ sea. Termino. Quir6s sea este el momen- 
to oportuno para decir que, sin pensar demasiado en los augurios que ya 
desde el siglo Wll l  (Berkeley, Gibbon, Raynal y otros) se referlan a ~Arnkrica 
como continente del fuTurob, visto sobre todo desde fuera y coma salvacibn 
de cathstrofes y peligros, seamos nosotros mismos, los latinoamericanos, los 
que canstruyamos lr#almente ese muevo mundo)) apetecido como salvación 
de la humanidad ... 

Notas 
Quizhs esta de mas la aclaraci6n. pero no se nata. por lo común, de par- 

ticiones externas, sino de sectores que responden a contenidos diversos y 
cuyo desentrañamiento conviene hacer: dillna ArnBrica~ ...; .Dos Ambricas~~ (ia 
del Atlhntico y la del Pacffico; la Anglosajona y la latina); #Tres Am4ricasn (la 
puramente geográfica); *Cuatro Américasn (!a de las lenguas europeas). ~Cin- 
co Arn4ricas~ (con el agregado de la America Indlgena) 

* Cf.. Jorge Luis Borges. America Latina no existe (nota publicada en La 
Gaceta de TucumAn, E4 de diciembre de t 975). Ver tarnbibn con especial 
referencia a la literatura argentina y estudlo sobre El rnbtode generacional. 
Posibilidades y limitaciones. En Actas del IV Congreso Nacional de 
Literatura Argentina, Mendoza, 1989, páglnas 91 -93. En fin, confieso que no 
entiendo bien las palabras de Jorge Amado pronunciadas en el Congreso de 
escritores de Bercelona, de 1989, tal como las transcribe Eduardo Gudiño 
Kiefer Diálogo entre culturas, en Diario 'La Nacibn, Buenos Aires, 20 de mayo 
de 1989. No entro a considerar la detallada bibllografla espafiala sobre la 
literatura de nuestra Am&rica 

Cf., Jos6 Ferrater Mora, artlculo sobre Filosoffa amedcana. En DFccSona- 
ria de Filosofla, 30 ed. Buenos Aires, 1951; Diego Pr6, Coriolano Alberlni, 

Buenos Aires, 1960; Volanda R. de Fusari, Dos tex?os de Coridano Alberlni, 
en Cuyo, Anuario de Historia del pensamiento argentina, XIII, Mendoza, 
19&0, p6g. 245-255. 

Ver rnl trabajo Las Am6r;casr comrinicaclón y alslam~ento, en Homenaje 
a Luls Alberto Scínchez, Uma, 1967, pdg. 135-141. 

w., Martln Garcla MArou, prblogo a Miguel Can6 (h), Prosa Iigera, ver 
d. de Buenos Aires, 1919 pág. 20-21; y mi obra sobre El Remanticiomo en 
la Ambrlca HispBnlea, I I  ed. Madrid, 1975, pág. 207. 

Cf. Autores, libros y lectores en la literatura argentina, fucurnán, 
1979. Ver, sobre todo, pgg. 29-32. ' Sobre Borges, ver, entre otros textos, la entrevista de Marb Esther Váz- 
quez a Borges y Francisca Luis BernBrdez en La Nacibn, Buenos Aires. S e  
bre Neruda, páginas de sus memorias Canfteso que he vivido, Buenos 
Aires, 1975. De mhs est6 decir que el tema tiene vida paralela a la expansibn 
de Da Imprenta, desde el Renacimiento. En fin, sblo en lengua española el ma- 
terial llena un copioso libro. 

Cf. Alfonso Reyes, Calendario y Tren de ondas (Mkxlco, 1945, pág. 91- 
9) ' Para mhs detalles, ver m1 libro Hispanoarn4riea y su expresibn Iftera- 
tia, II d., Buenos Aires, 1982, pág. 139-150; y ml estudio sobre la Difusidn in- 
ternacional de Borges (en Jorge Luis Borges, autor de Pierre MBnard, 
Bogo-th, 1989, p6g. 21 2) 

l o  Ver el artlculo Am&rlca, continente de futuro (en el diario ta Gaceta de 
Tucum6nl 31 de octubre de 1982) 

Anibal Ford 
Aunque mi costumbre es hablar, esta ver voy a leer e Ir comentando algu- 

nas cosas con respecto a este Panel, ~Escrlbir y Pensar en America Latina*, 
teniendo al lado la percepcibn constante de las elecciones en Brasil que segu- 
ramente van a cambiar la ecologla comunicacional y cultural de América 
latina. 

Confieso que el tRulo de esta mesa -Escribir y Pensar en A m 4 t - i ~  tatinasi 
me hizo interrogar de diferentes maneras [a ecologla comunicacional y cul- 
tural que transltamos los latinoamericanos, desde su sustrato epistemolbgico 
a su realidad concreta, a las complejlsimas formas en que hoy construimos, 
le damos sentido a nuestra vida, a nuestra existencia que es la cultura. 

Pensar y escriblr son dos thrminos problem3tlcos y problematizados. No 
es f2icil decir qu8 significa eso, sobre todo dentro del proceso que es?& trans- 
formando constantemente la forma de cornunicaci6n y de conocimiento del 
hombre. Piensen Uds. en los procesos de Enformacibn de la sociedad, de 
nuevas tecnologias, en los desarrollos de la recnologIa artlflclal, en aquello 
que desarrolla y en aquello que nunca va a poder desarroltar e piensen en la 



forma en que se maneja la memoria de los paises latinoamericanos por los 
bancos de datos do los palses centrales. Generalmente procesan una zona 
de nuestra memoria, una zona de nuestra informaci6n. SI pidi6ramos ver hoy 
una versibn de la historia argentina en el banco de datos, nos va a devolver 
una sola versibn, la versibn mhrista y eso no es un problema nuestro, se ha 
planteado en la sociedad europea y los franceses han discutida bastante este 
tema con respecto a la relacibn da los periodistas con el mayor banco de 
datos que hay en el mundo que es el New York Time y que les devolvla una 
sola versi6n de la historia de Francia. O sea que el mismo pensar implica una 
constante reubfcacibn frente a estas transformaciones en tecnologh cornuni- 
cativa y mucho mhs la categoria de pensador o de escritor. 

Pensador supone que hay algulen que piensa, que no piensan los 200 o 
300 millones de latinoamericanos, y escritor tarnbih. Porque algunos anal- 
fabetos escriben y escriben la historia fuerte en este momento. Entonces me 
pregunte de alguna manera por que pensar y escribir y no sentir hablar, es- 
cuchar, ver, actuar, bailar, pelear, en fin, vivir. Por que recortar la constnic- 
cibn de nuestras identidades en el pensar, en el escribir. No digo que se cons- 
truya no pensando, pero, quiero decir, que hay varias formas de pensar, 
varias formas culturales de construir el pensamiento y el tema pdernos Ile- 
varlo a un plano de andlisis tal vez muy especfíico, a un anállsis cultural, a un 
análisis neurofisiolbgico. Esto lo planteo muy respetuosamente, pero se 
relaciona con otra cosa que para ml es fundamental cuando uno piensa, es- 
cribe, o actSia en America Latina; es con algo que tal vez haya quedado co- 
mo olvidado en estos años. Se trata del derecho a la comunicacibn y a la in- 
forrnacibn. Este derecho, que se discutid en el marco de la UNESCO y se 
conversó mucho en AmBrica Latina estipula entre otros elementos el dere- 
cho del hombre a hablar, a ser ddo, a recibir una respuesta, a contestar, a as- 
cuchar, a ser visto, a expresar por escrito, e incluso a ser selectivo. Es decir, 
el derecho a no comunicarse y el derecho a no recibir informacibn. El dere- 
cho a la infomaci6n es un principio. Yo diria un principio casi ut6pico ante la 
concentracibn unidireccional de la informacibn, ante la poca voz que tienen 
aquellos que no tienen posibilidades de comunicarse y de particlpar. No fm- 
porta que sea un derecho utópico, es un derecho por el cual hemas peleado 
y seguiremos peleando. Aún hoy estamos luchando en este pals por pollticas 
de comunicacibn y de culturas, pero Implica al mismo tiempo y desde otro 
lado reconocer los múltiples canales a trav4s do los cuales nos comunica- 
rnos y le damos sentido a nuestra existencia. Y esto no es aleatorio, habre- 
mos de escribir, de ver, de escuchar, pero tambibn de hablar, de ser vistos, 
de reconocer el derecho de la gente a aparecer en la pantalla chica. En la Ar- 
gentina, el 90% del grupo informacionaF se concentra en donde viven mi- 
llones de habitantes, con una imagen de la clase media de esos habitantes. 
Asi pues, nunca aparecerá un minero de Jujuy, un bracero de la Patagonia o 
un puestero del oeste pampeano. Incluso nunca van a aparecer las grandes 
ciudades del interior nl van a aparecer los tres millones de provincianos que I 

habitan d cinturbn industrial y que también tienen derecho a ser vistos, por 
ejemplo. En el caso mismo de Brasil, estamos ante algo que conmueve ab- 
solutamente el pensamiento intelectual Inserto realmente en la realidad: que 
hayan votado 14 o 15 millones de analfabetos y un por ciento mas grande de 

personas que no se informan a travbs de la gráfica. Pensemos que la Argen- 
tina es un pais eminentemente gráfico (para dar un solo dato, la Argentina en 
1930 consumla el 66% del papel de diario de AmBrlca Latina. Es un pals muy 
lmprentero y muy grafiquero). No es el caso de otros paFses de Ambrlca Lati- 
na. Se est6n realizando en este momento elecciones que van a tocar profun- 
damente la estructura polhica de Arnbrlca Latlna a partir de lo audiovisual, y 
no de lo escritural, en relación con un gran número de analfabetos y esto den- 
tro de una ecologla de la comunicación donde uno piensa que tambibn uno 
de los candidatos, el que ect8 obteniendo mayor cantidad de votos en este 
momento, es el candidato de O Globo, poseedora de la cadena de TV. mhs 
importante de America Latlna, una cadena que a Ea vez implica un nlvel de 
produccibn latinoamericana muy importante. En este momento O Globo ect6. 
exportando telenovelas a 1513 palses del mundo, y exportando un genero lati- 
noamericano que esth relacionado con la afectividad, con la cotidianidad y 
de alguna manera traza un mapa que une y cruza de modo muy dial4ctico a 
las masas de toda América Latina. 

Tenemos pues, un problema de pensar y escrlbir que no pasa por pensar 
y escriblr de la manera tradicional. Constantemente se modifica nuestro 
esquema de pensar y escribir. Hace diez dlas estuve en PanarnA, en el Canal, 
y pude ver c6mo una multitud ae  panameños, una enorme multitud, iba a 
pasar los sábados y domingos en el Canal frente a las alambradas del coman- 
de Sur de los Estados Unidos para bailar y tomar cerveza, para bailar meren- 
gue, salsa sensual, a dos o tres metros de la alambrada de! comando en un 
extraño y complejo dihlogo entre juegos y amenazas, entre fiesta y guerra 
LCbmo se percibe eso? iQu6 nos esth diciendo? ¿C6mo construyen e! sen- 
tido de sus acciones, de sus peleas, de sus proyectos, los latinoamericanos? 
Creo que con estos dos ejemplos nada mhs, que son dos entre muchos m&, 
podríamos derivarnw en una clase, un curso, hacia complejos haberes con 
respecto a la forma en que conocemos, con respecto a la forma en que pen- 
samos, suponiendo que pensar tenga un sentido unhroco que no le tiene. Po- 
demos pensar en terminos brutos, en dlgitoc, tambibn analbgicamente pero 
en realldad pensamos con los dos hemisferios sobre las fo.rmas complejas en 
que nos intercomunicamos y aún son caberes que no hemos construido, por- 
que no tenemos claro, por ejemplo, qu4 le pasa a un pibe de una villa que sa 
encuentra con un video game que le exige la percepcibn de hiper seña o que 
lo ubica frente a un juego que es una reproduccibn electrbnica de La Tablada 
o que le dice en inglbs *(toma la ley en tus manos.. t e  digitaliza su accibn, su 
Forma de aprendizaje, lo prepara para un mundo automatizado al cual segura- 
mente nunca va a poder llegar. Podemos procesar ese tipo de cosas que 
ademAs, como Uds. saben, no es un hecho marginal sino que se da en toda 
Arnlérica Latina y adernhs se da en la misma perspectiva de cambio, de trans- 
formacibn de las mismas salas de cine -que son cada vez mhc una especie 
de gcjnero cultural arqueológico-, en salas de video games. 

Estoy señalando zonas que tal vez sean fragmentarias o marginales o que 
bl vez me preocupen, pero lo cierto es que los haberes de las culturas, los 
proyectos en America Latina están en total transformacibn. 

Hace poco, en esa excelente revista que tienen Uds., los mendocinos, Al- 



ternativa htinoarnericana, Nbstor Garcla Canclinl, que es argentino, gran irs 
vestlgador de la problemática de la cultura de America Latina, señalaba ef 
peso que van teniendo en nuestra cultura, en nuestra vida, en nuestra forma 
de razonamiento, en nuestra forma de hacer polhica -no como pensadores 
separados, como pensadores metidos en t d o  caso en la vida concreta-, d 
peso que van tenlendo las economlas informales, los sectores cuenta propis- 
ras y marglnados a ralr del creclmlento negativo. Esto nos plantea comple]os 
problemas. Es cierto, crece el producto bruto, pero mucho mAc crece el In- 
dice poblacional, o sea, crece más la franja de jbvenes que no tienen mer- 
cado de trabajo en America Latina. Ej dato es negativo y cruel, pero nos per- 
mite plantear ciertas cosas al modo coma una ve la historia no desde el lado 
esc4ptic0, sino desde ciertos procesos de cambio. La primera de ellas es la 
capacidad de inventiva, de creacibn, de organlzaclón de nuestras viejas cul- 
turas. Es el caso de las viejas culturas andinas, antiquisirnas culturas andinas, 
que bajan a Lima y se reciclan en las economlas informales, sobreviven, se or- 
ganizan, no se dan por vencidas, y se reciclan pero tambien estructurándose 
sobre esas viejas pautas a veces de miles de años de culturas andinas o de 
culturas da la costa. Otro aspecto que este fenbmeno complejo de mar- 
ginzcibn, pero de crecimiento de nuevas formas culturaies nos plantea, es tal 
vez uno de los dramas que subyacen en casi todo lo que estamos analhan- 
do, y yo cree que es uno de los dramas centrales de Arn6rlca Latina. Se trata 
de los errores de les proyectos de modernitacibn hechos bajo falsas 
dlcotomlas como clvilizaci6n y barbarie, que destruyeron o melar ahogaron 
viejos haberes de nuestra cultura, desconociendo las culturas populares. 
Este estodo un proceso muy amplio. 

Aunque Sarmiento de pronto pareciera perclbir que lo que est6 atacando 
tiene elementos fuertes, se ve claramente criando habla de los llanos de La 
Rioja, tambEQn esta como seducido continuamente por esa especie de estruc- 
turacibn a partlr del falso raclonalismo o pseudo racionafismo que se gener6 
en esos anos de desprecia por ciertas formas de conocimiento, ciertas for- 
mas de Invencibni, clertas formas de estructuralizaci6n de la realidad que es- 
taban presentes en nuestras culturas tradicionales. Hay coma un enfrenta- 
miento entre los procesos de modernizaci6n y eso estA en Sarrnlenta, en Ger- 
manl que plantea la carrera de Socloiogfa en 1960 en la Facultad de Filosofla 
y Letras de Buenos Aires. Aparece tambien en los proyectos de moderniza- 
clbn radical. Es el desconocimiento de otras formas culturales. 

Hay una fuerte Interrelación de estos fenbmenos y tal vez por ahl pasen al- 
gunas de las dbcustones m69 importantes de eslos años. En cierta medida 
estamos en una etapa de translcibn, no de destrucci6n, no de reformulacibn. 
A veces en esta etapa de reformulacidn aparecen afirmaciones duras. De ahl 
el graffitl porteño que dech yanquis go horne, pero Ilévennos con ustedes, 

Hay zonas difíciles de elaborar, sin embargo no todo es negativo en esta 
Latlnoamerica transnaclonalizada y norteamericanizada. Ni aun en el consu- 
mo de las serles yanquis, como sefíala la teorla de la recepcl6n o las inves- 
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tlgaciones que se est6n haciendo en recepcibn. Y por ahl podrfamos exten- 
demos. Yo no soy ingenuo con respecto a cuAl es nuestra situación eco- 
nbmica, nuestra situacibn con respecto a la deuda externa, a la marginacibn, 

a la Imposlbílidad de proyectos Industriales, a t d o  eso. Pero de alguna mane- 
ra -aqul no s4 si pienso o siento-, siento que nuestras culturas, nuestras Iden- 
tidades no estan muertas, estan en un proceso de revalorizacibn constante y 
I d a s  las culturas no son espaclos alambradas y cerrados, sino procesos de 
pr4stame y de Intercambio Constante, como sucede en algunas culturas de 
frontem, como s u d e  en esa cultura de frontrera en Tijuana, analizada por 
Nbstor Garcla Canclinl donde el intercambio de Identidades es fortlsimo y a 
medida que se lntercambian y se negocian las Identidades se hacen mAs fuer- 
tes las identidades mexicanas porque sucede lo que dicen los mexicanos: 
A d  nosotros no querernos So que es la televislán norteamericana porque te- 
nemos iodos los días e los norteamericanos al  lado. 

El tema podría contlnuarse. C6mo a partlr de estos datos y de muchas 
mds que se dan en forma de organizaclbn, en forma de trabajos, en forma de 
creathildad, se puede ir elaborando un proyecto que obviamente puede ser 
un proyecto plural, flexible, con capacidad de negoclacibn, de rebusque, y de 
cñeaclbn de la comunidad. Hay innumerables datos en torno a esta realidad 
social que señala la posibilidad de gbrrnenes de proyecto, y digo esta frente 
a esa especie de diagnbstico pesimista, de diagnbstico posmoderno, de 
diagnbstico de pura heterogeneidad en Ambrica Latina. Eso forma parte rnhs 
bien de esa cultura que llarn6 los otros dtas Marcuccl, esa cultura liviana, esa 
cultura Iight, que ha inundado los campos Intelectuates. Nada m6s. 

José Marfa Castiñeira de Dios 
Me parece plausible el que haya encuentros de medhclbn acerca de un 

tema tan indefinido como el del pensamiento latinoamericano o el de la Men- 
tidad latinoamericana e el de la Integraci6n latinoamericana. Me parece plau- 
sible porque creo que estamos viviendo un tiempo de advenImien20; crea 
que se preanuncia un momento en que serh inevitable reflexionar sobre estos 
temas, para redefinir nuestra concepcibn de la identidad nacional en el con- 
texto de la identidad latinoamericana. 

Cada vez que se habla de Latinoamerica aparecen, como en compllcldad, 
visualizaciones econbrnicas, políticas, sociales, que curiosamente no siwen a 
la definicibn que nosostros buscamos. En estas momentos, por ejemplo, la In- 
tegraclbn latinoamerlcana es visza como a travbs de un prisma de los ~mode- 
los de mercado*. Y siempre ese modelo de mercado es el Mercado Común 
Europeo (MCE), sin advertir que Europa es anterior al Mercado Común Eu- 
ropeo, y que &te es una consecuencia de que los europeos primeramente 
se pensaron europeos. Si no hubiera sido asl no habrla habido forma de avan- 
zar en una Integracibn polltlca, social y econbmica como en la que avanza 
Europa. Tampoco obedecen otras ~integraclones~~ en el mundo a intereses 
econbmlcos; obedecen, antes que nada, a una conciencia cultural. Prlmero 
se integran los pueblos a partlr de una vicibn común de destino, de un des- 
tino común: despubs encuentran el instrumental adecuado para integrarse en 



d desarrollo de otras Areas. Esos desarrollos tlenden a concretar la concep- 
ci6n flosbfica que los 1lev6 a la integracibn. Porque, SI no fuera as{, me atrevo 
a afirmar que no hay ninguna posibilidad de integracibn latinoamericana. Y 
no la hay porque no est6n dados ninguno da los presupuestos rnlnlrnos indls- 
pensables para que se formalice la integraclbn. No la hay porque sblo cuatro 
palses del Area toman el 80% del producto y diecisbis palses sblo el 20%; no 
la hay porque s61o Brasil toma el 40% del pmfucto de tatinoam4rica, 

Permanentemente estamos dando vueltas alrededor de este tema de la In- 
tegracibn latinoamericana y nos consideramos realmente frustrados en un 
camino que nosotros intentamcs a pafiir de una concepclbn del hombre, de 
una concepcibn espiritual y cultural, quo es 10 que nos diferencia y nos her- 
mana en lo que llamarlarnos orteguianamente *la unidad de lo diferenciado*. 
Por eso los grupos elitistas, a través de los cuales se conduce la aculturaci6n 
y la dependencia cultural, no alcanzan a desvalorizar lo que esta en el meollo 
del sentir de nuestros pueblos, porque en ese meollo resida nuestra dignidad 
de latinoamericanos. Como dirla Blas Pascal t d a  nuestra dignidad reside en 
el pensamiento. Es que hay, de hecho, un modo de pencarmos latinoama- 
ricanos. Es a partir de ese pensamiento que nace un modo de ser y obrar. 
Nos sentimos hermanos a partir de una misma conciencia de unldad de des- 
tino, pero fundamentalmente no sdlo del destino de cada pals sino del des- 
tino de cada uno de los latinoamericanos Integrados en un destino común. 

Por lo tanto, la bijisqueda de la unidad latinoamericana, que es consecuen- 
cia del pensamiento prevlo de pensamos latinoamericanos, es una con- 
~JusIbn, no un principia. Es Ineludible porque ya está lnsjto en el m d o  de 
sentir y de vivir Am4rica nuestra Ambrica Latina. 

Cuando Rubén Darlo se horrorlzb Interrogando ¿tantos millones de hom- 
bres hablaremos inglbs?, no alcanzb a advertir que aunque a los millones da 
latinoamericanos se nos irnpuslera hablar Inglbs, adn asl nos sentlrlamos lati- 
noamericanos unidos por esa concepclbn común de la dignidad de la perso- t 

na, del valor del hombre #como Únlca e irrepetible#,. Tambibn los turiferarlos 
de la llamada doctrina de la Segurldad Nacional,) pudieron creer que sobre 
los muertos iban a destruir esa imprescindible y necesaria unidad, sin advertir 
que la reforzaban, porque en cada hombre muerto en Latinoarnbrica esta 
cada uno de nuestros doEores y de nuestra propia muerte. No nos han dolido 
tanto los que han muerto en Africa o los qus han muerto en Asia; pero cada 
torturado, cada muerto, cada desaparecido de nuestra tierra latinoamericana 
es nuestra propla desaparicibn, nuestra propia muerte, nuestra propia tortura. M 
Esto lo señalaba Manuel Ugarte hace mhs de 70 años. Todo nuestro ser y 
nuestro pensar es a partir de una situacionalldad, como queda Heidegger, sin 
lo cual casi no tendría sentido hablar de la Patria Grande. El elegir para pen- 
sar y escribir desde esta situacionalidad latinoamericana tarnbih determina 
que pensar y acerca de qu6 escriblr. 

Dirla yo que no es tan Importante que hablemos aqul en t&rmlnos estadls- I 
ticas editoriales del peso de los escritores latinoamericanos en el mercado 
mundial del libro -y aún del espaiol-, porque si en t4rminos estadlsticos 
jugamos, nadie podh decir que existe una literatura nortearnerlcana, ya que 
en Bronfield, o en Hemlngway, ¿qub san, cuantitativamente hablando, frenre 

a un Mr. L'Amour que venditi cien mlllones de ejemplares en sus 70 años de 
vida? No son los números de ejemplares que se editan ni la cantMad de o- 
bras que se editan las que expresan un modo de sentir y vivir la vtda, un mo- 
do de aprehender un nombre, un pafs. 

Son aquellos autores que de lo regional alcanzan 10 continental y lo expre- 
san: un Roa Bastos, un Garcfa MMgrquez, un Rulfo, un Marechal, un Octavlo 
Paz, un Vargas Uosa, un Jorge Amado, un Carpentter, un Sabato, un Borges 
porque ellas nos expresan. Y sin embargo no hay nada que los una, salva el 
hecho de que estan colocando en el tapete de la realidad cultural del mundo 
a nuestra America y que hay en todos un punto de coincldencla: la prioriza- 
ci6n del hombre en una Amblca fracturads, quebrada, frustrada. De ese Rom- 
bre, que es el sujeto y el objeto de la cultura, y que slgue siendo el elemento 
y fundante de nuestro proyecto latinoamericano. 

Mas en un momento en que pareciera que 10 Onlco que tenernos, como 
ventaja comparativa para hablar en térmlnos gratos a los economistas, es 
este sentimiento humanistlco, el que nos permite sabernos hermanos, pero 
no s6Fo en el acontecer, sino en la posibilidad de nuestra propla realfzacibn in- 
dividual, consciente de que no podri realizarse ninguna de nuestros palses SI 
no se realiza el conl:nente. 

Sin embargo, yo dirla que no hay ninguna poslbllldad de lograr esta unl- 
dad latinoamericana si no es a partir de reallzar previamente cada unidad na- 
cional. Como decla Ganivet en el ldeariurn Espaiiol no p u d e  haber una 
politica exterior sino a partir de una poiitica interior. 

Hoy mismo los espafioles, con siglos de cultura a las espaldas, se asustan 
ante la invasión de los medios de comunicaci6n foráneos que posibilita la In- 
novaclbn tecnológica y senalan el pellgro a que esta sometida su cultura por 
ese avance comunlcacional que rompe ya todas las barreras, que penetra en 
los espacios, entra en las casas y de algún moda compromete la identidad 
de cada comunidad. Pensamos, entonces, que nuestro trabajo Inmediato es 
(treparapi nuestra cultura, es decir .enmendar aquello que ha sufrldo menos- 
cabo.. . Y, a partir de esta reparación, ejercitar una especie de ~tinrnunologla 
culturaln. No impedir, por cierto, el ingreso de estas fuertes corrientes del co- 
nocimiento que nos llegan por las nuevas técnicas Instrurnentales de la tec- 
nologla, sino fortalecer las paredes de la casa propla; ya que no podemos 
parar el viento, fortalecer el hogar. 

El gap tecnológico que sufre AmMca, la brecha establecida por el ace- 
lerado avance tecnol6glco de los pafses hegemontcos, y no ya con respecto 
a Europa o e EE.UU. sino con respecto a algunos pafses de nuestro proplo 
continente Satinoarnericano, nos coloca en un estado general de lndefensfbn 
y esto no podrA superarse slna a partir de una toma de conclencla de nuestra 
propia identidad, y de nuestra unidad de destlno. 

Yo siento que Arnhrica tiene un pensamiento proplo, al margen de sus es- 
critores, a[ margen de sus intelectuales, un pensamiento que estA en la cul- 
tura viva de cada pueblo latinoamericano. Porque son los pueblos quienes 
guardan las tradiciones, quienes presenian la identidad, quienes mantienen 
como en un estado de vlrginidad la voluntad callada de ser ellos mismos. 



Es en este cultivo (de dode  devtene cultura) de donde en un momento 
dado surglrA qufen exprese, qulen diga desde Latlnoarn4rica lo latlnoame- 
rlcano, en la dlgnldad de un pensamiento propio. 

Creo que uno de les desafios más grandes para el hombre que escrlbe, el 
hombre que ha aceptado el cumplirnlento sacrlficado de la vocaclbn de escrl- 
tor. es ser flel a su pueblo, expresarlo a partir de su propia naturaleza, aldecir- 
Ion, con esa llbertad creadora fundamental para ser fiel a su condlcibn hurna- 
na. y hacerlo con la hurniidad de qulen cumple una verdadera mlslbn de ser- 
victo. 

Literatura caníbal y fllosollas del rechazo 

En la década del '20, el escritor brasiieflo Oswald de Andrade escribi6 dos 
manifiestos lherarlos de cuya Importancia atestiguan los debates que aún lns- 
plra, a daerencia del programa presentada por el argentino Oliverio Gironde 
en 1924, de similar intencibn pero ya relegado al archhro de las bibliograflas 
especializadas. 

Oswald de Andrade habla echado mano a una idea mnibalista para enjul- 
ciar la retaclbn entre el m u d e  europea de la mequlna y las culturas america- 
nas pre-mdernas. Con un conjunta de aforlsmos de tono hurnorlstico -apun- 
tes telegrhficos de un esplrhu hedonista-, declaraba su aceptacibn del progre- 
so bajo la forma de la maquinaria y la nueva poesla. Al mismo tiempo, pos- 
tulaba un Brasil con experiencias primordiales de felicidad sensual, al que 
sblo debla interesarle .lo que no era de 6111. Ley de antropbfago, denomina 
Andrade a esta ublcacibn del proyecto humano en un mundo sin fechas nl 
rúbricas. Serla un mundo sin polltlca ni domlnacibn, sin penitenciarias ni com- 
plicidades con clendas sagradas, sorprendido en el momento de decidir su 
relacibn con la civilisaci6n maquinista e Intelectual transatlhntica. 

Este mundo de instintos, sexualidades y energlas secretas, lnñuido por an- 
tlcipadas lecturas freudianas tomadas un poco en solfa, proponia reemplazar 
los ejercicios ldeaclonales por las simples señales de ruta. Y dejaba clara su 
modernidad, inspirada en los documentos futwristas de la decada anterior, al 
aceptar el recibimiento antropofSrgico de ia cultura locomotriz e industrial eu- 
ropea. ¿Que hacer con ella? Comerla. 

El dnimo de este manflesto, una cargada a las corrientes pobtlcas inspl- 
radas por el italiano Marlnetti -aunque tomando sus temas- es una conflable 
Introduccibn al tema de la diferencia entre Europa y América. ¿Cbmo Inter- 
pretada sin hacer de esa brecha un burocrhticopathos de la distancia? 

Simplemente, a la distancia no habfa que protegerla, ni envidlarla, ni au- 
mentarla, ni achicarla, nl escupiria ni disimularla. Habla que devorada. Un En- 
dio bufonesco, en medro de un carnaval vengativo pero sin locura, tragaba 
aparatos de telwisl6n y transfusoies de sangre. 

Reparamos brevemente en el tipo de maquinarias a las que alude 

Andrade. A fines del 20, invocar un aparato de televisibn tiene una rara cali- 
dad antlcipatoria. Pero al colocar el ejemplo del transfusor de sangre, lo que 
hace es sefíalar el doble sentida de la sagacidad del antrepbfago. S1 la an- 
tropufagla es la forma llmlte de la alirnentacibn, convengamos que no por 
incbmoda debe dejar de ser sagaz. Pero aqul, se comla una rndquina que a 
Ea vez transfunde sangre. Se cornla tambi4n el acto de comer. Al incorporar el 
mundo europeo moderno a travbs de la transfusiones, hace de la aventura 
antropófaga una empresa gozosa donde la cultura se fabrica devorando cwl- 
tura, en un divertido proceso intestinal. 

En un Intastina no es precisamente donde un dlal6ctico gustarla de ver las 
mejores sintesis. Lo que alli son yuxtaposiciones carnales, experiencias que 
trenzan el baile det salvaje a las irnhgenes danzantes del telwisor. 

Ahora las consecuencias de este manifiesto pueden verse menos en la 
propla obra de Oswaild de Andrade que otras oleadas chilturales de la actua- 
lidad bracllera. Oswald tenla consignas esteticas de cuño pre-cristiano, Que- 
rta un banquete totémico permanente, una suerte de manual psicoanalftico 
prhctico y zafado para empeharse en una vlda sin catequesis, porosa de fes- 
tividades. Estas nada despreciables recomendaciones fueron retornadas por 
la obra cinematogrAfica de Giau'ber Rocha quien consideraba que el acto del 
conocer equivalla a un cuerpo en trance. De este modo daba un giro profbtl- 
co a la antropofagia de Andrade, conseniando el original esplritu pagano. 
Afiadia un cuestionamiento a las fervorosas ciencias sociales de los años '60, 
a las que vela banales, pues no crefa que las denuncias a la dependencia 
fueran eficaces si no partlan de un sentimiento de Pixtasis. Glauber habla 
acompanado las experiencias Insurgentes, pero en los anos '80, en nombre 
de un canibalismo que en principio devoraba sus propias primicias esteticas, 
decidid coreografiar a los dudosos personajes del ciclo militar brasileño. 

La antropofagia cerrb su ajmanaque mayor con la rnueFte de Rocha. En 
sus verslones m8s amenas, perdura en San Pablo con el nombre de concre- 
tismo en la obra crítica y poetica de los hermanos Campos y con la extensiva 
denominacibn de tropicalismo, en ciertas experiencias de rock vanguardista 
destinadas a jugar con el nacionalismo lingülstico desde una comblnacibn de 
dandysmo y libertad sensor!al. La obra poktico musical de Caetano Veloso es 
el documento mas significattvo de este linaje libertario, a lo que se De agrega 
ahora una fllesofla de! placer fugitivo, que se puede conquistar apenas por un 
glorioso instante, 

Sin embargo, esta idea de los modernistas braslleros alrededor de la une- 
cesidad de la rnaquina tralda por el Indlolb sblo tendrla correspondencia explí- 
chamente polltlca en el ampllo proyecto encarado por el peruano Haya de la 
Torre desde mediados de los años '20. En una ingeniosa ensalada concep- 
tual donde conseguia situar inspiraciones tan diversas como la de Einstein, 
Toynbee, Spengler, Gandhl y Lenin, con un eclecticismo que carecla del hu- 
mor de la versitin brasilera, Haya reclamaba el inicio de un ciclo político cultu- 
ral autonomista en Latinoam6rlca. Aqul, el capitalismo se vería sometido a 
una extirpacibn y a una solicitud de prbstamo. Esto Último, porque se lo pedi- 
rla la mhquina. Lo primero, porque se intentarla aapartar SU *Mima fase>) impe- 
rialista, que en Amerlca no era la dcsuperiorll sino que se exbibla como algo 



previo. Este pensamiento, un tanto erxhtico pero de curlosa orlginalldad, sln 
temer la presencia de las fuentes mhs dispares, dej6 abiertas algunas 
entradas Intelectuales que dhcadas después perderfan la rumbosidad opipara 
que le diera Haya. Hubo una interpretación de la CEPAL y otra Interpretación 
Desarrollista del Aprisrno. En Raúl Prebisch como en el primer Frondizi al que 
fugazmente se atarlan los escritores de Contorno, hacla su recorrido post I 

festum y divertido, el fantasma hayatorrista. 
La refiexioñr de Haya se basaba en la posibflldad de descubrir una mternpo- 

ralidad propia* en América. y los magros resultados teóricos en que se basa- 
ba este obstinado intento, no pueden dejar de contrapuntearse con su vasta 
difuslón popular, quizás la mayor que tuviera en la historla Intelectual del con- 
tinente una formulación polltica doctrinarla destinada a pensar grandes 
unidades histbricas en transformacl6n. 

El mlsrno modernismo del aprismo y del canibalismo que en el Brasil Ibera- 
rio se pronunciaba contra elos conservatorios y el tedio especulathro~~, puede 
percibirse en la obra de Raúl Scalabrini Oltiz. Sln embargo, una temprana 
metafisica de los estados primordiales del alma, nunca 10 abandonarla aún en 
sus obras más vinculadas a la crftica econbmica. Esto marcarla las diíeren- 
cias del argentlno con Haya o con Andrade, notorlos por la ausencla de as- 
cetismo. La santidad de Scalabrlnl chocaba por detrhs con el desenfado tra- 
veslista del nacionalismo cultural brasllero. Scalabrinl habla hecho en prlmer 
lugar una opción en favor de una suerte de vltalisrno colectivo de indiole 
rnlstico-cosinica. Eso llevaba a convertir el concepto de europelsmo en slnb- 
nimo de dominacibn racionalista e lntelectualismo decndentlsta, colonizador. 
Estos conceptos, muy apropiados en lo que hacia a la crítica del expanslonis- 
mo europeo bajo todas sus formas, se privaban de la escuela de matlces con 
que la aritropofagia brasileña juzgaba la complejidad cultural de los procesos 
intelectuales europeos. Habh en Scalabrlnl una filosofla del rechaza a la mun- 
danidad cultural europea, tcda ella considerada un slntoma de exproplact6n 
de la raíz americana. 

Al mismo tiempo, la metaflslca del mser invisible en estado de subleva- 
ción~~, en lo que Scalabrlnl tanto se aproximaba a Exequiel Martfnez Estrada, 
a pesar de las notorias diferencias de otra lndole que habla entre ellos, le da- 
ba el singular encanto de una novedosa &ica Intelectual. Se basaba en aflr- 
mar el austero oficio de la denuncia y la fatlgosa preservacibn de una vfrginal 
autonomía de conciencia. En esto, como en dros temas donde la presencia 
scalabriana sigue siendo ejemplar, tomaba directa lnspiracibn de su maestro 
Macedonia Fernández, que habla dejado en el grupo notoriamente integrado 
por Scalabrini, Borges y Marechal, la huella irreverente de una metaflsica rl- 
sueña destinada a disolver el Yo en la Irreal. 

Con toda, a pesar de que el grupo argentlno del rnodernlsmo no habla 
aceptado la derivación autoritaria, rornanlzante y fascista que habla tenido la 
poesfa activista de Marinetti, la opct6n que oponla erudición a seducclbn del 
rnaquinario, lleva a Scalabrini a descubrir su definitivo objeto de estudio, ahl 
sl, a la altura de los descubrlmlentos est4ticos de un Girondo: estudiar la 
Standard Oil y no la poesfa de Enrique Banchs. Modernlsta en la sensibilidad; 
filbsofo del rechazo en su expresibn argumentativa. 

La allanza entre metaffslca y teorla del Imperialismo en el slso de Scala- 
brlnl, es resuelta por Josh Catios Marlhtegui a travbs de un persistente lazo 
entre las retbricas propiciatorias del mito y de un rnarxlsmo de rarz rn&iterr&- 
nea-itallana. En ambos casos, el papel de Europa aparecla como una lejanla 
que habia que recorrer necesariamente para encontrar el anverso indlgena 
de la mdernidad. Anverso, desde luego 5610 inteligible desde las interroga- 
ciones que compon[an el cuadro conceptual de la crltim social mAs avanza- 
da. Pero el rnatxisrno de Marihtegui, traducido en Wrmulas heroicas hereda- 
das de las dilosoflas de la accibn~ se acercaba al planteo de Oswald de An- 
drade. Tambibn este estaba influido por el marxismo, pera de un m d o  rnhs e- 
lemental y despreocupado. Tanto su tendencia estetirante coma su avidez 
cosmopolita, entretanto, irnpedirfan que MariAtegui asfixiase la idea america- 
na en una improductiva cápsula histbrica, tan retumbante como sin relieves. 

Marihtitegul es el antropófaga de las filosofias v'blistas que escribirfi un 
avanzado capfiulo de la extraña perlpecla de las teorlas de Sorel en Ambrlca 
Latina. La fbrmula de los Ensayos -Indoam~rlca mas ciencla occidental- tra- 
zan el clrculo de tlza de un problema cuya actualldad no puede disimularse. 
En los años '70, iparticularmente en el Rlo de la Plata, aparecla la misma cues- 
ti6n irresuelta de un nacionalismo revolucionario cuya extenuaci6n positiva 
era la que permitirla descubrir el rostro final del socialismo. No cabe duda 
que a6n pueden leerse en las phginas mariateguianas las mas agudas obser- 
vaclones sobre un tema que ha tenido y tiene tantos cultores y alrededor de! 
cual se han consumado tantos dramas. 

Sobre esta cuestidn la revista MartIn Fierro en 1924, colma la tesis del 
diernpo propio americanm bajo dr6sticas argumentaciones que confirmaban 
la pertinencia del tema pero revolucionando su tratamiento. Para Girondo y 
luego para Borges, se trataba de dar un tijereta20 en el coddn umbilical de 
Ambrica, pero en pol4rnica con un exclusivismo cultural estrecho. Se afirma- 
ba por un lado la necesidad de profundizar el proyecto autonomista y rnoder- 
nista, pero sin *fingirlb un imposible americanisme basado en Identidades de 
esencia fija, cenada e Imperativa. Acaso todas las mañanas, pregunta el mani- 
fiesto modernista que escribiera Girondo, ¿no usamos dentlfrico sueco y ja- 
'bbn francbs? En otro lugar, el poeta del qure  no., afirmar& la base lntuitiva 
de las idiosincrasias nacionales que si realmente exlsten, no necesitan ser afir- 
madas con enunciados que se harlan de inmediato inútiles. El hipopbtama ex- 
iste sin que para ello precise flgurar en los manuales de zoologla, escribid 
Girondo. Y agregaba a este a prior,' de la idiosincrasja americana, la observa- 
cidn de que los caballos de Garay se hablan hecho americanos por el solo he- 
cho de cabalgar por las pampas. Nada de rechazos aqul, al igual que en Os- 
wald. 

Este recurso a las prácticas libres originarias -pera tamblbn en una mezcla 
de inocente determlnlsmo y de ilimitado azar- hacfa de las culturas en fatalic- 
ma no despbtico, una prdestinaci6n de los hipopdtamos Ilbres del esptritu, 
de los caballos clonescos de la poesla. Por eso, habfa una cultura propia en 
un Único punto capaz de revelar tcdos los contactos posibles. Pero tarnbihn 
aqui, esos contactos no eran una plataforma deliberada ni algo a ser busca- 
do. Era otra forma de la inflexibilidad de la vida. No reconocer que las cultu- 



ras son un arcbn que encierra lo que no tlene mAc que mllenarias manoseos, 
serían una hipocresla. Estas reflexiones tendrfan su redacclbn definitiva a 
cargo de Borges, el punto extremo del rechazo a las filosoflas del rechazo. 

En un escrito de gran Importancia y hoy umlnimemenle reconocido, Bor- 
ges indicaba que le nacional no era acentuacibn de un terna local, slno su au- 
sencia. El escritor argentino y la  tradlclbn, como habla titulado Borges ese 
escrito de la decada del '30, afirmaba osadamente que el carhcter naclonal 
conslstla en la eIusi6n del contenido uargentinom, luego reencontrado en al- 
gún punto Imperceptible de una caracteroiogla forjada en la memoria interior 
de la literatura universal. Memoria bsta construida con obras que serjan ar- 
gentinas por el solo hecho de que la realizarian autores argentinos, aquellos 
irreílexkros gatopeadores, sin otro patrimonio que todo el Universo. El senti- 
miento nacional, tanto m6s existirla en la medida en que se tornase una for- 
ma especffica de emplear el idioma del mundo. De lo contrario, la asociaci6n 
de la tradicibn americana can un conjunto de temas prefijados, darfa como re- 
sultado la construcción de una máscara, una falsedad. No se abandonaba la 
cvestibn del significado americano de las obras, pero la respuesta al tema de 
la identidad propia se encontraba en la posibilidad de abrir infinitamente las 
identidades. Asl, el carácter nacional sblo existla cuando intervenla en el taso- 
ro simb6lico de la humanidad. Aún mhs, el carácter nacional existla sblo alll 
cuando esa intewencibn permitla descubrir que las cuhuras previas eran inca- 
paces de ser creatívas si apenas se hubieran dedicado a mimetizarse en 
obras Iguales a ellas mismas. 

Es diflcil dar una formulaclbn mds provocativa a la cuestibn de la tradiclbn 
y del nacionafisrno cultural. Se aceptaba la pertinencia del tema pero le daba 
una ir6nica solwcibn. No era la antrapologfa brasilena nl el paradoja1 euro- 
pelsmo de Marihtegui, sino una exploracihn sln limites en los sistemas cultu- 
rales existentes. La identidad era la manera especial en que esa exploracibn 
se realizarla. E n  un procedimiento antes que un tema. Una patrulla huyendo 
siempre de las autoproclamaciones Eur.lsticas, y que al huir de la rnAs obvia 
identidad, la encontraba en ese aao sin tiempo. 

Menos confiados en el diálogo con la eternidad, un escdtor que habla par- 
ticipado en la experiencia surrealista orientado por Andrb Breton, produce u- 
na reinterpretacibn en ciertci modo influida por la postulacibn de la origina- 
lidad histbrica americana. En 1948 Alejo Carpentier escribe el Manifiesto Pr& 
Eogo a lo que despugs adquirla celebridad can el nombre de realismo rnáigico. 

SI el surrealismo en el cual se inspiraba producla el efecto de le maravillo- 
so a traves de un lenguaje refulgente y con repliegues abismales, el realismo 
m6gico decla que la situacibn histbrica americana producla igual resultado 
sin alquimias ret6ricas. La peculiar conformacibn de la temporalidad america- 
na, era de por sl irreal o surreal. No se trataba de la refutacibn borgeana del 
tiempo nl de un hlstorlcismo folklorizante, sino de la Invencibn de un lenguaje 
para tratar el enigma del tiempo. Ese lenguaje echaba mano de una apela- 
cibn barroca que resolvla la invención de un lenguaje eufbricamente fes- 
tejante de la realidad-irreal americana. Esa evforla voluntarla de la lengua con- 
trastaba con la búsqueda insondable en la conciencia anterior del sujeto, en 
la que el surrealismo querla reenconixar la lengua. 

Pero tarnbldn el barroquismo arribaba B una certeza respecto a un pre- 
sente bombardeado por t d o s  los tiempos antepasados aún en uso. El pasa- 
de, en verdad, siempre estaba en uso y en eso radicaba la Irrealidad festiva, 
hlst6rlcamente emplrica, de AmBdca. Viajando por el Orinoco, dice Carpen- 
tier, partimos en el  siglo X X  y poco e poco vamos llegando al siglo XVI. T d o  
los tiempos estaban actuando como inflexibn del presente. La mirada capaz 
de abarcarlos construh una ssplriiualidad mhgica. El solo hecho de aceptar 
el snlace horizontal de &pocas era una magia de LatinoamBrica, solo existien- 
do, nos permitia. La historia tenla un automatismo barroco: se acumulaban 
napas temporales, historias dentro de otras historias pero todas en el mismo 
teatro representado en tiempo presente. Tampoco habla rechazo aqui, y el 
canibalismo habta sido sustituido por una temporalidad surrealista. 

La enorme influencia de este programa literario que dio una decena de 
grandes obras pero tambibn una esc~lAstlca menor, puede cotejarse con la 
publiclstica originada en el grupo de economistas agrupados desde fines de 
los años '40 en la CEPAL. Ellos tambibn pafllart de un tempo latinoamerica- 
no escindido en un dualismo de atraso y modernidad. No habla viaje barro- 
co por el tiempo sino singularidades histbricas vlctirnadas por injusticias es- 
tructurales ubicadas en el sistema econbmico internacional. La represanta- 
c16n .real  maravillosa^^ hacia histbrica a la realidad pero no querla impedir 
que esa hlstoria fuera de una conciencia expuesta a alucinaciones permanen- 
tes. Era alucinatorio combinar lienzos anacrbnicos con el llamada a la revolu- 
cibn en las merrbpolis. La aternporalldad conseguida tenfa todos los tiempos 
y ninguno. Pero creaba un objeto sumamente sensual. Esta sensualidad no 
suponía la sustraccibn burlesca de la Idea de un tiempo copiador de la histo- 
ria, como en Borges. Era la teatralizacibn novelera de todos los tiempos en si- 
multaneidad. La simultaneldad de pasado y presente s61o podh decidirse 
desde un estallido sensual. Asf, el sexo es sólo presente y s61o el presente es 
sexo. 

La Im6genes lberatias del tiempo hlstbrlco siempre Infundieron aureolas fl- 
fosbfims a la novela y un halo de ficcibn a nuestros proyectos polfficos. Am6- 
rica puede ser un objete tebrica a condic~bn de que lo convoquemos y lo di- 
solvamos sin cesar. No puede ser un tejldo prevlo que luego nos impida pen- 
sar. No es posib!e segulr manteniendo filosoftas del rechaza a las culturas del 
tlempo. Pero Tampoco podemos renunciar a una herencia. Ella, entre tanto, 
no es mandato, porque un mandato no es herencla slno imposibilidad de es- 
crituras y de filosofla da ta Invencibn. La cultura es lo que juega con el tiempo 
y el tiempo es su caníbal. Seamos irresponsables con el legado para volver a 
ponerlo en didlogo con nosotros mismos. No hay un modelo filosbfico nl lite- 
rario latlnoamerlcano. Sblo ex1st.e lo que nosostros sepamos hacer con estas 
sociedades que merecen el gran camblo. En lo que hagamos allE estarAn 
nuestras filosoflas, alll estarán nuestras lirenituras. Y aunque debemos temer 
al decirlo, alll estar$ nuestra vida. 





que Ilteratura y teoría (no olvidemos que esta en sus orlgenes two que ver 
rnhs con IrnAgenes que con conceptos) son dos caras de una mlsma realldad 
dkcurslva y, adernhs, en clertas formas expresivas compatibles con aquellas 
tendencias. 

Entre las poslMm que habría que seiialar hay una, la antropdóglca, mas 
no en el sentido da un tipo humano que se slenze participe de una obra reali- 
zada sobre la tierra, a mAs de la de vivir, sino que aún no la ha cumplldo. Di- 
cho de otro modo, un sentimiento de lo humano como tarea hacia adelante. 
con fuerte slgno en tal sentido, aUn cuando no se lo quiera hacer sin contar 
con un pasado. De ahl el constructivismo, la provisoriedad, el esplritu asiste- 
m6tic0, la actitud de denuncia, las propuestas de una deconstrucci6n de la 
propia hlstoria mediante un rescata de lo eplsbdfco, como algunas de las for- 
mas de apertura, en lucha contra todas las manifestaclones que son la nega- 
ci6n da todo esto y que Impulsan a Invocar de modo constante el ejercicio ca- l 

da vez m6s pleno y concclente del a priorf antropol6gieo. Dlcho de modo bre- 
ve, una antropologla de Ea emergencia, de no muy fhcil caracteriraclbn debi- 
do a la variedad de situaciones y la rlqueza Btnica y social, pero que estarla 
jugando como una de las tendencias fuertemente dinAmlcas en Arntsrica 
Catina. 

Dentro de este ancho cauce se dla el movimiento da la *autonomía CURW 
r a l ~  del siglo XVIII, continuando por el de la ~ernancipacibn mental.. en d sl- 
gulente; del mlsrno modo se dlo Ea continuidad que va desde el d<arnericanls- 
mo filosbfico~ de 1840 hasta nuestra ((Filosofla latinoamericanista* de nues- 
tros días; y se pas6 del primitivo ((arnerlcanismo Iiterariom a la (<literatura latino- 
americana* actual. Razbn llene Roa Bastos en rechazar la tesis del protagu 
nbme de la naturaleza en America y en declarar que la novela contem- 
por6nea en cuanto aiexpresl6n de nuestra realidad}) s61o puede ser valorada 
desde  el Angulo hlstbrico-soclaf)*. Es de nuestro hombre que se trata. El mis- 
mo antropologlsmo emergente es el que incitb a propiciar, en los albores, el 
ensayo como vfa específica de expresibn de 30 americano. Asl lo entendieron 
Juan Bautista Alberdl y Simbn Rodrlguez. El .djscurso escuelero~ del primero 
y el dscurso pintado)* del segundo, son claras manifestaclones de discursi- 
vklad entendida desde el devenlr y no desde el .ser#,. Es el mismo esplrftu 
que se mantiene vko en MariAtegul y en tantos otros de nuestros grandes ma- 
estros que en los momentos decisivos declararon que su dlscurso no estaba 
cumplido. 

En relaclbn can la emergencfa que impllca la tendencla antropolbgica y su A 

negacibn, podrfa explicarse tambibn el coníllcte de los modelos, hecho que 
como lo anterior es expresibn de situaciones mAs profundas. En llneas gene- 
rales podrla hablarse de un desajuste entre modelo y realidad, denunciado ya 
en 1840 por Afberdi en su pol4mica con Ruano y que se prolonga hasta Josb 
Ingenieros con su denuncia de una ufilosofla universitaria)), inspirada en 
páginas de Schopenhauer; en ambos estaba ya viva la conviccldn de que no 
halda un <modelo europeoll, en cuanto que tarnbien en Europa el pensarnlen- 
to avanza expresando contmdicciones; como se encuentra vba la convicclbn 
de un modelo europeo alternatkro en la llnea que pdrlamoc trazar entre un 
MariAtegul y un Josb Gaos, que le Ilevb al primero a *<escribir con sangren 

recordando palabras del Asl hablb amtustra y al segundo a hablar de esas 
terribles <<sofistas1) de quienes se declara cercano, que 4es han tirado de la 
manta)) a los ~~filósofos*) dej4ndolos <<en cueros.: Mañx, Nletzsche y Freud, los 
que han venido a partir en dos la historia del pensamiento; o se deflende a ul- 
transa el wmodelo clasico~b, propiamente ((europea)) en el que se trabaja ((con 
ideas puras,, y ajeno a las miserias de este mundo, tal como se ve en Francls- 
co Romero y en Corlolano Alberinl, pero reconociendo al mlsmo tiempo el 
desajuste con la realidad, lo que les Impulsa a dade un lugar a la historia de 
las ideas, no en la sala, slno en la trastlenda; o en fin, se llega a la concludbn 
de que no ha habldo modelo alguno ajustado y que todo lo que se ha hecho 
intelectualmente en nuestras tierras es fruto de una allenacibn sin remedio 
mientras no se camblen las condiciones de fondo que genera todo esto, co- 
mo fue la denuncia de Salazar Bondy. ¿QuB surge de este apretado panora- 
ma? Pues, que el wmodelo ~IQsico)~ equiparado a *modelo europeo)} es una 
supercherla. En el universo de los modelos se dan las mlsrnas contradlccla- 
nes que se viven en la sociedad y que sl algo ha tenldo de importancta la pro- 
blemática entre nosotros, ello se debe a ese Impulso de la emergencia que 
ha conducido a descubrir las aiternathas rnod4licas; o a negar todo modelo, 
con la exigencia de alcanzar una formulacibn ajustada; a la de admitlr un mo- 
delo subsidiario al lado del nrnodelo ~1BsEcen en las respuestas ecl4cticas, y 
otros casos que podríamos sefialar, todos los cuales con sus variantes nos 
muestran que no es el hecho de que haya mdelos, sino la manera dlnamica 
con la que son incorporados, rechazados o adecuados a una realldad, lo que 
les confiere valor o no. Y por cierto que no estamos pensando en esa ~(reall- 
dadn ficticia común en las academias, slno en esa otra, la que no se quiere 
ver, la afligente. 

Podrlamos decir, pues, que es caracteristlca del pensar latlnoarnerlcano 
en sus lineas de rekiindlcacl6n de una realldad propia y de un tratamiento 
apropiado de esa realldad, la negaclbn de un nrnodelo cllslcw abstracto y la 
afirmación de que loa rndelos valen o no segun lo Imponen las formas de 
praxis que surgen del impulso de emergencia soclal, en sus variadas manifes- 
taciones. En estrecha relación con la sefialado deberfamos hablar, ya para 
concluir, también de un  olvido del ser., si no el ocultamiento que se ha lleva- 
do a cabo con el ente, encubierto por los universales metaflslcos fabricados 
precisamente para justificar las diversas formas de contenclbn de la emergen- 
cia y que no encuentra garantla alguna en el .pensar de la Diferencla)) que 
hasta ahora no ha pasado de ser una nostalgia del ser perdido. 

La historia del a priori anrropológico, que es una con la de las condlclo- 
nes de conservacibn y crecimiento, constituye una de las v(as fecundas para 
preguntarnos por el escribir y el pensar en America Latina. 
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Víctor Valle 
Agradezco a la Universidad Naclonal de Cuyo la oportunidad que me brln- 

da de compartir con ustedies algunos conceptos sobre el quehacer unkier- 
sltarlo y de tener la oportunidad de aprender cosas nuevas. Ha sldo muy 
educativo para ml visiiar por prlmera vez la cludad de Mendoza, he tenido al- 
gunas experiencias de aprendizajes por rnedlo del sefior Rector: cbmo se or- 
ganlza esta cludad, su estructura, su producci6n, y he advertido que Bsta es 
una Unlversldad muy arraigada y muy Identlflcada con la naturaleza de la 
reglbn, como es el desideratum de todas las unlversldades. 

Cuando se me invRb a participar en este panel, se me sugirld que abor- 
dara la probFemQtlca de la unlversldad y sus desaflos. As( de sencillo, pero 
complelo el tema; entonces me propuse conversar con ustedes acerca de 
una muestra de ese desafio. 

Categarfas de desafios 
En la unlversldad latinoamericana, hay. desde mi punto de vlsta, desaffos 

que deben tenerse en cuenta y que pueden agruparse en seis categorías: $c.  
la Identidad Instituclonal; 20 la autonomfa y la Itbeflad acad6m;lca; 39 las fuen- 
tes de flnanciamiento; 4"as formas de gobierno; 5 O  la vlnculaclbn con el 
desarrollo de la ciencia y tecnologla por parte de la universldad, y fP las 
relaclones con la sociedad. En esas sels categorlas, a quienes dlrlgen las Ins- 
tltwciones, a qulenes conducen los destinos de las Instiruciones universitarias 
se les van a presentar y se les esr8n presentando desaflos que deberhn ser 
abordados con reflexfdn, con estudio, con acclones efecthras. 

b Identidad InstRuclonirl 
En los últlmos años (sobre todo con la popularlzacl6n del concepto de la 

educaclbn permanente y de la educadbn Inherente al desarrollo soclal) la 
identidad Ins!ituctonal de ese concepto que surgib en el medioevo y que se 
llama la unlversldad ha comenzado a ser, para usar un tbrmino no muy fellz, 
asediada. Resulta que ahora hay lnstituclones no unkrersharlas que hacen In- 
vestlgaclbn básica y aplicada; hay organismos no gubernamentales que son 
unlversldades que hacen labores de exzenslón y accl6n social. O sea, que las 
funclones cl&slcas de la universidad, que nosotras hemos estudiada en los 
libros introducForios de la idea de unkersldad, de docencia, investigaclón y 
extensibn, son atendidas por otras Instituciones que no son necesariamente 
universldades. Entorices, naturalmente, esto ofrece un desaflo a tener presen- 
te, para quienes dirlgen las universidades. 

Obviamente la refiexlbn, en forma de Interrogante, que a ml se me ocurre 
hacer es que, dado que hay otras instltuclones que cumplen las funclones 
cl4slcas de la universidad, cual vendrla a ser, en realidad, la razón de ser de 
una unlversldad. Sobre eso en la universidad latinoamericana tenemos 



mucho que declr y tenemos muchas experlenclas. Algunos dlcen que lo que 
tlene que hacer la unlversldad es ser centro de eiaboraclbn crítlca del saber; 
no fabrlcar graduados, no extender diplomas, no admlnlstrar edlBcios, slno 
agregar conoclmlentos, elaborar crlticarnente un saber adecuado a las trans- 
formaciones de la realldad en que se vive. Por ahl podrla, quizás, relvindlcar- 
se uno de los ideales del concepto de universidad, que por las muchas 
limitaciones y restriccfones que tenemos, ha sldo descuidado y que es aque- 
llo que se deriva de la prhctlca de la Investigaclon clentlflca al sewlclo de 
todas las t e a s  del conoclmlento humano, No puede haber elaboracibn 
crítlca del saber si no hay Investigacibn; desde ese ámbito de Identidad lns- 
tituclonal podemos reflexionar que la lnstituclbn unlversltaria no es algo que 
estuvo siempre en la humanidad; cuando se estudlan los clAslcos de la hls- 
torla unlversltarla se da uno cuenta que la unlversfdad, tal como la cono- 
cemos en la actualldad, es una Invenclbn de un poco mas dir un mllenlo; el 
concepto de unlversidad con sus funciones ~IBsFcas, por las razones que les 4 

expongo, est6 slendo puesto a prueba. 
Algunos paises han hecho desarrollos acadbmlcos notorios, un poco al 

margen de las unkrersklades; no les voy a dar mucho pedsamients nl mu- 
chas palabras sobre lo que pasb en Francla con las Grandes Escuelas. Cuan- 
do Napoleón Impulsaba su idea de universidad como fabricante de profesio- 
nales, el Estado creb las Grandes Escuelas que tenfan que ver con la ad- 
ministración pirblica, con la formación de docentes, con la formaclbn de in- 
genieros. De tal manera que esa tendencia al curglmlento de instituciones no 
universitarias, pero que cumplen !unciones de universidad y de la esencla de 
la unlversidad no es nueva. Pero en la actualidad, repito, el tema de la lden- 
nldad lnstlruclonal es una categoria en la cual hay que tener cuidado, para 
seguirte la plsta a los aconteclmlentos y no convertir a la unlversldad en un 
obstAculo del desarrollo acad&mlco. 

Autonomla y libertad acadhrnlcn 
Otro bmblto en el cual se pueden presentar desaflos a la unkrersldad es el 

de la autonornia y la libertad académlca. Ha habido en el Último periodo de la 
hlstorla nuestra, un conjunto de fenbrnenos nuevos en materia de organlza- 
cion social, y en materia de conduccl6n de los asuntos públicos que afectan 
a la unkrersldad. Resulta que para nosotros en America Latina (y eso es una 
de las cosas hermosas por las cuales uno pasa cuando esta exponiendo en 
un medio argentino) lo sucedido en 191 8 en la Unlversldad de Cbrdoba, mar- 
c6 un hlto, fue un punto de partlda, fue una campanada Insplmdora de ideas 
de reformas unbersltarlas, que se extendlb paulatinamente, y por lo menos 
en ml pals, El Salvador, a116 por 1950 todavla se hablaba de reformas impul- 
sadas por los estudiantes a partlr de los postulados de Córdoba. Pues bien, 
el concepto de autonomla que en Cbrdoba se relvindlcb tanto, asoclado con 
la llbertad acadbmlca, es algo que. por una serle de fenbmenos nuevos, no 
necesariamente por cuestiones de coerclbn o de avtorrtarismo del Estado, se 
est4 poniendo un poco a prueba. Menclonar6 algunos de esos fenbrnenos. 

Cuando los palses aceptan que una forma de organizar sus recursos, so- 
bre todo sus programas de inveasi6n social, es con la planHlcacldn nacional, 

aun cuando ksta no sea obligatoria o vlnculante slno meramente Irrdicatlva, 
se toca el concepto de la autonomla universitaria; la aceptac!&n de los palses 
de racionallrar sus recursos y de programar sus inversiones por medlo de 
técnicas de pianRlcaci6n naclonal, es un fenómeno que cuando sucedió el 
wgrito de C6rdobas~ no se concebla en las sociedades latlnoamerlcanas. En la 
actualidad, aun los gobiernos m8s conseniadores de Amerlca Latlna aceptan 
la necesidad de la rñclonaliración de recursos a travbs de alguna forma de la 
planificacliin. Entonces, ese es un aspecto que se debe conslderar, en cuan- 
to al concepto de autonomla ~nlversltarla que se tiene, 

Otro asunto que no exlstla hace un tlempa es el de la slndlc~illzadbn de 
los gremlos universkartos. Los profesores, algunas veces con el personal no 
acadbmico, constituyen s;lmjfcatos. Entonces me pongo a pensar, cbma un 
cindlcato de trabajadores universitarios, en primer lugar, crea las condlclones 
para que acad&micos y no acad&mlcos se asoclen en torno a reivlmlicaclo- 
nes laborales y, además, el shdlcato tiene la oportunidad de asociarse en 
una federación slndical y esa federaclbn dndlcal tlene su propia dinArnlca, su 
proplo interés, hace los cabildeos propios de su quehacer, de su raz6n de 
ser. Un consejo crniversitarlo, para poner un ejemplo, en un momento dado, 
p u d e  tener el representante del sindicato de vniversharlos que muchas 
veces se asienta con voz y, algunas veces tamblbn con voto. Este slndlcallsta 
estad infiuyendo en la conduccl6n de la lnstituclbn universitaria, pero sln ol- 
vtdar su cornprornlso con el movimiento slndical. De tal manera que ese es 
otro fenbmeno que hace unas dbcadas no se presentaba y es algo que hay 
que considerar en cuanto al funcionamiento de la autonomfa unlversltarla. 

Entre estos fenbrnenos nuevos, mencionemos otros de reclente data, de 
este siglo, cual es el de la cooperacibn tbcnlca Internacional, por la cual algu- 
nos de nosotros estamos acá, Los organismos encargados de esta coopera- 
clbn, contra todo lo que algurias veces no se conoce, son organismos Inter- 
gubernamentales, no son supranacionales, no son transnaclonalec sino lnter- 
gubernamentales. Sus órganos de conducción y de manejo corresponden a 
dlrectrlces que trazan los gobiernos, pero ahl sucede que el todo vlene a ser 
más que la suma de las partes y cualitativamente algo diferente. Esos organls- 
mos Internacionales generan sus dlnámicas avaladas por los gobiernos o por 
representantes de los gobiernos y ponen condiciones para sus programas y 
entonces una unlversidad autbnoma sl quiere hacer uso de recursos para a- 
nallzar, para poner en práctlca proyectos apoyados por algún organlsmo In- 
ternacional, tendra que scmeterse a algunos requisitos burocráticos, requtsl- 
tos de coordlnación, y eso obviamente toca d concepte de la autonomfa. Y a 
propósito de coordinación, en el manejo de la cosa publlca, existe actual- 
mente la necesidad de atender problemas y programas prloritarlos del sector 
público de una forma coordinada. Y se habla de la coordlnaclón inter- 
institucional para resolver los problemas fundamentales de las sociedades, 
de los estados ya no solamente que el ministerio x va a atender el problema 
y, sino que alrededor del problema z van a tener que coordinarse varlas Ins- 
tituciones públlcas y eventualmente algunas privadas. Entonces se tiene la 
necesidad de una coordinación interistitucfonal, donde hay un rnovlmlento 
de concesiones reclprocas, de aceptaciones y de repliegues para poder abor- 





la vlnculacion de la universidad con el desarrollo de la clencia y la tecnoiogla. 
Hace poco, antes de venir, vela en un articulo peridlstico un detalle Informa- 
tivo muy simple; comentaba el artfculo sobre un material nuevo que, con el 
grosor de un cabello humano, podfa transmitir cincuenta mll llamadas talefb- 
nicas: eso para ilustrarles algo que ya todos sabemos: la acelerada acumula- 
ción de conocimientos sucedida en entidades que no son necesariamente 
universidades como pueden ser los centros de ilnvestigaclbn de las grandes 
empresas industriales. De tal manera que la universidad, hoy mas que nunca, 
tlene que actuar con mucha agllldad y mucha audacia para que sus progra- 
mas y sus ~urrlculos venzan esa carrera vertiginosa que hay contra la obso- 
lescencia de lo que se hace en una institución, de tal suerte que por permane- 
cer estática o inmóvil una unlversidad no se torne InutiF. Recuerdo, a prop8 
sito, a un gran pensador argentino, Jos6 ingenieros, que decfa: las institu- 
ciones se tornan inútiles cuando permanecen inmbviles ante un medio so- 
cial que se renueva. En este caso, el medlo social tiene, como producto del 
desarrollo humano, un desarrollo acelerado de la clencia y la tecnologla. SI la 
lnstitucibn universitaria no se pone a tono con ese ritmo se tornara Inútll, 
siguiendo con e s  refiexldn del maestro Jose Ingenieros. 

Relaciones con la sociedad 
El último punto al que yo me querfa referir en estas ñefexiones introduc- 

torias y motivadoras de dfscusi6n, sobre los desaflos que se le van a dar a la 
universidad, es el que tlene que ver con las relaciones de la unkrersldad con 
la sociedad en su conjunto. Elaborar críticamente nuevos conoclrnientos y dl- 
vulgar valores esenciales para el funcionamlenro sana de la socledad, es algo 
que le da a la unhersldad una raz6n de ser en un entramado soclal. Y eso 
tiene que ver, de nuevo. con su ldentldad y tlene sus riesgos. Ayer en el avlén 
lela, de Buenos Aires para ac6, un peribdico vesperlho de Buenos Alres y me 
golpeó una noticia que teda que ver con una universidad que habla querldo 
cumplir, a carta cabal y a plenitud, estas funciones de ilustrar cr(t1carnente a 
quienes toman decisiones, de analizar la realidad y de todo esto que estamos 
aquf hablando en términos tebricos. La notlcla me golpeb: decfa que el rector 
de la Universidad Centroamericana Jesuita 4os4 Sime6n Cafiasal, y otros 
cinco jesuitas, profesores de esa unlversidad, hablan sido asesinados en El 
Salvador. Entonces me hace pensar qué significa estar en este momento 
hablando de pensamiento latinoamericano, estar hablando de autonomla, 
estar hablando de crear nuevos conocimientos, estar hablando de la nece- 
sidad de ilustrar a quienes toman decisiones en las cuestiones públlcas des- 
pues de enterarse, camino a este evento, que varlos Intelectuales fueron ase- 
sinados, justamente por llevar hasta las iiltlmas consecuencias estas Ideas. 

Riccardo Campa 
Me propongo abordar primero el problema de la universidad fuera de al- 

gunas limitaciones geogrgflcas que pueden ser Importantes pero no deter- 

minantes. Segundo, establecer iina relacl6n entre la universklad y la socle- 
dad, es decir, entre el tipo de gobierno general de una cornunklad y el enten- 
dlmlento que la cornunkiad posee frente a la vlslbn de las cosas por el slner- 
glsmo natural que la mlsma tiene de los aconteclmlentos que pasa en 
cualquler otra parte del mundo. Asl por ejemplo, la electricidad es igual en 
America Latina y en Europa de m d o  tal que no podemos establecer la lden- 
tidad de ella en uno u otro lugar. 

En tercer termino me propongo hacer una evaluaclbn de este problema 
con un poco de atrevimiento. 

El tralbajo tradicional de la unlversldad ha sMo y sigiie siendo: a) la cultura 
en e! sentido -quizA un poco enfAtbo- de Investigaclbn sobre la condiclbn ge- 
neral del hombre: b) la tarea concreta de la ferrnaclbn profesional, es declr, la 
exigencia histórica y mediana de cualquier comunldad relaclonada con las 
otras comunidades. 

Me explico, una cfnigki se hace a cierro nivd y con una metodologkt que, 
puede ser aceptada o rechazada por cualquler cornunldad, mas es Imilfe- 
rente la relaclbn que exlste efectivamente entre la profeslonalldad y la vlslbn 
general de las cosas que nosotros llamamos cultura y los alemanes denomi- 
nan weltanchaüung. Esta dimensldn es la que permite que los médlcos sean 
iguales y los flósofos dlstlntos porque en las dernocraclas modernas -es 
declr, en ese proceso partlclpatlvo en el cual se enmarcan todas las insti- 
tuciones- hay una estructura institucional que lo prevé. Las democracias 
modernas no son como las democracias tradlclonales, Estas eran electivas, 
mientras que aquellas son electivas y selectivas. 

Hay un grado aceptable de contradlcclbn entre estos dos tipos, no d i o  
porque Talrnon hablb de una democracias totalfiarla, sino porque en realldad 
la cultura es fragmentaria y atomlsta, mientras que la profeslonalldad es 
unltarfa y orghlca. 

El problema surgió ya en la cultura griega. Platbn en La República se pre- 
gunta ante el caso de tener que elegir un clrujano SI efeglremos a aqubl que 
sabe realizar una laparotomfa o a aqubl que sabe observar los beneficios de 
la misma. Nos hallamos en este caso ante los dos niveles de la profeslonali- 
dad y de la relación entre la profesionalidad y la cultura. El primero lmpllca el 
conoclmlento de la realización de una laparotomla; el segundo, la evaluaclbn 
de una accl6n fhctfca, de una praxjs y de sus beneficios; y a esto le llamamos 
cultura. Porque, en suma, esta no es otra cosa que la evakuacibn de un 
beneflclo que el conjunto comunitario determina, acttva o realiza. No es fAcil 
establecer dbnds emplea la cultura y dónde la Instruccibn, como tampoco 
es senctllo establecer ddnde cornlenza la accl6n comunitaria y d6nde la In- 
dividual en un sistema global que prev6 el rnejoramlento de la condlclbn 
humana. 

La lnstrucci&n es un procese colectivo y la cultura no, aunque se reallcen 
trabajos en equipo. El nombre de la rosa a El pbndulo de Faucaull fueron 
escritos individualmente, por un solo señor. Estimo que las categorlas con las 
cuales nos hemos seniido para hacer la transformación soclal y, por supues- 
te, institucional de los anos '68 en adelante ya no se puede cornpaltir por- 
que no son relevantes para interpretar la realidad. Asi pues, la cultura como 



vlslbn general de las cosas en et mundo contemporáneo -por paradolal que 
resulte-, en un clerto sentido reacclona al flujo de lnformaclones que deter- 
mina la Instrucclbn o, al menos la falsa Instniccf6n. CRo el caso de los chlcos 
norteamericanos que reciben a trav6s de la TV un caudal enorme de lnfor- 
maclón y sin embargo preocupa a los pedagogos el tiempo que podrhn 
ddicar a la rdexlbn Indhldual. 

Frente a la unifomldad de la instruccl6n llene que estar tambibn el 
derecho al disenso. La cultura moderna es el derecha lndlvldual a la trans- 
greslbn en la cual hallamos la creatividad de la colecthldad en su conjunto 
porque d disenso o la transgreslbn es la ijnlca poslbilldad que rlene el 
hombre actual para no estar surnergldo en la anomla global. La posfbllldad 
que tenemos para saltar sobre la standardizaclbn -m& virtual que real-, es la 
transgrestbn y en eso los ltallanos tenemos una gran tradlclbn. Nuestra trans- 
gxeslbn se llama slmulacit5n y la Inventó Maqulavelo. Tenemos una sociedad 
clvil que simula tener un goblerno y el gobierno simula ser la expreslbn de 
una sociedad civil, pero en realidad no es asl. 

La socldad chil rlene leyes de dinhmica interlor que no tlene la sociedad 
Instkuclonal y polltlca. Asl como tenemos pollticos que desde el llquido 
amnidtico hasta la tumba est6n slernpre en el goblerna y sln embargo hay 
una movilidad extrema en el sector creativo. ¿Cómo es esto posible? Por la 
sencilla razón de que en la sociedad donde hay un derecho a la lnstrucclbn y 
a la cultura se establece una relación entre eleccl6n y selecclbn. La eleccldn 
se puede hacer entre pares. Es lo que ya en la Atenas del 3. V se practicaba: 
habla en erhos colectivo en el cada une sabla más o menos las mismas 
cosas de los demás y as[ es como p d f a  elegir un representante. El dlctador 
es, precisamente, la expreslón de un ethos que no es representable o por lo 
menos no es lo que los otros mlernbros de la cornunldad quieren que sea re- 
presentado. 

En las democracias que funcionan mal, pero que funcionan, se aprovecha 
la electlvidad entre iguales (partido, slndicato, ...) para escoger un repre- 
sentante, y hste es, normalmente, la expreslón de una tendencia dominante. 
El tipo de ~<reivlndicatorlsmo~ que estamos mencionando es constante en 
Italia. En las mañanas cuando nos levantamos tenemos que tener un mapa 
de las huelgas, pues todo el mundo hace al menos una por dfa. Es un 
derecho casl genktlco que tenemos, y sin embargo, ¿c6mo se desarrolla el 
pals? Por la sencllla razón de que los llamados ttcapltanes de la Industrla)t 
deben inventar y encontrar los mercados para rendlr Fo que llamarnos la 
Iialian Iine y eso S( es selectivo. En otras palabras, la selecclbn es el rnhxlmo 
del FFberallsmo poslble. Uttllzando una rnethfora de bdam SmRh dlríarnos que 
un pueblo que tlene Interés en producir y en consumlr es el mercado, y el 
conflicto que est6 en los grandes actores ecan6rnlcos es la mano Invlslble. A 
nivel económico hay una selecclbn formidable y por esa razón no se qulere 
una cultura de masas. No obstante, a otro nlvel, la Enstrucclbn de masas es i- 
nevltable y ahl se inserta la universidad con su estatuto de autonomla que es 
una defensa de la anornia de las masas, la partlcipacldn estudiantil. etc. Estos 
procesos la universidad los admite y tolera, pero la modificación sustancial se 
hace en otro tipo de Institutos de altos estudios que ahora existen en 

ctlalquler parte del mundo e incSuskre en la U.R.S.S. con las acadernlas. Es 
ahl donde se elaboran procesos innovadores que en la universidad no tienen 
lugar o en todo caso. es la comunidad social la que hace los desaflos a la Ins- 
tltucibn. El máxlmo que ella puede hacer es llegar al nivel profesional mAs 
alto, al rn8s anbrnlco poslble para que un rnMico, un Ingeniero, un abogado 
sepa en Argentlna lo que sabe ese profesional en cualquier parte del mundo. 

I t Angel Ginestar 
Esquemas sobre desaflos del quehacer unlversltsrio 

Los esquemas constituyen una slntesis de algunas sugerencias que se 
reallzan sobre la base de la Identiflcaclbn de slete desafios acerca del queha- 
cer unkiersfiarlo en América Latlna. Se advierte que el contenido esta basado 
sobre observaclones del autor, no en luna lnvestigac46n ordenada y dstema- 
tfzada. Por ello, la responsabllldad es excluslvarnente personal y no compro- 
mete a ninguna de las lnsthuclones a las cuales pertenece. 

Los desaflos se plantean a partir de conversaciones mantenidas con 
f profesores y profesionales pefleneclentes a universldades de la Argentlna, 

Méxlco y Venezuela. También han lrrfluldo en la orlentaclbn y Anlmo del autor 
Intercambios de oplniones con profesionales latlnoamerlcanos que han asis- 
tlda en los Últimos tres años a los cursos lnteramerlcanos sobre admlnlstra- 
ci6n flnanclera y proyectos de Iriversibn del CICAP-OEA en Buenos Aires, 
Caracas y México. 

Los desaflos que se plantean acá se refleren básfmrnents a la problema- 
tlm de admlnistracfbn universitaria dentro de un contexto econbrnim-soclal 
que requlere mejorar el nhrel de profeslonaltdad de los egresados unkier- 
sltarlos y una flexFblllracl6n en la adaptaclbn de las actlvldades unlveraltarlas 
a los requerimientos de una sociedad cambiante en proceso de desarrdio. 
En la cornunldad latinoamericana se siente, adem&s, una gran presión demo- 
grhfica y una carga de endeudamiento externo que exige produclr cada vez 
mds tanto para mejorar el bienestar de la poblacibn como para afrontar el 
pago de Intereses y arnortlzacibn de la deuda externa, a los efectos de lnten- 
siflcar las relaciones lnternaclonales de los palses latinoamericanos. 

En forma global, se considera que la mlsl6n de la universidad en nuestros 
pafses consiste, a travds de generar conocimiento superior y proplclai clertos 
valores, en acrecentar la capacidad productiva y contrlbulr al desarrollo de 
una cultura integrada que facllite el fortalecimiento de las Identidades naclona- 
les, con orientacidn Catlnoamerlcana, por los antecedentes hlstbrlcos y proble- 
mas comunes, y un sentldo proplo sobre el orden y unldad Internacional. 

Los desaflos del quehacer universitario que se consideran son los slgulen- 
tes: 



1. Determinar en forma eflcaz y dln4mlca los objetivos unkiersitarlos, para 
responder a la Integraclbn de la universidad aF contexto socfo-econbmbo en 
el cual est6 lnrnersa; 

2. Identtflcar y desarrollar las actividades acad6mlco-admInlstrathrEls de la 
unlvercidad con sentido productivo y eficiente necesarios para el logro efectl- 
vo de los objetivos; 

3. Adaptar la organlzacl6n universharla, que faclllte la represeniativldad y 
exprese las responsabilidades de t d o s  sus participantes, para la adecuada 
ejecución de sus actividades y ~urnplim~ento de objetlvos; 

4. Desarrollar un personal acad&mlco, adrninistratko y de apoyo compro- 
metido e id6neo para ejecutar las actividades con un grado de ~excelencla~~, 
que Implique creativldad productiva y cultural, calidad superior y efectlvlza- 
c16n en los logros. facilitando la autorrealizac4bn de sus mlembros; 

5. Der una respuesta creativa y cultural a los destlnatarlos de los produc- 
tos universitarios resultantes de la docencia, investigaclbn y extenslbn; 

6. Encontrar un adecuado financiamlento de las actlvldades a realizar com- 
patlble con los objetivos: y 

7. Desarrollar una cultura organlzacional y una Imagen soclal que facilite 
la Integracibn tanto interna de la ~iniversidad, entre sus 6rganos y personal, 
como externa, referida al contexto socio-econbrnlco. 

Desnffos de los objetlvos un1 versharios 
Tradicionalmente, la rnlsibn rle la universidad se la lrlentHica con las act4vl- 

dades de la ensefianza profesional, la investlgaclbn y la extenslbn unlverslta- 
rla. Sin embargo, esto no basta para programar el quehacer universitario. Ello 
requlere plantear un horizonte temporal dentro dei cual se va a desarrollar el 
quehacer universltarlo, identificamlo para tales activldades o mlsl6n los objeti- 
vos a lograr. 

La deffnicidn de objetivos requiere identificar los efectos de cada actMdad 
como productos externos de la misma, ya sea actividad docente, de Inves- 
tigaclbn o de extensión. Por ella es postble hablar de los productos de las ac- 
tividades universitarias y hablar de dichas actividades como un ((qu8 hacen$, 
donde se involucra el hacer y sus efectos externos Como hacer universitario 
se Justifica por los productos, los cuales deben satisfacer necesldades de la 
comunidad donde esta inmersa. 

Deaaffos sobre el quehacer unlversrtario 
Este desafio se reflere a ia Identlflcaci6n de actlvldades unlversitarlas que 

permitan crear productos necesRados por la comunldad. Por tal rnotlvo, es 
conveniente que el quehacer universitario se conciba como una actividad pra- 
dulctfva en la cual se busca satisfacer necesidades de la comunldad como un 
todo, No debe plantearse las actividades universitarias generando satisfac- 
ción exclusivamente de sus propios actores. La ui~lversldad esta más cerca 
de concebirse hoy como una empresa que corno un club. Como empresa 
produce conocimientos, que generalmente en forma expllcita o impllcita se 

ordenan con clerta valoraclbn significativa para alguna concepclbn de hom- 
bre o del mundo. Tales conoclmlentos los transfiere a sus alumnos o los for- 
mula a travds de la investlgacibn a los pone al servlclo de la comunldad a 
través de la extenslbn. 

El quehacer unlversftarfo es importante porque genera conoclrnlentos, pe- 
ro rales conoclmlentos deben ser los necesarios para el desarrollo de la 
socledad. Tal desarrollo puede plantear necesfdades diferentes segijn la 
sltuactbn en la cual se vlve y la unfversidad no puede desconocer esas necesi- 
dades ni la evoluci6n de las mismas. 

El quehacer universitario debe Integrarse con el quehacer soclal global. 
Debe conrribulr con conocirnlentos para el desarrollo de los aspectos produc- 
tivos y culturales de la socledad de un modo Integrado. 

En lo Interno, las actividades acadhlcas tienen mantíestaclones propias 
y admlnlstrathras que tarnbI8n deben reallrarse Integradamente. 

Desafio de la erganizacf6n unimitarla 
Realizar las actbidades para responder a los objetkos unhersltarlos re- 

q~tlere de una organizaclbri que facilite su desarrollo. La organlzaclbn debe 
ser lo suficlentemente flexlble para que las acthildades se vayan adaptando a 
los requerimientos sociales. No se deben crear organlzaclones por situaclo- 
nes Ideales sin pensar en la responsabilidad, capacldades y asplraclones de 
quienes participan en tales organlzaclones. 

Compatlble con lo expuesto en el desafio anterior, la organlzaclbn univer- 
sitaria se debe conceblr como una organlzaclbn producttva que debe jus- 
tificarse p o r  los efectos externos a la propla universidad. Por ser una entldad 
vinculada al desarrollo de conoclrnientos y valores considerados superlores, 
la organlzaclón universharia debe favorecer tanto la cornunlcacl&n, el trabajo 
en equipo y funcional como el cornpromlso, Ea responsabllldad y la creatlvl- 
dad de sus miembros. 

Quienes participen de la toma de dedslenes en todo tipo de organlzacl6n 
deben ser responsables de las mismas, que lmpllca un segulmlente y control 
de las acthildades a realizar por sus productos o efectos externos. 

Por ejemplo, al organizar la actlvldad docente se requiere pensar en los 
egresados que se van a lograr despues de un cierto [lempo y no en la slrnple 
atenclbn de los alumnos. Ademhs, se debe tener en cuenta el Impacto 
productivo y cuiEural de tales egresados. En la valoracl6n de los efectos suele 
haber diferencias. Le productivo suele tener una valoración comerclal de fhcil 
expresión y reconocimiento, na asl lo cultural. Ello no debe ser motivo para 
relegar los aspectos culturales en las decisiones dentro de la organlsaclbn 
unlversharia. 

Desafio pana desarrollar el personirl necesario 
Toda organlzacl61 requiere que su personal se adapte a las actividades y 

objetivos de la mlsma. SI lo$ objetivos y las actlvldades son cambiantes, el 
personal que debe ejecutar las mrsmas debe tener la capacidad de adaptarse 



al cambio de circunstancias para poder responder efectivamente y adecuada- 
mente a las necesldades sociales. Ademhs, el propio personal es el que debe 
captar los camblos y co~trlbulr a generar conoclmientos o examinar valores 
que proplclen camblos c r~ t t vos  para mejorar el bienestar materlal y cultural 
de la comunidad. 

Esta creatividad no puede desarrollarse sin un personal universitario que 
tenga la satlsfaccl6n generada por el goce de Fa Ilbertad, del conoclmlento y 
de ia vocaclbn por realizarse con otros. 

Esto requiere que el personal este en un proceso de cenmlmlento-accl6n 
permanente para Ir mejorado y adapthmlose con la propla experiencia. SI 
esto es convenlente en cualquier organlzaclbn. lo es en mayor grado en la 
universldad por tratarse de una organlzaclón prductom de conoclmlentos. 

Dssaflo originado en los destlnstarios 
Para responder a los requerlmlentos de los destinatarios del quehacer 

universitario, la universldad debe organizarse con un alto grado de flexlbl- 
lldad para facFIRar la comunlcaclbn con el medio, haclbndola compatlbie y 
efectlva en el carnblante mundo actual. Tal mundo se presenta mucho mbs 
sensible en cuanto a los cambios en los pafses en vEas de desarrollo, pues 
estos palses no sólo deben asimllar las tecnologlas mdernas sino dejar de 
lado tarnblbn estructuras y organlzaclones fqadas culturalmente sobre cono- 
cimientos muchas veces superados desde el punto de vEsta tecnolbglco y 
humano. 1 

Cada vez m8s no puede juctfflcarse conoclrnientos que tratan de dar fum 
damento a lo que no se admite como razonable para convalidar sltuacionss 

l 
de desigualdad en el trato entre las personas, donde el conoclmlento suele 
ser uno de los Instrumentos rnAs dedgualrnente dlstrlbuido. 

El conoclmlento no genera por S¡ mlsmo dorninaclbn, pero su mala dls I 

trlbucion y urlllzacl6n Intencionada puede generar poder y tratanilento desl- 
gual. La universidad no debe prestarse a ello. 

La docencla universltarla debe proplclar la adqulslcibn por pase de sus 
alumnos de conoclmientos de avanzada, la Investlgaclón unlversharla debe 
generar nuevos conoclmlentos en la ciencia o adaptar los existentes genemn- 
do tecnologlas apropladas al medle y la extensibn unlversltarla debe propa- 
gar conoclmlentos y fortalecer valor- para generar cultura propla que faciilte 
el mejoramiento del bienestar de tmlas las personas de la comunldad, con 
sentido de identidad personal y colectlvo. 

Los destinatarios de la universklad, en consecuencla, no sdo son sus pro- 
fesionales o receptores de sus desarrollos tecnoldglcos o de quienes han ad- 
quirido un perfeccionamiento en sus conmlrnilentos y formas de sentir, sino 
la comunidad toda. Los efectos productivos y culturales deben derramarse a 
todos y por todos los lados. 

Desafla del financiarnfento 
Para ser viable, justificarse y expandirse, la wniversldad requiere flnanclar 

sus acthrldades por los efectos externos que genera. Los beneflclartos de ta- 
les efectos son los que deben contrlbulr para desarrollar las actividades de 
docencia, Investlgacibn y extenslbn. Algunos productos unlversltarFos son dl- 
vlsibles y sujetos de apraplaclbn por algunos, como es la formaclbn profesla- 
nal de sus egresados. En camblo, otros productos universiiarlos no son dlvl- 
sibles y se transfieren a la camunldad como un todo. Tal suele ser el caso de 
aigunos conoclmientos ctentfficos bhslcas, expresiones esi&tlcas o contrlbu- 
ciones culturales. 

Los beneflclados receptores de los productos universltarlos aproplables 
deben contribuir claramente a financiada, pero teniendo en cuenta la capa- 
cldad contributiva de los mlsmos y el aprovechamiento productivo que pue- 
den hacer. 

Cada vez m6s se maniflesta como una necesidad que sus alumnos, como 
futuros egresados que van a dlsponer de un acrecentarnlento de su capacl- 
dad productiva cuando se Incorporen al mundo del trabajo, deben Rnanclar 
sus &studlos. SI quienes tlenen capacidad y deseos de estudio y no poseen 
los medlos financieros para ello, y Ea comunidad como un todo, a traves de 
los directivos gubernamentales y unkierskarles, considera convenlente mejo- 
rar la capacidad productiva y humana de los mlsmos, podrán ser subsldlados 
o se tendrla que poder darles facllldadec credhlclas para que puedan estudlar 
y formarse. Esto Implica lntrduclr aranceles para cubrlr los gastos. Arancel- 
es que pueden cubrlr costos, conteniendo incluso Impuestos y subsldlos cru- 
zados entre estratos de alumnos con diferente capacldad contrlbutlva o entre 
carreras, según sean comerclaffzables o no, pero consideradas necesarias 
por su contrlbuclán a la cultura de la comunldad. Tarnblbn se puede recurrlr 
a establecer aportes de tos egresados que han mejorado su capacldad de In- 
gresos, por los efectos productivos de sus conoclmlentos profes!anales. 

En el caso de ciertas investigaciones, algunas p d r h  uvendersell por su 
efecto productivo Inmediato, pero otras no porque la comunidad productiva 
no descubre las ventajas inmediatas de las mismas. Por elle, parte de la Inver- 
si6n en lnvestlgaclones debe financiarse con contrlbu~iones globales de la 
comunidad, ya sean donaclones o subsidios provenientes del sector públlce. 

Al pensar en acttvldades de extensibn, algunas podrdn comerclallzarse y 
otras no. En estas últimas se deberh recurrir a donaciones privadas o subsl- 
dios provenientes de la renta general del sistema. 

Este planteo no significa descuidar la contdbuclbn cultural, clentfflca o ar- 
tlstica cuya valoración no sea f6cllmente expresables en sentldo comercial. 
Tales contribuciones requieren plantearse como productos unhiersharios no 
aproplables privadamente. En consecuencla, deben ser financlables medlpin- 
te contribuciones globales de la comunidad, ya sea a travks de rentas qenera- 
les del gobierno o donaciones civles. 

Desafio de crear una imagen y cuiiura organfraclonnl univwsHarla 
Es necesarfo crear una cultura organlzacional Interna a la universidad que 

favorezca su desarrollo y adaptaci6n al mundo cambiante de su contexto. 
Esto la hará mhs eficiente, eficaz y efectiva en el desarrollo de su quehacer. 



Pero requiere proplclar tarnbibn la creatkrtdad Fnterna para favorecer el desa- 
rrollo del conoclrniento. Ello exige asegurar condlciones de libertad, comw- 
nlcacltin y anhllsis crítico para avanzar. El trabajo en equipo puede ser un ele- 
mento cuFtural que facilite el desarrollo de los conocimientos. 

Tamblén se requlere que la cultura que envuelve a la unfverskiad se vea 
afectada por el quehacer universttario en pro de un desarrollo de la comunl- 
dad y de su bienestar. Esto requlere una lntegraclbn de la unkersldad a su 
contexto ssclo-econbrnico, lo cual implica que la universidad debe tener una 
Imagen reconocida, aceptable por el reste de la comunidad. Esto facllita la ln- 
corporación de los efectos externos de la universidad a la vida socio-econo- 
mica del resto de la comunidad. 

Aspectos complementarlos de tos desaflos unlversitarlos 
Es evldente que para lograr una respuesta a tales desaflos, tanto el per- 

sonal unlversllarto como sus alumnas y egresados, a nivel personal, deben 
satisfacer las dgulentes necesidades: 

l .  goce de la Ilbertad; 
2. goce por aprender conoclmlentos y desarrollar valores superlores; y 
3, goce por la reallracl6n con otros. 
A tales tres goces se les pueden acoplar los slgulentes: 
4. con respecto al l . ,  el goce de la econornicidad, que lmpllca tratar de 

hacer raclonalmonte lo que se valora como lo mejor, dadas ciertas restriccio- 
nes de escasez y según las posibllldades que se plantean, como ejercicio de 
la libertad; 

5. con respecto al 2., el goce de desarrollar conoclrnlentos, expresiones 
estéticas y etlcas en forma integrada, para ubicar los conoclmlentos y demás 
expresiones especlflcas y superiores de cada especialidad dentro de un con- 

1 

texto general que permita el desarrollo unitario de la cultura; 
6. con respecto al 3., el goce de desarrollar una clerta vocaclbn de servl- 

clo, para que el perfeccionamiento personal sea con otros y de trascenden- 
cia conjunta. 
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Veremos, con una visibn muy breve y panuhmica, cbmo hemos llegado a 
este momento actual en el pensamiento iberoamericano, despubs vamos a 
analizar el momento actual proyect6ndolo al futuro, hacia el mañana. Eso es 
la que m& nos importa aqu!, aunque necesitemos de algún modo ese pasa- 
do para ver c6mo hemos estado en ello. 

Un pensador, Francisce Mir6 Quecsda, en dos libros: Despertar y Proyec- 
to del filosofar latinoamericano y Proyecto y realimcibn del filosofar latl- 
noamericano, presenta una teoría en la cual trata de establecer tres genera- 
ciones. Una generacibn que &E llama &de los patriarcas., otra de los (maes- 
~ F O S ~  y una tercera, en la cual 61 y Leopoldo Zea estarlan incluidos. 

LCbmo interpreta la generaclbn? Dice: los primeros, los patriarcas, heron 
aquellos que empezaron a recuperar de un modo slstern8tic0, el pasado Ibe- 
roamerlcana, a recuperar lo que es lberoam6rica pera en verdad no tenIan u- 
na comprensibn clara de lo que era la fitosofla ni de lo que querlan. Y en este 
grupo estarlan, ante todo, Antonio Caso, Justo Sierra y podrlamos colocar a 
otros especialistas, esciitores o filbsofos: Josb Enrique Rodb, Corlolano Al be- 
rinl e incluso Alejandro Kom, aunque estos Últimos quedan un poquito al mar- 
gen de las generaciones. 

La sigulente generaci6n que BI llama de los maestros, es la de aqu6llos 
que se formaron ya un programa concreto de c6mo desarrollar el pensamien- 
to iberoamericano y ahí aparecen, sin duda, dos polos bhsicos: el argentino y 
el mexicano. Y ahl es$& Francisco Romero sobre t d o ,  en la Argentina, como 
propulsor de ese nuevo pensamiento, y Samuel Ramos y Josb Gaoc en 
MtSxico. 

Hablo ahora da finales de la dbmda de los 3 0  y yrlnclplos de la dbcada 
de los '40. Estos pensadores, los maestros, como los llama 61, fueron los que 
se forjaron ya un plan concrete. En esta epoca aparecen las primeras his- 
torias del pensamiento nacional. Estaba el pensamiento mexicano. En la Ar- 
gentlria ya habla habido escritores antes de Ingenieros. Estaba el pensamien- 
to boliviano, peruano, panameño. En casi todos los pises Iberoamericanos 
ya habla un proyecto a realizar. 

S e g h  Mirb Quesada, la generacibn de los maestros se plante6 lo que 
llamaba Francisco Romero llegar a la nomalldad filosbfica. Con ello se referia 
a adquirir cierto rlgor en el pensamiento y en la exposlcibn y al principio 
creyeron plantearse la fomulacibn de una fllosofla iberoamericana. 

Luego se dieron cuenta de que no lo conseguirlan y pencaron que con el 
rigor era suficf~nte, mlenlras esperaban a que la prbxlma generaclbn formula- 
ra esa filosofla iberoamericana. 

Luego, la prbxima generaclbn que es la del proplo Mlrb Quesada, y de 
Leopoldo Zea, segiin Mirb tampoco ha llegado y es rnAs, ahora ni slqulera se 
atreve a predecir cuando va a llegar esa normalldad y esa forrnulacibn de una 
filosofla iberoamericana. 



Ahl es hasta donde hemos Negado, y ahl se plantea toda una polhmica 
que two su auge en la decada de los '60, sobre todo con varios Ilbros. Existe 
una filosofía Iberoamericana e filosofla latinoamerlcatw como fllosoffa sin mas 
de Ceopddo Zea y una serle de libros que aparecen en esta Qpoca, junto a 
ltesls que indlcan ya la problem6tica que comienzan n tratar. 

Salazar Bondy resume que no existe una tjlosofla latinoamwlmna y que 
no se conseguirá mientras los palses iberoamericanos sean pueblos sub- 
desarrollados. Algunos otros como Mayz Valenilla desde Venezuela, formulan 
una teorta muy semejante. El llega a declr que el lberoamerlcano es tambibn 
un ser pero es distinto del ser europero, es un ser todavla slernpre, lo seguirá 
siendo slempre: un no ser todavla siempre. 

Mlró Quesada plantea el problema de la filosofía iberoamericana en cuan- 
ta se aproxima o no a la flosofla europea, y como ve que no es lo mlsrno, en- 
tonces dlce: todavta no hemos llegado a tener filosoffa, no hemos llegado a 
tener tilosofh en el sentido de la filosofla que QI ha considerado universal, aun- 
que reconoce que es legftirno pensar sobre temas Iberoamericanos. 

Esta es más o menos la sRuach5n donde nos encontramos a mediados de 
la decada de los '70, pero a rnedlados de la mlsma comienza a surgir un nue- 
vo pensamiento, la íilosofta de la liberacibn muy unida a la teologla de la Ilbe- 
racibn y ese pensamiento es el que empleza a tomar auge a! final de la 
decada de los '70 y sobre toda en la decada de los '80. 

Uegarnos al momento en el que por prlrnera vez en la historia de la Rloso- 
fía el pensamlento iberoamericano empleza a tener repercuslbn fuera de [be- 
roamérlca, sobre toda a tmv4s de la filosof(a de la liberacfbn, mucho mas que 
la teologla de la Hberacidn. Lo que interesa ahora en los pueblos europeos y 
en €E. UU. sobre Iberoam8rica, es esa problemhtica. Esta es la situación a la 
que llegamos y con la que vamos a abrir el diálogo. Les pido a cada une de 
los exposRores presentar esa actualidad y la proyeccibn hacia el mañana. 

Debo confesar rnl falta de lmaglnacibn para abordar el tema, pero me doy 
cuenta de su profundidad, 
Como todo genhhio esta 4iIosofla del mafianam se puede Interpretar como 

un genrthro subjetivo o como un geniiko objetivo. Y esto me lleva a plantear 
el problema de una manera mucho rnhs profunda que SI tomase el sentido 
literal, en uno de los dos sentidos literales de esta expresibn ufilosofla del rna- 
ñana o del futuro.. Si es genltivo subjetivo, estoy dlciendo el futuro tiene una 
ifilosofla, cuál es la ailosofla para el flrturo. Pero S! lo utilizo como genitivo ob- 
jetivo, estoy diciendo el futuro de la filosofla, que futuro va a tener la filosnila 
en Arnbrica. Naturalmente, los genitivos denen hasta 12 o 13 significados dis- 
tintos pero bastan estos dos para hacer ver que debo declr claramente SI 
quiero hablar del futuro de la filosoffa en AmBrica o si qulero hablar del futuro 
que la filosofla p u d e  construir para AmBrIca. He ahl el probfema. 

Creo que es m6s Importante tomar los dos sentidos y ver la contarnlna- 

c16n sem6ntfca que hay de estos dos genitivos. 
Recuerdo la famosa frase de Hegel, que nos ha causada a todos los ñl6so- 

fos en Arnbrlca Latina, un complejo incurable, que hemos tratado de reme- 
diar de diversas maneras, por ejemplo con el resentimiento, o que hemos 
tratada de liberarnos por la argurnentacibn o el desprecio. La frase que todos 
conocen es de 1827 América es el confinente del futuro, equivalente a la ex- 
preslon: Nosotros en la filosofía hablamos de lo que es del presente, enton- 
ces no nos ocuparnos de América, trocada luego en aquello del continente 
sin historia. 

Plenso que la frase de Hegel no deberfa crearnos un complejo. A los nor- 
teamericanos no se los creó, ademfis no les ha Importado. No les Sra creado 
un complejo, sino antes blen han interpretado que esa era una fllosofla del 
futuro en el sentido de que esta abriendo un horizonte pata el futuro. Plenso 
que es a 30 que nosotros debemos atenernos. Hegel expresa esa frase en un 
momento en que. efectivamente, la historla latinoamericana no era todavla 
hlstoria, no había entrado en Sa htstorla y dlrfa, por suene. Es decir, Hegel te- 
nla razón, eran los años de la organización nacional de manera que esa frase 
era completamente legitima. Pero piensen Uds. que Hegef cornlenza esta re- 
ffexl6n sobre la filosolla de la historia en un momento en que Pnisla tampoco 
ha entrado en la hlstoria de manera definltiwa. Prusia comlenza una conclen- 
cia nacional prusiana, que será finalmente rnotlvo de conquista. No hay que 
ser iluslorios y creer que ha habido una conciencia naclonal alemana en los 
tiempos de Hegel. Bismarck, finalmente Impone una unidad nacional por ba- 
ses violentas, del norte contra el sur, y creo que esto la debemos tener en 
cuenta. 

Qulero referirme ahora a nuestro tema pata conectarlo con esto. Es que 
Hegel, según la interpretacibn corriente de la fllosofla de la hlstorla es la pre- 
culmlnaclón, antes de Maw, de una filosofla de la historia que comlenza con 
la escatologla judeo-cristiana: la Idea del relno flnal. La fllosofla de la hlstoria 
en esta interpretadbn, que tiene antecedentes en cierto moda en Can Agus- 
tln, y por supuesto en Boscuet, es inconcebible sl no se tiene en cuenta la cre- 
encia del reina final de la tradición judla del Viejo Testamento y, naturalmente, 
del Nuevo Testamento, con el advenlmlento de Cristo, Este lleva a concebir 
ei desarrollo histórico desde un pueblo eleglde, central, el pueblo judlo, que 
luego traiciona e! proceso. El pueblo que tenla la misión de realizar esta Ifnea, 
es el pueblo traidor, y lo asume el propio pueblo romano en la tradiclbn crls- 
?lana, y luego Bossuet, el educador del futuro prfnclpe francbs. Naturalmenta 
es Francia la hlja predilecta de la Iglesla y la continuadora de esta Hstorla 
llneal, escatoldgica y, además, por ser Ilneal, sobre toda central. Es declr, 
fuera de esta thea hay pueblos r&probos. los Mrbaros, como pueblos que no 
conocen la buena nueva y quedan excluidos de esta Ifnea en la medida en 
que no san rnlsionados. Y esta corresponde a los pueblos americanos. 

Con Marx termina no sólo este proceso al que Hegel le da e! método y 
Mam el contenido. Termina no sólo en el sentldo de una Fnterpretacl6n del 
procesa hlstórlco, sino lo que es m& importante finaliza el proceso de secu- 
larizacibn de la interpretación. Es decir, que no hay m6s una historia sagrada. 
La filosoffa de la historia a la altura de Hegel es la historia sagrada secu- 



larlzada. Pero quedarla sln embargo, la línea de desarrolla. 
Creo que esta constnicción debe ser destruida, a mi m d o  de ver. y esto 

es lo decisivo para America Latina. 
La construcclbn de una historia lineal no contempla el fenbmeno radlcal 

del siglo XVllf, casi dirla de fines de slgFe XVll en Francia, el nacimlento del 
pensamiento Iluminlcta y me refiero a la crítica biblica que no permite esta in- 
terpretaclbn escatoldg[ca de la historia humana. Preclsamer?te, la crítica 
spinoclsta de la Biblia, la tearia de la Biblla y de la hlstoria bíblica de Spi~oza 
no permite m6s esta Interpretacldn europeizants y judaizante del proceso his- 
t6rico. 

Pero en Splnoza hay la presentacl6n te6rfca del problema. El gran reudu- 
clonarlo, a ml modo de ver, es Voltaire, y digo Voltaire en el sentido del fun- 
dador de la hlstorlografla cientlfica. 

Historiograffa cclnfiflca quiere decir una historlografia que se Rbera 
definitivamente del Vieja Testamento, del viejo esquema escatolbglco, se libe- 
ra para hacer una historiografla sobre la base de documentos y la misma 
Biblia debe ser sometida a la crltlca de fuentes. 

Son conocidas las famosas Investigaciones de Voltalre sobre el Nuevo 
Testamento, por ejemplo como documentos hlstbricos. Y lo que introduce es- 
ta concepcibn voiteriana es el policentrismo histfirlco, es decir, que la historia 
no tiene eje. Tlene muchos ejes, por ejemplo el chino que desempefia en Vol- 
taire un papel importante; el eje hindú o tambibn el eje americano como se ve 
en su nove!a Candide, que es una reivlndicaci6n del esplritu y de las cultu- 
ras americanas. Esos ejes o centros de policentrismo hislbrico son los que 
dan a esta lnterpretacibn posible de la historia una apertura a la dirnensilin de 
futuro, porque no queda mas ligada a la tradicibn judeo-cristiana. 

Carlos Mato Fernandez 
Para no hablar de la filosofia sustanthm, voy a tratar de filosofar, subrayan- 

do el oficlo de filosofar como actividad crRlca, como praxis y tdavla, SI es ob- 
vio el aspecto crkico, reflexivo, analftico. Para evitar la pura crltica que podrfa 
precipitarnos a los uruguayos en un simple nihillsmo, dirla que lo que quiera 
practicar es un filosofar crltlca-conctructkro. En cuanto al tema de filosofla a- 
mericana al que ya le quitk la sustantividad, la acoto con el complemento lati- 
noamericana, pero tampoco porque est& afirmando que haya una filosofla latl- 
noamericana o un filosofar latinoamericano, que sea un ser o un acontecer 
histbrico bien definido, sino porque Latinoam6rica es, por [o menos, y para el 
pensamiento Iatinoamerlcano situado desde el Uruguay, el Único horizante 
posible de nuestro desarrollo. LatinoamtSrica como horizonte, no como reali- 
dad encontrada, O como identidad ya definida, sino como el esfueno de 
nuestra búsqueda de identidad, de nuestro reencuentro con Arnhrica: con I 

Brasil, con el resto de América del Sur, y con Latinoam&rica como un proyec- 
to. Estoy hablando de un filosofar situado desde el lugar, como el que se utili- 
za por ejemplo en la pub'ilcacl6n de UNESCO sobre la cultura latino- 

americana: AmBiica Lallna en sus ideas. 
Aunque tenemos nuestro fundador, Carlos Vaz Ferreira, que no fue men- 

clonado por Gbmez Mafilnez, no estoy hablando de nlng6n pasado de ser 
cultural. 

Lo que nos preocupa fundamentalmente es una flosoffa de pmspectkia 
que la tenemos que buscar parque esa es la posibilidad de nuestro desarrollo 
en la integracibn cultural latinoamericana. La única receta que podrlomos in- 
tentar los uruguayos, y de ahl nuestra peculiaridad, es este pensar reflexivo, 
crítica, con af6n de practicar un optimismo fi!cisbfFco o una fe filosbfica que 
sea constructiva, y que no tiene otro horizonte que una búsqueda de iniegra- 
cion latinoamericana. 

Antonio Hered fa Soriano 
Doy por sentado que en latlnoam8rlca o en lberoamhrlca -yo prefiero es- 

ta Última denomlnacldn- ha habido siempre un pensar filosbfico y va a conti- 
nuar existiendo. Creo, entonces, que es un pseudo problema el de SI exlste o 
no filosofla. 

En la filosoffa que hay se ha operado una especie de reconverslbn desde 
hace unos 30 o 35 aiios para ac8 en un enfrentamiento entre analhicos y dia- 
lecticos en que las posiciones estaban muy encontradas. to que podemos 
llamar reconverslbn ha posibilitado la denominada tambibn crisis de la raz6n 
y lo pwiemos decir con otro tkrrnino mAs publicitario: la posmodernidad. 

Es decir que evidentemente la misma filosofla como tal se viene cuestlo- 
nanda desde los proplos orlgenes que yo conozca. Nunca se ha tenldo un 
concepto de filosofla fijo desde le que podemos llamar filosofla a lo que nor- 
malmente los manuales llaman filosofla. Esta siempre ha sido cuestionada en 
sl misma por los propios filbsofos. Realmente curioso esto. La Única actividad 
que se cuestiona el propio creador de la filosofía. Por tanto, siempre ha sido 
asl, pero hoy ocurre de una manera mucho mas acelerada, mucho mas sen- 
sible, mucho mis universal y afecta por supuesto a liberarse porque es un 
agente active en este proceso de reconversidn filosófica. Agente activo, que 
es preciso decirlo no nace exclusivamente de Iberoam4rica, sino que nace en 
la filosofla, pero protagonizada por muchos filbsofos Iberoamericanos. Estos 
le han dado un matiz dram6tico en el sentido mCis etirnolbgico de la palabra: 
Dramatis personae que tiene un sentldo muy personal, muy circunstancial. Y 
que otras fiPosoflas lo han tenido en un sentido mucho mAc academicista y 
por lo tanto menos atractivo. Por lo tanto yo considero que el planteamiento 
de si hay o no hay filosofla es perder el iiempo. 

Se ha operado, efectivamente, esta reconversibn que supone que ya no 
estamos dlspuestos ni los filbsofos ni la rnlsrna filosofla a la que llamamos el 
europeicismo. En España particulawnente somos sensibles a estos plantea- 
rnlentos. Somos tarnbibn pensamiento perifbrlco, por lo tanto las perspec- 
tivas pueden multiplicarse casi indefinidamente. Nosoctros hemos sentido 
tambi8n profundamente esta marginacibn desde el europeicismo. Asi, por 



ejemplo, Heidegger apreciaba muchfsimo a nuestro Cervantes, al Quijote, e 
incluso a Calderón; los hermanos Bauer por ejemplo estimaban mucho a 
nuestra literatura, pero nos decian que filosofla, fllosofla como tal, no habla 
habido. Por lo tanta tamblbn esto es lo que ha pasado. Ocurre justo a ralz de 
la Revolucl&n Francesa e cuando el auge del inlclo del Romanticismo. 

Lo que ha ocurrido en la filosoffa ya lo han contribuido los fil6sofos iberoa- 
mericanos, supone que ha desaparecido en cierto modo esa universalidad 
abstracta. 'Una universalidad abstracta construida desde algunos centras su- 
puestamente hegembnicos desde el punto de vista Intelectual que de hecho 
ha ejercido una gran influencia. 

A ml me han preocupado siempre los elogfos que Hegel hacla por elem- 
plo de Napolebn cuando entr6 en Jena y todo el mundo sabe cbmo lo recibe 
Hegel y sin embargo Napoledn es en Espafia donde recibe los epítetos m6s 
duros. 

No está dispuesta a aceptar la ImposlcISn de una constkucibn supuesta- 
mente Ilustrada, liberal, que venla a liberamos de las cadenas. Sln embargo 
en los palses del norle, del centro de Europa, en clerto modo logra constituir 
la Confederación del Protectorado de los palses del Rln cosa que realmente 
para nosotros es incomprensible. 

Entonces ¿que es lo que ha ocurrldo con esa f osoffa que en clerto modo 
ha absolutizade el esplritu porque el esplrhu objetivo estaba arff presente, ca- 
minaba a caballo por las calles de Jena? Era el espfritu objetlvo que repre- 
sentaba el hilo de la hlstoda. 

¿Que es lo que ha ocurrido en este caso? Me parece que se ha Intentado 
un nuevo tipo de universalidad. La fllosoffa cree que sl neceska unkiemlldad. 

Mnrio Berríos Caro 
Es mi intencibn ahora aportar algunos elementos para la discustbn, que 

partan desde una pequeha reflexibn sobre el título de esta mesa rdonda: la 
filosofh americana del mañana. 

Yo comparto la falta de imaglnacl6n, pero asumiendo el Ihulo ~ F i l o s ~ f h  
ernericana del mañana>,, el prlrner slgno Intemgathio es c6mo se ha plan- 
teado el problema de la fllosofla latlnoamsrlcana del maMna. Y ya dlrla que 
en este sentido, en la rnedlda en que nosotros nos planteamos y somos capa- 
ces de decir este zlpo de preocupaciones, estamos hablando o estamos Im- 
pllcande varias cosas. En prlrner lugar, Implicamos que la filosda latlnoame- 
ricana existe, lo que es ya un gran avance, porque en general, la mayorla de 
los textos paiten preguntándose si hay o no hay pensamiento latinoamerica- 
na. Acá parece que partimos del supuesto de que existe. 

Si aceptamos el primer supuesto, aceptamos también un segundo supues- 
to: que el pensamiento es lineal, es decir, que exlste un pasado, un presente 
y un futuro y si existe un pasado, un presente y un futura, entonces es 
posible continuar una lEnea histórica. Si podemos hablar de futuro, entonces 

es posible continuar una finea hlstbrlca. SI podernos hablar de futuro es por- 
que estamos desde un presente aflrrnados en un pasado. Supone eso un 
proyecto onico, supone una linealidad de la historia. 

Sin embargo, la manera como nosotros pensamos en general, en ArnBrlca 
Latina, es mas bien con cosas concretas. Es mAs bien con situaciones pun- 
tuales. Ya se decía aqul anteriormente, que gran parte de la manera como 
hemos pensado los latinoamericanos ha sldo a travhs del ensayo. Esta ha sl- 
do la forma de plantearnos los problemas, de declr he aqul el problema pero 
no me atrevo a dar la solucibrr completa, 

Nuestro dialogo en la filosof~a latinoamericana es un dldlogo de ensayo. 
Es que en gran medida nosotros no tenemos tratados y cuando abordamos 
los problemas los vemos solamente a nivel de una pequetía propuesta. Es ln- 
teresante cómo el ensayo ha entrado en la manera nuestra de pensar y supo- 
ne también que el futuro se desarrolla. Se supone, en la medida que nos plan- 
teamos esta pregunta, que vamos avanzando en escalas cada vez mejores. 

En Chile se ha hablado muchas veces que la fllosofla pasa a ser importan- 
te, o pasa a tener un lugar el pensarnlente filos6fico cuando se instltucionali- 
za, cuando entra en la universidad, cuando se forma la Sociedad Nacional de 
Fllosofla y cuando se publican revlstas de filosofia. Se dlce que en ese mo- 
mento la filosofía pasa a tener un papel relevante. Y ya creo que esta dlstln- 
c16n entre la Instituclonallzaci~n por un lado, y por otro lado esta ensaylstica 
permanente que a lo más describe este problema han conviv!do. 

Segundo ¿cuAndo nos hemos planteado este problema? La verdad es 
que la misma pregunta que tenemos ahora delante de nosotros, la misma afir- 
mación que la podemos transformar en t&rminos de prequnta -me refiero a la 
filosofla americana del mahana-, ha estado varias veces en la historia lailnoa- 
mericana. 

Hoy, en la mañana, se presentb un diccionario. Es Interesante que justa- 
mente en estos dlas, en estas situaciones que estamos viviendo actualmen- 
te, en que nos planteamos el mismo problema se presente un diccfonarlo. 
Los dlccionarios tratan siempre de fljar, determinar. Es como decir: este es el 
mlnlmo que tenemos que conocer, de aqul en adelante discutlrnas. Es curlo- 
so tambldn que durante el perldo de la Independencia se escrlblemn dlcclo- 
narlos. Asl en 1834, se publlcli lo slgulente: El nuevo vocabulerio tilos6flco 
dernocrdtico para todos los que deseen entender la nueva lengua revatu- 
cionaria. 

Es decir, nosotros estamos buscando los momentos estables, tos momen- 
tos en los cuales reamamos o refundamos lo que est4. Y yo creo que plan- 
tear un signo interrogativo hoy implica tambl6n preguntamos en qu8 momen- 
tos estamos pensando, qué esta ocurriendo en esta skuación que nos hace 
pensar el mañana. 

El tercer signo lnterrogatlvo es qu6 tareas tlene que pensar la fllosolla, qule 
tlene que hacer la fllosofla. Yo diría que en primer lugar la fllosofia tiene que 
hacer filosofla. Es decir, no pude plantearse desde otra perspectiva, y hacer 
filosdla implica en este momento al menos tres aspectos: f )  Un cierto rom- 
pimiento de estereotipos, un cierto rompimiento de formas de pensar con las 



cuales nosotros creemos haber llegado al final de la historia. Creo que la flo- 
aofla cumple en este momento un papel bastante importante entre nosotros, 
en diversos niveles de dernitificaclbn. 2) Tenemos que pensar la crlsls en la 
cual estarnos, y esto slgnlflca repensar la polltica; significa repensar por otro 
lado, las soluciones tbcnicas que hemos dado a este problema. 3) Que nos 
significa para Chile desarroltar la filosofla especfficamente del pensamiento 
del mañana. Es ganarnos hn espacio, es poder establecer el reconocimiento 
que en America Latlna, al contrario de lo que decla Hegel no solamente es 
posible pensar slno que de hecho es lo que nos ocurre. 

Creo que esta vuelta, o esta necesidad de pensar los espaclos proplos, de 
pensar libremente las shuaciones reales es un gran desafio y una gran tarea 
en la cual estamos en este momento. 

Carlos Perez Zavala 
Respecto de lo que dlgo, sf alguno reclama la paternidad literaria es pura 

coincidencia. 
¿66mo veo la acihildad Rlos6fica? Filosofar es ver todo lo que nos rodea y 

llevarle a su plenhud. Veo la filosofla de esa forma, en la que teorla y accidn 
van Juntas. El entender y no hacer nada es como encender la luz y no creer 
que alumbra. Por eso creo que pensar y actuar son parte de una misma rea- 
lidad, de un rnlsmo proceso de vida. Concibo entonces la plenitud como crea- 
ción. La plenhud del ser, de la naturaleza, es crear, y crear tanto en el orden 
de la Filosofía de la Llberaclbn como de la Teologfa de la Liberacibn, porque 
una teologla que no fuera libemdora sino opresora, ¿seria reaymente teolo- 
gfa? Pienso que no. Y en el caso de la Filosofla de la Liberacibn, estimo que 
una filosofla o es liberadora y lleva al hombre a su plenitud o no es filosofla. 
Mas concretamente, podrlamos decir que la filosofla como tal es liberadora, 
no tibertaria, que es otra cosa. Concibo la fifosofla como liberadora porque la 
pienso en la historia. Pero reconozco que hay formas de filosofla ligadas a la 
opresibn. 

Pase al tema del Muro. Creo que no podernos hacer profeclas, pero po- 
demos ver cbmo se va insrnuando. Para ml el futuro de la filosofla estA pri- 
mero en la hterdisciplina y segundo esth el trabajo en conjunto con las clen- 
cias de accibn. En el primer aspecto me reflero al trabajo con la literatura, la 
historia, la economla, la sociolog fa, la política. 

Hay ideas fflos6ficas en el ensayo, pero tambibn en el refranero y en la 
canción, ¿Quien no ha EeCdci algo de Juan Rulfo cuando nos habla de esos 
personajes que no sblo sufren por las condiciones materiales de vida sino 
por fa opresibn esplritwal? Me refiero a aquello que un autor guatemalteco Ila- 
maba los miedos ancestrales inyectados en la conciencia Iatinoamerlcana 
por una mala evangel'fzaciSn. 

En el caso de la historia, hay siempre una acurnulaci6n de saber. El Último 
historiador va a saber rr6s que el primero. Esta es una idea que proviene de 
la filosofla para interpretar la historia. En ese sentido la filosofia también ofre- 

ce las hemmlentas de lnterpretaclbn que son las correctas para una buena 
comprensi6n de la historia. En esta tarea hay muchlsimos historiadores intere- 
sados en colaborar con este proceso de liberacibn humana en el que el cro- 
nista ha sldo sustituldo definitivamente por la computadora. Tambien acude 
la filosofh a la sociologla para trabajar juntas, por ejemplo, sobre el tema del 
ser Nacional. Esre se halla en los modos de ser de un pueblo y este ella lo 
puede estudiar bien y con sus conclusiones la filosodla podr6 elaborar luego 
una teorla acerca del modo de ser de un pueblo. 

Respecto de la economla, entiendo por tal el uso de los bienes para que 
con pocos recursos se pueda producir mhs. En este sentldo quiero llamar la 
atencibn para decir que no hay una econornia sino economlas y sobre el 
tema el fil6sofo tiene mucho que declr para que 30s modelos que se constru- 
yen sean flexibles y adecuados al cuerpo social para el cual se piensan. 
Hablando en el lenguaje de Jausetche, hay que adaptar el traje al cuerpo y no 
viceversa. 

En cuanto a la política y su vlnculaclbn con la filosofla -un tema sobre el 
que se han escrito an6lisis interesantes- sólo quisiera decir que de alguna ma- 
nera la filesoffa puede vertebrar el discurso polftico, darle fuerza y contenido 
para evitar las promesas est6rifes, porque al fin se dice que al politico le esttl 
permitido mentir, pero un poco, nada mhs. 
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Sergio Zanier 
Ei tema del lugar del niño en la sociedad latinoamericana es complejo por 

cuanto en principio parece una figura geom6trica que tiene distintas aristas y 
facetas, todo 30 cual supone realizar un abordaje desde distintas disciplinas y 
bpticas. 

Mi participaclbn tiene como base el marco social del niño en Latinoambri- 
a, por lo tanto, voy a Intentar diseñar, en tbrminos muy gruesos, cual es este 
marco en el cual est6 inserto nuestro niño. 

Cuando el 20 de noviembre de 1959 en el seno de las Naciones Unldas se 
proclamaban los derechos del niña, en la parte preambular de esta decla- 
racibn se ponfa Bnfasis en la proteccibn y en los cuidados especiales que to- 
do niño necesita y merece antes y despubs de nacer. 

Esta fecha marca un hito importante p o r  cuanto a partir de la misma el 
conjunto de los habitantes del planeta Tierra tenla una herramienta, un instru- 
mento valioso para ir creando conciencia en la sociedad, en los gobiernos y 
en las distintas instituciones de la necesidad de darle esa protección y esos 
cuidados al niño antes y despubs de nacer. 

Este instrumento que supone la declaración de los Derechos del Niño ha 
sido de suma importancia, fundamentalmente para los palses en vtas de desa- 
rrollo, porque es en Bstos donde aparece el problema en su grave dimen- 
si6n. Luego de 30 años de esa declaracibn histbrica, si hacemos un pequeño 
balance de lo que ha pasado, nos vamos a dar cuenta de que hay, visible- 
mente, avances. Pero tarnbien hay visibles retrocesos. Y para ilustrar estos 
Últimos basta recordar una denuncia que hizo UNICEF, hace dos años, cuan- 
do nos decla que en los palses en vlas de desarrolla hallamos 40 mil niños 
mueflos pw dla entre O y 6 años de edad. Esta es una denuncia grave, pero 
más grave aún es este hecho que nos tiene que llamar a la reflexión. Si nos 
propusiéramos realizar un minuto de silenclo por cada uno de estos niños 
muertos, seguramente toda la humanidad estarla de pie y muda por lo menos 
hasta el atio 2000, para expresar el hecho en un  alc culo maternstico. 

En esta denuncia que formulaba UNICEF y que repite dla a día, están com- 
prendidos también los países del drea latinoamericana, desde Mbxico hasta 
el sur del continente. 

Es decir, entonces, que los nifíos de esta América oculta y ocultada han si- 
do y son wictirnas reales y10 potenciales de esta especie de genocidio que se 
ha hecho y se hace. Un genocidio que responde a estructuras injustas -inter- 
nas y externas-, un genocidio que responde a esa estructura que, a su vez, 
produce asistencia sanitaria deficitaria, a lo largo y a lo ancho de nuestra 
Amhrica Latina oculta. Es decir entonces que este hecho tiene que ser puesto 
de manifiesto y comunicado a toda la sociedad, porque es grave. 

Decirnos que es el producto de estructuras injustas, externas e internas. Y 
este es as[, porque en la medida en que aumenta el desarrollo y el nivel de vi- 
da de los llamados palses centrales, y conocidos como palses ricos del 



hemisferlo norte, aumenta a su vez el deterioro de las condiciones de vlda en 
los palses latinoamericanos. Quiere decir, en definitiva, que mientras aurnen- 
ta el nivel de vida y el desarrollo de los palses centrales, aumenta el deteriore 
de las condiciones de vida para un desarrollo arrnlinico del niño en Ambrlca 
Lattna, y el resto de los llamados palses del Tercer Mundo. Esta comparacibn 
o esta antinomia entre un elevado desarrollo y aumento del deterioro nos 
lleva a exponer las siguientes ideas: 

1% No hay o no puede existir un niño feliz en un pals pobre. 
20. No puede existir un niño con seguridad Interior en un pais Inestable. 
30. No puede haber un desarrollo y un crecimiento del nlfio en Ilbertad en 

un pais sometido o en un pals dependiente como son los palses del &ea 
latinoamericana. 

En estas ideas aludimos a tres condiciones báslcas fundamentales que 
son: la seguridad interior, la felicidad y la libertad. Son pues, las condiciones 
que configuran 10 que nosotros llamamos antkesis, que Impiden que estas 
posibilidades se den para que el ni io tenga ese desarrollo arrnbnicri. Ellas 
son: la pobreza, la inestabilidad, el sometimiento y la dependencia. 

Un pals dependiente significa no ser uno mismo e ser lo que otro qulere 
como pals. Es decir, el no ser dueños de la propia historia, del propio desti- 
no; el no ser sujetos activos como argentinos o latinoamerlcanos. 

Estas circunstancias son un marco que repercute negathramente en el de- 
sarrollo del niño. A ello podemos agregar que el niño en tatinoam4rlca sufre t 

una doble dependencia. Es dependiente del mundo de los mayores como 
cualquier niño en cualquier parie de1 mundo, pero a su vez, es dependiente 
de la dependencia en que viven los mayores, que somos nosotros, los pa- 
dres, los educadores, los poltlcos, quienes a travbs de la llamada penetra- 
citin que engendra inmediatamente la dependencia cwltural, asimilarnos mo- 
delos externos entre los cuales esta e! modelo euronorteamericano. Lo asirni- 
lamos y lo hacemos propio y, a su ver, lo transmitimos o lo transferimos al 
niiio. En este caso tenemos un nlfio que es doblemente dependiente: del 
mundo de los mayores y, además, del mundo de los adultos que ha sido pe- 
netrado por los modelos externos. 

Para una mayor y mAs profunda comprenslbn de la sttuacibn del niño en 
la sociedad latinoamericana se hace necesario puntualizar algunos factores 
que considero que son condlclonantes y al mismo tiempo concurrentes, que 
inciden directa o indirectamente en el contexto social, econlimico, cultural y 
espiritual en el cual el niño nace, crece y se desarrolla. Algunos de estos fac- b 

tores son m6s visibles que otros, pero todos ellos tienen en común ser con- 
dicionantes del modo de vida de los pueblos de Latinoam4rica: 

19. ta persistencla, casi en forma cfclica, de tipos de goblemo con 
caracter autoritario, paternalista. No en vano decla Marla Elena Walsh hace 
unos años que vivimos en un Inmenso jardEn de Infantes, jardln de infantes de 
algún moda deficiente. 

20. La dependencia tecnolbglca en la que se halla el nido latinoamericano. 
30. La abultada deuda externa de los palses perif4ricos o pobres con los 

centrales o ricos. Los palses centrales son los del hemisferio norte, inclziidos 

algunos paises de la brbita del campo socialista. Sabemos que Cuba, P e d  y 
Nicaragua tienen sus deudas con estos Últimos, es decir, que aqui nadie es- 
capa de la responsablidad de esta política de penetraclbn y sornetlmEento a 
los palses centrales. 

Decla en principio que todos estos factores son condicionantes y concu- 
rrentes. Algunos de ellos tienen una manifestacibn rnhs visible y otros menos. 
Dos de estos factores condicionantes son los que mas se evfdencian: a) La 
penetraclbn cultural con su dependencla cultural irnpllcita. b) El fenbmeno de 
la migración rural-urbana sobre todo en estos Últlmos 50 atios en AmBrica La- 
tina. 

a) La dependencia cultural funciona como un lrnpedlrnento para colocar- 
nos a nosotros mismos como valiosos y, por consiguiente, es un impedimen- 
to en nuestro modo de percibir, de sentir, de pensar, de decir, y de obrar. Ese 
factor condicionante es en definitiva el portador de dlscursoc extratios que s e  
guramente van a ser negativos en nuestra apreclacibn como valiosos. Pero 
tarnbidn la penetracl6n cultural y la dependencia existen en virtud de no- 
sotros mismos: somos los colonizados pero, cuidado, porque nosotros o al- 
guno de nosotros actuamos en forma volunraria o invaluntaria coma colonlza- 
dores. O como agentes neocolonizadores, tal es el caso por ejemplo, cuando 
en forma peyorativa vemos y valoramos a nuestras minorias Btnicas e inter- 
nas. Es decir entonces, que sobre Ambrica Latina se estan jugando demasia- 
dos Intereses para la supresión de nuestra identidad. 

Estas Jornadas apuntan, justamente, a repensar nuestra identidad y a ver 
cu6les han sido nuestras ralces. Queremos una forma cuitural que recupere 
sus ralces, pero integrada al resto de las culturas del mundo, a partir de 
reconocernos a nosotros mismos en una America que hay que descubrir, por- 
que el año 1492 fue un verdadero encubrlmiento desde un discurso externo. 

b) El llamado fenbmeno de la rnigraci6n rural-urbana, es una muestra de 
gran moviliracibn social que ha producido en primera instancla formas dife- 
renciales y subcukurales de socialfzacibn. Este movimiento de masas que co- 
mienza a partir de la &cada del '50, aproximadamente, se ha dado en toda 
Ambrica Latina. Grandes contingentes de campesinos, campesinos pobres, 
que no tedan respuestas en sus tierras, se han trasladado a las ciudades me- 
dianas y grandes de Ambrica Latina. El fenómeno visible de esta presencia 
son los llamados asentarnientos espontAneos que a lo larga y a lo ancho de 
America se pueden ver. Este hecho de los asentarnienros espontáneas ha 
modificado la geograffa social de CatlnoamlSrlca. Son un verdadero muestra- 
rio de la pobreza en que viven sectores o miles de niños de Catinaarnéñica. ta 
gente que estA presente hoy ach, de la Direccibn Provincial del Menor, cons- 
tata dfa a día estos testimonios de la pobreza. 

Estos chicos son los verdaderos aprendices de la miseria humana, viven o 
vlvencian todo lo que es la carencia del ser humano; ellos, en definitiva, son 
verdaderos nhufragos socfales, son como especies de sismbgrafos que de- 
tectan, Yjvencian y registran todos los problemas de su entorno. Esos niños, 
son, o pasan a configurar, una especie de ejbrcito, son los obreros, los nue- 
vos obreros de la nueva lndustna latinoamericana, la industria de la mendici- 
dad. Y frente a ellos la sociedad no ha podido todavía elaborar m6s que 
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instituciones de pideccibn al menor que han surgido al amparo de una con- 
cepción ben6fica paterno-asistencialista y rellg!osa. En definitm, los ha con- 
vertido en una expresibn más de segregacibn dentro de Am4rica Latina. Un 
hecho acerca del cual los t&cnicos y las autoridades que están ligados a los 
consejos del menor a lo largo de Arn&rIca batina han tomado conciencia y 
ectAn revirtiendo. Pero, mientras tanto, estos chicos que esthn internados 
para que no manchen el paisaje humano, viven su propio via crucis en estas 
instituciones. 

Decla alguna vez el doctor Eugenio Zafíaronl que la sociedad todavla no 
ha podido elaborar respuestas adecuadas o, mejor dicho, los saca de circula- 
cibn, es decir, que invierte el probeema. 

tos que tienen la mayor responsabilidad de intentar hacer algo con estos 
niíios somos nosotros, los universitarios, porque se nos ha brindado el privl- 
legio de tener un acceso al mundo de los conocimientos. Y EambE4n tiene un 
papel la universidad que debe elaborar propuestas anticipatorias para que el 
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conjunto de la sociedad haga un uso instrumental de ellas. 

Juan Horacio González Gaviola 
Hablar del niño en Latinoambrica aunque sea un tema que versa sobre me- 

nores ne es un tema menor, evidentemente, ya que en el niño latinoamerica- 1 

ne se suman dos marginalidades: la de ser un niño de un país marginal y la 
de pertenecer a una sociedad que vive dentro de una cultura competitiva, 
materialista y consumista en la que ocupa un lugar menor. 

Hablar de lugar resulta dificil porque no hay un papel definido para el niño 
en Catinoamerica, pero vamos a intentarlo. 

¿Cbmo le ha ido al niño de estos confines en las Últimas tres décadas? 
Hay datos alarmantes que nos llevan a la reflexibn. En 1970 se calculaba que 
en Latinoamkrica habfa, aproximadamente, 27 millones de niños pobres que 
no llegaban a solucionar sus necesidades bhsicas y elementales en la franja 
que va de los O a los 6 años. A pesar de que las dbcadas del 6 0  y '70 fueron 
de ardua discusibn ideolbgica en donde la problemfitica social estwa en la 
primera llnea del dialogo polltico, sus concreciones fueron pocas. Y asl, en 
1980 nos encontrarnos con un alarmante crecimiento de la pobreza en esa 
franja etArea que no es congruente con el crecimiento demogrhfico. De 27 mi- i~ 
Ilones de chicos pobres en la edad mencionada, pasamos a 35 millones y las 
proyecciones de la CEPAL nos hacen avizorar un futuro mAs negro todavla. 
El año 2000 nos va a encontrar con 51 millones de chicas que no alcanzan a 
solucionar sus necesidades bhsicas elementales. A esta tenemos que agre- 
gar qua no sblo ha habldo un incremento de la pobreza, sino tambihn una 
tendencia a la concentracibn de la misma. Asimismo tenemos que sumarle a 
esta situacibn las nuevas y crecientes acechanzas que se ciernen sobre la 
niñez en Latinoarnbrica y en el mundo también: el abandono precoz, la pros- 
titucibn infantll, la drogadlccibn, [a violencia domestica, etc., en una sociedad 
de necesidades crecientes y de posibilidades de satisfacciijn decrecientes. 

Es Indudable que este diagnbstico absoiutamente macabro debemos tra- 
cado en energla para cambiar situaciones. Hoy tenemos e[ imperativo de rea- 
Ilzar acciones porque estoy convencida de que la humanidad y nuestro sub- 
continente tarnblén han pasado una etapa de discusibn ideolbglca que two 
logros y costos y entre aquellos nos ha quedado la conciencia de la necest- 
dad de solucionar estos problemas que nos san comunes en Latlnoambrica. 

Hoy nuestra responsabilidad es ponernos a trabajar en una etapa que de 
nlnguna manera es ideolbgica, sino que debe necesariamente ser metodolb- 
gica y de reorganización de los recursos para revertir esta situacibn que es to- 
talmente Insostenible, inhumana y degradante. 

La cuestibn del menor no es un tema que se resuelva en sl mismo, nl sl- 
qulera el del menor como problema social. El estado al que hemos llegado es 
producto de una cultura, tal vez una anticultura, de la cual somos responca- 
bIes. En vano podemos culpar a agentes externos. 

La anticultvra en la que estamos inmersos tiene tres elementos fundamen- 
tales: 1" Una concepción uhobbesiana- de la vida en la que se vblca al hom- 
bre como lobo del hombre y esto se exrrapota y se agranda en corporacio- 
nes lobos de otras corporaciones y en naciones, lobos de otras naciones. 29. 
Esta imbuida de un sentimlento de especulaclbn come elemento motor de la 
competitividad. 30. La ausencia de solidaridad. 

Esta anticultura ha dejado en los paFses perifkrlcos una secuela de pesi- 
mismo que inmoviliza muchas de las acciones tendientes a revertir esta situa- 
c16n. Somos un subcontinente rico tanto en recursos naturales coma en re- 
cursos humanos. Entonces, nuestro problema crltico es de organización de 
recursos. 

Frente a esta situacl6n hoy hay consenso acerca de la creaclbn de una 
cultura dlrlgida a objetivos que se expresen en un proyecto subcontinental. El 
lrnperathro de la unidad ha dejado de ser una necesidad ideolbgica o filos& 
fica y ha pasada a ser un imperativo concreto. MAS aún, la necesidad de plas- 
mar una nueva cultura debe estar basada en una escala de valores y una $ti- 
ca que nos hable de un hombre fraternal, solldario y justo. 

Dentro de este marco tStico tenemos qua plantearnos cuAl es el rd de las 
politicas sociales ligadas a las políticas de produccibn y de cultura. Debe- 
mos, igualmente, plantearnos el rol de los estados nacionales, de los esta- 
das provinciales, de las relaciones de los estados entre sl, de las relaciones 
del Estado con las eniidades no estatales y de las relaciones de los hombres 
entre si. 

Es preciso cambiar el Estado autoritario, antidemocrAtjco, centralista y no 
participativo, por un Estado ablerto a la participación de las entidades no gu- 
bernamentales, dernocratico, descentralizado y desburocratizado. Este es un 
desafio de todos que no puede quedar sólo en manos de los funcionarios 
pQblicos. El Estado es una herramienta de toda la comunidad y la responsabi- 
lidad de mejorarlo para que este a su servicio es responsabilldad de todos. 

Cambiando los criterios asistencialistas, el tema del nino no se rduce s6- 
lo al de los niños carenciados, aunque por supuesto hacia &1 deben estar diri- 
gidas nuestras energías. 



Desde la funcibn que nos compete estamos lrnplementando polfticas de 
desrnasificación, porque creernos que al chico desprotegido hay que volver a 
llevarlo a la sociedad, Es preciso integrado a su comunidad. Es hora de que 
dasarmemos algunas fronteras e integremos la tarea del Pcder Judicial con 
la del Poder Ejecutivo, con la de los legisladores, con la de los organismos 
no gubernamentales y sin renunciar a sus responsabilidades especfficas, vea- 
mos esto como una tarea global, porque los problemas del menor no se ago- 
tan en la justicia, en e! organismo estatal ni en la capacidad de los legislado- 
res, ni siquiera en el de las entidades no gubernamentales que est6n cubrien- 
do un espacio que los otros poderes no ocupan. 

Es indudable que, como dice la gente de UNICEF, llenen que estar los nl- 
ños primeros porque son nuestro futuro. En una sociedad que se articule soli- 
dariamente y que no haya privilegias, el único privilegio que podemos propo- 
ner es el privilegio de los niños. 

María Larcrecia Roraletti 
Yo pertenezco al área de la filosofla y de la pslcologfa. Me ha parecldo 

que los datas estadlsricos que se han aportado ac6 me dejan un espaclo pro- 
pla para lo que podrIa ser una antropologia de la niñez y por eso voy a hablar 
desde esa perspectiva, 

Hacla el año 1980, el 40% de la poblacl6n de AmtSrica Latina eran meno- 
res de 6 años y por esa misma bpoca en la Argentlna, en ciertas zonas como 
Chaco, Formosa, Jujuy, Salta, Santiago, ta Rioja, el lndice de pobreza era del 
42 al 46% de la poblaclbn y en el gran Buenos Aires del 21%. Datos en los 
que hay una asociacibn entre la pobreza y la familia numerosa. En efecto, las 
familias pobres tienen una alta tasa de natalidad. 

Por otro lado, esta alta tasa de natalidad se produce mAs en las zonas 
sgrlcolas, donde el trabajo infantil y de los púberes se ha Intensificado. Estos 
indicadores son bastante alarmantes, y los datos que se nos han dado ach lo 
son todavla mucho m&. Lo extraño es que estas carencias de los niños se 
agudizan cuando uno mira el mundo en que viven nlños de otros estratos so- 
ciales. Digamos, el crecimiento en riqueza del niño de otros estratos sociales 
implica, paradbjicamente, Ea pobreza de estos otros. Asimismo, esta realidad 
permanece en un silenclo que los grandes economistas tampoco son capa- 
ces de estudiar. El modelo econbrnico de desarrollo del PBI no puede ser 
mantenido, porque lo que hay que mantener hoy en dla es lo que se llama (n- 
dice de calidad de vida. 

Portman, que era un zo6log0, expresa que el nifio recien alcanza los 
niveles de desarrollo neurológico habiendo terminado el primer año de vida. 
Precisamente por eso, el hombre es el ser m$s necesffado, es declr, el hom- 
bre forma parte de la naturaleza porque estA sujeto a las leyes flsicas y no las 
puede modificar. El animal, en cambio, tiene una vida asegurada no porque 
la naturaleza no lo amenace con frecuencia y lo obligue a mantener una lu- 
cha por su subsistencia, sino porque está equlpado instintivamente, para 

hacer frente a cualquier circunstancla. El ser humano, en cambio, esth arroja- 
do en el universo sin su consentimiento y su conocimiento y esta alojado en 
151 en las mlsmas condiclones. Si ustedes quieren, el hombre no tiene un am- 
biente propio de su especie, estructurado por la organizacibn de sus instin- 
tos. Sin embargo, est6 dotado de inteligencia e irnaginaci6n y puede trascen- 
der los llmites de espacios temporales produciendo para s i  mismo los recur- 
sos proplos y permitiendo la creaci6n de un mundo propio. Es decir, el ani- 
mal tiene un medio propio de la especie, mientras que el hombre puede crear- 
se y, de hecho, se crea un mundo. El problema es qu4 mundo estamos crean- 
do nosotros para los nrños. Y por eso, porque el hombre tiene que crearse un 
mundo, la existencia propia de b1 es una tarea a realizar y un problema por 
resolver. Por haber nacido indigente este hombre no afirmado -que Nietzsche 
describla como animal enfermo en el sentida de no firme-, es inestable y 
precisamente esa Inestabilidad blolbglca, psicoldgica y social es lo que le per- 
mite adaptarse a todos los climas y es So que nos exige al mismo tiempo dar- 
le un mundo acorde a esa indigencia. 

Desde qub punto nosotros podemos responder a sus necesidades? En 
tbrminos generales la Sociologla ha hablado de necesidades bhslcas, y des- 
pues de necesidades cultura!es. Yo crea que no hay necesidades bhsicas pri- 
marias y secundarias, que hay una sola necesidad, que es la que hace que el 
hombre tenga una calidad de vida digna. Algo que pdrlamos compartir con 
los animales, como es el acto de comer, en el hombre es un acto cultural. A- 
trhs de la comida el hombre ha hecho toda una Industria tecnolbgica. Atrás 
de la comida el hombre se reúne a conversar. Comer, alimentarse para el 
hombre, no es lo mlsrno que alimentarse para el animal. 

Si el termino del desarrollo humano se produce reclbn en el primer afio 
del hombre, quiere decir que el niño esth expuesto a la impronta de los pro- 
genitores y despubs a la de le que seria el útero social. Es decir, que el ser hu- 
mane mas que poseer una naturaleza va adquirlendo una naturaleza huma- 
na. Y no pdr la decir que s61o hay una naturaleza humana en el sentido de 
que hay unas dertac constantes antropolbgicas, por ejemplo la apertura al 
mundo, la plasticidad en las estructuras de los asl llamados Instintos -si le 
queda algo en el hombre-, que delimitan, posteriormente, una fwrnacibn de 
tipo pslcosocial. Esta inestabilidad, que en el infante se hace mucho mas ten- 
sa, esta no firmeza, exlge como un imperativo, que el hombre le proporcione 
al niño un contorno acorde para su crecimienta. 

A nivel org8nic0, sabemos las consecuencias de lo que puede ser una hl- 
poailmentaclbn o una carencla protelca, que en los niños se expresa no s61o 
en la curva de desarrollo orgAnlco, slno tambibn, por ejemplo, en el de la ma- 
durez neurolbgica, evidentemente en los procesos de oligofrenias na gene- 
tlcas, pero que acaban teniendo el mismo papel que una oligofrenia genbtica 
porque son desarrollos que no pueden lnvolucionar hacia gmbitos mejores. 

Pero el desarrollo del hombre no se da 3610 a nlvel orgAnico, slno zarnbi4n 
a nhiel pslcosocial. Lo que yo soy, esta identidad subjetha es una identidad 
precaria, es decir, depende de la relacibn del individuo con las otros slgnifi- 
cantes, del vientre materno, de la cuna tutelar y de los otros subrogados has- 
ta que la persona se hace adulta. 



Precisamente la ¡madurez cerebral expuesta necesariamente a la impron- 
ta d ~ !  10s otros, para poder subsistir trueca esta aparente debilidad en un po- 
der de invencibn y creación. Es decir, esto que es un desarrollo neurologico 
inmaduro es lo que le permi!e, precisamente al hombre, crerer. Y ahl asta la 
responsabíridad nuestra ante un niRo que tenernos que acompañar y hacerle 
llevadero el crecimiento. 

Todo niño nace dentro de una estructura social en la cual encuentra a los 
otros significantes, que son los encargados de su culdacfo y de su sociallza- 
ción. Estos otros mediatizan un mcindo para el nifie que es vivido como el Úni- 
co mundo factible. Después, en la socializacibn secundaria, el niño aprende- 
rá a ver que hay submundos dlstintcrs, con distintas ideologlas, con todas sus 
parlicularfdades. Pero, en primera instancia, es el Único mundo que existe. 

¿Qué m u n d ~  es el que nosotros le presentamos al chico en este proceso 
de socialitacion? En este sentido, la socialización primaria constituye algo 
más qtre un aprendizaje puramente cognitivo de pautas de comportamiento y 
de creencias. La socialfraclón primaria es fundamental porque Incluye una 
enorme carga emocional en los procesos de Identlficaclbn. El Yo es una Men- 
tidad precaria pero tarnblbn podrlamos decir q y e  es una identidad reflejada, 
es decir, da cuenta de las actitudes que primariamente los otros adoptaron 
para mi. Pero este ni30 no puede elegiñ estos otros slgniflcatlvos de su prime- 
ra epoca. Tiene que aceptar los progenitores o los sustitutos que el destino le 
deparó. Y esto le trae una desventaja obvia porque aunque el nifío no es un 
simple receptor pasivo en el proceso de la socialización, son los adultos 
quienes le imponen las reglas del juego Podra intervenir en este juego con 
un entusiasmo. con una rebeldla, can una apatia, o con un aislamiento (los 
chicos psicoticos), pero, desgracladamenre no puede salirse de ese juego. Y 
entonces, a c i  uno se plantea el interrogante Gen qu6 juego hemos Introdu- 
cido a los chicos del Tercer Mundo? Porque s e g h  el modo como e! chico 
solucione las situaciones que enfrenta, de ese depender5 la vida de adulto. Si 
el hombre es un ser de necesidad, el curnptimlento o la satisfacclbn de estas 
necesidades, a través de los progenitores, la famlfia, la sociedad, debe alcan- 
zar por lo menos un punto optimo. 

¿Cuál es el punto óptimo? La respuesta es anAloga a la que damos cuatv 
do preguntamos qué es la salud. Es un estado de equilibrio que depende del 
contexto social, pero indudablemente hay un mlnlrno, un punto rnlnlmo por 
debajo del cual no podemos bajar para la subsistencia de ese chlco, una sub- 
sistencia na sólo orgánica, sino de tipo psicosocial acorde a una dlgnidad hu- 
mana. Juan Rof CarbalFo en un libro muy lindo, Violencia y ternura, dice qtre 
la vida humana tiene un carácter de trama: afirma que la vida humana es co- 
mo una urdimbre afectiva. El tkrmino urdimbre viene de los procesos de teje- 
durfa, del mundo textil, e indica que el niño es un entrarnada que acaba ce- 
rrándose paulatinamente en el desarrollo psicosocial, Y él dice que las carac- 
terísticas de esta urdimbre son en primer lugar, de lndole Intersubjetiva, inter- 
acclonal. 

Precisamente, la falia de terminación del ser humano es lo que permite la 
adaptación a los distintos ambientes y a un mundo de creación. Pero tam- 
bién es la fuente de futuras situaciones Eraurnaticas porque según se haga 

será un ser humano feliz o Heno de traumas. 
Durante siglos nos ha tocado apreciar lo que es realmente la unidad huma- 

na en su complejidad, y mhs la del niño. Piensen que el niño recien empieza 
a ser entendido después de Fxeud. Melanle Klein (1 882-1960) es la que recien 
empieza una terapia específica con los niños porque Freud decla que como 
no hablaban, todavía no podía hacerse terapia con ellos. 

Estimo que ahora en el área de la Psicologh, hemos realizado un corte 
epistemolbgico y nos hemos dado cuenta que un nifio no puede ser entendi- 
do sin un contexto familiar. Precisamente si uno de los fen6rnenos de Ambri- 
ca Latina es el niño abandonado, crea que las prbxlmas polfticas de salud y 
de atencibn primarla de salud tendrán que estar afinadas en lo que es la 
problemhtica de familia. Y con esto quiero insistir que e! pedir una familia es- 
table para estos nifios, no quiere decir pedir un modelo de familia del tipo oc- 
cidental, sino de la farnllia acorde con la idiosincrasia de los modelos cultu- 
rales; porque tal vez nosotros con nuestros modelos de familia hayamos des- 
truido muchos hogares y muchos chicos. Creo que si uno hace un analisis 
bastante profundo de los problemas de familia en el mundo, y de los modelos 
que se van gestando actualmente, podrlamos ubicar a los nifios aban- 
donados y permitirles ese crecimiento, esa trama afectiva para que lleguen a 
su feliz culminaeibn. 

Eduardo Bustelo 
El tema impone una refiexibn sobre el lugar que ocupa el niño en la so- 

ciedad latinoamericana y yo qukiera hacerlo coextensivo a la sociedad argen- 
tina. Comenzarla por decir que el niño no tiene absolutamente algún lugar. 
Segundo, concuerdo con al Dr. GonrAtes Gaviola. En Arnbrica Latina el diag- 
nbstica denuncia una acthridad claramente de rendimlentoc marginales decre- 
cientes, pero no es en et casa de la infancla. Ni siquiera en el caso de los ni- 
ños esto tiene veracidad. 

Retomar6 para el tema ciertos parametros cuantitatbos para saber algu- 
nos brdenes de magnitud de lo que estamos hablando y la significacibn que 
tienen estos brdenes de magnitud para expresar qu4 es lo que esth pasando 
con la infancla latlnoarnericana y particularmente con la infancia argentina. 

America Latina tjene 400 millones de habitantes y nacen todos los anos 12 
millones de niños, Se muere un rnil16n de niños antes de cumplir los 5 años, 
700 mil de esos ni siquiera alcanzan a cumplir 1 año de vida. Si uno dividiese 
el total de la deuda exlerna por el total de ninos nacidos vivos, estos vienen 
ya con una hipoteca econbrnica aproximadamente equivalente a 30 mil dola- 
res. Ustedes saben que el rendimiento promedio en horas trabajadas de un 
trabajador latinoamericano difícilmente lograria a lo largo de su vida activa 
acumular a los salarios presentes mds de 10 mil d b h ~ e s .  

Otro punto importante para aclarar es la relacibn entra infancla y pobreza. 
Por esta razón que mencionaba la Dra. Rovaletri recién, las familias pobres 
tienen mas chicos que las familias de recursos medios o de ingresos altos, 



par ESO podemos decir que hoy en America Latlna tenemos la dramfitica 
constataclbn de que la mayoría de los nlfios son pobres, pero lo que es peor, 
la mayorla de los pobres son niños. De manera que hablar de pobreza en 
America Latina es hablar de niños. Y los brdenes de magnitud de esto son un 
poco mayores de los que incluso decla el Dr. Juan GanzAlier Gaviota. Pero 
pensemos que de los 11 millones de niños que nacen, fBcilmente 6 mlllones 
van a tener que hacer frente a las m6s duras condiciones de prhacibn, de 
hambre, de frlo, y de toda suerte de llrnitaciones. 

Dejando de lado este primer hecho de lo que slgnHica la relacibn entre fa 
infancia y la pobreza, si uno analiza un poco por quB pasa esto, cuáles son 
las causas de la rnortalldad infantil, nos vamos a encontrar con que, obvia- 
mente, Ambrlca Latina tiene un perfil ep~dernlol6gico translcional, pero que 
hay causas, como las enfermedades inmunoprevenibles y la diarrea, que 
causan una gran parte de esta mortalidad infantil. Hoy dla, tcdo el mundo 
estar& de acuerdo en America Latina de que la mayorfa de esas muertes san 
facilmente prevenlbtes. Estamos hablando de cuestiones bdsicas, elementa- 
les, como es la vacuna, como es la prevencibn de la diarrea o el tratamlenta 
de la diarrea. Prácticamente estas dos medidas no pueden costar mhs de 20 
centavos per  cdpita para una regi6n -esta America Latina- que gasta en pro- 
medio aproximadamente 40 millones de d6lares en el sector salud, de lo cua- 
les se consideran desperdlclados aproximadamente1 0 millones. 

No tienen excusa los latlnoamericanos para echarle la culpa a la deuda ex- 
terna a la dependencia cultural. Estas causas prevenibles, estas muertes, son 
muertes toleradas por nosotros. Los recursos esthn disponibles. Este niño to- 
davía no ha sido declarado prioridad, no puede penetrar el escenario de las 
prioridades sociales y políticas y ya veremos por qub. 

De manera que acá, todo razonamiento que trate de dhgar hacia causas 
que infieran este problema a través de las relaciones estructurales de la socie- 
dad, son verdades a medias, porque son excusas ineficlentes. No hay excusa 
para no vacunar, no hay excuse para hacer el tratamiento de la diarrea, no 
hay excusa para un tratamiento adecuado de las enfermedades respiratorias 
agudas y en el caso de la Argentina la realidad es -yo diría- un poco más dra- 
matlca. 

Exploremos un poco rnAs el lado de lo que significa el gasto social en 
América Latina. UNICEF ha calculado que un paquete bAsico de medidas de 
salud comprendiendo la distribucibn de las drogas bhsicas que se necesita- 
rlan para combatir el 80% de las enfermedades que afectan a los nlños meno- 
res de 6 años, mgs suplementacibn alimentaria, mAs educacibn para la ma- 
dre, no costarla m8s de 20 dólares per capita. 

Obviamente que la mayorla de los pakes de Ambrlca Latina esthn gastan- 
do mucho mhs que esta cantidad. 

Por otra parte, hay un problema de absoiura pervercl6n en este gasto. Por 
ejemplo hay palses, como el caso de 8rasll, en donde con lo que se gastb en 
el seguro social en un afio en 12 mil operaciones destrnadas a dlhlisis renal y 
alta tecnologla del corazbn, dnrgfa coronaria, etc., que beneliclb solamente a 
12 mil personas, por este mismo costo hubiera podido ffnancjarse un progra- 
ma de cuidados bhsicos de salud, beneficiando a las poblaciones del norte y 
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del ~0rdests brasileño, alcanzando nada menos que a la cantldad de 40 mi- 
llones de personas. Hay aqul una penierslbn en la edministracibn de la muer- 
te. No creo, realmente, que tengamos en el orden latinoamericano una excu- 
sa cierta Iétlca y ernplricamente fundable para justificar las muertes infantlles. 

Traigo a mlacibn otro dato: hoy dfa para generar empleo a estas 12 millo- 
nes de personas que nacen, el producto regional de America Latina tendrla 
que irse expandiendo a una tasa aproxlmada del 6% al año. Obviamente Po 
hace aproximadamente al 3% al año y probablemente lo va a hacer a una ta- 
sa inferior durante esta dhcada. 

Si ustedes se ponen a pensar y hacen una mfnima proyeccibn esto Impli- 
ca que en la dkcada, esta regibn va a generar un contingente de desempleo 
abierto equivalente a 30 o 40 mlllones de personas, sin contar @l problema 
del mercado informal de trabajo, de baja productividad, etc. Estoy hablando 
simplemente de desempleo abierto. O sea que este niño, que incluso sobre- 
uiue, ni siquiera tendr6 en su porvenir el derecho a garantizar su propia sobre- 
vivencia a travbs de! proplo trabajo. 

En la Argentina, se mueren 20 mil niños por atio menores de 5 aAos. Slg- 
niñca que en la prbxima decada 200 mt niños van a morir. Para un pals como 
Argentina que tiene una de las tasas de médico por habitante mhs altas del 
mundo, que gasla 177 de dbtares per capira en salud por habitante al aAo y 
que adem6s necesita de tina polkica demogrhfica pro natalfsta para poblar 
un terriiorio realmente vaclo, estas muertes san absolutamente inexcusables. 

Lo dramática de estas muertes es que, de nuevo, son muertes toleradas, 
son muertes que esta socledad se traga en el m6s absoluto y conmovedor si- 
lenclo. 

Creo que esta es una shuacibn absolutamente grave, mAs grave todavla 
cuando sabemos que lo que era un codo en 1986-1987, hoy dla es una Pen- 
dencia: la rnortalldad lnfantil estA aumentando en Ca Argentina. Hemos tenido 
la semana pasada un caso de polio virus 3 en la provincta de Santiago del 
Estero. Desde 1983 no habla un caso de poliomlelitls en la República Argen- 
tina; 7 casos de difteria en la provincia de Mlstones. Una verdadera ahicaniza- 
ci6n del perfi! de merbilidad de la Infancia. Frente a esto además, estamos en 
un pafs que obviamente gasta 177 rnlllones de dblares per capita en salud. 
Estamos hablando ademds de un pals en donde hace mas de un siglo mi 
cornprovlncfana Domingo F. Sarmiento sancionb la universatizaci6n de la es- 
cuela primaria, y uno de cada tres argentinos no termina ta escuela primaria, 
siquiem. En algunas provincias, dos de cada tres argentinos. Esto, en una 
sociedad, en donde ademas les medios de cemunicacibn masiva, permane- 
cen en sifenclo. Una sociedad en donde se propone, visto por el Secretario 
de Agricultura de la Nacibn, decretar a la Argentina libre de fiebre aftosa, 
cuando ni siquiera el pals puede decretar a la Argentina territorio libre de po- 
liomielitls, como ha sido su compromiso en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. 

Para un país en el que -dlg6moslo con la verdad- la mayorla de las vacas 
recibe mejores culdados que la mayorla de los nitias argentinos, Este es 
nuestro drama, esta es la verdad. Los tres indlcadoies bhsicos de calidad de 
vida son: esperanza de vida al nacer, coeficiente de mortalidad Infantil y coefi- 
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ciente de analfabetismo. Esto nos permite compararnos con un pals pobrfs1- 
rno como puede ser el caso de Sri banica. Sri Lanka tiene un ingreso per capi- 
ta de 120 dblares al año, Argentina tiene m&, de 2000 d6lares de ingreso per 
capita. Sri tanka tiene una mortalidad Infantil mhs baja que la de la Argentina. 
Tiene una esperanza de vida al nacer relativameqte un poquito inferior a la de 
la Argentina; tiene una tasa de analfabetismo similar a la de la Argentina; tiene 
un porcentaje de cubrirnientos en servicies sociales bAsicos, en salud, supe- 
rior a la de la Argentina, y gasta 4 5  dblares por habitante, en salud, al año. 

En tbrminos de lo que es la productividad, eficiencia e inequidad del gasta 
en salud en Argentina, no podrlamos estar en una situacidn peor. 

Entonces, la justificaci6n por el lado de los anhlisic estructurales y éticos 
no tiene-relacibn de ser en una sociedad como la argentina. Una puede p re  
guntarse qu6 es lo que pasa con el niño, por qutS pasan estas cosas. Por qué 
la sociedad se traga en silencio esto. Y bueno ... porque el niño no puede 
constituirse en un agente social. El niño no tiene sindicata, el nino no vota, a 
10s politicos les gusta sacarse fotos con los niños, besarlas antes de las elec- 
ciones, despues se olvidan de los nlños. Si uno analiza el perfil del gasto so- 
cial en este pals, un pals que dicha sea de paso, gasta 25 puntos de! PBI en 
gastos en los sectores sociales, uno se va a dar cuenta que la mitad de ese 
gasto se destina a personas que tienen más de 65 aañs de edad. O sea que 
el gasto social en la Argentina es regresivo en terminos de ingresos y es 
regresivo en términos de edad. Casl diría que los niños de O a 5 anos en este 
pais no reciben ninyun beneficio del Estado. 

Como el niño no puede votar, como el niño na tiene sindicato, y estA 
ausente a la hora de la distribucibn de los recursos, pienso que ha llegado la 
hora y esto es lo que quiere mi organizacl6n. quiere hacer a las niños pri- 
mero en la Argentina, quiere hacer a los niños primero en Amkrica Latina, 
aunque sea con una frase convencional. N1 lo básico ni lo elemental garantl- 
zan en este momento las sociedades lazinoamericanas. 

Decir hoy día: 40s niños primero en la Argentinaaj, es declr Ic que dijo Sar- 
mlenta, es decir lo que dijo Alberdi, es decir lo que dijo Aveltaneda, es decir 
10 que dijeron los padres fundadores de la Argentina, Es decir 40s Únlcos 
privilegiados son los niños.. Queremos, efectivamente, en la Argentina, ter- 
minar con el hambre de los ninos pobres y querernos felices a los niños ricos. 
Queremos que los niños sean los privilegiados y no solamente lo queremos, 
necesitamos hacer de los niños los privilegiados por una cuestibn bhsica. Lo 
que pasa es que la emergencia que hay en este momento con la infancia ar- 
gentina, no es una emergencia transparente, no es como la crisis energbtica 
donde hay un corte de electricidad y toda la poblacibn protesta. La infancia 
no puede expresarse, lo que es además, peor todavla, porque un daio que 
se hace a la infancia es un daño irreparable; no tiene posibilidades de tener 
un correctivo. Par eso el nombre de la infancia es hoy. Hoy acá en Mendosa 
se mueren 722 niños por año menores de un año. No hay justificativo. 

Estas son las cosas que hay que hacer. Esto es defender la eficiencia y el 
crecimiento de la provincia de Mendoza. ¿Qué vale mas? ¿Esos ninos que se 
mueren o los recursos naturales de la provincia? ¿Que es mas importante 
decirle a la sociedad mendocina: cuanto hemos ganado en regallas en un 
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año o haber defendido este recurso Mslca, elemental, este capital humano 
sin el cual nl la democracia ni la sociedad argentina podrán tener un destlno? 
Uega un momento en que las cosas hay que hacerlas absolutamente 
transparentes porque este niño no puede expresarse. UNICEF qulere hacer 
de la Argentina un sindicato de los ninos. Qulere cobrarle a Fa sociedad argen- 
tina la muerte y la deprivación de los nliios, no solarneqte porque no se la 
merecen, sino porque la sociedad p u d e  pagarla y puede financlarla, a pesar 
de su endeudamiento, a pesar de todos los problemas que pueda tener, por- 
que, además, bsta es una propensibn gregaria en el destino del hombre. 
Cada ver que nosotros estamos en crisis en nuestra propia familia, tratamos 
que esa crisis no le llegue a los nlfios, tratamos de cuidarlos a ellos y de 
protegerlos. 

Esre mismo movimiento gregario es el que tenemos que hacer a nivel SQ- 
cial. En este rnomento, donde la Sociedad Argentlna de Pediatrla acaba de 
otorgar el primer premio a la investigacihn que financió UNlCEF con el Conse- 
10 de Investigaciones Científicas de La Plata, en una muestra del conurbano 
bonaerense donde tenemos el concentrado cuantltatkro m& grande de po- 
breza de la Argentina, han salido lndlces de retardo infantll aproximadamente 
superiores al 30%. Ello sumado a la tasa de repeticibn escolar y otra serie de 
problemas Pero esto significa que acá hay una generacibn de retardados 
puesta en riesgo en la República Argenzina. Y esto porque no se puede expre- 
sar. Los derechos humanos comienzan por los niños. La revoluci6n productl- 
va comienza con los nihos. Ahi esta la productividad rnedla de la economfa; 
ahl está la productividad bAsica, el capital humano b6sico de la Argentina. Si 
perdemos esto no tendremos destino. 



TRABAJO DE COMTSIONES 



Carnisian 

América: continente mestizo 



Un continente mestlxo: promesas y desafloe 

Por la btwedad que corresponde a esta ponencia, vamos a proponer 
apenas un esquema levemente desamilado. 

Esto comporta tarnbibn aflmclones que creemos verdaderas pero mere- 
cerlan un decarrollo y fundamentaclbn más acabados. 

ET rnenospreclo de lo rnestko 
Es uw caracterlstlca de casl todos los grupos Bnlcos y sus culturas la 

desconfianza a lo distinto, a lo extraiio, que con facilidad se calMca de ~ b á r -  
baro~ e incuba la connotaclbn del menosprecio que ese ndrmlno adquiere. 

Ese rnecanlsrno se acentúa en los procescs de conquista por dos =o- 
nes principales: 

a) La justificadbn de la conquista. 
b) La prolongaclbn dd sometimiento, al que se reviste de idgenes de 

*salvaclbn), para los sometidos. Los conquistados son aculturados, rnenos- 
preciados, negados por los dominadores y obligados a negarse a si mismos. 

Hay pues un radsmo ImplEcito en todo etnocentrismo pero esto se exas- 
pera en sltuaclonec de conquista y dependencia. Al mclsrno de los domlna- 
dores responde con frecuencia un raclsmo sjmetrlco de los dominados. 

Este racismo se expresa en dos corrientes complementarias. 
-El raclsmo btolbglco que postula las razas .puras. y con el tiempo 
llevará a leghirnar los genoddios. 

-El taclsrno cultural que aflrma la superlorldad absoluta de unas cul- 
turas sobre otras, y, según Spengler: .La incornunlcabiiidad de las 
cult~ras*. 

Estos dos racismos, consciente o Inconscientemente, tiñen las miradas 
que se proyectan sobre America Latina. 

Es sabido que ya los conquistadores espafioles llegaron a cuestionar SI 
los aborlgenes americanos eran verdademmente humanos o tenhn alma, pe- 
ro can el andar del tiempo y al desamollarse Europa como centro capitalista 
del mundo, el menosprecio por 10 americano se generaliza. A veces, incluso, 
con argurnentaclones ~(cientificasn. 

El conde de BuHon, clentista y enclclopedlsta, averiguad que en America 
Lstina hasta los pdjaros cantan mal. La America de Voltaire, habitada par In- 
dios perezosos y estúpidos, tenla cerdos con el ombligo a la espalda y leo- 
nes calvos y cobardes. Bacon, De Malstre, Montesquieu, Hums y Bodin se ne- 
garon a reconocer como semejantes a los ((hombres degradados)) del Nue- 
vo Murido. Hege! habl6 de [a impotencia flsica y espiritual de Ambrlca y dijo 
que los indígenas hablan perecido a/ soplo de Europa. MAS aún, los pueblos 



da estas playas eran .pueblos sin hlstoria.. Sobre sus huellas, Marx se per- 
miti& analizar uclentflcarnentm a Bolívar y denigrarlo larga y groseramente, 
aparte de profetizar nuestro Muro como una irremediable Imitacidn del 
centro-capitalista. 

En este cllrna vital e Intelectual es comprensible que el amestlzo. sea mira- 
do con menosprecio y la condlcl6n mestiza como una suerte de maldicibn. 
No s610 por los extranjeros, sino por los americanos y en nuestro caso espe- 
cífico por muchos argentinos. 

Pasando de la historla a la soclologla y a la pslcologla smM, un conjunto 
grande e Influyente de escritores va a considerar al mestizaje como la causa 
raigal de nuestros males, el pecado original de America como lo llamad 
Murena. A las conocidas tesis de Sarmiento (sobre todo en Conflictos y 
armonlas de las razas en America, 1883) se agregarfa Jos6 M. Ramos Mejla 
en t a s  muititudes argentinas, Carlos Oczavlo Bunge en Nuestra América o 
Sosb Ingenieros en Sociologla argentina. Según ellos, nuestro desarrollo 
conflictivo y nuestros problemas se deberian a las caracterlsticas blolbgicas y 
psicolbgicas del pueblo latinoamericano: la pereza, la indolencia, la resig- 
nacibn, la melancolla heredadas de nuestros antepasados. Y sobre todo, al 
mestizaje original. Cito tan sblo a un autor no muy lejano, Exequiel Martlnez 
Estrada, por su Infleiencla cultural extendida: Seria ociosa toda ~veriguación 
del sentido de nuestra historia y la de los demas países sudamericanos si 
se prescinde de este problema moral del mestizo (Radiografla de la 
Pampa). He aquí la terrlble palabra proscripta: mestwe, clave de gran parte 
de la histerfa iberaamericana. La tragedia de los pueblos sudamericanos en 
su cuerpo y en su alma, es que pertenecen a dos mundos separados: el 
secreto de la vjolencia y el encono que el mesrizo lleva en su sangre y en su 
esplritu. La animadversión del mestizo contra el blanco y contra el indio es a 
la vez un cardcrer de sumo interbs para la historia, Ha de considerarse como 
respuesta al desprecio que por Bl twieron el blanco y el indio. El mestizaje 
no fue un proceso natural, de fatales clrcunstanc~as que se aceptaron, sino 
desde sus comienzos, un acto imperativo y violento, que amalgam6 un 
resenilmiento de desprecio (Muerte y trancfiguracibn de Martln Fierro). 

Asl se ubica tarnbibn Josb Ingenieros, quien celebrando la situacibn a su 
julcla prlvlleglada de Argentina dirdi: Tal es el caso de la Argentina, libre ya, o 
poco menos, de raras inferiores. 

La dlflcll selvlndlcaclbn 
Ese racismo anti-mesttzo cay6 por sus proplos excesos, especialmente 

cuando quiso deflnlr, oponer y reMndicar las mzas puras!) y concretar pro- 
yectos de ~purificaclbn~~ racial (El caso m6c conocido -pero no el únlco- es el 
nazismo). 
A mismo tiempo, t d a s  las ciencias desarrolladas con seridad (la antro- 

pologla, la etnologla, la hlstoria, la sociologla, etc.) comprueban que el desa- 
rrollo de la humanidad no es sino e[ desenvolvimiento de un colosal proceso 
de mezcla y sfntesis permanente. Grecia no habría existido sin el influjo de 
la tradicirin egbcia y sin la mezcla con los pueblos que hoy ltamamos del 

Cercano y Mediano Oriente, LG mismo Roma. Lo mismo Europa que nace y 
se desarrolla del acarreo enorme de materiales grecolatinos, de materiales 
semitas (con la tradici6n Judeo-cristiana), de formas germánicas, de formas 
Brabes, etc, 

Las diferentes culturas nacionales no son sino emergentes, slntesls par- 
ticulares e hlstbricamen?e skuadas de este proceso de mezcla y fecundacibn 
mijltiple. Cómo se produce este proceso, cuhndo lo que se sintetiza es So 
mejor y cuándo lo mejor queda en sitencio o en resercla, es tcdavla para no- 
sotros un enigma. Pero un enigma fecundo. Porque nos enseña que todos 
los pueblos y las culturas son frao de una mezcla, de un sincretismo, y por- 
que nos ensefía a respetar todas las culturas, a prestar una mirada y un oldo 
atento a todos los pueblos, no sblo por lo que tienen de m6s esplbndido o pa- 
tente sino tambibn por lo que tienen en sllenclo, en reserva, en espera. Con- 
tra la simplificacibn totalitaria de los racismos, el respeto por las partlcula- 
ridades y tos rnest~zajes nos abre a un mundo donde las culturas pueden y 
deben dialogar, sin Imposiclones, sin altanerías, sin renunciamientos tam- 
poco; afirmando y buscando juntas slntesis mejores. 

Este camino es diflcil. No sblo porque se niega a oponer los Mancos a los 
negros, sino porque se niega a ver la realidad, la vida, la historla en blanco y 
negro. Y quiere asumir la complejidad de las culturas como un dato y una 
promesa preciosa. 

Las promesas de un continente mestizo 
Es en este contexto en que se debe plantear el futuro de America Mina, 

al que universalmente se reconoce como un ucontinente rnestizon. El terreno 
del futuro, donde mucho puede realizarse y mucho puede frustrarse. 

-El mestizaje de America Latina es original en muchos aspectos, pero so- 
bre todo porque tanto los pueblos orlglnarios como los conquistadores o los 
atrasplantadosn pertenecen a esa gran cintura del mundo que se conoce 
como la de ttios pueblos del soln. Nuestros aborfgenes pero tarnblbn tos con- 
qulstadores lb4ricos, los negros africanos o las inmigrantes del entorno del 
Mediterrhneo, pertenecen desde siempre a un mestizaje proteico, en slm- 
biosis con una naturaleza cidida, donde han fecundado las civilizaciones mas 
esplbndidas hasta el advenimienro del capitalismo, y donde ha reinado el 
arte, la búsqueda de la dicha, la imaginacibn, la rnusica y el canto. Leopold 
Senghor, el famoso clentlfico, humanista y hombre de estado senegales, dice 
respecto a todos estos pueblos de piel morena y su di61ogo cultural con los 
europeos del Noite: ¿Qu& ha traído, en fecha relativamente reciente la civili- 
zación blanca del Norte? Ha traida el esplritu del m4todo y la organizacldn; 
porque durante milenios, con la Últha glaciariraci6n que comen26 40.000 
años antes de Cristo, los blancos estaban en el frlo, la nieve y la oscuridad, 
y desarrollaron el espfrifrr del m6tod0, la organizacidn y la lucha. En cambio 
nasa tios estdbarnos en una natwaiera agradable, jovial. Hablamos desarro- 
llado t d o  lo que era danza, cante, imaginacibn, alegrla de vjvir. El futuro del 
mundo estd en el diálogo entre estas claves civilizatorias, Tomemos del Nor- 
te su espíritu tbcnico; ofrezcdmosle nuesrro estilo de vivir. 



-El mundo espera, tal vez desesperadamente, este difilogo y este mutua 
enriquecirni~nto. 

America Latina, a pesar de sus desgarramlentos y sus frustradones, es 
a6n el continente de la alegrla, de las emociones, de la fantasla. Y el mundo 
la espera. 

Edgar Morln, despuh de una encuesta exhaustiva, concluye que el 
mundo moderno muere parque se ha sometido a dos concepciones reducto- 
ras y unldlmenslonales: las del homo saplens y la del homo faber: la ciencla y 
el trabajo; la llustracjbn y el productivismo. Aboga por la reconquista del 
h m o  ludens y el homo demens: el hombre capaz del juego y capaz de las 
locuras. 

SI America Latlna desarrolla las sernIlas de su mestizaje, quizás pueda 
aportar al mundo una verslbn menos mutilada de lo humana Una versl6n 
donde a la clencla y el trabajo se unan la conclencla, la subjetbldad, el sen- 
tlrnlento, el amor, el luego, la broma, el humor, la lmaglnaci6n, los milos, el 
placer cotidiano. Y tambi8n sus desbordes: el derroche, los delirios, las exa- 
geraciones, los &tasis religiosos. Un poco de sana locura para preservarnos 
de las locuras atroces y asesinas. Un POCO mAs de desenfado y  tiempo lnw- 
Zil~ para preservarnos del utilitarismo y el tiempo esclavizante. 

Aunque vivamos en los mdrgenes del mundo, algo de lo m8s humano se 
ha presewado en nosotros. Y quizás la historia, es decir la humanidad, lo 
estk esperando. 
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Jorge Enrique Hadandoniou (tiniversidad Naclonal de San Luis) 

Los mestlzajes de ~t~noamerica ¿caminos o laberintos? 

1. lntroduccibn 
Realizando una ya habitual operaci6n de rnutatjs mmutandi en la significa- 

c16n y sentido del tbrmino Umestizo~ trazaremos de abordar con crlterio poli- 
s8mlc0, integrador y actual alos mestirajes~~ de Latinoamerica o =el rnectiza- 
Je* emergente. 

Recordemos que el termino formalmente aceptado se reflere especffica- 
mente al ucnizamiento de rasas diíerentes.. 

Sin embargo, el thrmino tlene ya una larga hlstorfa de otros semas que 
apuntan a lo socio-cultural y hasta lo interior o mental. 

Porque el mestizaje americano -que en algunos patses asume la forma ra- 
cCal- es de orden mental, espiritual (H. A Murena) sostienen algunos pen- 
sadores y muchos entienden como propio el tdpico de la novedad, de un 
futuro diferente que asl expresa Miguel Grinberg (Las indios blancos, Mutan- 
tia, 1982): Nos guste o no, somos Indios blancos, americanos de variados 
origenes, slntesis de infinitas fuentes, petulantes desarraigados, luchando a 
brazo partido contra las demandas de nuestros cerebros reptilianas, sexual- 
mente reprimidos y pese a nosotros mismos, protagonistas de "una muta- 
cibn invisible sin precedentes': 

Ante este panorama, multlpllcado en Innúrnera bibllograffa, recitado en 
fanZ&sticos discursos, prefigurado en estudlos que buscan una identidad o la 
niegan, nuestro propbsito serA comprender y 'buscar un rndelo que pudiere 
originar una sintesis. 

¿Camino hacia la Mentldad será la suma de rnesthajes que entrevemos, 
sospechamos, aceptamos u ocultamos? ¿Laberintos para profundizar los de- 
sencuentros? 

Preclsamente por ser testigos Implicados, se combinan en nosotros la ac- 
titud clentRca y la pragmAtlca de ser vivo en la misma cultura que se estudia. 

ta clarificaclbn y precisibn sirven para la accidn. No hay desdoblamiento 
entre wciencian y .vida., porque somos sujeta y objeto del estudio. ¿No ser$ 
esta una verdadera lntegracl6n unlclsta? 

2. lnterrto de cathlogo dindmico 
Para determinar cuáles serlan los poslbles objetos de nuestra obseivacibn 

y an611slsl las situaciones en que se manifestarlan los mlsmos y sus carac- 
terlsticas, será muy útil intentar un catalogo de los mestizajes que pueden 
determinarse en nuestra Latinoambrica. El mestizaje: 

2.1. Etnico 
2.2. Cultural 
2.3. LingUlstlco 
2.4. Polltico-lnstltuclonal 
2.5. Asumido (conclentlzado o concienzado) 
2.6. Encubiexto (obviado, negad o, no conclentlzado) 

Thngase presente que la Enciclopedia Espasa-Calpe cataloga los mesti- 
a j e s  dtnicos a trav4s de genealog(as de centenares de antepasados (~Cua- 
dro grande del Museo de M4jicom) obtenlbndose una increble lista de tipos 19- 
nlcos o raciales. Por lo que, la apertura del catalogo propuesto se da en una 
amplitud verdaderamente asombrosa pues la etnia Incluye caracteres cultu- 
rales y lingülsticos. A su vez, dentro de los caracteres cultura!es, aún de las 
mismas etnias, habrá que ddefinir los orlgenes específicos (si es de Europa, A- 
sia o Africa uno de los tCrminos, cuhl es su perfil cultural). En 30 lingüfstico, a- 



m8n de las variaciones y deformaciones (u otras formaciones) idiodticas y 
en estrlcta relacl6n con el aspecto cultural, deberemos determinar lo ((literario 
mestizow. Lo polltico-instfiucional abarca desde el regimen político hasta las 
propuestas innovadoras (<(el prlncipe incam), o el modus operandl de reg(me 
nes nacidos en otras latitudes (por ej.: la democracia) en las circunstancias 
especlficac de #encuentro de culturas)), ~etnias~, y realidades geopollticñs. 

Hablamos de *catdlogo din6micom porque es impoclble discriminar tan- 
gencialmente cada uno de los mestizalec, pues interactijan constantemente. 
Lo que sl creemos importante señalar es la oposicibn (muchas veces ausente 
de las ideas personales de cada mestizo) entre el mestizaje (conciente. o 
~asurnidoBi y el nencubiertoli. 

Este Último nos lleva a la necesidad de integrar un analisis cientfim, un re- 
iwamiento lo más pormenorizado poslble de rasgos, caracteres, semas y ob- 
jetos que involucre el sernema (es una unidad 16xica) <(mestizaje latinoameri- 
cano)). Esta herramienta puede tener dos finalidades concretas: 
a) desentrañar desde lo fenom6nico los factores que determinan clertas con- 
ductas; b) contribuir a la explicación de procesos o realidades factuales de 
nuestra tierra y sociedad, en este tiempo, pava aalmbrar alternativas de 
crecimiento y originalidad. 

3. Modelo estructural posible: analisis cornponencial. 
Para construir el modelo estructural, proponemos las siguientes etapas: 
(1) Deteminacibn del .runiverso de estudio. (objeto general) y de sus com- 

ponentes (objetos pafliculares). (2) Elaboraci6n de un sistema simb6lico y de 
conjuntos posibles de los factores componentes de los objetas de estudio. 
(3) Aplicacibn al *universo. elegido de las observaciones, contrastaciones y 
resoluciones que conduzcan a dotar de un ~contenido real, sint6tico y men- 
surableBB al modela (conjuntos y simbologla, ltem anterior). (4) EnunciaciCin 
de conclusiones que perrnltan racategorizar el mestizaje latinoamericano o 
americano, para comprendernos comprendi&ndolo; y fundamentalmente 
para desmitificar y fundamentar opiniones, acciones, actitudes y discursos 
(entendidos como Jtextosfl. ( 5 )  Proyectar y proponer modelos alternativos a 
cada objeto particufar o componente (aspecto o Area de la sociedad en que 
vivimos), que pueda aplicarse, sea viable e implique una aacci6n mestiza. no 
traurnatica y fundadora de un muevo orden justolB para nuestras vidas. 

(1) EI <¿universo de estudio)) (objeto general) lo consthutrla la vida latinoa- 
mericana en todos sus aspectos, cada uno de los cuales sedan los objetos 
particulares (componentes). 

(2) El sistema sirnbblice propuesto: 
E = etnia 
Ee = etnia (espaaol). Otros sub-lndices: (a) =aborigen; (ag) = aborlgen; 

guaranl; (m) =mestho; etc. 
(n)E = pre-lndice (n) número de generacl;bn:l, 2, 3,4, ... n 
C = cultura, 
c = rasgo o carhcter (factor) de la cultura. 

qa) = (a) identificaci6n del factor: [a): allmentacibn. Otros factores: 
(h) = hábiat; ( 1 )  =Idioma; (e) =nivel educalka; (ep) =nivel educativo 
prlmarlo completo, erc.; (c9 = constittrcibn familiar; (Rp) = regimen 
político; (Ap) =actitud ante el sistema polltico; (T) = tecnologta; 
(At) = actRud ante la tecnologia, etc. 

-c(n) = carencia del rasgo (rasgo negatlvo u opuesto del señalado en el 
sub-lndice). Ej.: -C(e) =analfabetismo. 

Cm = conciencia del mestizaje. 
Id = contexto ideolbgico emergente. 
SE = clstema educativo (estructura, dinArnIca, etc.) Sus componentes pa- 

san a ser sub-lndices: (o) obtlgatorledad; (r) rbglmen; (n) niveles; 
(asg) asignaturas; etc, 

Mm [d,p,r,b,c] Medios rnasjvos de comunlcacl6n (como medios propios del 
grupo a estudiar). Si fueran exbgenos, con influencia en el grupo, de- 
berá llevarse un pre-lndice Iex) M,. Diario = d; Periódico = p; Ra- 
dio; Televisibn =ni; Callejera = c. 

Mp [agr. gan. ind] = Medios de producclbn (corno medios en sus manos). En el 
=so de estar induidos en los mismos, no como propietarios, de- 
ber& llevar un pre-indice: (ex) Exbgenos. Agricelas (agr). Ganade- 
ros (gan). Industriales (ind). 

Este sistema simbblico es generativo y ablerto, pues ante nuevos factores 
observables, deberemos integrar los mismos con sus símbolos. 

Seguidamente, estableciendo uconjuntos posibleslt, tenemos modelos pa- 
ra la especificacl6n de caracteres de las distintas etnlas, culturas y aspectos: 

Eag= {C(ca), Mp, Mm, SE, Id, Cm, d., RP, AP, f ,  At) 

C= {E, cb), c&), ~ ( e ) ,  SE, MP, Mmlr,~,p,dl~ Id) 

Es obvio suponer que los conjuntos conformados pondhn en evidencia 
Interrelaciones dinámicas, en procesos de Inclusibn, excluslbn, oposfdenes, 
apareamientos o subconjuntos. 

(3) A esta altura del anáiisis cornponencial, a nkel hipot6tlco debemos pre- 
clsar si los distintos cathlogos aplicados (estamos ya en la tercera etapa del 
modelo), configuran diferentes caminos o pueden -a su vez- emerger como 
un conjunto coherentemente unificado. Asl podrlamos pasar a la etapa si- 
guiente (4) para re-categorirar el mestizaje latinoamericano (si es que se pue- 
de llegar a definir un conjunto homog6neo identificable) (un camino) o para 
descubrir la trama compleja de caminos sin salidas comunes (un laberinto). 

Entonces sl podremos exponer medios alternativos viables, por disponer 
da una radiografla de los sentidos (anglisis cornponencial), una precisibn de 
las categorlas y componentes (por ejemplo, el origen del poder econlirnlco 
en un medio mashe de cornunlcaci6n que influye sobre una cultura o etnia y 
a la que no pertenece como medio de produccibn); y un emergente global 
(¿el mestizaje o los mestizajes?). 



4. Slniesis: los mestizajes, el mestizale 
Hemos propuesta un diseño que intente clarkar la problemAtica com- 

pleja del mestizaje dado en America y particularmente en LatinoamtSrica. La 
apiicaci6n de relevamientos, estadlsticas, cuadros sirnbblicos y una pormenc 
rizada descripclbn de cada componente definido ut supm, nos conducird a 
conclusiones dlidas ante el cbrnulo de imaginerla, fabulaciones, ut~plas, an- 
helos o autorrestricciones. 

Pero como estudiosos y gestores de los objetos de análisis, debemos tam- 
bl6n exponer un ideal, manifestar una actttud y prefigurar un destino. 

Consideramos que a la realidad la comprendemos, la recibimos y la apre 
hendernos, pero tambien la tthacemool. Los datos precisados no son para 
.aceptarlas. y srrmirnoc en laboratorlos sociolbglcos o en congresos paque- 
tes. Dichos datos son para definir Ilneas de accibn conectiva, llneas de flujo 
de la energla revitalizadora, aceptacibn de la propia clrcunstancia y de sus 
desaflos, aporte para la ~accibn transformadora* con visibn de futuro. 

Intuimos, como otros humildes pensadores de Ambrica, que los mestiza- 
)es configuran un laberinto de diflcil trama, contradictorio, quirhs irreductible. 
Pero tambibn afirmarnos (como otros tantos) que una vez condentizado el 
problema, conocida la trama, el mestizaje (quizás nuestra identidad tan bus- 
cada) puede generarse. St nos hubi4sernos limitado al mestizaje biolbgico o 
Btnico, le humano no aparecerla. 

Es justamente despojhndonos de cientificisrnos falaces o Iimttativos, sln 
despreciar la ncienciam como mtstodo racional, inteligente y Iiitll; y revitalizan- 
do lo ehurnanon en una slntesis propla de esta reglbn de w-nixturas*, como pa- 
dremas encontrar un camino aut4ntico. 

¿Por qu6 temer tantas cosas y na enfrentadas? ¿Por qu4 esconder la ca- 
beza y cerrar los ojos y no desabrochar las manos hada la transformaci6n? 
¿Por qub vendar los cerebros y no seguir escudriñando alll donde nos ocul- 
tan los sutiles recursos de Ea realldad? 

Ese es quizAs el desafio m6s elocuente: encontrar el mestizaje 18th- 
americano, híbrido, complejo, unico, fecundo, comprehensivo, alegre, corn- 
prometido y realizador. 

Nuestra propuesta es un camino, sblo 13il si en ningún momento nos dis- 
traemos de la meta buscada y sentlda: 

.El continente mestizo de la nueva luz que puede nacer de nuestras ma- 
nos,~. 

María Isabel Larrauri (Universidad Nacional de San Juan) 

Para una revalorizacibn del mestizaje 

Es bastante común la pretensibn de encontrar en la slntesis racial que 
constituye hoy Fa poblacl6n de Arnhrica del Sur un motivo de sus problemas 

de desarrd'lo tecnico e industrial para, de esta forma, proyectar culpas sobre 
la etnia de sus habitantes, sin advertir para nada que desde una etnografla 
cientffica los testirnonlos afirman precisamente lo contrario. No hay duda que 
el despñeclo por el hombre mestizo, que perdura hasta nuestro presente, 
tiene una de sus vertientes en las afirmaciones de Hegel en sus Lecciones 
sobre la Filosofla de la Historia Universal escritas entre 1822 y 1831 y publi- 
cadas en 1837, con posterioridad a su fallecimiento. En ellas leemos: Las 
tribus de la Amdrica septentrional han desaparecido o se han retirado al con- 
tacto de los europeos. Decaen poco a poco y bien se ve que no tienen fuer- 
zas bastantes para incorporarse a los nafieamerlcanos en los Estados L1- 
bres. Estos pueblos de d8bil cultura perecen cuando entran en contacto can 
pueblos de cultura superior y mds Intensa. En los Estados Libres de Norte- 
arnbrica, todos los ciudadanos son emigrantes europeos, con quienes los 
antiguos habitantes del pals no pueden mezclarse. 

AIgunas costumbres han adoptado, sin duda, los Indtgenes al cantacto 
con los europeos; entre otras la de beber aguadente que ha acarreado en 
ellos consecuencias destsucfivas. En Amdrica del Sur y en México, los ha bi- 
tantes que tienen e/ sentimiento de la independencia, los criollos, han naci- 
da da la mezcla con los espafioles y con los portugueses. S610 estos han 
podido encumbrarse al alto senfimiento y deseo de la independencia. Son 
los que dan el tono. Al parecer, hay pocas tribus Indlgenas que sientan 
igual. Sin duda, hay noticias de algunas poblaciones del interior que se han 
adherido e los esfuenos recientes hechos para formar estados indepem 
dientes; pero es probable que entre esas poblaciones no hay muchos ind/- 
genas puros. Los ingleses siguen por eso en la India la polltica que consiste 
en impedir que se produzca una rara criolla, un pueblq con sangre indlgena 
y sangre europea, que sentirla el amor del pals propio. 

Semejante juicio descalificante tiene una consecuencia casl necesaria: la 
mezcla entre espaAoles, portugueses y aborlgenes americanos dará por re- 
sultado un hombre Inferior al europeo. Sin embargo, el mismo Hegel debe re- 
conocer a estos mestizos (criollos según su denornlnacibn) un autbntico sen- 
tido de libertad: ael amor del pals propio., semilla que hizo germinar la inde- 
pendencia de los palses de Ambrica del Sur exactamente en el momento que 
81 redactaba su obra. 

Lzt mezcla de 1inaja en nuestras tierras es un hecho Incontestable, su m a g  
nhud tan vasta es muy diflcil determinar, pero en ello tambibn radica una 
peculiaridad de lo db6ricon, ya que en los orfgenes de España y Portugal tam- 
bien se arraciman Iberos, celtas, fenicios, griegos, cartaglneses, romanos, vi- 
sigcrdos, judlos, grabes, bereberes y gitanos que en distintos momentos de la 
historia aportaron su sangre y su cultura al patrimonio peninsular. 

Magnus M&rner dice con referencia a este acontecimiento: Nhguna parfe 
del mundo ha presenciado un cruzamlento de razas tan gigantesco como el 
que ha estado ocurriendo en h e r i c a  Latina y en el Caribe desde 7492. En 
efecto, es imposible defeminar el status racial de la mayor p y e  de los 
Iatinoamedcanos sin una investigeclbn gendtica y antropomdtrica. 

Pero es Inaceptable la sospecha de rninumalla a que se somste a los 
gmpos humanas cuyo origen proceda de tan variadas ralces porque desde 







y flrme por el que la conciencia latinoamericana puede transitar seguramente 
a su futuro. Momentos y determinaciones, aspectos y figuraciones de latino- 
ambrlca estan ahl definit'irnente capturados: el argentino orillero de Borges, 
raro personaje nacional ya extinguido que lleg6 a capacitarse en la doble dis- 
ciplina cultural de no alzar la voz y de jugarse la vida al mismo tiempo; el ne- 
gro revolucionario de Carpentier, ese forjador de estados nacionales en Lati- 
noambrica instaurando nuestro primer estado nacional independiente, el aun 
no asumido nl asimilado Haitl, tan africano, tan negro y ni m6c ni menos inde t 

pendiente o dependiente que los demás. iEl Estado Nacional, la raz6n pura 
de la potítica europea, conquistado y esgrimido como arma de triunfo por la 
conciencia de una africanidad tribal, trasegada, esclavizada y cosificada! Y 
tambikn ectA ahl el indle indivisible de 3 0 ~ 1 5  Marla Arguedas, el indio indivldi- 
do. flexible ante el devastador azote de las dominaciones y siempre renacien- 
te, omnipresente y rnAgico. 

Con todo, el pensamiento latinoamericano no podd realizar su obra sin el 
aporte acabado de la ciencia, en especial de las clenclas sociales. Y en par- 
ticular la filosofla latinoamericana, sin el aporte del saber de las ciencias per- 
rnanecerA en su alta clausura, en la torre de su ininteligibilidad unhiersal. Sin 
el trabajo de las ciencias particulares por el que el objeto del pensamiento 
queda determinado de un modo perfecto, lo que su filosofla predique conti- 
nuarA apareciendo solo como un todo velado en su simplicidad. S610 lo que 
se determina de un modo perfecto (a travbs de las ciencias particulares, digo 
yo, D.C.T.) es a un tiempo exotbrico, concebible y susceptible de ser apren- 
dido y llegar a convertirse en patrimonio de todos. 

Y esto es asl porque la forma inteligible de le ciencia es el camino hada 
ella asequible a toúos e igual para todos y el llegas al saber racional a travbs 
del entendimiento es la justa exigencia de la conciencia que accede a la 
ciencia, pues el entendimiento es el pensamiento, el puro ya en general, y lo 
inteligible es lo ya conocido y lo común a la ciencia y a la conciencia no 
cientificc& par medio de lo cual puede ésta pasar de un modo inmediato a 
aquella . En cuanto conciencia este paso a la ciencia es la libertad, ya que 
esla es la conciencia de la necesidad, y en cuanto libertad, es el modo de ser 
de todo momento, grado o transicibn o desarrollo de la conciencia, ya sea co- 
mo individuo, como generacibn o como pueblo, ya como cualquier otra deter- 
minacibn que de este modo se haga parte o unidad (en la que siempre esta 
el todo, incluida esta fenomenología del alma que se auionconcientiza como 
esplritu) sea, por otro lado, cualquier todo que nunca puede dejar de ser a la 
vez parte. 

La unidad de eso que llamamos America Latina es un hecho. Sin embargo 
no radica en este hecho [a cuestión que se plantea al pensamiento latinoame 
ricano; lo que se le demanda es la entrega de la unldad de su concepto, no 
como unldad velada en su simplicidad sino con todas sus determinaciones 
interiores histbricamente actuadas, hechas conciencia. 

Notas 
' Tema desarroylado en rnl conunlcacibn Propiedad y spropfricibn de lo 

latinoamericano en el panel final de las Primeras Jornadas Regionales de 

Pensamiento 'tatinoamericano, El Rodeo, Catamarca, 12 al 14 de noviembre 
de 1987. 

* Dante ALIGHIERI, La Divina Comedia, lnferno 111, 14, 15. Bresda, La 
Scuola, P d., 1966. 

Werner JAEGER, Plat6n es el padre del psicoandlis/s en Paideia, 
Mklco, F.C.E., 59eimp., 1980, p. 749 y cfr. PLATON, 'La Repirblica, 571 b- 
573 a (Llbro Noveno), en Obras complletas. 28 ed., 68 reirnp, Madrid, Aguilar, 
1986, p. 81 3. 

h r g e  L BORGES, Biblioteca personal (Prblogos) 8s. As. Alianza, p. 37. 
Georg WiH helm F. HEGEL, Fenomenologia del esplritu. MBxico, F.C.E., 

1973, p. 13. 

Resúmenes 
Martha Cremaschi de Retra (U.N.Cuya, Mendoza) 
Aspectos de la política demogrhfica social de España en America y el mes- 

tizaje en Mendoza durante la primera mitad del slglo XIX 

El objetivo de este estudio es mostrar en primer termino la polltica de la 
rnonarqula española frente a lo demográfico y a lo social. Asl procurb desde 
un primer momento mantener las posesiones de ultramar en un estado de de- 
pendencia en lo econbrnico-polltico, para lo cual necesitaba fundamentar sus 
ordenanzas y medidas, en informaciones escritas detalladas y constantes. 

En segundo lugar se analiza el panorama Btnice indiano, que cobra a par- 
tir del siglo XVll una complejidad extraordinaria por el desarrollo progresivo 
del hibridismo, que como sabemos dio por resultado !a individualizacibn de u- 
na serie de castas, que alcanza su rnhxirna estratificaci6n en el siglo XIX. El 
posterior desarrollo del mestizaje tiende a la disolucibn de las castas. Tal 
fenbmeno se dio en Mendoza y el mismo se verifica a travbs de los libros de 
matrimonio del Archivo Eclesi6stFco. 

Roberto Marnanf Choque (Universidad Mayor de San Andrbc, Bollvia) 
El problema del hombre andino en el pensamiento boliviano 

Este trabajo comprende 5 paRes que son: hombre, cultura, historia. Esta- 
do y conclusi6n. Voy a resumir cada uno de los puntos para tener una idea 
general del tema. Según Fausta Reinaga la diferencia del hombre europeo y 
andino consiste en la siguiente: para el mundo andino el hombre es cosmos. 
El hombre es comunitario. En cambio para el mundo europeo el hombre es 
antic6smico. El hombre es individual. Seg%n el dirigente de CONDEPA Lic. 
Julio Mantilla la cultura para los quechua-aymahs es la relación del hombre 
con la naturaleza. La cultura es la relacibn del hombre con el cosmos; sin em- 



bargo, para el mundo europeo la cultura es todo lo que sabe y conoce el 
hombre. Según el dlrlgente de MRTKt, Lic. Roberto Choque, la historia para 
el hombre nativo es clclica. Sin embargo, la historia para el hombre europeo 
es lineal. Según el dirigente de MRTKL, Walter Reinaga, el Estado es una es- 
pecie de identidad especial de una sociedad y administra el conjunto de ese 
sistema social. Como concluslbn sostenemos que es preciso constituir un 
nuevo Estado donde na haya discriminacilin, egolsmo ni injusticia. La nueva 
sociedad se construir6 cuando se llegue a ser concientes de lo que somos. S 

Concientizar a la clase oprimida de nuestro pueblo nos IlevarA tlempo, pero 
s61o asl nos transformaremos en una sociedad socialista. 

Jorge Estrella (Universidad de Chlle, Santiago, Chile) 
Contra la nostalgia 

El texto se ocupa de un ritual ejercitado en algunas reglones del Noroeste 
argentino (NOA). Se trata de un llamado a si mismo que e[ crlollo practica 
antes de abandonar su rancho y encaminarse a una ausencia prolongada en 
la zafra de una provincia vecina. 

Marta Lbpez de Pedenoli (Universidad Nacional de San Juan) 
Algunas reflexiones acerca de frontera, desierto y malones 

Quienes escribieron nuestra historia nos legaron una visibn del Indio se- 
gún la cual y los tiempos que corrlan, Bste era el infiel que maloneaba azotan- 
do los pueblos cercanos a la frontera, para luego internarse en el desierto, lu- 
gar al que fuera reducido con el avance de los blancos. 

La frontera era entonces el lugar de contacto entre la llamada clvlllzacibn 
y la barbarie, el lugar de Intercambio comercial, de robos, de tratados de paz 
y de asentamiento de fortines habitados por gauchos arrebatados a los pobla- 
dos por las levas militares y las injustas sentencias de los Jueces de Paz. El 
indio vivib esa expresibn de civilizacibn y a ella respondib según sus nececi- 
dades y conveniencias. 

En el presente trabajo se expone el concepto de frontera interior, a qu6 se 
denomi116 desierto, cbmo era la actividad en la frontera y especialmente la 
situacibn de los indios en la región pampeana, en la segunda mitad del siglo 
pasad o. 

Comisión 

I ntegriclnd nacional y transnacionalizaci6n 



AbeIardo Barra Ruatta (Universidad Nacional de Rlo Cuarto) 

El problema de la dependencia, la integracibn y la identidad 

Nuestro prop&i?o consiste en mostrar cómo el problema de la dependen- 
cia Incide negativamente en la concrecibn de toda forma de integración latina- 
americana o en la enrinciaeión aceptable de rasgos caracterlsricos de iden- 
tidad continental. El fracaso de los anhelos inregracionistas, ideal recurrente 
en el Weario polftico y filosbfico latinoamericano, y la dificultad de alcanzar de- 
finiciones convir?centes de una identidad que nos singularice, ha de pensarse 
fundamentalmente en relacibn con la vigencia de formas de dependencia que 
actúan entre nosotros como factores desintegradores y alienantes irreduc- 
tibles. M5s allh de las dificultades inherentes a conceptos tales como  integra- 
ción,~ e <4dentidadm, que en virtud de una equivocidad e infinidad de empleos 
semántlcos han quedado vaciados de sentido, los mismos se hallan justifica- 
dos cuando apuntan a Ea expansibn y plenitud de cada uno de los miembros 
que se asocian. Sin embargo, esos conceptos pierden todo sesgo de autenti- 
cidad cuando pretenden ser vlabilizados en el seno de las formas de depen- 
dencia vigentes. 

La dependencla, que torna comprometido nuestro autorreconocimiento 
presentándonos como extraña a nuestra propia rnismidad y que con mayor 
rmbn habrh de trastrocar profundamente todo conato de reconocimiento a 
travbs de relaciones alterativas, deber6 ser analizada en dos hmbitos diversos 
de conflictividad. Estas Areas de conflictivldad, que subsumiremos en el con- 
cepto ~dependenciaii, a pesar de aparecer frecuentemente llgadas entre si, y 
por ello rec(procamente alimentadas, pueden analizarse de manera autdnc- 
ma por tratarse de realidades sustantes en sl mismas. 

Un Arnbito de conflicto habra de ser señalado en el fen6mene de depen- 
dencia externa entendida como la necesidad que una nacip tiene de orra 
para subsistir o desenvolverse en algún respecto jmportante . 

El otro espacio conflictivo se halla instalado en la vida dom6stica de Ea ma- 
yoria de los pafses del mundo, toda vez que ellos se configuren en base a un 
sistema de r Iaciones sociales organizado sobre la relación entre opresores 
y oprimidos ! La negatividad inferida de estas dos formas de la dependencia 
o dominacibn se refuerza y alcanza un grado de alienacibn insoportable para 
la salud existencia1 de vastos sectores populares. Salazar Bondy alertaba 
hace ya bastante tiempo acerca del peligro que implicaba la instauracibn de 
una verdadera diferenclacibn antropológica entre los hombres que forman 
parte de los mundos desarrollados y subdesarrollados en función del ensan- 
chamiento de la brecha que separa a une y otro tipo de pafses 3. Nosotros 
añadimos, como fuente alimenticia de la ~diferenciacibn antropolbgica*), las 
desigualdades detectables iniranaciona!mente entre los hombres que confor- 
man el sector del vivir de la abundancia y la plenitud y aquellos otros que per- 
tenecen al sector de la sobrevivencia, de la escasez y la defectividad. 



La aslmetrla existente entre el desarrollo econbmlco del centro y la peri- 
feria del sistema econ6mico mundial capitaiista determina modos de vida 
heterogeneos e inconmensurables entre los habitantes de une y otro tipo de 
polos de desarrollo. El desarrollo estructural de los paCses centrales hace 
posible una optimizacibn en la calidad de vida, plasmado en un diverso creci- 
miento psicoflslco de sus habitantes que llega a singularizarles cualitativa- 
mente respecto del de los habitantes del mundo subdesarrollado. 

A nadie escapa que en los países centrales, altamente desarrollados, es 
posible el señalamiento de grados diversos de humanizaci6n. la defectividad 
antropofbglca puede elemplificarse alPi en la condicibn humana de los sec- 
tores subocupados o desocupados, en las etnias oprimidas, en los rnargina- 
les del sistema, etc. Igualmente serla un error concebir a la periferia como 
una homogeneidad poblacional defectiva. Los sectores dominantes de estos 
palses se caracterizan por un modo de vida que los asemeja indiscernible- 
mente del de las poblaciones del mundo desarrollado: reproducen sus ideas 
y valores, sus pautas de consumo, sus modas, etc. 

Esta verdadera ~diferenciaclbn antropol6gican si bien no ha de pensarse 
como fundada o fundante de mutaciones evolutivas Irreversibles de la espe- 
cie, es lo suficfenternente grande como para inducirnos a creer que existe 
una prelacidn objetiva entre los individuos del sistema en su conjunto, toda 
vez que las observaciones in situ nos ponen de manifiesto diferencias tan níti- 
das entre ellos que s61o en función de un esfuerzo imaginativa y en base a 
una vocacibn esencialista nos es posible habiar de especies homogbneas. 

No es djflcil Inferir las actitudes teóricas que se derivan de la constatacibn 
de estas diferencias. Los sectores interesados en el mantenimiento de una sl- 
tuación que les favorece, enmascaran la realldad a trav4s de prolijas juctifica- 
ciones ideológlcac. La actitud prejuiciosa encuentra tierra nutricia en esas 
totalidades objetivas y cerradas que diseñan a la filosofla como instancia justl- 
ficadora de la estructura social. Descalificaciones ideológicas y axiolbgicas 
han relativizado histbricamente las demandas sociales, declarhndolas fuera 
de la racionalidad e dotadas de una a-juridicidad que las torna sólo atendi- 
bles por vla de la represión. 

Igualmente, vacuas construcciones lbgicas han pretendido fundamentar 
diferencias ontolbgicas insoslayables entre vastos sectores de la humanidad 
que hicieron posible que ciertos hombres deban jugar en la historia un papel 
de minusvAlidos ontolr5gicos. Existe además toda una propensibn encamlna- 
da a nihilizar o estigmatizar los reclamos o demandas populares en función 
de identificaciones abusivas y desclasificatorias tales como las de mareriali- 
dad-esclavitud, sensibilidad-inconciencia, Ontologizado lo bntico, esencialf- 
zado lo existencia], la conceptualización flostifica instaura un mundo fantas- 
rnag6rico o entelequial enderezado a convalidar eternamente la realldad tal 
cual ella se presenta. 

Sectores que en el plano de la materialidad real Hderaron procesos polítC 
cos favorables a la custodia y expansión de sus intereses de clase, hlposta- 
slan la realidad al plano del puro concepto a traves de la reformulacibn filo- 
sbfica y presentan transpuestos en el plano del dlscurso Impoluto sus particu- 
lares intereses como momentos necesarios del devenir espiritual. Entonces, 
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pueden aparecer como dlvinizados el ser, la esplrltualidad y todo lo intagible 
como categorias privativamente humanas. Al mismo tlempo, la dirnensibn del 
tener aparece condenada como vector espurio y degradante. En base a esta 
escisibn que se opera entre el ser y el tener, decretada para las mayarlas in- 
capaces de pensar al ser depurado de toda materialidad, cualquier forma de 
reclarnaclbn en el orden de la facticidad pasa a ser considerada como provo- 
cacibn a la pura realidad conceptual de lo racional, ahora mhgicamente per- 
mutada en el orden existencial fhctico bajo la forma del estado. 

El influjo de esta dícotomizante conceptualizacibn ha hecho aparecer co- 
mo mezquino materialismo a los movimientos filos6fico-politicos que verte- 
braron sus reclamos de espiritualizacibn de las masas a travtSs de la posesibn 
y goce de los bienes materiafes. 

En cambio, para los sectores esperanzados en la ruptura del statu qrro, la 
filosofla ha de conformarse mas bien como un saber de denuncia o sospe- 
cha. Toda filosofla opclona a partir de ciertas valofaclanes pretebricas y por 
ello puede comportarse tanto como un .pensar crepuscularn que prefiere a la 
realidad tal cual es o ha sido, identific6ndola sin más con la racionalidad 
misma; o puede proponerse como un (pensar matinal., auroral, que prefiere 
el futuro, las formas novedosas, lo inesperado 4. 

El saber filosbfico lejos esta de expresar la rnlrada de d~todos los hom- 
bres~~, antes bien constituye la rnlrada de algunos, !a mirada de los de 
nuestra diversidad y particularidad 5. Por ello, a! discurso pretendidamente 
universal del sector privilegiado es menester oponer un contradiscurso que 
se reconoce a SI mlsrno como parcial e interesado en la lucha contra todas 
las formas de alisnacibn. A la cerrazcin de la totalidad que se piensa a si mis- 
ma como lnmutabilidad esencial, como perteccibn esf8rica y ontol6gica, hay 
que presentarla como lo que ella efectivamente es: una cerrasdn ideo!6gica. 
Para ello es fundamental tomar conciencia por obra de nuegra insercidn en 
el proceso social e histórico, de la parcialidad de todo mirar . 

La opcibn por este filosofar augural o rejwenecedor toma por valioso lo 
que tradicionalmenle ha sido visto como un disvalor. Reinvindica la dimen- 
sibn de la cotidianeidad por encima de la heroicidad hombrica de los grandes 
hombres, como forma de rehabilitar a las grandes masas populares en tanto 
efectivos sujetos protagbnicos de la historia. Ca intrascendencia, la obviedad 
de la vida cotidiana determinan !a circulañidad de su ritmo, circularidad que 
ha de quebrarse merced a pr6cticas de liberacián que intenten instaurar la 
novedad y la creación en la vida morosa de los sectores mayoritarios. 

Debe la filosofla comprometerse en la denuncia de la funcibn tanatlca de 
la dependencia consagrada conceptualmente por formas opuestas del discur- 
so y en este sentido advertir que la fuerza del contraste de las diferencias an- 
tropolbgicas señaladas se potencia provocativamente en la constatacibn de 
la vida en común de vastos sectores pauperizados con sectqres que se 
caracterizan por reproducir descaradamente el modo de vida y las pautas de 
consumo de las &Mes m8s desarrolladas y sofisticadas del mundo. Pero en 
esa inmediatez flsica que supone la convivencia socio-productiva del hom- 
bre de la vida apropiador y el hombre de la supervivencia productor, mues- 
tra con absoluta transparencia el caracter puramente histbrico-cultural de la 
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udlferenciacibn aritropolbgica~ y con ello la poslbllidad cleita y causable de la 
supresldn de esa separaci6n Ignominiosa. La ~alaiferenciaclbn antropolbgicaj. 
no es una Insalvable realidad ontolbgica. Es puramente cultural, hist6rica y 
como tcdo lo cultural es superable, suctituible, reemplazable. 

La cancelacl6n de la dependencia, por obra de algunas de las considera- 
clones que hemos venido aduciendo, constituye un requisito insoslayable 
para el bxito a fecundidad de toda Sntencibn identificatoria o en la efectiva 
concrecibn de alguna forma de Integracibn. Los modos authticos de Integra- 
cibn e Identificación latinoamericanas asientan en procesos sociales de rup- 
tura de las totafidades cerradas de poder; procesos dentro de los cuafes los 
sectores de hominizaci4n hict6ricarnente defectiva deben exigir el recono- 
cimiento de su aiterfdad a través del protagonismo activo en la estructuraci6n 
de formas sociales más justas. De no producirse la supresión de los modos 
de dependencia, todo ideal integrativo se presenta coma imperfecto, aún co- 
mo rnistificacióni o encubrimiento, puesto que el reconacimiento de la alterl- 
dad se limita a la incorporación invariada de los sectores defectivos en regio- 
nes mAc extensas de dominio o explolacibn. 

citas ' Augusto SALAZAR BONDY, cit. por Rodolf~ NORTON. Tesis de Maes- 
trla, Mgxico, U.N.A.M., 1989, p. 227-228 

Arturo Andrbc ROIG, Propuestas metodol6gicas para la lectura de un 
texto. Revista del IDIS, no 1 1. Ecuador, Universidad de Cuenca, 1982, p. 132. 

Augusto S A W R  BONDY, op. cit. p. 230-231. 
Anuro Andrés ROIG, Sobre el  tratamiento de filosofias e ideolog[as. 

Mendoza, 1973, p. l l. 
Arturo Andrbs ROIG, Teorla y critica del pensamiento latlnoamerica- 

no, Mbxico, F.C.E., 1981. 
"~rtura Andr4s ROIG, Ibfd. p. 21-22. 

Raúl Bernal-Meza (Centro de Estudios de las Relaciones Internacio- 
nales de Arnbrfca ilatina CERZAL, Mendoza) 

Interdependencia, transnacionalizacibn y desarrollo en Amtica Lati- 
na. Una lectura crítica de nuestras ciencias sociales. 

La década que termina ha sido definida, en relacibn a America Latina, co- 
mo la del crecimiento perdido. A nivel del sistema internacional, ella comenzb 
reflejando la vigencia extrema, despues de años, del paradigma Este-Oeste. 
La estrategia de Estados Unidos, bajo Ea administracibn Reagan, apuntb al 
mantenimiento de la bipolaridad militar-estrategica con !a Uni6n Sovi4tlca y al 
afianzamiento de un liderazgo en la política econbmica del sistema capitalls- 

ta. Esta perspectiva prlvilegi6 la articulacibn de relaciones econ6micas y 
polfticas Norte-Norte, manteniendo a Amkrica Latina en una posición de esca- 
sa o nula importancia. 

Hoy, como consecuencfa de los acelerados cambios que se estAn prdu- 
clemlo en la Unibn Sovibtica y otros estados socialis2as de Europa, la pers- 
pectiva indica el desarrollo sostenido y creciente de una articulación de nue- 
vos intereses y relaciones políticas, econbmicas, comerciales y de coapera- 

1 cibn entre el Este y el Oeste. Resulta asl que, tanto para los Estados 'Unidos, 
como para los miembros de la C.E.E. y Japón, las relaciones con Europa O- 
riental y la U.R.S.S. pasan a constituir la opcibn central de la política exterior. 

Para un lector poco advertido. estos dos momentos históricos serlan ex- 
presi6n de una singular y -m& que nada- extraña coincidencia. Sin embargo, 
la lectura objetkra debe señalarnos, sin lugar a dudas, la escasa, marginal gra- 
vitación de America Latina en el sistema internacional. 

El orden mundial esta hoy en uno de sus m6c trascendentales puntos de 
Inflexibn. Nos aproximamos al comienzo de una nueva era que es16 anuncian- 
do la configuraclbn del orden mundfal del sigfe XXI: distensibn Este-Oeste y 
erosihn de la 16gica de la confrontación bipolar, revolucibn tecnolbgica lidera- 
da por las economias más dinamitas de Occidente (Japbn, R.F.A.. NlC's 
asihticos), constituclbn de poderosos polos econbmico-comerclales (EE.UU. - 
Japbn - Pacifico y la Europa del '92), que sefialan un aumento progresivo y 
excluyente de las interacciones Norte-Norte, a expensas del Tercer Mundo. 

Paradbgicamente, tanto al Este (U.R.S.S.) como al Occidente, se asiste a 
la interpretación de que estamos en presencia de un sistema a un conjunto: 
sistemático global, caracterizado por [a interdependencia de sus elementos 
constitutivos, una de cuyas rnanifestacione~ de funcionamiento es la exis- 
tencia de .problemas mundiales* ylo ([la mutua dependencia de los elernen- 
tos constitutivoc, como la cualidad intrínseca del mismo. 

Desde el punto de vista teórico-conceptual, las Ciencias Sociales acom- 
pañaron esta evoluci6n. En el pasado reciente, Pistas y en particular las Rela- 
ciones Internacionales generaron importantes aportes tebricos para la inter- 
pretaci6n de la historia y tos procesos mundiales. Especialmente, desde la 
segunda post-guerra, asistimos a una evolucibn significativa de los paradig- 
mas, cuya casi totalidad fueron elaboraciones intelectuales del Norte. En este 
proceso analítico, Arnbrica Latina aportb en los anos '50 una interpretacibn 
de las caracterlsricas y las formas de insercibn de nuestros palses en la eco- 
nornla polftlca mundial. El esfuerzo conctituy6 un aporte original del Sur a las 
teorlas sistemAticas. Sln embargo, la .Teorla del Desarrollofi supuso que el 
sistema internacional, bajo los condiclonantes de los paradigmas Este-Oeste 
y Norte-Sur, se mantendría constante. De esta forma, todo el pensamiento 
latinoamerlcano preocupado del orden internacional se ocupb de los proble- 
mas dom4sticos del desarrollo y no de las condiciones estructusales que ge- 
neraban esa tendencia a la reproduccibn cada vez más desigual de los 
t4rrninos de intercambio, pero, al mismo tiempo, el orden mundial no perma- 
necib estAtico. Hubo erosión de Ea jerarquía sistemAtica y una transformación 
estructural de la industria y la tecnologla, que llevaron a la transnaclonallza- 
cián de la economla y la interdependencia. 

141 





que esos problemas que nos afectan sean tratados en el marco de ese 
paradigma, a condlcibn de que, Ftiternamente, en nuestras socldades, el sis- 
tenia polftico asegure la preseniación de las mndlciones de exlstencba, entre 
las cuales, tnefudi btemente, debe encontrarse la capacidad de desarrollo de 
una masa critica, independiente y Ilbre. 

Alberto Darío Lucero (Universidad Nacional de Cuyo) 

Integridad naclonsl y trasnaclonalizacibn. Perspectlvss de lrrtegracibn. 

B proceso de lntegracibn latinoamericana debiera contar con un .Tratado 
Marco. que diera orlgen a un ~Organisma Trasnacionaln del cual fueran parte 
exelusRramente los estados latinoamericanos. 

En el mismo se deberla contemplar necesariamente los pasos hacia la R- 
tegracibn econbmica, a travbs de las distintas etapas: Zona de Ubre Comer- 
cia; Unibn Aduanera; Mercado Común, Unión EconSmica. Paralelamente y 
en forma gradual en bsta nos dirigirlarnos a la Integracibn Folltica para alcan- 
zar como objetivo final de este proceso Ea Confederación de America Latina. 

Fundamentos 
1. Antecedentes 
Es una idea grandiosa pretender formar de todo el mundo nuevo una so- 

-- la nacibn con un solo víircula que ligue sus partes entre sl y con el todo. Ya 
' 

que tlenen un origen, una lengua, unas costumbres y una religihn, deberla 
pos consiguiente, tener un solo gobierno que confederase los diversos esta- 
dos que hayan de  farmarse; m8s no es posible, porque climas remotos, si- 
tuaciones diversas, intereses opuestos, caracteres desemejantes dividen a 
/a Ambrica. iQu4 bello seria que el Istmo de Panama fuera para nosotros la 
que el Corinto para los Griegos! OJald que algún dla tengamos la fortuna de 
instalar altí un augusto congreso de los representantes de las repúblicas, 
reinos e imperios a tratar y discutir sobre los alres intereses de la paz y de la 

( gue,rra, con las naciones de otras partes del mundo. Esta especie de corpo- 
rac16n podrá tener lugar en alguna &poca dichosa de nuestra regeneracibn ( (Si m611 Bolivar). 

- 
Hoy es el momento de comenzar a transitar el camino de la Integracbn de 

AmArica Latina como una manera de cumplir con nuestros impulsos histb- 
ricos. 

La cierto es que Arnbrica Latina ha recorrido un largo carnlno de disper- 
sibn politica y desintegracibn econbmica en el cual ha predominado el aida- 
miento por sobre la integracibn. 

Los intentos por alcanzar una integración econbmica expresados en 
ALADI, Pacto Andino, han sido sblo eso, meras intentos que han fracasado 
por una verdadera falta de voluntad política. 

Por otro lado, el intento de Integrar politicamente a Ambrica Latina, no fue 
tomado por bsta sino por la América Sajona, que dio por resultado a la Orga- 
nlzaci6n de los Estados Americanos organismo Qste *panamericano.. 

ta Organizacibn de los Estados Americanos, obedece a la Doctrina Mon- 
roe y no a la de Bolfvar, que exigló primero la Integracibn de la America Espa- 
ñola. 

Desde 1888 en que comienza el proceso de integración americano y has- 
ta 1948, cuando el triunfo de los Estados Unldos y sus allados, se desarrollb 
la exitosa culminación de una doctrina que racionalizaba los intereses hege- 
mbnicos de Washington sobre el continente americano: el panamerican~smo. 
Pero venla a la existencia, precisamente cuando los Estados Unidos. remon- 
tando vuelo, se preparaban para dejar de ser una potencia americana y em- 
pezar a ser una potencia mundial. En esta paradoja reside la razbn de la cri- 
sis actual de la O.E.A.. Por la tanto, la O.E.A. nació en respuesta a dos datos: 
la americanización de las ambiciones de los Estados Unidos y la dispersibn 
polftica de Arnhrica Latina. Hoy estos datos se han invertido: en tanto que el 
rol de los Estados Unidos se ha universaFizado, Arnbrica Latina muestra un 
creciente grado de integracion política. 

Problemas actuares y comunes a los estados latinoamericanos se nos ¡m- 
ponen como desafios políticos y econbmicos. Destaquemos solamente la ac- 
tual situacibn de Centroamerica, las caracterlsticas del endeudamiento exter- 
no, el RageYo de la droga, y el rGpido proceso de dernocratizaci6n latinoameri- 
cano. Ellos nos estAn marcando la pauta de la necesidad de contar con un or- 
ganismo estrictamente latinoamericano en el cual puedan sentarse los repre- 
sentantes de los distintos estados a discutir las medidas necesarias para mar- 
char dicididamente a una pronta y total integración. 

IS. Perspectivas de un nuevo organismo 
En primer lugar es imprescindible la toma de conciencia y consiguiente vo- 

luntad de los pueblos y gobiernos en sentir a America Latina como una patria 
común, como un destino compartido, enlazadas lndisolwblernente por un vln- 
culo de la hermandad histórica y cultural. 

Antes de la integracibn interamericana es Indispensable la wni6n de la A- 
merica Latina, es decir, la integración de Latinoamérica como lo estableciera 
Bolívar. En este sentido los mini estados caribenos que tante desequilibrio 
han causado en la O.E.A., se encuentran nucleados bajo CARICOM Y OECO. 

Tomada la decisión pollrica se firmarla un .tratado marco., lo strficiente- 
mente flexible para adaptarse al creciente proceso de integracl6n mediante la 
incorporacibn de subcomisiones de mandato definido que cesen una vez 
cumplido su cometido, del cual surgiría La Confederacibn de América Lati- 
na. 

Inicialmente el brgano suprema deberla ser un Concejo en el que los Esta- 
dos miembros se regirlan por la igualdad de votos, sin la existencia del poder 
de velo. Y su brazo ejecutor, un secretario general. 

Se deberla contemplar los siguientes pasos necesarios para lograr este 
cometido: la Corte de Justicia, la nacionalidad latinoamericana, la integracitin 



econ6mica, y como elemento Indispensable un conjunto de normas jurldlcas 
Msfcas, asentadas en los principios vivos del Derecho Romano. el que ha 
sido fuente directa o Indirecta de los distintos sistemas latinoamericanos. Di- 
chas normas debedan ser dictadas en un primer momento por los distintos 
estados miembros, hasta que mhs evoluctonada, la Confederacl6n de Ambri- 
ca Latina, contara con un augusto parlamento el que serla integrado propor- 
cionalmente por los distintos legisladores de cada Estado. 

La Corte de Justicia de la Confederaclbn tendrla a su cargo la solucibn fl- 
nal de cualquier controversia o conflicto que surgiera entre los estados miem 
bros de la Confederacibn a solicitud de cualquiera de ellos, resolverla sobre 
las cuestiones de la propia comunidad y serla interprete de las resoluclonas 
del Consejo. 

T d o  lathoamericano en cualquiera de los estados iniernbros tendrla los 
mismos derechos y obligaciones de los nativos mediante una reglamentacibn 
de tales derechos y obligaciones. Se debe considerar vhal esta concepcibn 
en el avance rhpido hacia la Confederación, que si bien debe traducirse en 
una labor pautada y funcional, debe serlo impregnada en el esplritu de in- 
tegracidn que es !a Confederaclbn plena. 

El Consejo de la Confederaci6n debed armonizar los aspectos relativos a 
la coordinacibn monetaria, la reducct6n de aranceles al intercambio reel- 
proco Interfiriendo lo menos posible en las autonornlas nacionales sobre cu- 
yas jurisdicciones recaería la gestión derivada de los respectivos programas 
de integracibn. 

Todo ello se perfeccionarla a trav4s de comisiones formadas a tal efecto 
por el Consejo Confederal quien elaborarla los respectivos programas de ma- 
nera tal que los Estados tuvieran plena conciencia de los resultados de las de- 
cisiones a tomar, fueran &as derivaciones de estlrnulos o cansecuencia de 
sanclones. 

La integracibn econbmica estada marcada por las distintas etapas a 
cumplir: 1) Zona de libre comercio, la cual Imp!lcar(a la rebaja a supresibn de 
aranceles al comercio intrazonal; 2) Unibn aduanera, la que agregarla una 
tarifa común a las importaciones extrazonales; 3) Mercado común, el que per- 
mitirla la libre circulacibn de personas y capitales; 4) Unlbn econbmica, que 
significarfa la unidad total de las economlas. 

Al decir del doctor Francisco Madrazo: una vez que la Integracldn se ha 
puesto en marcha, su progreso hacia formas mds avanzadas es  Irreversible, 
a menos que deficiencias en su programacibn o una volunfsd polltica en 
contraria la hagan invofucionar. 

En el mlsmo sentldo, el InstRuto Interamericano de Estudios Juridlcos In- 
ternacionales, ha expresado: ... una zona de libre comercio no puede con- 
solidar perdurablemente sus lazos sin transformarse en una ünibn aduanera, 
y esta Mima tampoco puede hacerlo sin constituirse en un mercado común. 

No se me escapa el arduo y largo camino que debemos emprender para 
lograr este objetivo, pero percibo claramente que no se creará la Confeds 
racibn de Am4rica Latina como consecuencia de una decisión politica, sino 
más bien con un proceso lento que debe formar cuerpo e instrumentarse 

gradualmente. 
Una vez lograda la Confederaclbn de America Latina, podrlamos asistir 

con dignidad y el poder que bsta nos otorgarla a la Organlzaci6n de los Es- 
tados Americanos, logrando el equilibrio que hoy no tiene, y al resto del mun- 
do y sus respectivos organismos. 

Nosotros debemos unificar nuestras patrias en lo interior por medio de 
una educación que se transmita en conciencia naclonal y en un reparto de 
bienestar que se nos vuelva equilibrio absoluto; y debemos unificar esos 
países nuestros dentro de wn ritmo acordado un poco pitagbrico gracias al 
cual aquelias veinte esferas se muevan sin choques, con libertad y además 
con belleza. 

Nos trabaJa una ambicl6n oscura y confusa todavía, pero que viane rodan- 
do por el torrente de nuestra sangre desde los arquetipos pfatdnicos hasta 
el rostro calentorlento y padecido de Bolívar, cuya ulopla queremos volver 
realidad en cantos cuadrados, (Gabrlela Mistral). 
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María Haydée Martín (CONICET, Buenos Alres) 

El Estado Latinoamericano 

Transcurrido el desmembramiento colonial espaiiol despubs de las gue- I 

rras de emancipacibn, hubo en LatinoamGrica una conciencia de comarca o 
de provincia, pero no aún una conciencia de Nacibn abarcadora del espacio 
geogrAfico-social que aspirara a definirse como ente nuevo. Carecía de una 
definicibn como identidad colectiva. 

Quienes condujeron las revoluciones y los ciclos posterlores advirtieron la 
necesidad de creacibn de una conciencia colectiva y vieron el modo en la 
centralización del pder.  Algunas unidades territoriales se mantuvieron in- 
tegradas y dentro de ellas se hizo mas Fuerte la tendencia centralizadora, 
herencia de lo español, mientras que en otras privó la centrífuga. Como ejem- 
plo de la primera tendencla puede citarse a Nueva España. convertida luego 
en MQxico, mientras que de la segunda [o serla la Gran Colombia, disgregada 
al dividirse entre las seguidores de Sim6n 'Bollvar aunque manteniendo in- 
clinaciones regionales conformando a Colombia, Venezuela y Ecuador. 

ta centralizaclbn que no admitia la arrtonomfa econ6mlca, polltica o social 
de las regiones internas, era el modelo de desarrollo propio de los ministros 
de Carios 111. En la herencla transmitida a los reinos americanos, el desenvolvi- 
miento de los mecanismos unificadores de núcleos dispersos privilegi6 el pa- 
pel del Estado como elemento unificador. Fue el Estado y no la Nación quien 
apareció primero como constructor y luego como garante de la identidad 
colectiva. AsI hubo estados centrales pero solamente más tarda estados na- 
cionales. 

E! Estado nacional se fue haciendo a lo largo de un proceso formativo que 
en su desarrollo asimila cualidades que históricamente muestra distintos gra- 
dos de madurez. El momento hist6rico del ~tmercantilisrno* privilegia un sis- 
tema que España transmitió a Hispanoam6rica y que perdur6 en ella despuks 
de la &poca emancipadora: el traspase del estado colonial al del período inde- 
pendiente dejó permanecer en muchos aspectos la aficibn a las tradiciones 
IocaTistas y a las Instituciones coloniales. Ciertas teorlas sostienen que el man- 
tenimiento de reductos conseniadores tradicionales en la mayoría de los 
paises latinoamericanos se debe a que se transformaron en estados indepen- 
dientes antes del inicio de la industrialización, acatando que el sector rural, 
tan numeroso en ellos, generalmente es apolítico y tradicional. 

El surgimiento de estados nacionales necesitaba que un sector de la so- 
ciedad predomfnara sobre el total para organizar un esquema nacional que 
ocupara y desempefiara un rol dentro del conjunto de palses americanos, es- 
bozando claros objetivos para obtener como resultados la organizacibn del 
estado, una situacibn de conciencia y convencimlento de solidaridad nacio- 
nal y la fijación territorial de las fronteras. 

La emanclpacibn produjo transforrnaclones, fruto de las conwlslones l 

acaecidas en todo el AmbRo latinoamericano. Los jefes locales organizaron 
grupos armados y la intelectualidad urbana proclamb teorfas polfticas y se 
vincuI6 comercialmente ejerciendo relaciones internacionales. Esa intelectua- 
Iidad, que serla despues núcleo de polRicos urbanos, infl uy6 en la formacibn 
de estados nacionales hispanoamericanos con gobiernos localizados centra!& 
rados, con constituciones originadas en asambleas representativas: hacien- 
do declaraciones acerca de tos derechos de los ciudadanos; difundiendo las 
ideas de la Ilustracibn que consideraban beneficiosas para el devenir econó- 
mico y sodal. En gran mayorla, los movimientos emancipadores se origina- 
ron en las ciudades capitales o en los rnunlcipios, residencia de las autorida- 
des coloniales, desde donds se extendieron hacia otras regiones. En el proce- 
so hubo luchas entre viejas y nuevas concepciones, choques entre gobiernos 
centrales y los dueños de poderes regionales, sucesos que retardaron el re- 
conocimiento de la soberanla política de los nuevos estados. 

Las diferencias exisZentes en un espacio territorial, negativas para su ex- 
plotacibn econbmlca organizada, podía aparejar dificultades para llegar a 
una definitiva formacibn nacional. Al revbs, el afianramienro acelerado de at- 
gunos estados, coma Chile, se basarla en la similitud regional del territorio 
chlleno habrtado por una sociedad organizada donde el Estado centralizb 
rApidamente su poder por contar con las condiciones necesarias para una in- 
tegración econbmica fácil en su espacio territorial. En el caso del RFo de la 
Plata la integracibn fue mhs diffcii pw la heterogeneidad regional que lo carac- 
terizaba. El control de una proúuccibn básica también sirvi6 para formar un 
orden nacional aunque no fuera con integración nacional. En México y Boli- 
via sirvi6 para ese fin la explotaci6n minera, por ejemplo. 

ha anarquta polltica significb tambUn la econbmica, por lo que debfan ha- 
cerse cambios. Fue introducido el cisterna de libre comercio en varios puntos 
como Buenos Aires, Santiago de Chile, Venezuela y Nueva Granada. La nue- 
va situación polltlca modificaría las bases económico-sociales de ciertos gru- 
pos urbanos dominantes en los años del Imperio espaiiol del comercio inter- 
nacional. Pero la demanda de mercaderlas manufacturadas en el mercado in- 
terno se atendi6 produciendo y exportando algunos articulas primarios; per- 
petuando de tal manera el carácter mercantilista de la economla hispanoa- 
mericana. No fue alentada la inversibn de capitales en empresas industriales; 
no se dio lugar al desarrollo de una clase media industrial y comercial; hubo 
demora en la reorganización de la sociedad que no permitió el afianzamiento 
de una clase predominante para imponer una direccibn al conjunto con el fin 
de alcanzar el grado necesario de canciencia politica. Tales caracteristicas 
muestran la permanencia de Ia base española; perdur6 el sistema relativa- 
mente rlgldo de clases sociales. Si bien fueron abolidos los tttulos de nobleza 
al aplicarse las ideas republicanas, en la realidad la división de la sociedad se 
mantuvo con privilegios vigentes tácitamente. 

De tal modo, cuando Hispanoam&rica se independizh hered6 y mantuvo 
una estructura social esencialmente feudal. La permanencia de instituciones 
feudales dio lugar a la centralizacidn del poder: debía crearse entonces un po- 
der gubernamental fuerte para imponerse en una sociedad dividida por la 
oposicibn de clases sociales con intereses originados en el statu quo del 



orden econbmico y social. Al darse supremacia a los prductos de la tierra 
para su comercialiracbn con el mundo, quienes la twleron detentaron el 
p d e r  econbmlco y al tener Bste, también controlaron el ordenamiento social. 
Los sectores dirigentes que asumieron la responsablidad de organizar las es- 
tados, debieron encontrar un slstema de legalidad que reemplazara al susteni- 
tado por la Corona española y que fuera reconocido y respetada, pero cui- 
dando de no lastimar las bases tradicionales políticas conjugando las nuevas 
ideas sobre democracia, república e igualdad. 

A mediados del siglo XIX, Europa estaba bajo la Influencia de las ideas de 
nacionalidad, conformiindose en esa kpoca en su territorio las identidades 
nacionales. En Ambrica se recibid el impacto de la expansibn comercial pro- 
vocada par la rwolucibn industrial y por el desarrollo de los transportes, 
acompatiada de la ubicacibn de capitales financieros y de mana de obra. 

Latinoamerica debid acomodarse a la nuwa situacibn internaclonal. ¿Que 
elementos tenlan sus Estados? Poca poblacibn, escasa PnZercornuni~acibn 
por el deficiente desarrollo de los caminos, centros de consumo localizados 
sobre las costas rnarltimas con poco radio de acción, diferentes unidades 
monetarias, grandes extensiones desiertas u ocupadas por grupos fndlgenas 
o por caudillos que no siempre reconoclan el poder central. Este panorama 
dio lugar a que en Arnbrica Latina surgiera como Único agente capaz de crear 
las condiciones necesarias para desenvolver las potencialidades naturales de 
cada región, el Estado nacional. Este ente adoptaría como programa el de- 
senvolvimiento de ciertas pautas que lo llevaran a obtener el orden, como 

t 

contrapartida al desorden existente. Los Estados nacionales desarrollaron en 
consecuencia una política de concentracibn de poder que los Ilevd a enfren- 
tamiento~ civiles, expediciones contra poblaciones indlgenas, segregaciones 
territoriales, y tarnbibn a la necesidad de organizar, legislar, uniformar, reglar, 
es decir, construir al Estado nacional que serla diferente a la organizacidn an- 
terior. Su poder debla ser reconocido en toda el territorio sobre el que reivin- 
dicaba soberanfa, y debib, para lograrlo, controlar a la sociedad, contar con 
fuerzas armadas, crear instituciones representativas y reguladoras. El Estado 
se fue convirtiendo en el resorte fundamental de las nuevas entidades 
politicas y de su accionar dependió el desarrollo, el progreso de cada pals. 

Si bien las generalizaciones pueden resultar poco exactas, existen ciertos 
rasgos comunes en America Mina respecto de lo que se viene desarrollando 
aqul. Asl, por ejemplo, al presentarse a comlensos del siglo actual el proble- 
ma social provocado por e! aumento de la poblacibn y sus migraciones y 
ocupaciones laborales, en varios pa.lses se trat6 de soluclonario establecien- 
do Instituciones de seguridad poblica y de asilo; los problemas locales produ- 
cidos por la crisis de 1929 se enfrentaron creando mecanismos de control 
econbmica cambiario, credFticio, impositivo y arancelario. Aparecieron enzon- 
ces organismos coordinados por el Estado, de! que formaban parte, que a su 
vez fueron creando necesfdades funcionales que dieron origen a otras instC 
tuclones, agrandgndose paulatinamente el aparato estatal: empresas púbti- 
cas de senricios; entidades de formación profesional, técnica y científica; instl- 
tutos educativos; centros asistenciales. 

Enternacionalmente, el Estado Iatinoamerlcano quedb, en muchos casos, 

dependiendo del financlamiento exiranjero y de las condiciones que el orden 
econbmico externo le Imponla, y a tal punto Ilegb esta situaclbn que aco- 
modb la estructura prductiva Interna para ubicar al pals en aquel orden. 
Este modo de introducirse cada pals latinoamericano en el ordenamiento del 
mercado internacional, dependiente de algún bien primario exportable, carac- 
terizb el accionar del Estado, favoreciendo el afianzamiento de una economia 
exportadora y mercantil. Tal accionar favoreci6 las separaciones lnter- 
regionales latinoamericanas, pues cada regibn culd6 de su propla produc- 
ción para colocarla ya sea en Europa o en Estados Unidos, sin realizarse 
pollticas de combinacibn de esfuenos entre las naciones de Ambrica latina 
salvo bien entrado ya el siglo XX. Es sabldo que &as se orientaron hacia el 
exterior y no hacia el Interior del continente. Por lo dicho, el grupo de econo- 
mlas de America latina no form6 una unidad hornog6nea. Para coordinar las 
economias regionales latinoamericanas, los Estados nacionales deberlan pen- 
sar en: a) reestructurar el transporte ferroviario e insertarlo en planes de 
desarrdlo regional; b) usar el espacio geogrclfico regional con vistas a una 
camplementacibn econbrnica integradora de cada &ea; c) habilitar puerlos 
para complementar las redes de transportes panamericanos; d) organizar el 
comercio y el trhnsito de personas en forma fluida dentro del marco de 
America Latina. 

El Bnfasis de los Estados latinoamericanos en general, en fomentar eca- 
nomlas exportadoras produjo una exceshra presencia económica de los mis- 
mos en su propia estructura econdmica, causando muchas veces estanca- 
mientos y retrocesos en su desarrolSo como paises. La vinculaclbn entre el r d  
del Estado y los planes de crecirnlento econdmico es muy importante y 
delicada, porque Is política de estimular inversiones y produccibn est6 ligada 
estrechamente con el desarrollo. El Estado no deberla perturbar el mecanis- 
mo de la econornla para eliminar el sistema rnercantlista de prerrogativas, 
monopolios y oligopolios, de prebendas para beneficie de pocos sectores y 
perjucio de otros. Estos procedimientos han llevado al subdesarrollo, al atra- 
so y a la desunibn. 

Es muy clerto que hay desigualdades desde el Rio Grande hasta el Estre- 
cho de Megatlanes. Tambikn es cierto que deben concentrarse esfuenos, 
haciendo uso de las Ilberiades dernocrAticas vigentes o latentes en cada na- 
clbn de Arnbrica Latina, para la integración de Latinoam4rica, con el objeto 
de pderla colocar en un lugar destacado dentro del panorama general del 
mundo, al desenvolver su potencial económico-social en toda su magnitud. 

Ma rio C. Mai-tln y6uget (Unlversldad Naclonal de Cuya. CEIPIAL) 

Integridad nacional y transnsclonalizacibn 

En esta ponencia aportamos elementos para la discusión de la probIem8- 
tlca de la integrid-id nacional en el contexlo actual de la transnacl~nallzacl6n 
del sistema internacional. La perspectiva de anállsis que ulilfizamos es aquella 



bisica de la polhica internacional, esto es, la perspectiva del poder, tornando 
el proceso hada la integridad nacional y la transnacionalizaci6n como 
fenómenos de acumulación de poder, de muy diferente sustancia, claro esta. 

Tal vez convenga aclarar desde el principio, sin embargo, que la concep- 
tualizaclbn que hacemos de la problerndtica del poder difiere, sustancial- 
mente, de la tradicional encontrada en obras cláslcas de la polftica interna- 
cional. En nuestro analisis utilizamos la visibn que J. Galthung asume sobre el 
poder cuando, en algunas de sus obras, discute el tema. Según este autor, 
mhs allA de utilizar una conceptualizaclbn sobre tal fenbmene, conviene 
realizar una serie de distinciones cuando se habla del poder, siendo la prime 
ra de ella? la que se plantea entre el poder-sobre-locdemás y el pder-sobre- 
sí-mismo . El primer tipo (e sea, el poder sobre-los~em~s) es el que normal- 
mente entienden muchos analistas de política internacional como elemento 
central de tat problemhtica, sobre todo en su versión reallcta. Desde este 
punto de vista el pde r  aparece como la Influencia relatlva que un actor pue- 
de ejercer sobre otro que le permite adecuar la capacidad ylo conducta del 
segundo a sus propios intereses ylu objezivos. La ttcentratizacibnn de los ac- 
tos de poder a partir de un actor Identificado pueden favorecer una mayor 
claridad en cuanto a la naturaleza asimetrica de la reladon, situacibn que era 
normal en las condiciones del sistema internacional vigente hasta un cuarto 
de siglo atrhs. En la actualidad esto no aparece tan claro, a pesar de que la 
acentuada internacionalizacion del sistema (vinculación de nación a nación) 
y la acentuacibn de la transnacionalizaci6n (interacción de grupos subnacio- 
nales a través de circuitos especificas de acción) incremenzan las aliernati- 
vas en las que se puede ejercer poder sobre-los-dern6s aprovechando con- 
diciones de marcada asimetría existentes entre grupos de palses (conflicto 
Norte-Sur, por ejemplo). Aquellos países -como es el caso de los latinoame- 
ricanos- que enfrentan situaciones de asirnetrla notable por su ubicacibn en 
la estructura de poder internacional y sufren la internacionalizacion y la trans- 
nacionalizacibn como fenómenos de poder en su contra deben, sin dudas, 
buscar estrategias de acción que disminuyan tales condiciones desfavora- 
bles. Esto es válido, especialmente, en cuanto al tema de la transnacionaiiza- 
ción y, por ello, avanzaremos sobre algunos puntos de [a misma antes de 
seguir a la perspectiva del poder-sobre-sl-mismo como soluclbn de algunas 
de las dificultades externas de America Latina. 

En la actual etapa global de transnacianalizacibn, el juego del poder pare- 
ce definir objetivos decvincwlados de la tradicional acumulacibn de capacl- 
dad militar, para aquellos actores nacionales que se incorporan al proceso a 
travbs de sus propios grupos subnacionates. Estos nuevos actores subnacio- 
nales generan mecanismos de autoridad (podríamos admitir cierta discusi6n 
en este punto), de influencia econbmica, tecnolbgica, etc., derivados de su 
capacidad de determinar ciertos resultados independienteme~te de las 
estructuras formales de autoridad, nacionales o supranacionales . La trans- 
nacionalización posibilita que el poder-sobre-los-demás que ejercen estos ac- 
tores subnacionales pueda perseguir objetivos contrapuestos a tos del(os) 
actor(es) de origen de tales grupos. Pero, adem6c. esta forma de poder 
aparece como mas difuso al permitir ser concretado por medio del control de 

resultados determinados en un udrnbito* especifico antes que por la inAuen- 
cia ejercida sobre conductas o capacidades de actores vinculados a tales 
áreas. Definiendo el procesa, la transnacionaiizacidn consistirla en la in- 
legración de actores locales a un árnbiro de ardcter global, c y8 estrategia S requiera de una estrategia igualmente global . 

En los terminos en que actualmente dicho proceso se reallsa, la trancna- 
cionalizacibn aparece come contraria a los intereses de largo plazo de 
Amhrica latina, en el sentida de que conrradirla sus objetivos de lntegracibn 
para lograr una mayor autonomla del conjunto. Por ser un proceso aparente- 
mente muy difuso, la amenaza a 10s intereses de los países latinoamericanos 
se disgrega a travbs de su marginacibn del control de los resultados produci- 
dos en cada uno de los ucircuitost~ transnacionalizados que vinculan actores 
cubnacionales locaLes con actores cubnacionales foráneos (mantenikndose, 
ademfis, una relacibn de centro-periferia). Finalmente, el que la transnacionali- 
sacibn crecientemente compleja e intensa pueda ser el fenomerto central del 
sistema internacional por mucho tiempo deberia advertir a los pafses latinoa- 
mericanos en el sentldo de buscar formas de contrarrestar sus implicancias I 

negativas. Una de estas formas podrla ser la de intrducir una integridad 
nacional mas efectiva que permitiera consolidar un poder-sobre-si-mismo 
operativo y balanceador de estas nuevas formas de vinculacibn que no se 
pueden ignorar. 

El pder-sobre-sl-rnlsmo aparece vinculado, fundamentalmente, al proce- 
so por medio del cual un actor naclonai (u otro tipo de actor, que no conside- 
ramos aqul) logra uintegrarse~l en torno de un conjunto de valores comunes, 
de un sistema de pautas de accibn cooperativa y complementaria que logra 
beneficias equitibrados en el nivel interno y posibilita la obtención de un nivel 
de autonomla adecuado a la fijacibn de metas propias. Como dice Galthung, 
pues, un Individuo, o una nacidn, puede carecer de poder-sobre-SI-mismo 
no s610 porque es obbto del poder-sobre-otros sino tambibn por falta de de- 
sarrollo jnterno, de un proceso de madciracibn que culmina con Ea auro- 
nornla 4. Pero, aunque la autonomía pueda concebirse como un objetivo de 
alcance global, no es menos cierto que es factible intentar un proceso de 
acumulacibn de poder por &reas* (eligiendo aquellas más favorables para el 
actor dispuesto a tal objetho) destinado a resguardar el ccntrol de ~cierlos 
resultados~i en cuestiones principales. Esta puede ser una acci6n Individual e 
colectiva, dependiendo esto de si existieran países con predisposicibn seme- 
jante que pudieran promover estrategias comunes en udmbitosm de acci6n 
cuyas caracteristicas fueran, en cada caso nacional, comparables. En el caso 
de palses latinoamerlcanos, por ejemplo, podrfa definir como objetivo bSisico 
la necesidad de integrar en forma conjunta ciertas Areas de potencialidad 
equilibrada para los actores participantes, destinadas a ampliar el poder-so- 
bre-sl-mismos que pueden ejercer en forma separada. Loege, podrfa sumar- 
se heas m6s problematicas, tratando de mantener el grado de comparabi- 
lidad o de crear mecanismos que tiendan a elle, hasta conformar un núcleo 
de poder efectivo y, eventualmente, aglutinante de nuevos actores. Esta pro- 
puesta, por otra pane, es identificable con el marco propuesto por el conjun- 
to de Acuerdos de lntegracion y Cooperacibn firmado por Argentina y Brasil 



(1986 y ailos suceskios) y, especialmente, por d esplritu del Protocolo NQ 1 
de Bienes de Capital. 

' J. GALTHUNG, La comunidad europea: una superpotencia en mar- 
cha, Buenos Alres, Ediciones Nueva Visión, 1976. p. 53. 

* Luciano TOMASSINI, (compilador), T~ensnacionallzaclbn y deiiarrollo 
nacional en, Arnerlca 'Catina, Bs.As., GEL 1984, p. 38. 

lbidem. 
4 J. GALTHUNG, op. ch., p. 53. 

María Gabriela Rebok (Universidad de &elgrano, Buenos Aires) 

Clviliaci6n planetarta y culturas peculiares: un vinculo bmlo la 
amenaza de los neoconflictos. 

1, La cunum en cuestibn 
Un cambio profundo se opera en el slglo XIX: la experiencia do la con- 

dlci6n humana llwa al dplce la tensfón que la atraviesa. Por un lado, se ex- 
trema el pathos de la finitud y, por el otro, alborea el decpllegue da la v i r  
cularidad. Apenas entronizado el hombre como sujeto y .(seflor del entre. . 
es descentrado en beneficia de una estructura que lo excede, de una red de 
comunicacibn en la que se dZsuerve en beneficio del ~hiperrealbmo d sl- 
mJación~~ ', O se hunde en las fallas y rupturas de sy suelo histórico . El 
hombre como ainvencibn reciente)) ya atisba su fin . Si para algunos la 
*muerte de Dios. parecla restituirle un sentido pleno al hombre, otras ya de- 
nuncian en 161 la afeccibn mortal que lo hunde en el ocaso. Hacia alll son a- 
rrastradas tambiQn por el mismo diagnbstico fatal la historia, la metaflsica, el 
Estado, las ideologlas. La mirada contemporAnea estd teñida de necrofilia y 
de despedidas. ¿No compromete esta situacibn el nervio mismo de la cultu- 
ra? ¿No deberfamas engrosar la lista necrolbgica con el dictamen de la 
muerte de la  cultura^^ para que viva la civilizacibn ptanetatla? 

Efectivamente, coma nunca el hombre y la cultura estdn en cuestlbn, y 
por eso suscitan m6s imperiosamente la cuestibn del hombre y de la cultura. 
De ella pretenden hacerse cargo las ciencias humanas, devenidas sociales 
en consonancia con su destino epocal, cuya incidencia en el espectro del sa- 
ber contemporineo será decisiva, La antropologia filosbfica, de su condicibn 
casl marginal en Kant y Hegel, y en la medida en que sobre ella re'botan los 
desgarros contempordneos, sigue siendo un lugar privilegiado en tanto es- 
pacio de preguntas. Asi coma Heidegger sostenla que la autbntica swpera- 
cidn, Ubewindung, de la metafísica no se obtenla ino or una Vewindung 8' (re-torsi6n o ca-implicacibn) en y con la metaflsica , analbgicamente pdrla- 
mos decir que la cuestibn del hombre y de la cultura no se supera sino por 

una entrada mas profunda en sus mismas esencias. 
Ahora bien, la cuestibn del hombre implica la de la cultura. Suspendido en- 

tre su destino mortal y el deseo de felicidad, el hombre s61o puede respon- 
der a sus int~rragantes existenciales por el rodeo de la creacibn de cultura y 
cuidar asl tanto de la viabilidad como de la deseabilidad de su propia vida. 

Sln embargo, hay una objecidn sorda contra la cultura -hecha explf5ha 
por Freud en El malestar en la cultura (Das Unbehagen in der Kuttur)- y 
que pone bajo sospecha la cuota de sacrificio exigida por ella a cambio de 
satisfacciones por demfis problem8ticas. 

Por nuestra parte, sostenemos que la cultura surgida para parlar la violen- 
da  en el vlnculo del hombre con la naturaleza, con Dios, con sus propios de- 
seos y con el otro hombre, no está ella misma exenta de violencia. La cultura 
puede llegar a ser violenta cuando no deja seb las diferencias surgidas de la 
libertad, someti4ndolas a un poder de dominio . 

A esta ptoblemAtica se añaden las dificultades del dbwrso contemporíl- 
neo sobre la cultura y que condensamos en los siguientes puntos: 

-Ha perdido vlgencia el modelo dieciochesca de cultura en el que ella se 
presentaba como equivalente a ((cultura ilustrada., enciclopédica. Esta dlo 
pie a un ~despotismo~~ tambi4n ~ilustradow, en el cual el modelo francbs de 
cultura consolidaba su etnocentrisrno. 

-En la actualidad, se impone m& blen la caracterlzaclbn de la antropdo- 
gia cultural o social, y entonces el horizonte de la cultura pasa a coincidir con 
toda actividad creadora del hombre. Sin embargo, esta nueva concepcibn 
quedg. par exceso de amplitud y por su metodologia acumulativodescrip- 
tiva, en una vaguedad que obstaculiza la comprensibn de su estructura ver- 
tebrante. 

-Flnatmente, las oscilaciones tingülstlcas entre los t4milnos ~ckrllizacibn~ y 
~culturall destapan constelaciones enteras de nudos problemAticos. Las difi- 
cultades del lenguaje des-cubren y10 en-cubran conflictos de co-existencia. 
fendrh que ser interpretada adecuadamente la propenslbn de [as culturas 
hegembnicas a llamarse a sl mismas ~~ctvllización~~ y a secretar siempre una 
i~barbarie)) rnatglnal, opuesta al lenguaje y a la 16gica del imperio. En cambio, 
es notorio que si se respeta el modo peculiar y propio de los diferentes 
nuclearnientos humanos, se prefiere hablar en tales casos de ucultura* y de 
aproximaciones en forma de didogo. Es esta akernativa en la que nos toca 
optar a nosotros, los con-temporhneos, ya sea por una unfversalizaci6n rhpi- 
da pero abstracta, ya sea por un universal concreto con-temporizador de los 
diferentes tiempos de creacibn. 

2. Caracterizacibn tridlmensional de la  cultura 
El lenguaje mismo nos pone en camino hacia la esencia de la cultura. 

Qutds nos pennha tambien liberar lo que se da en toda cultura, donacibn 
obstruida por la aplanadora planificación moderna. Pero la interpretaci6n 
moderna no se supera por un simple pasar de largo, un ir más allA sin haber 
estado nunca en el lugar, o con declarar la muerte de la cultura y resignarnos 
al oficio de enterradores. Intentaremos una superacibn de la modernidad al 



moda heldeggeriano: por sobre y re-torslbn (UbeMilndung y Venulndring) en 
el topos mismo de la cultura. 

Nuestra propuesta 'O pone de manffisste la trldimensionalidad estructural 
de la cultura. Estructural, porque los elementos esenciales en juego estan li- 
gados a los otros elementos del todo, y las modificaciones en uno de ellos 
conlleva también cambios en los olrqq. L;i cultura implica un traspaso de la 
violencia al cuidado de [os vlnculos , traspaso que sblo es posible como 
movimiento de liberacibn existencia1 y como transformacllin del mundo. A 
continuacibn explicitamos las tres dimensiones aludidas: 

2.1. La cultura como cultlvo, generadora del mundo como obra 
h cultura como cultivo es el esfueno y Fa astucia que despliega el 

hombre para enfrentar la violencia de la naturaleza y establecer entre el 
hombre y la naturaleza un vlnculo mds libre. Aquf la libertad humana como 
poder-ser se concreta en el poder-trabajar con la tbcnica como mediacibn e 
instaurar asl la perspectiva en la cual el mundo se manifiesta en la arquitec- 
tónica de las obras. El abandono de la caverna y de sus miedos y el pasaje a 
la edificacibn de la casa y la ciudad con sus monumentos se pliega a las 
transformaciones que las diferentes modalidades del trabajo operaran sobre 
la inhospitalidad primitiva de la naturaleza. El trabajo introduce una diferencia 
en su contrapunto con la naturaleza: pretende diferir el cierre del clrculo 
trágico por el cual todo 30 que nace de la naturaleza como madre inicia ya su 
retorno por el perecer hacia la turalera como sepulcro. Adherimos a la 
breve caracterización hegeliana ' del trabajo: es deseo inhibido, desapa- 
recer contenido, e forma culturalmente (bildet). La inhibicibn del deseo niega 
y supera la mera necesidad animal, y abre e! espacio de tiempo de la accibn 
humana transformadora. De esta manera, se logra un doble resultado: el rito 
de las desapariciones naturales se conjura con la mayor perrnanencla de la 
obra (que la hybris exagera a ambicE6n monumental) y, por rebote, se cuituri- 
za el trabajador, o sea, adquiere una autoconciencia universal. 

La misma tecnlca se ve modificada por tales transfarmaciones y los des- 
tinos epocales que acentúan determinadas ~(nculos: es instrumental (herra- 
mienta), maquinista o electrónica, y cumple de este modo su funcibn media- 
dora. Asistimos tamblbn a un Zrastrocamiento en la Ibgica de medios-fin. A 
despecho de los fines pasajeros y afectados de particularidad, los instnimen- 
tos y las técnicas aparec?; como el (4enguaje real-afectivo., apreciados 
como medios que vinculan . 

2.2. Cultura coma culta, creadora del mundo como texto 
La vlolencia ritual que es slntoma de una relaclbn aún violenta entre el 

hombre y Dios, busca elevarse a configuraciones más libres por medio de los 
gestos consagratorios que demarcan el espacio propicie y fasto (templum) 
respecto del salvaje o nefasto. La libertad come poder-hablar implica la crea- 
cibn renovada de sentidos y valoraciones para dar respuesta a la necesidad 
de comprender el mundo. Al entramado de taFes sentidos y valoraciones -que 
deciden nuestra orlentacfbn y veneracibn- lo hemos llamado el Mundo como 

texto (del i. -e. teks-: tek-: tejldo, trama, arquitect6nica) 14. La Instancia sim- 
bblica permite la artIculaci6n mundana de Ea existencia en tkrminos de habita- 
blidad. Forman parte del texto tanto la coreografla de los gesos y danzas 
consagratorios como la sblida gramhtlca del documento (lo gestual, lo oral y 
lo escrito, las secuencias de Imhgenes en la pantalla). Interpretar este nuestro 
ser-en-el-mundo ha sido la tarea de las diferentes discursos y sus ensayos de 
sistematizacibn: del mito y la religibn, del arte, de la filosoffa y de la ciencia. 

Aqul la rnediaci6n es, sln lugar a dudas, el lenguaje: 
Las formas del pensamiento están ante todo expuestas y consignadas en 

el lenguaje del hombre c...) En todo aquello que se le convierte en algo inte- 
rior, y princjpalrnente en la representacibn (Vorsfellung), en la que hace 
s ya ,  ha penetrado el lenguaje (. ..) lo lógico t...) penetra en toda relacidn o 
actividad natural del hombre, en su manera de sentir, considerar, desear, 
necesitar, en sus impulsos, y lo convierte sobre todo en algo humano, aún 
cuando fue?? s61o de una manera formal, proporcioniIndole representacio- 
nesyfines . 

La Ibgica en tanto simbiosis de lo racional y la real, habita las entrañas del 
lenguaje, cuyas articulaciones tarnbibn lo son del pensar. Esta copertenencia 
fue experimentada por los griegos e traves de la palabra-clave tllogoslo. 

2.3. La educación fundada en el mundo como comunidad 
Los vlnculos ahora amenazados por la vlolencia son el vlncula del hombre 

consigo mismo y el vlnculo hombre-hombre. La cultura-educaclbn permite 
la preelaboracián del pathos en ethos en un doble movimientps: de apropia- 
ci6n (constituyente del Yo Wo es war, sol1 Jch werden, Freud) y de socfaii- 
saclbn cuan?? comprende que la verdad del deseo humano es ser deseo d e  
otro desee . S e g h  Freud, la ((aptitud para la culturau depende de nuestra 
posibilidad de transmutar, gr clas a las fuerzas erbticas, las ~pulsiones egols- 

1% tas,, en ~pulsiones social es^^ . 
En este nivel, la praxis Btlco-politjca cumple la libertad como pder-desear 

y poder-amar. En definitiva, una libertad 3610 se aflrnenia con otra libertad, y 
la humaniracibn que pretende la tarea educativa s610 es posible n un 
mundo como comunidad. Y ello por la accián d e  todos y cada uno l8  y de 
este modo su fbrm la más acabada es: un yo que es un nosotros y un noso- 

28 tros que es un yo . 
En rlgor, no es posible ser autodidacta. La muestra el fracaso en la huma- 

nizaclbn de los niios lobos o ferales, los desgarrantes casos de marasmo y 
hasta de muerte de les nitios afectados de haspitalisrno. 

Si bien no desestimamos los esfuerzos de la búsqueda de un consenso ra- 
cional e& la Btica discursiva y su polo utbpico, la comunidad ideal de comuni- 
caci6n , creemos que, indefectiblemente, debe ir acompañada por una e- 
ducación y cultura de la afectividad. Seria muy fecundo resignificar y recrS5r 
modelos históricos tales como: la amistad como moúgio de la polis griega , 
la alianza hebrea, la hermandad universal cristiana , el ayllu o comunidad 
de circulacibn de dones mutuos o el ejido azteca. Porque el que es amigo, es 
forsosarnente justo, pero no a la inversa. 



Finalmente, cabe consignar que junto a las instancias articuladoras del 
primer y segundo nivel, la técnica y el lenguaje, surge ahora la institucibn co- 
mo rnediacibn social. 

3. Ciiv[lizacibn planetaria y evituras pecuiisres 
En d prlmer apaitado de nuestra trabajo ya hicimos referencia a la cues- 

tibn de que no hay lenguaje inocente: en 61 se patentiza el estado de nuestras 
vlnculos fundamentales, su opresllin por un poder de dominio o su promo- 
cibn por el poder de la libertad. 

Las dificultades de llegar a un acuerdo en el lenguaje persisten. Es Ilamatl- 
va la resistencia que el Area anglosajona opusiera a la introduccibn en el dic- 
cionario de Oxford de la palabra II uitura., a pesar de que uno de sus antro- 
p6logos mas significativos, Tylor 2! empleara ya en 1 871 .civilizadbn>~ y {tcul- 
turm como sinbnimos, para luego terminar prefiriendo la expreslbn cultura. 
La hybris que ejerciera la ciudad respecta del campo, se reproduce en la rela- 
cibn ucivilización~~ (t4rmino reservado a las deltas culturac~) y ~{culturasw. Hoy 
la ciudad (civitas) es global (Zbigniew Brsezinski) y la aldea (cbsmica*, como 
prefiere decir Mc Luhan. La civilizacibn no puede sino concebirse como 
ptanetarla. Y esto significa, en el an6lisis de Kostas Axelos, la reducclbn de 
todo a un plan. la ptanificaci6n que conlleva el aplanamiento universal. Esta 
es también [a uniformidad que denuncia Heidegger en la tbcnica como Ge- 
stell 26. 

Frente a la tridlmensionalidad que hemos destacado en la cultura, la 
civilizacibn planetaria exhibe su unidimensionalidad teeno-Ibgica, el lenguaje 
es llevado coercitivamente a la univocidad. 

La hegemonla de un modelo y su voluntad de dornlnlo efectúa su penetra- 
c16n por medio de la lengua imperial. En el Imperio fundado por Alejandro lo 
fue la koin6 griega, luego se impone el latln durante y rnAs allA del Imperlo 
Romano (pervive hasta este sIgle en la jurisprudencia y dentro de la Iglesia 
Catbllca), m8s tarde el ftanc4s corno lengua diplomalfca universal y, final- 
mente, hoy es el ing!&s la lengua oficial de! novlsirno imperio tecnológico. 

El desarrollo que satura el planeta, goza un merecido prestigio por su efl- 
cacia y fuerza expansiva. Seria hoy impensable hacerle frente a los graves 
problemas del hambre, de la enfermedad y de la distanciacibn sin los logros 
Zecnolbgicos en allmentadbn, salud y comunicaciones. 

Sin embargo, quedan sin comprender el sufrirnlento, la muerte y el a- 
mor 27 CUYOS secretos arraigan en la diferencia. Anestesia ja falta de sentido y 
los vlncutos err8ticos son heraldos de una indiferencia global. 

No negamos que adn subsiste la preocupaci6n por la viabilidad de la exls- 
tencla en estas condiciones. Pero las culturas apuestan a algo superior: a 
promover la deoeabilidad de la vida. Des@ su urdimbre vlncular y su libenad 
creadora se empecinan en transvalorar y mantener en alto sus proyectos 
de felicidad. 
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Marla Luisa Rubi nelli (Universidad Nacional de Jujuy) 

El tiempo festivo del Estado en comunidades andinas del Noroeste. 
Significaciones. 

En el presente trabajo nos proponemos realizar el anhlisis de la fiesta cfvi- 
ca -en especial la de homenaje a la Bandera- en el contexto del significado 
que Ea fiesta adqulere en comunidades andinas del Noroeste, cuya concep- 
cibn del mundo caracterizamos como mftica. 

Durante las festividades de! calendario agrlcda se produce la aparicidn de 
algunos rasgos de gran Importancia en esta concepcibn: 

ta reunibn de !os miembros de la comunidad (familiar o del pueblo) en 
torno a lo sagrado, 

d quebrantamiento de los lfmites (normas) del mundo cotidiano (gozo, 
baile, bebidas),el agotamiento y renacer del tiempo d e  vida (ciclos), 

el riesgo de vivir, jugada en la priictica del ritual. 

1. La fiesta chica. Caracterfzacibn del espacietiempo. 
SI en general las fiestas comunitarias son ocasiones de significacibn espe- 

cialmente densa por el simbcilismo que en ellas juega, esto se aplica también 
a las fiestas clvlcas, en que se hace explfcito uso de mecanismos que per- 
manecen ocultas o poca claros en la cotidiana prictica institucional. 

En las fiestas chicas incluidas en el calendario escojar, obseniamos: 

1.1. b clara delimhaci6n del espacio en que tendrhn lugar (escenar10,si- 
Ilas, ornamentacibn, mtcrófonos y parlantes, etc.); 

1.2. Sefialamiento del día festivo como un lapso temporal mhs significativo 
que tos otros (invitaci6n a embanderamiento de frentes, uso de escarapelas): 



1.3. Ordenamiento protocolar muy rfgide (recepcibn de autoridades, entra- 
da de bandera de ceremonias, entonacibn del Himno, discurso, presentacio- 
nes de poeslas, dmmatizaciones, etc, retiro de la bandera, desconcentracibn); 

1.4, Obligarorledad de asistencia para quienes Integran las Instituciones. 
La delimitacidn del lugar tlende a destacar la signiffcact6n del espacio 

donde ocurre lo importante, desde donde es supeniisada la rlgida aplicacl6n 
del ritual y la compostura de quienes adsten a 121. 

El centro del uacton está en el escenario, lo que en & se hace y se dice es 
do seriou. Todo tiende a destacar y subrayar esta serledad: la presencia de la 
bandera, su ubicacidn en el escenarlo, la estructura del discurso. 

El tiempo especial que comienza a transcurrir desde el inicio del acto 
(llegada de la bandera) impone determinadas posturas corporales, acordes a 
la rigidez del ceremonial. Habitualmente preceptores y maestros distribuidos 
entre los alumnos asistentes- vigilan y castigan a quienes no respetan las nor- 
mas que prescriben silencie, estáticas posturas, rostros inmutables. 

Las sucesivas presentactones que ocurren en el escenarlo son hilvanadas 
por  glosas aluclvas~, que van Indicando la común pertenencia al tiempo es- 
pecial. Aifn cuando a veces la pertinencia no esta clara, las glosas indican la 
continuidad. Si bien habitualmente se incluyen presentaciones de danzas bol- 
klhicas o de música autbctona, la reubicaci6n de abanderado y escoltas, 
que suelen descender del escenario o alejarse mhs mientras ello ocurre, indl- 
ca una diferenciacidn de lo que se puede ver como menos serio. Como en o- 
tros momentos de la vida institucional, una forma de expresibn de la comunl- 
dad se inserta en lugares secundarios, 

La no concurrencia a las actos clvlcos por parte de los miembros de la Ins- 
titucibn (escuela, esencialmente) es penada, El castlgo est6 reglamentado. 
Cuando mAs se acentub el sentido de asistencia a 105 actos como de necs- 
sario cumplimiento de un deber para con la Patria fue durante el proceso de 
Reorganizacibn Nacional que, como su denominación lo evidenciarla, habrIa 
asumido la tarea de conducir a los argentinos desde el caos al establecimien- 
to (re-instauración) del orden que posibilitara el renacimiento de la Nacibn, lo 
que estarfa indidndonos la fuerte presencia de una concepcibn rnltica, que 
vuelve a mostrarse en la constltucibn de las Juntas de Goblerno, a semejanza 
de la Primera Junta de Gobierno Patrio. Durante el ultimo perlodo de gobler- 
no de facto los actos clvicos deblan realizarse el dia que el calendarlo seña- 
laba como feriado por conmemorarse el acontecimiento en cuestibn. El dla 
sefialado tenla una carga tan determinante que no era posible Intrducir cam- 
bios, ni desplazamientos. 

2. El discurso 
En este entorno se pronuncia el dlscurso, cuya estructura es generalmen- 

te la siguiente: 

2.1. Apertura: saludo a autoridades presentes, destacadas como destina- 
tarlos vididos de la palabra, lo que se subraya por medlo de la ublcacibn es- 

I 
paclal: en primera fila de butacas o en el palco oficlal (por sobre el nivel de 

l los demás). 

2.2. Punto de partida (con verbos en presente del lndlcathio). lndlca qui8- 
nes se rehnen, para qué: mencibn del acontecimiento recordado. 

1 2.3. A pattlr del segundo párrafo, en general empleando d preterito Indefi- 
nido del Indicativo, se menciona lo concluido en el pasado: referencias a le I realizado por el hAroe cuya figura se rememora. 

I 

2.4. Expresiones de deseos (empleo del subjuntivo): lo no realizado en la 
actualidad del presente, desplazado hada un futuro posible. 

2.5. Exhortaclones-brdenes (empleo del imperativo, muy enfatizado), indi- 
cando a los oyentes 30 que deben hacer para merecer el honor emanado de 
Fa nobleza de la figura de que se trate, sln llegar a asemejarse a ella. 

2.6. Uttimos p6rrafos: exahaclbn del prócer o del simbolo al que se refiere 
la conmernoracibn. Nuevamente aparece el hnfasis, señalado por los slmbo- 
los de admiracibn. La Patria es contigo. Tú eres bendita entre todas las ban- 
deras (Discurso no 3). Bendita seas por siempre, bandera de la Patíja (Dis- 
curso no 4). 

3. Relaciones significativas en el discurso 
I 

Trataremos de expllciZar algunas que nos parecen especialmente signifi- 
cativas. Colocamos en el centro del haz de relaclones .la banderan. 

l .  ha bandera (S) con elementos de gran significacidn en las concepcio- 
nes rnfticas por la carga de sacralldad que implican: cielo, montaña, agua, sol. 

... Nuestro Incomparable pa belldn, celeste y blanco.. . naci6 bala el cielo 
de una tierra elegida, para ser la señora de la paz y la justicia. .. azul como el 
cielo sereno de las pampas, que mueren al pie del bloque andino, y blanca 
como la nieve del picacho o la espuma del torrente bravlo ... (Discurso no 1). 

... Tú, que llevas un sol ... (Burnett F., wOraci6n a la banderaal). 

2. B con lo celestial y lo santo, en la concepci6n religiosa catblfca. 
... colores que vistieron la imagen de Marfa ... fuiste para ef pecho es- 

capulario ..., de los bravos el sudario ... (Burnett F. poesla cit.) 
...A nosotros, los maestros, que (B) nos recuerde el deber de modelar el 

bendito barro de la nifiez con las manos de la humildad y de carjno coma 
las del Supremo Hacedor del universo. (Discurso np 4). 

3. B Como reaseguro de valores priorizados en concepciones democrh- 
ticas de nacibn: par, justicia, soberanla, libertad; valores que son prodama- 
dos tambih en formas no dernocrhticas de gobierno, pero afirmAndolos 



abstractamente, en tanto pueden ser practicados por determinados sectores, 
basándose en la subordinacidn a su propia autoridad de todos los demas 
sectores diferentes a ellos mismos. 

3.1. 0 garante de la existencia de Im valores. Es Ea misma bandera que fla- 
rnea muy alto y con orgullo entre las demás del globo, porque es un emble 
ma que representa a una Nacibn Ilbre, justa y soberana. (Discurso ri- 1). 

3.2. l3 garante de la vigencia permanente (continuidad infinitvm) de esas 
valores. Ella estd tan segura de sus triunfos, sus glorias, su belleza, su 
soberanía, y segura, m y segura también de que el cielo se ha despojado 
de sus galas más maraviElosas para ofredrselas a ella, e l  símbolo triunfante 
del gran pueblo argentino. (Discurso no 2). 

3.3. B adecuaci6n al modelo de los países avanzados o   desarrollad os^. 
Honremos ... a nuestro emblema y que su inrnaculada visión sea en todos los 
tiempos fanal que guíe nuestros pasos hacia el progreso y el bienestar. (Dis- 
curso no 2). 

4. B con aconteclrnientos bélicos a los que siempre se hace referencia 
como si hubieran resultado triunfos. Es la misma bandera que sal16 airosa y 
triunfante en Salta, Tucmán, en Chacabuco y Maipu y en otras tantas victo- 
rias ... contemplaron asombrados su rnaJestuoso paso por la Cordillera a 18 
cabeza de un ej4rcito imponente ... Dios sea loado, la Bandera argentina no 
ha sido jamás arada al carro triunfal de ninglin vencedor de la tierra! (Discur- 
so no 1). 

4.1. En relacibn con la muerte: en batalla (el honor de ser reconocido 
por la negaci6n de la propia persona ante la afirmaclbn de la Patria-Nactbn). 

Cuando el rugido del ca~idn anuncia 1 el dia de la gloria en la batalla I tú, 
como ángel de la inmensa muerte / te agiies y nos llamas! (Chassaing J, .A 
mi bandera)). Poesla no 2). 

4.2. B En relacibn con la exaltaclbn de los valores del guerrero: valentia, 
coraje, arrojo: reconocidos mediante honores. 

Oh! que la sombra de la noche eterna 1 me anuble para siempre la mirada 
1 sl un dla triste te vieran mis ojos / h yendo en la batalla. (Discurso no 2) .  

Frente a ella, en presencia de sus benditos colores, prometamos con alto 
honor y verdadera nobleza ... (Discurso no 1 ). 

Ninos ...p rometdis lo que estA en la medida de vuestras fuerzas para que 
la Bandera Argentins flamee por siempre sobre nuestras murallas y fortale- 
zas, en lo alto de los mdstiles d e  nuestras naves y a la cabeza de nuestras 
legiones y para que el honor sea su aliento, la gloria su aureola ... (Texto del 
Voto a la Bandera para los ninos de 40 grado en adelante). 

Estan ausentes las múltiples relaciones que pueden surgir de B-prActlca 
diaria del hombre común, es decir, el oyente. 1 

Siempre estos discursos son monolbgicos: la estructura, el mensaje y la 
forma de expresarlo indican le que más interesa, que no es la comprensibn y 
el intercambio con el receptor, sino la escucha silenciosa por parte de Bste. 

4. El para qub del discurso 
La palabra pronunciada esta destinada a convalidar la autoridad o reforzar 

su poder y se transforma en la voz del mismo. 
Mediante este discurso generalmente se evoca el pasado, entendido CO- 

mo origen de la nacionalidad (de una identidad) y a los (tprohombresl, como 
fundadores, organizadores, demiurgos de esa identidad, inspirados, sosteni- 
dos en su tarea cosmog6nlca por Dios o sus representantes: la Virgen Maria, 
Cristo, Santos Patronos, fuerzas sobrehumanas. La sacralidad de que son in- 
vestidos Pos hbroes de la Patria es absoltrtamente incuestionable, con lo cual 
sus figuras quedan fijadas en la inmutabitidad que las eterniza y valida, des- 
pojandolas d~ contexto histórico y obstaculizando cualquier anhlisis crltico 
comparatho . 

Rara vez se reflexiona acerca del actuar hlst6rice de las figuras que se 
mencionan, acerca de las consecuencias o de otras alternativas posibjes an- 
te las llneas de acción planteadas por el o los personajes en cuestibn. En los 
discursos, con expresiones diflcilmente comprensibles porque encierran una 
sclernnidad desusada en el lenguaje habitual (no tan 3610 en el cotidiano, 
sino hasta en el literario), se exponen virtudes y logros de los hbroes nacio- 
nales convertidos en modelos tan rnagnAicos que soramenre por esa grandio- 
sidad es pensable la existencia actual de la Nacibn, si bien $sza esta marcada 
por la decadencia que la ha envlecido convirtibndola en deforme reflejo de lo 
que fue cuando nació. 

Seria entonces válido afirmar que la celebradbn de los actos clvicos can- 
tribuye a reforzar la imagen de poder de la instituci6n so'bre la comunidad. Y 
al decir *la Institucibnll nos referimos a las que existen en cada comunidad, 
que al ser oficialmente reconocidas por el Estado, como la escuela misma, se 
reafirman a través del discurso de bsza. 

El poder se fundarla sobre: a) su ~sabetll ( ~ s u  conocimiento del)) los ori- 
genes de la NaciGn: b) su respeto por la sacralidad de los mismoc. en los que 
fundamentarfa la fijacibn de normas pertinentes. 

5. La vox que se escucha en el discurso 
Quien pronuncia el discurso es siempre el docente. Con ello internamen- 

te, en la institucibn escolar, se legitima su autoridad, su palabra es inobjeta- 
ble. Aunque el mensaje pudiera ser cuestionable desde muchos puntos de 
vista, nos lo es dicho desde un escenario, en medio de un clima de solemni- 
dad. La convalidación de la institucllin hace que su discurso se cacralice. En 
realidad no es tan importantv lo que diga, sino que cumpla con la finalidad 
del ritual, pero al lograrse esto, se legitima lo dlcho. La convalidación de la 
palabra del docente quita significado a toda otra palabra que no acuerde con 
ella, dentro de la institución . 

!A respuesta que se genera entonces es el silencio, la apftla o la indiíeren- 
cia, habitualmente atribuidas a la  pobreza^^ del educando o de la comuni- 
dad, de allí la necesidad de .educar al soberanoll, de iluminarle el camino 
hacia el conocimiento de la verdad. 

Pero el docente que toma la palabra al decir su discurso, asume el discur- 



so lnstitucional y al dejar que su voz sea la de la autoridad de la Instituclbn bo- 
rra su propia palabra, dice lo que esta autorizado a dedr, repite lo que ya oyb 
decir en ocasiones semejantes y hasta .pide prestado>> el di%curso. lo copia, 
ya que la no reiteracibn del texto irnplicarIa una re-creacibn y ello conlleva 
riesgos en un espacio en que la repeticibn asegura no exceder los limites 
fijados por la lnstitucibn, que lo va a reconocer asi como miembro de ella. 

La ImitaciSn del modelo autorizado, de acuerdo a la norma, pemlte al do- 
cente aparecer como respetuoso de aquBla. 

6. 'Lo que se dice 
La fuerza del modelo se muestra no s6lo en la recvrrencia al pasado (tiem- 

po fuerle de los actos da origen) sino en que desde él se salta al futuro, seña- 
lando que la esperanza de un buen futuro se fundamenta en la repeticlbn del 
glorioso pasado. Cuando se encuentran referencias al presente histbrico, en 
general son tangenciales o exhortaciones a realimentar la disposicibn, a reno- 
var el edueno mediante la contemplaclon de los modelos fuertes de los 
hkroec fundadores. 

la necesldad del respeto a la norma -asentada sobre la base de la incues- 
tlonabilidad del conocimiento que la institucibn tiene de sus origenes, en los 
que se han gestado los valores de la Nacibn- es aún mAs reafirmada por la in- 
vocacibn a la autoridad divina. 

7. tas normas 
En la reiteraclbn del ritual tambFBn se rehiena la valldez de la noma que 

las instituciones pregonan y que adquleren vigencla a travbs de las reglamen- 
taclones que, al ser promulgadas o aplicadas, en coincidencia con la concep- 
cibn tradicional del sistema educativo, (rescatando la f uncibn ordenadora y 
hornogeneizadora del mismo) parecen adquirir autonoda, haciendose In- 
cuestionable su vigencia y por tanto su validez. Tambibn los textos normati- 
vos se descontextualizan. 

Se consolida una red de normas que vacfa de significacl6n a las skuacie- 
nes vividas cotidlanamente. Es Imposible cuestionarlas desde situaciones de 
la vida diarla de los pueblos porque este acontecer es negado, borrado, y la 
sumisibn a la norma que organiza asl el mundo, asegurada. 

8. Hlpbtesis de ledura 
Nos preguntamos: ¿por qu6 estas fiestas chicas revisten en la zona an- 

dlna estudiada mayor solemnidad que en otros lugares? ¿por qulS se percibe 
un respetuoso silencio durante ciertos especiales momentos del acto, sobre 
Zde por parte de pobladores de mayor edad y de los habitantes de zonas 
rurates? ¿por qub $1 desde la lnstitucibn constantemente se niega la construc- 
cibn del sentldo del mundo que este pueblo ha realizado y realiza, esta 
misma institucibn promueve respeto? ¿par qub se la sacraliza? 

Sugerimos algunas hipbtesis para la lectura Interpretativa: I 

8.1. SE el discurso lnstitucional pronunciado en las fiestas cMms destlna- 
I 

do a refonar la autoridad (el poder) ejercida por la InstRuci6n presenta carac- 
terísticas propias de una concepcrbn mftica; 

8.2. S1 el mundo es concebido por el hombre de las cuRuras de la zona 
como mhica, esto Implica: 8.2.1. la permanente referencia a la Pachamama 
como poclbllitadora de: 8.2.1 . l .  subsistencia, 8.2.1 .P. relacibn con los an- 
tepasados, 8.2.1 -3. identidad: 19.2.1.3.1. personal y 8.2.1.3.2. como pueblo; 
8.2.2. la reiteracibn del ritual para el reaseguro; 

8.3. Si la reiteraclbn anual del rhual del Estado (representado por sus insti- 
tuclones) tiende a: 8.3.1. refonar la autoridad de quien detenta ei poder; 
8.3.2. desacralizar y desintegrar el universo del sentido de las culturas de la 
zona; 

El Estado, aún logrando en paite su fin (8.3.1 .) 

8.4. Actcia lateralmente reforzando la validez de la pr6ctica del ritual ins- 
cripta en la memoria de la comunidad. 

8.5. Las comunidades resignifican la referencla a la fundacibn de la 
Nactbn, relacionando Nacjbn con Patrla y a Bsta con Tierra (suelo), lo que 
remitirla a la Pacharnama come fundamente del arralgo, que está signado 
por la sacralidad. 

Esquematirando: 
En las comunidades añidinas: 

sacralidad del habitar el suela propio, 
Nacibn- Patria -Tierra -Facha relaci6n con los antepasados 

I 

ieafirmacl6n de la concepcihn rnftica comunitaria - ritial 

En la concepclbn lnstitucional oficial: 
Nacibn -estructura juridlco-politiea 

1 
hegemonizada por el sector en el poder 

9. Concfusiones 
Ante la fuerte presencia de las instituciones oficiales, se propone que: 
La ritualizacibn de fa conmemoracibn de ocasiones referidas al tiempo 

fuerte de sus orlgenes por parte de las instituciones estatales; la transfar- 
maci6n de los actores -h&roes nacionales, fundacionales- en modelos arque- 
tfpicos y el señalamiento de estas ocasiones como festivas, coinciden can la 
concepción mltica del mundo con las sociedades andinas. Por ello la cele- 
bracibn del ritual del Estado produce efectos complejos y divergentes, en tan- 
to legitima su poder, pero tambihn refuena la prActica del ritual que consoti- 
da en la comunidad andina sus lazos sagrados con la Tierra y por tanta su a- 
rraigo, que remite a su identidad. 



Hotas ' Citamos un modelo de discurso presentado a los docentes en uno de 
los  calendarl los escolares* en circulación. El modelo comienza con unos ver- 
ses de Leopoldo Lugones: Aquellos hombres, con / dignidad severa 1 que es 
la lección mds alta de J su ilustre carrera. 1 En la bella y difrcil conciencia 1 
del deber; I para honra de la Patria, dicen J como hay que ser. .. y se cierra 
con otros versos del mismo autor: Pues ellos nos dijeron en sus actos mas 
bellos 1 El duro y noble encargo de ser mejores q ~ ~ e  elles 1 ..Y.. So que los tor- 
na más buenos y admirables 1 en los pbstumos dlas, es que son inimitables. 
.Calendario  escolar^^, E.D.A. 

* Desde este discurso ~tpobrezam es sin6nirno de: ignorancia (carencia de 
saber) y por tanto inferioridad (carencia de capacidad), 10 cual quedaria Ilus- 
trado por la permanente recurrencia a: 1. ~supersticion&s* (creencias, pdctl- 
cas de medicina popular, etc.) que se contrapone al discurso del conoci- 
miento cientlfico; 2. subjetbidad-afedkidad, en contraposición a la ttssepsian 
de la objetividad-universalidad del conocimiento verdadero; 3. desconoci- 
mtente o na respeto de la normativa. 

Citamos fragmentos de los prblogos de los calendarios escolares ya 
mencionados en nota no 1: Se ofrecen discursos a modo de sugerencies, 
como para que el maestro recree su trabajo y lo adecue a las cirscunstan- 
cias, las glosas para los maestros de turno ... Los temas son amplios como 
para que todos los maestros encuenrren material aprovechable, que respon- 
da a las exigencias de la hora actual ... Pretendemos ... reunir en un libro ... 
ideas que solucionen al maestra el problema de decidir: qué prepararéi para 
el prdximo acto escolar. .. dqui encontrardn cbmo organizar una fiesta en la 
escuela, números para cada grado, disfraces econiimicos.. . Adernds.. .incor- 
poramos elementos coreogrdficos ...p ara que el docente encuenrre aqul to- 
do el material necesario, sin tener. ..que perder el  tiempo en buscarlo en cr- 
tros libros. Nuestra idea es ayudar a trabajar, ofreciendo aportes.. .aprovecha- 
b l e ~  tanta para el maestro de Capital como para el del interior ... (Calendario 
escolar, E.D.A. T. 1 y ll) 
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Identidad cultutal: Pluralismo, Aperfura y Libertad 

1. Concepto de identidad 
1.1. SI coma punto de partida de esta refiexibn recurrimos a diccionarios 

habituales, veremos que en general los significados atribuidos a nidentidadlb 
están inspirados por el principio clhsico según el cual lmcio ser es idbntico a 
sf  mismo,^. Identidad seria asl simplemente la condicibn de idkntico a ltmls- 
mldadm: ~Idernm-((entidad., el mismo ser. (Cuando se lo usa como tbrmino 
comparativo entre objetos materialmente diferenciados -casas identicas., 
mellizos Pdbnticoslb- se hace referencia entre esos objetos a una retacibn de 
igualdad, o cercana a ella. se trata, pues, de un uso analbgtco). Si bien el pen- 
samiento moderno suele considerar la ((identidad-mis mi dad,^ como un con- 
cepto vacio, ya que no agrega ningún conocimiento nuevo acerca del objeto 
conocido o por conocer, es pertinente tenerlo en cuenta pues la interpreta- 
ción *esencialista* de la identidad sociocultural que veremas luego, implícita 
o expllcitamente lo toma como paradigma. 

1.2. Un uso prhctlca del concepto anterior consiste en su apllcatl6n a la 
forma de demostrar la identidad personal, esto es, de ofrecer un testimonio 
fehaclenre de que «soy el que afirmo ser>>. Determinadas señales exclusivas 



de cada individuo y ademas estables (esto es, que no cambian a través del 
tiempo, como la irnpreslbn digito pulgar), mAs otras tambibn exclusivas y que 
presuntamente carnblan poco a partir de determinada edad (ej. la forografra y 
la firma), aseguran que el individuo poseedor de ese ((documento de iden- 
tidad* es efectivamente el mismo que afirma ser. Aunque este uso del tbrmi- 
no identidad es puramente burocrAtico-legal, tiene cierto interbs para nuestro 
anhlisic pues destaca la existencia de señales (signos Q simbolos) a travb de 
las cuales se pone de rnaniíiesto la identidad -tema que tambibn aparecera 
luego en el nivel sociocuAural-. 

1.3. Finalmente, y sin pertender profundizarlo en todas sus Impllcancbs, 
conviene incluir en esta revisibn prwia el concepto da Identidad pslcol6go- 
indtvldual. Podemos caracterizarlo como ala conciencia de SI mismoal, esto 
es, la *[memorla de la mismidad. o ~presewacibn de la personalldadlj a travbs 
del tiempo, a pesar de los cambios que experimenta el individuo a lo largo de 
su vida -cambios que se dan tanto en los rasgos psicosomhticos como en los 
parámetros espacio-temporales (filiacibn, pertenencia, in grouptout group, 
conocimientos, ideas, sentimientos, actitudes, etc.)-. Aunque, como veremas 
enseguida, la identidad sociocultural no es la mera proyecclbn, en el plano 
colectivo de la identidad psicoindividual, tambibn es pertinente tener bsta en 
cuenta porque nos ejernplifica sobre uno de los problemas que se presentan 
al considerar este tema: la preservación de la identidad a travbs del tiempo, 
no porque no haya cambios sino a pesar de Bstos. 

2. ta identidad sacIocultural 
2.1. Como primera apioxImacibn podemos sefialar que en este plano la 

identidad se manifiesta, en su dirnensibn sincrónica, a travbs de la conclencb 
compartida de pertenencia a una unidad sociocultural (continental, nacional, 
regional, giwpal, etnica, etc.), y en su dirnensibn diacrónica, a travhs de la mis- 
midad sociocultural cronolbgica (la unidad sociocultural a la que pertenece- 
mos es la misma desde hace un)) años y suponemos que seguirá siendo la 
misma en el futuro). 

Este primer acercamiento nos pone en canctacto con tres Impilcancias 
que son, como veremos, tres proyecciones del mismo hecho: a) los alcances 
de la (~rnlsrnidadll cronolbgica, habida cuenta de la dialhctica entre presewa- 
ci6n y cambiabilidad; b) la existencia de especificaciones propias de la rec- 
pectiva unidad sociocultural, que expresan y simbolizan su identidad; C) las 
diferencias con wel  otro*^ -las demás unidades socioculturales con las que se 
convive y se interactúa- que permiten pedilar y recortar la propia identidad. 
Como puede ya suponerse, y se verá de inmediato, aqui comienzan real- 
mente las complicaciones. 

2.2. Ocurre que, sobre la base de lo visto en la revisibn prwia, suele postu- 
larse un concepto uesencialistall de la identidad sedocultural, que algunos 
llegan a calificado de .groserola (en el sentido de acrltico o poco elaborado}. 
Conslste en definir la identidad sobre la base de un 1Fstado de rasgos socio- 
culturales que supuestamente forman un todo homog6neo e inmutable a 

trav4s del tiempo -homogeneidad e inmutabilldad que hacen que la Identidad 
sea tal, esto es, que constituyen la .esencia de la identidad.-. 

De este concepto se derivan inevitablemente algunas consecuencias: los 
cambios <(atentan* contra la identidad, lo ex6geno ta .contaminan, la desvia- 
c16n respecto del modelo establecido atralclonan las umgs puras esenclas de 
nuestra identidad*, e2c. El planteo es antiguo: aparte de acusarlo por corrom- 
per a la juventud, Meleto sostiene la culpabilidad de Sbcrates por que Bste no 
crela en los dioses en que la ciudad cree, sino en otras divinidades nuevas. 

Pero rnAs allh de que sus consecuencias sean objetables como perturba- 
doras de un Meal de convivencia tolerante y pluralista, su mera fomulaci6n 
merece una objeci6n de fondo y previa a cualquier otra consideracibn, que la 
descalifica de plano: este concepto ~tesenclalistam de la identidad sociocul- 
tural no tiene correlato emplrico alguno. En la historia real no hay ningUn 4s- 
tado de rasgos homogéneos e inmutables,# que sirva para definir identidades 
histbricas concretas. Tanto los grandes Imperios -desde cuyos orlgenes has- 
ta sus derrumbes experimentaron cambios sustanciales en todos los brdenes 
(geogrhfico, econbmico, organiracional e ideológico)- hasta las humildes et- 
nias indlgenas -que por impactos de expansiones imperialistas tarnbibn ex- 
perimentaron reiteradamente cambios de fondo- no perdieron sus respec- 
tivas ldentldades mientras mantuvieron alguna forma de organizacibn diferen- 
cial respecto de 40s otros.. 

2.3. El concepto ~~esenclailsla~ de la identidad sociocultural, pues, no es 
operacional [salvo que se Intentara diferenclar lo esencial y permanente* 
(esencia inmutable) de 40 transitoria y perecedero. (accidentes cambiables), 
en cuyo caso nos encontrariamos ante el insoluble problema de quien deter- 
m!na qu6 es lo inmutable y qulS es lo perecedero en un proceso hlstbrico con- 
creto]. Esto ha llevado a varios autores a postular otros intentos de concep- 
tualizacibn de la identidad sociocultural. Su expreslbn mAs extrema esth dada 
por Levi-Strauss, en un postulado cuyo escepricisrno linda con el nihilismo: 
(lo que llamamos identidad) ... es una especie de fondo virtual al cual no es 
indispensable referirnos para explicar cierto número de cosas, pero sin que 
tenga una existencia real. Como su noción de estructura social, identidad 
sería sble un    modelo mental. heurlstlco para el analisis de realidades, pero 
no una realidad en si misms. Por lo que puede leerse en el seminario que 
dirigib en 1981 sobre ((La identidadla, se trata estrictamente de un punto de par- 
tida desmitificador, que facilita las propuestas de los otros participanres en 
ese seminario. 

Por su parte, y con el cltado apoyo tebrico, un grupo de antrop6logos ar- 
gentinos ofrecib una serie de estudios sobre .Identidad 4tnican (U. N. de 
LujBn, 1988) que permiten orientar la reflexidn sobre la identidad socioc~Ft~ral 
superando tanto la lnoperancla del ~esenclalismo~~ como Da negatkidad del 
escepticismo. Intentando una slntesis de los conceptos y definiciones ofreci- 
dos por estos autores (con algunos agregados que estimamos pertinentes) 
podemos postular que para perfilar una identidad sociocultural concreta de- 
ben tenerse en cuenta los siguientes elementos: 

-Red de relaciones (situaciones de contacto) entre categorras soclales In- 



t ernas y externas. 
-Esas relaciones est8n en conilnuo proceso de construccibn y reconstruc- 

clbn, con diversos grados de permanencia (relativa) y de cambiabilidad, 
segiin el tlpo específico de relación. 

-Ese proceso se da en un marco de Intenicci6n, donde combinadamente 
hay contradicciones colectivas s individuales y Areas de consenso (parcial). 

-Las relaciones, las categorias, los procesos y la interaccl6n condicionan 
los .contenidos culturaleslt (autoconocimlenEo o autoimagen, conocimiento o 
imagen del ~totro~~, conciencia de peflenencla, creencias, ~osmoviciones, 
modos de comunicación, slmbolos, etc.), al tiempo que dialbcticarnente 
aqu~llos son interpretados a través de &tos. 

-El perfll de la identidad se va dando as1 entra dos polos en tensibn: la 
praictica social de todos y cada uno de los lntegrantes de la respecth 
unidad sociccultural, por un lado, y el trasfondo de la forrnacibn histbrica 
donde esa unidad estA inserta, por el otro. 

-En consecuencia, el perfil concreto de la respectiva ldentldad es siempre 
provisorio y transitorio. De allf que se produzca -con diverso tempo según 
cada proceso concreto- pérdidas de referentes y adopciones de otros (cam- 
bios en las ideas, slmbolos, relaciones, etc.) sin que ella implique necesaria- 
mente acrisisn o ~péirdida de la identidad.. 

Como puede apreciarse, el criterio analkico adoptado permite percibir en 
la identidad soclocultural su heterogeneidad ltanto de formas coma de con- 
tenidos, su diri6mfca constructiva y su cambiabllidad cronol6gica -rasgos 
que viabllizan su operacionalidad empfrica-. 

3. Cintesis del proceso de formaclbn de la nacionalidad 
3.1. Si aceptamos la tipologla de naciones latinoamericanas que propuso 

Rfbeixo -pueblos ~ttestlrnonios*, anuevosn, atrasplantadosn y =emergentesi.- Ar- 
gentina constituye un nltido paradigma de pueblo trasplantado tal como 
puede vlsuaiizarse en esta apretada sintesis: 

-Pueblos aborfgenes prehlsp6nlcos 
-España imperial: conquista, colonizacibn y organizacibn vlrreynat 
-Independencia nacional, en la que intervienen: 

/intereses locales de los sectores criollos 
/situación europea (expansilin napolebnica y sus consecuendas) 
/intereses anglo-franceses en America 
/nuevas corrientes ideol.ógicas (lumlnismo, liberalismo, racionalisrno, 
etc) 

-(cAnaqufall diafbctica entre el interior y el puerto 
-.Restauracibn de las Leyesn: federalismo tradicionalista 
-Organiraci6n Nacional del '53: slntesis de federalismo y liberaiismo; 

normas constitucionales de prornocibn de las migraciones europeas. 
-uGeneracibn del '80.: inserción del pafs en la divisibn internacional del 

trabajo; modernizaci6n capitalista; grandes migraciones europeas (y asliti- 

cas) que constituyen en definitiva el perfil demográfico predominante 
(tlpueblo  trasplantado^) frente a la casi desaparicibn del indigena y la 
shuacibn minoritaria y casi marginal del ~criollon. 

-Resultados hlst6ricos: marcada tendencia a la modernizacibn tec- 
ndbgfca en un contexto capitalista, con la alternancia polltica conservado- 
ra /populista en torno a la problemática del reparto. 

3.2 En consecuencia, la herencia socioeuRural sobre la que Argentina 
constniye y reconstruye su identidad presenta las siguientes caracterlsticas: 

-pluralismo estructural y de contenidos (no homogeneidad); 
-predlspoclciCin (parcial) a generar o asimilar cambios (no inmutabllidad); 
-apertura a aportes exbgenos (no aislamiento). 
Esta .herenciala Implica une valoracibn positiva (m& allh de las circuns- 

f tancias que generaron dictaduras a brotes de intolerancia) de la libertad per- 
sonal y grupai, pues el pfuralisme, la cambiabilidad y la apertura suponen la 
vigencia de la libertad -o mejor, coma diría Arón, de un amplio reconocimien- 
to de ~<libertades,p. 

3.3 Por otra parte, si hacemos un enfoque y una reffextdn similares para 
cada uno de los paises de LatinoarnCsrica (con diferentes procesos de inde- 
pendencia, de relaciones interétnicas, de elaboraciones Ideológicas, etc.), 
constataremos que cualqwier intento de perfilar una Identidad latinoamerlca- 
na  debe^ desechar toda propuesta   esencia lista- y deberá tener en cuenta 
con mayor rigor aún las citadas caracterlsticas de pluralismo, cambiabilidad y 
apertura. 

4. Conclusiones 
I De lo expuesto se desprende -corno lo ha señalado reiteradamente 

Shbato- que ninguno de los supuestos ~sfmbolos~l de la identldad nacional ar- 
gentina que a su turno se postulan -indigenismo, hispanismo, criollismo, 
folklore, religibn, liberalismo, laicismo y otros- pueden ser tenidos come tales, 
esto es, como divortium acquarum entre lo tmacional* y lo .no naclonaln (o, a 
nivel continental, lo ulatlnoamericanon y lo .no latinoamericano*); lo .propiolb 
y lo najenoll; la ~(autfinticol~ y lo #espurio*, etc. Todos representan, de una u 
otra forma, con mayor o menor relevancia, etapas e sectores de la realidad 
argentina total: etapas que si ya pasaron, delaron por cierto alguna herencia; 
sectores cuya respectiva importancia y representatividad van variando a 
travbs del tiempo bajo la importancia de los cambios históricos. 

De a311 que la identidad nacional no está en ninguno de ellos por 
separado, ni en su eventual combinación como algo ya definitivamente 
cristalizado. La Identidad nacional se construye cada día a travás de la creati- 
vidad s~ciocuttural en todos los órdenes [producción materia!, formas de or- 
ganizacibn, actividades mentales) sobre la doble base ofrecida por Pa realidad 
histórica: 

-las poslbllldades derivadas del mestizaje cufiuml (la expresibn es de 



Sedar Senghor al hablar de la negrliud), que permite la recurrencia a la 
pluralidad de aportes heredados; y 

-las posibilidades derivadas de la apertura a lo universal, que permite la 
recurrencia a aportes exbgenos enriquecedores, 

-en un clima de libertad creadora que supone el respeto a la auten- 
ticidad personal y grupal. 

Cualquier intenzo, pues, de postular criterios apri~rlsticos de cbmo 
debe seo, la identidad nacional, constituye una defomacibn de Qsta, un 
freno a la creatividad y -con frecuencla- un instrumento de  discriminaclbn 
y persecucibn contra ttfo otro., supuestamente (tia ajeno)#. 
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Resiirnenes 
Fabiana Bertolisslo (Universidad de Buenos Aires) 
Intelectuales ¿para quibn? Ayer y hoy: su rol en la sociedad 

lntentamos un anhlisis del rol de los intelectuales socfales en nuestra 
sociedad desde el ángulo socio-politico-ideolbg!co, en el marco de la secien- 
te democracia de los '80 y su comparacl6n con ese rol en los '60 y '70. Deli- 
mitamos exclusivamente el caso argentino, con el propbsito de realizar algu- 
nos aportes para el debate que hoy es preciso efectuar. 

Retornarnos las experiencias de lucha de las décadas '60 y '70 para ver 
qu4 papel cumplieron los intelectuales. Para ello rescatamos la categorla de 
«intelectuales orgAnicose de Grarnscl frente a otros Intelectuales no or- 

gankados polbicarnente y la interaccl6n de ambos en  es^ momento histtirico 
determinado. Mediante la categorla de c intelectuales lnstitucionalizados~ de 
James Petras, analizamos el porque de su posición ideoldgica en tanto coop 
tados por la ideologla dominante que los ha convertido en funcionarios de los 
Institutos de Investigaci6n financiados por el exterior o por grandes grupos 
econbrnicos nacionales. 

Intentamos una slntesis y volcarnos en la rnlsma conclusiones necesarias 
para el debate en la presente Jornada, y en distintos Ambitos tamblh, en 
cuanto a realmente cuál debe ser nuestro rol como Intelectuales sociales, co- 
mo investigadores de la realidad. Finalizamos con una necesaria revisibn dia- 
I4ctica de la experiencia del pasado. 

Josb Blasco Palmlerl (Mendoza) 
b Telemhtica y sus valores para la integracibn Latinoamericana 

MI propuesta nace como UM necesidad que sobrenada en esta dlffcl te- 
mAtica sobre la televlsl6n, en virtud de que despues de su nacimiento en 
nuestro país -1950- se se116 su presencia y su futuro, come una actividad pri- 
migenia de que es empresa y es arte, unida a su verdadera misibn como ser- 
vicio a la comunidad, con sus valores lntrlnsecos inalterables y bhsicos: la 
familia. el hogar, la informaci6n, la cultura, la educaclbn y el entretenimiento. 

Es por ello, que en sus escasos 40 años de vida argentina, esa premisa se 
va desactuaiizando con el avance de la ciencia en todos sus aspectos, parti- 
cularmente con sus *hermanas más nuevas y modernas##, como la satelitaria 
y la electrbnica de computación, que en la *carrera espaclalll, est6 mds a116 
de la ciencia-ficcitin como la sonda Veyager 11, que desde hace más de 
dos afios, sigue enviando mensajes al centro espacial de Estados Unldos, ¡m- 
pecables y definidos, del curso que sigue del insonda bie Universo. 

De la unión de estas ciencias -televlsI6n inforrnhlica- surge la nueva den@ 
minacibn telemhtica, por cuanto su espectro de accibn y servicio se esta am- 
plificando mhs allA ds la Inteligencia humana. 

Por ello he creldo oportuno, llevar a estas Jornadas, la presencia de la im- 
portante funcibn que puede curnpllr la te-lernhticai para aportar sus servicios 
.sin fronteras., para unirnos los puebles de Amhrlca Catlna y del mundo, en 
sentimientos, en ideales, comprensibn y amistad. 

Hugo E. Delffno (Carmen de Patagones, Buenos Aires) 
La realidad latinoamericana: la dependencia actualizada 

America Latlna cumple un rol especfííco dentro del Sistema Internadonal 
de la DMcibn del Trabajo: no s61o es productora de materia prima sino tam- 
blbn de plusvalla. 

Esfe estado de dependencia económica y polltlca se gesta bajo la hege- 
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monla de Inglaterra, en la primera mitad del siglo XIX y se completa, despues 
de la Segunda Guerra ?Aundial, cuando Norteamérica se transforma en el 
poder hegembnico de occidente y orienta sus inversiones hacia los nuevos 
sectores industriales de nuestros paises. ta situaclbn de dependencia creada 
ante este fenbmeno provoca: 
a) Industrialización refleja 
b) Desocupación masha 
c) Marginalidad urbana 
d) Deterioro de los términos de Intercambio 
e) Campos con condiciones de producción Eradjcionales y con gran pobreza 
f) Estados con fuerte presencia económica y polftica 

Las intenciones de los Estados Unidos para la presente dhcada y la veni- 
dera es€án orientados al aluste de todo el sistema para evitar el inminente es- 
tallido social, que se producirh de continuar el actual estado de opresibn. 

Jorge Estrella (Universidad de Chlle, Santiago, Chile) 
Al pafs que fueres 

El escrito se propone testimoniar una situacibn donde los habitos de un 
pals vecino (Bolivia) obligan a revlsar esa fuerte propencfbn al etnocentrisrno 
que descubrimos en nosotros toda vez que atravesamos una frontera. 

lnes lzagulrre (ün!versfdad de Buenos Aires, 'Buenos Aires) 
Algunas reflexiones sobre las condiciones del conocimiento de lo social a 

fines de los '80. 

El trabajo intenta analizar, desde un punto de vista episternolbglco, los va- 
cfos tebricos y de investigación que pueden advertirse actualmente en la cu- 
rrlcuia y en los repertorios de investigaciones de nuestras universidades. La 
autora sefíala las diferencias entre Pos procesos sociales desarrollados en A- 
rnkrica Latina a partir de los '60, y su procesamiento intetectual, con el pano- 
rama actual. Al mismo tiempo desarrolla una explicacibn sobre las condicio- 
nes fwidantes de aquellas comisiones, que vincula con los procesos de derrc- 
ta popular vividos por nuestras sociedades en la década pasada, la ausencia 
de una multiplicidad de perspectivas de análisis que fueron aniquiladas junto 
con sus portadores, y el efecto de mutilación que ello produce en las condi- 
ciones del conocimiento de lo social. 

Marco Antonio Rablnes (Mendoza, Argentina) 
En búsqueda del ser nacional 

Este trabajo se relaciona con nuestra integracibn en un genuino proyecto 
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cultural latlnoamerlcano. 
Contlene algunas reflexiones que desde !a bptica del pais se orientan, a 

Impulsos de una marcada necesidad en el tiempo que nos toca vivir, hacia 
obtener pautas referenciales que debemos concretar en un futuro inmediato 
para que puedan ser utilizadas por los mhs jbvenes en la búsqueda de esa 
sociedad que queremos y que nadie nos regalar& desde fuera de nuestras 
fronteras. 

Esta tarea no deja margen a la relteracl6n de facilismos y recetas cultura- 
les agotadas, que nada aportaron a un proyecto genuino nacional en el mar- 
co de nuestra realidad continental. 

Pretende llamar líe atencibn sobre la urgente necesidad de un cambio de 
actitud que permita nuestra Insercibn en una America Latina que considera- 
mos la Patria Grande y posteriormente en un mundo hoy marcado por con- 
tradicciones profundas que nos agobian y bloquean todas 30s caminos. Por 
ello es preciso reconstruir nuestras propios fundamentos culturales. 

La referencia latinoamericanista apunta entonces a una consolidacl6n de 
esos fundamentos, hecha que consideramos conectado con todo proyecto 
futuro significativo, y a reconocernos parte lndivlsible y material de nuestra 
regi6n a travbs de objetivos concertados con Arnbrica Latina. 

Marfa Cristina Relgadas (Universidad de Buenos Aires) 
Crisis de los estados nacionales y transnacionalizacibn de los asuntos 

mundiales 

El slstema planetario, sEgnado por los procesos de transnactonalizacibn, 
aspira a unfficar a la humanidad en torno a dos ejes fundamentales: un Onico 
mercado mundial y una nueva esfera psicocultural, basada en el orden de las 
Inforrnaclones y las comunicaciones. 

En este trabajo, se analiza, en primer lugar, el concepto de (ttransnacionali- 
raci6n de los asuntos mundialesn en el plano econbmico, polRico y sociocul- 
tural, Por un lado, se plantea el conflicto entre las empresas transnacionales y 
los Estados Nacionales y, por e! otro, el impacto de la cultura transnacionali- 
~ a d a  en (das culturas*), en cuanto singularidades históricas. 

Se señala que, tanto las tendencias integrafivas de la transnacionalización 
como los procesos de desintegración y afirmación de las autonomias, ponen 
en cuestibn e3 sistema político moderno basado en los Estados Nacionales. 
Estos, sometidos a solicitudes contrapuestas, no pueden realizar sus funcio- 
nes integrativas a nivel económico, político y sociocultural, y entran en una 
doble crisis de soberanla y legitimación, que suele sea vicualizada, restrictiva- 
mente, como una crisis de racionalidad operativa, planteada en términos in- 
trasist4rnicos. 

Finalmente, se sugiere la necesidad de encarar con urgencia, desde la teo- 
ria y la prhctica, el impacto de los procesos de transnacionalización en los 



hmbhos mencionados, recordando que el colapso de! sistema de los Estados 
Nacionales y de sus funciones integrativas, es una tendencia, pero no un des- 
tino. 

Carlos Tmd Fager (Unlversldad Naclonal de Cuyo, Mendoza) 
Modelo mbdlco y transnacionalizacibn 

La opclbn de la medicina por la enfermedad ha conducldo a un mdelo 
centrado en ella, biologista e individualista, con Bnfasis en lo curatkro pragmd- 
tico, en la tecnologla y en tos medicamentos. 

Para ello ha irpat~logl~dow grandes conjuntos sociales, ~rnedlcalizando~ 
situaciones, componentes y momentos de la vida diaria como son el nacer, el 
embarazo, el paito y la alimentacibn infantil. 

Se ha producido una mercantilizacFbn de la atencibn médica que rransfor- 
ma el concepto de salud como derecho humano en un servicio, comercJaliza- 
ble según las condiciones de mercado. 

Esto beneficia a las empresas de zecnologfa y medicamentos y a los 
grupos profesionales que viven de ellas. Desde la dbcada del '60 se han 
agregado tambibn las de la alirnentacibn (en especial productos lácteos) en 
la tarea de transformar necesidades basicas elementales en factores de con- 
sumo y competencia comercial. 

Las condiciones de dependencla clentffica y tecnológica de America Lati- 
na han hecho adoptar acriiicaments un modelo que no contempla los intere- 
ses y necesidades de su pueblo. 

La universidad debe orientar a la sociedad y participar con ella en un cam- 
bio integrador. Esta requerir& una pariicipacibn efectiva y protagbnica de la 
comunidad, mediante la posibilidad de autocuidado, y el respeto a sus 
necesidades y decisiones sobre la vida y la salud. 

Amado Zogbi, Susans Roccandio de Semno, 
Maria Angelica Correa, Gulllermo Mllleren, Beatrlx Quhga, 
Fernando Wrez Lasala, Darlo Lucero, Graclela Sevllld de Bauco 
(Universidad Nacional de Cuyo) 

Integraclbn Juddlca Latlnoamerlcana. Interpretacl6n de los contratos. 

Los principios del Derecho Romano constituyen las bases de los C6digos 
Clviles de ktinoam6rica. Estos reconocen como fundamentas de sus nor- 
mas relativas a contratos, la teorla y el sistema contractual romano. De ahi 
que, las pautas orlentatbas de Enterpretacibn de los contratos se proyectan, 
desde su origen romanista, como elementos de interpretaclbn y unificacibn 
del pensamiento Iurldico latlnoamerlcano. 
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Será entonces útil a las relaciones individuales de los dudadanos de los 
distintos paises latinoamericanos la MentMcactbn romanista en la herrnen4u- 
tlca de sus acuerdos contractuales, pero tarnbidn lo serh el juzgador en la 
solucibn equitativa del caso concreta a resolver. 



Comisión 

Democracia y formas de participnci6n 



Irma Antognazzi (Universidad Nacjonal de Rosario) 

Introduccidn 
La ubicacibn en casi todos los estados Iatinoarnerlcanos de gobiernos ele- 

gidos por el juego democrAtico abre un perlodo nuevo para el debate y la 
práctica política en Arnbrica Latina. Si bien la cuectibn de la democracia fue 
parle del movimtenta real de la historia en Arnkrica Latina contemporhnea, 
ahora se plantea en otros t8rrninos. Pero asl como no basz6 en los anos '60 
hablar de ndesarrollob sin preguntarse qub desarrollo, hoy no basta hablar de 
udemocraciaa sin preguntarse qci4 democracia. 

El tema es abordado profusamente desde hngulos dispares y hasta anta- 
gbnicos la que obliga a una mirada escrutadora de la sociedad latinoameri- 
cana. 

Las expresiones con que se adjetk la democracia son numerosas: d e -  
mocracia a secas., uformallb, ttllberalw, -pura.., ugobernablell, ~viablel~, uposl- 
blell, rtburguesajl, ~participativall, msustancial~, dlpopulanb, uantiimperialista~~, 
~revolucionaria~j, ~sociafista>l. MAS a116 de tanta aparente hojarasca, creemos 
que el problema puede plantearse sencillamente y que las ciencias sociales 
estan en condidones de responder: ¿qu6 democracia necesitan los pueblos 
latinoamericanos, en qub democracia estan empeñados? y Lqub democracia 
necesiran los grupos monop6licos dominantes? ¿en qu8 democracia es th  
empeiiados? 

Consideramos que se hace imperioso dilucidar la cuestión, la que con mu- 
cho acierto se incluye en estas Jornadas de Pensamiento Latinoamericano, 
porque las Meas, en la medida que son adoptadas por grupos sociales, se 
plasman en fuerzas materiales y contribuyen a hacer la historia. 

Democracia: una prhctica y una discusibn 
El problema que acabarnos de plantear se asienta en la caracterizacibn 

del desarrollo capitalista de la Argentina en la etapa del capitalismo monopa- 
lista de estado. La creciente bibliografh al respecto ' permite con-,prender los 
corximientos en la estructura social, dande un sector cada vez mas reducido 
en número, la oligarqula financiera, posee los mecanismos poiitlcos para faci- 
litar el proceso capitalista de concentracibn de la producción-centralizacibn 
del capital. Esa situación va afectando en distinta medida a diversos sectores 
y capas sociales y lanzando a la marglnacibn y peiuperizaci6n a grandes ma- 
yorlas populares, ampliando e! campo de las uvictimas~l de esa polltica que 
buscan maneras de resistirse a perder los niveles de vida alcanzados. Esas 
condiciones entrañan un enfrentamiento que en los '70 fue encarado con la 
plena aplicacibn de la Doctrina de la Seguridad Nacional a través del golpe 
militar y que hoy, en los '80, se busca resolver con una udemocracia estableil, 
dando a las democracias latinoamericanas ... la oportunidad de desarrollar 
instituciones poElricas hasta el punto en que se perciba cierto grado de es- 
tabilidad 2. 



La grave situacjbn planteada en el seno de nuestra sociedad ante la mi- 
sis., cuya gravedad es reconocida desde distintas 6pticas por todos los sec- 
tores sociates, conduce a la profundizacibn del tema qu6 democracia. 

Indagamos c6mo se plantea el tema entre la Intelectualidad y en nuestras 
universidades y encontrarnos que no esta planteado el problema sino que se 
aborda una bibliografía que contlene una concepcibn lavada de democracia, 
despojada de los intereses en juego en las entrañas mismas de la sociedad. 
AcI se presenta a la democracia como mecanismo de procesamiento de k 

conflictos, mecanismo de  eleccián de BIites basado en la univerfalidad del 
sufragio, en elecciones periódicas y en la alternancia de partidos destacan- 
do que !a democracia para ser tal reclama eincertidumbrem frente al resulta- 
da electoral, ~<pluralismon o *(renuncia de las certezas*, col~cando la defini- 
cibn desde algunos aspectos, a nuestro entender, secundarios, s610 poltticos 
y puramente formares. 1 

Se pretende limitar la prdetica dernocritica a la compulsa electoral y a un 
juego bipartidista que legitime el confl lcie y el consenso. El juego electoral se- 
rla la expresión del igualitarismo, el' d t o  electorallh por el cual 1 7 0 s  los ciu- 
dadanos aparecen iguales ante un acto fundamental del estado, que servi- 
ría para descomprfmir tensiones que abren brechas cada vez m6s profundas 
en la sociedad. 

Los conceptos de .clase polltica. y la .teorla de las elitesn se han hecho 
predominantes en la ciencia polltica capitalista asl como la definición de De- 

1 
mocracia un m&todo o un ronjunto de reglas procesales para la constitu- 
ci6n de un gobierno y para la formacidn de  las decisiones políticas, m8s 
que una determjnada ideologla A pesar de que está en boga la desideolo- 
gizaclbn se caracteriza el ideal dernocrAtico como la solucibn pacífica de los 
conflictos sociales, la elirninacibn hasta donde sea posible de /a violencia 
institsrcional, la frecuente alternancia de la clase polilica, la tolerancia ? Los 
.procedimientos universales)) permitirian adoptar decisiones de los mAs diver- 
sos contenidos poffticos. La cuestibn queda reducida a un recetario: eleccibn 
directa o indirecta, divisitrn de poderes, ciudadanos electores sin dlscrimlna- 
ción; voto igualitario; libertad para formar opinibn; principio de las mayorlas 
nurnbricas y Ja representacibn de las minorias; alternancia de partidos, a lo 
que se agregan variadas tipologias atendiendo tambien a la forma (parlarnen- 
tarias o presidencialistas, bipartidistas o pluripartidistas, etc.) 

Desde esta mirada, la participación del ciudadano es a tmvh del ejercicio 
del voto; aunque la democracia liberal no prohíbe taxativamente otras formas 1 
de participación (sí las recorta según el caso) no las estimula, al punto ue 
por ejemplo un estudio sobre los indicadores de la participacibn política 'se 
reduce a un inventario de formas desde lo electoral y la relacibn individual 
con los partidos políticos. 

La ampliacibn de la participacibn electoral en el capltallsmo fue producto 
de una larga lucha que fue abriendo y legalizando espacios de representa- 1 
cibn a los diversos sectores sociates en la superestructura de la sociedad. 
Sin embargo la ampliacidn desde el punto de vista formal no va hist6ricamen- 
te acompañada de una participacibn efectiva en el ejercicio de ese derecho: 
la alienacibn, el desinter&, la desinformacibn, el formalismo, el descompromi- 

so, son expresiones electorales de algunas de las llamadas wdernocracias es- 
tables~, como el caso de EE.UU. 

El asunta de la participacibn preocupa grandemente en una etapa donde 
si se abrieran las compuertas a la voluntad popular, con información suficien- 
te para decidir, con la forrnacibn necesaria para reflexionar, los minúsculos 
pero pderosas grupos econbmicoc no podrlan conservarse como tales. 

Pensamos y proponemos para la discusibn la siguiente afinnacibn: en la 
etapa del Capitalismo Monopolista de Estado, frustradas las experiencias de 
los golpes de estado por el desprestigio ante los gobiernos democrAticos y 
los pueblos del mundo; ante el' nbel de conciencia democrática y los recla- 
mos de los pueblos de América Latina, los grupos econbmicos dominantes a 
nivel nacional y transnacional buscan crear condiciones para garantizar la 
tranquilidad de sus inversiones y altas tasas de ganancia. Con ese fin, en es- 
tas circunstancias histbricas necesitan de 20 que definen ~~dernocracias esta- 
bles* no tanto o no s61o el *gobierno temporal)) (el funcionario electo) como 
el permanente ... la estructura institucional y las burocracias que no cambian 
con las elecciones, la burocracia militar, judicial y civil, tal como se lee en el 
Documento SANTA FE II citado m6s arriba. La situacibn conlleva por un la- 
do, un recofie de las libertades democrAticas, una degradaclbn de las formas 
de Fa democracia 'burguesa, pero a la vez la bisqueda de consenso, partici- 
pacibn pasiva, acatamiento. Para el logro de ese objetivo y como parte de un 
plan global estrategico, juegan un papel principallsirno los medios masivos 
de comunicacibn y la educación en todos !os niveles. 

Esconder e3 huevo de Fa serpiente. El consenso y la conclencia. 
El reclamo por recuperar las formas de la democracia institucional frente a 

las dictaduras rnilltares abrid brechas de protagonismo significativas. La de- 
fensa de la democracia es vista como el escenario propicio para conquistar 
mejores condiciones de vida y evitar la perdida de los nivetes alcanzados. 

Se ensayan otras formas de participacibn y de organizaci6n, rnovi6ndose 
Incluso el electorado sin clientismo fijo a la búsqueda de proyectos que expre- 
sen sus necesidades. 

La lucha por la democracia en Arnérjca Latina hoy no es un retroceso, co- 
mo pretenden quienes, errbneamente a mi juicio, hablan de la ~derechiza- 
cibnm. Por el contrarlo es la asimilacibn de la practica polltica y el discurso de 
los '70 a Iravéc de la experiencla vivida que ha dejado al descubierto muchas 
enseñanzas, que van conformando la historia colectiva. Una de esas enseñan- 
ras ya generalizadas, es que se necesitan cambios estructurales en Ambrica 
Latina que reclaman el protagonismo de las grandes rnayorias. Otra ense- 
fianza es que los grupos m~nopblicos rn6s poderosos son el principal ene- 
migo de la democracia. Ambos aprendizajes populares son enfrentados 
desde los medios de comunicación: el primero, proponiendo personajes que 
estan dispuestos a hacer por todos, instando a las conductas individualistas 
y fomentando la divisibn frente a la unidad. El segundo, ocultando que en el 
poder monop6lico se anida el ~~tiuevo de la serpiente. y que fueron capaces 
de colocsrlo en Dos cuarteles cuando necesitaron lanz~r feroces procesos re- 
presivos $. El poder monopolice genera autoritarismo pero en circunstancias 



histbricas coma las actuales pretenden ocultarlo recuniendo a las formas de 
dernocraclas restringidas a la que llaman .estable.. Se trata no s61o de ocul- 
tarle slno de ganar consenso con instrumentos diversos en campañas publl- 
citarias y de propaganda, fabricando llderes carismAtlcos a qwenes se pro- 
pone segulr, apoyar, confiar en sus decisiones, esperar, colocande en una 
persona welegidae el quehacer colectJvo de la historia. Esa #democracia esta- 
ble#~ para ser tal necesita aparatos jurldicos eficientes y Fuenas Armadas 96- 
iidas, t o esto enmarcado en lo que se llaman ~iconfllctos de baja lnten- 
sidad. P 

Por cierto que la cuesti6n de la ~establlklad. preocupa profundamente a 
las mayorlas populares. La inestabilidad en nuestro pals no es producto de u- 
na ley histbrica ni del fatalismo. La base de la inestabilidad es el confliclo enta- 
blado dentro mismo de los sectares de poder por garantlzar su dornlnaci6n 
pero tambibn el enfrentamiento con los sectores sociales afectados que bus- 
can afanosamente canalizar sus Intereses y aspiraciones con una nueva ex- 
preslbn política aún en gestacibn. Por esto la cuestidn de la estabilidad divide 
las aguas: para mantener el status quo o para avanzar hacia formas mhs de- 
sarrolladas de ejercicio de la seberanla popular. Consenso, acatamiento y pa- 
sividad, por un lada; protagonismo, creatividad, iniciativa, conciencia, por el 
otro. 

El imperialismo (no sblo el gran capital transnacional slno las oligarqufas fi- 
nancieras nativas) manifiesta preocupaci6n por lo que llama .conflictos de ba- 
ja intensidad*), tbrmino crecientemente ubicuo utilizado para describir una for- 
ma de lucha que incluye operaciones psicol&gicas, desinfomacibn, inforrna- 
ción enbnea. terrorismo y subversión cultural y religiosa ... los EE.UV. somos 
vulnerables a otras formas de Iucha además de conflictos armados ! Obvia- 
mente se trata de la decisibn de entablar una lucha ideol6gica y políttca en la 
regibn, educar a los medios de djfusidn y al público norteamericano ... así 
como a los líderes de t fus idn y de las comtrnjdades ante ... el peligro para 
los intereses de EE.UU . 

Por todo esto se hace imprescindible ver d papel que juegan los Intelec- 
tuales desde sus centros de investigacibn, sus publicaciones, las unhrersida- 
des, desde donde se puede hacer un valioso aporte al servicio del progreso 
de los pueblos de latinoamérica o a la formaclbn de meros tkcnicoc, sin con- 
ciencia ni preparacibn cientifica corno para actuar reflexivamente en su labor 
profesional. 

La sociedad entera esta en debate, por eso mismo esta ptoblernhtica de 
Mera instalarse en nuestras universidades porque consideramos que desde 
ese espacia se puede contribuir con el quehacer acadbmico, a echar luz so- 
bre el asunto y elaborar las propuestas politicas adecuadas para la solución 
de los graves problemas de Latinoamérica. 

Ya se asoma otra forma de democracia para America Latina, 
Se trata de una democracia basada en el ejercicio de la soberania popular 

ejercida desde los aparatos de! estado. Una democracia de nuevo tipo, no so- 
lamente del pueblo (garantizada por las elecciones perlbdicas); nl sblo para 
el pueblo (como programa prometido desde un gobierno elegido) sino ade- 

m&, por el pueblo (con protagonismo y organizaclbn popular para con- 
cretar el programa y controlar los mecanismos de elecci6n y decidbn). 

No se trata de un cambio en el vado sino de propuestas superadoras a 
partir de las condiciones actuales, La Democracia no es una forma de consti- 
tuir el poder, sl en cambio una buena forma de relacionarse con él; la mejor 
que podamos concebir. Por eso hay que Insistir en ta defensa de un sistema 
de Iibertades lo más amplio poslble, en la igualdad irrestricta ante la ley, una 
Democracia cada dla mds transparente en un doble sentido: primero que 
los actos y decisiones de los gobernantes sean de Inmediato conocimiento 
y de fiscalizaci6n ptjblica, y segundo, que la ciudadanía pueda pronunciarse 
de manera Riequívoca sobre las q$uesriones polificas verdaderamente fun- 
damentales, dice AgustCn Cuwa y Angel Flisfisch agrega: Tenemos por 
delante una gran empresa, un desafío notable en t4rminos de imaginar, de 
proponer, conceptuar formas de particlpacibn distintas de las formas de par- 
ticipacibn electora/ o de la mera inserción en un sist~~ma de partidos, que im- 
pliquen una proiundizaci6n real de la Democracia ... . 

Estos nuevos ejercicios de protagonlsmo deberAn ir adaptando formas 
Eurldicas a través de las reformas constitucionales y de la legislacibn que los 
contemple. En suma una democracia con participacibn requiere desarrollar la 
iniciativa. 

Censlderamos tan importante este punto que nos permite afirmar que sin 
iniciativa del conjunte del pueblo, no de unos pocos elegidos, no hay deme- 
cracia. Para ello, el Estado debe garantlzar la plena vlgencia de los derechos 
humanos, entendidos con la amplitud que contiene la Declaracibn Universal 
de los Derechos Humanos, las condiciones de vida y de desarrollo que distin- 
guen a la calidad humana. 

Si por democracia entendemos protagonismo, inter4s por los asuntos co- 
lectivos, responsabilidad, solidaridad, iniciativa, es condicibn necesaria la ele- 
vacibn cultural del conjunto del pueblo. 

La transparencia de la funclbn pública no quedara supeditada a una cues- 
tión moral de los funcionarios, sino al control de la gestión por el conjunto del 
pueblo a travbs de sus propias organizaciones (barriales, estudiantiles, fabri- 
les, sectoriales, políticas, sindicales, etc.) donde cabe una figura todavía ine- 
xistente en la democracia restringida, !a revocabilidad de los funcionarios. 

La democracia con soberanla popular efectiva se regula por su propia le- 
gislacibn, una estructura de gobierno acorde a esos contenidos y un pro- 
grama que exprese los intereses sociales de todos los sectores que no corn- 
parten los objetivos nl la polltica de la oligarqula financiera. Para que estos 
requisitos se cumplan, el conjunto social y político que expresa dicho bloque 
popular debe disponer del aparato del estado, de un estado distinto al estado 
de los grupos econ6micos monopólicos. Consideramos que si no se llega 
hasta esa instancia, adonde anida el ((huevo de Ea serpiente. hoy, a las 
entranas mismas del estade de los monopolios, no se garantizar6 el nunca 
mds ni ninguna otra meta deseada por mas alcanzable que parezca. 

.Las formas para arribar a una democracia con soberanla popular efectba 
son seguramente variadas, serán caminos nuevos que todavía no estan ex- 



plorados, pero sl no cabe ninguna duda requieren Ir ensanchando las 
brechas de la actual democracia, forcejeando su apertura donde los intere- 
ses monop61Fcos es?án interesados en cerrar, practicando el protagonisrno 
para colocar programas que representen los intereses de las diversas capas 
sociales hoy afectadas econbmica, social, cultural y pollticamente; bregando 
por una educacibn comprometida can el progreso social; lidiando con los 
medios de comunicacibn que insisten -como forrnadores de opinibn- en con- 
vencernos que [a democracia es asl no m&, una denlocracia a secas. La 
democracia nunca es a secas. Por eso cost6 tanto dolor y esfuerzo abrir 
esta brecha que estamos transitando en estos años y que amenaza cerrarse 
a cada paso. 

La democracia con soberanfa popular efectiva no es producto de YM Uto- 
pla fantastica sino de una necesidad histbrica. Considerarnos que esta cues- 
tlbn de la democracia es vital para Arn4rica Latina -y nos atrevemos a exten- 
der al mundo entero-. Ante un futuro sombrio de hambre, represi6n y aliena- 
cidn, prcponemos el debate del conjunto de los intelectuales argentinos com- 
prometidos con la democracia como trampolln hacia el progreso social, con 
una democracia donde sea realidad aquello que dice: la soberanía reside en 
el pueblo. 
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Analfsls de la ldentldad hlstbrica a travhs de tres problemas 

Entre los problemas que afectan a America latina en lo que se llama la 
bUsqueda de su identidad, he seleccionado, a mi modo de ver, tres que con- 
sidero relevantes para la comprensibn del tema. 

Primero, una cierta incapacidad para ac!mllar d propio pasado hlstbrica 
que provoca la yuxtaposicibn de etapas histbrica-culturales en permanente 
confficto y negacibn con los anteriores. Tomo la idea de Zradicibn y la de 
progreso en permanente confrontacibn. 

Otro problema se refiere a [a concepclbn estAtlca de la idea de identidad, 
parciallzAndola en la Identif icacibn con una etapa histtirico-cultural. Es declr, 
prescindfendo de un análisis que cree es fundamental: entender la identidad 
como resultado del proceso histbrica. 





das. La vida hlstbrica no es sólo lo que cambia aceleradamente slno lo que 
cambia a msdiane plato, tambibn es lo que cambia lentamente y lo que 
parece no cambiar. Cuando se percibe el juego que se produce entre esos 
componentes, para una asociacibn que nos dé un resultado diferente, es 
cuando percibimos el verdadero camlno de la identidad. 

Asl  como hay tradicibn y reaccibn, hay una Idea de progreso que Interpre- 
ta a la historia como el hombre caminando lentamente en una direccibn defi- 
nida y deseable e infiere que este progreso continuad Indefinidamente y la 
otra que entiende que este proceso debe ser resultado necesario de la natura- 
leza pslquica y social del hombre y no debe hallarse a merced de ninguna vo- 
luntad externa '. 

Esta segunda idea de progreso es la que puede ayudar a la slntesb entre 
tradfcibn y progreso y elaborar la apoyatura de 1% ldentldad que no es esen- 
cial y excluyente sino incorporadora y cambiante . 

Un pueblo es una realidad histórica y as¡ como no puede privarse de su 
suelo que es su espacio, tampoco puede romper con la tradición que es su 
tiempo. Pero, como la vida es esencial novedad el problema e que se enfren- 
tan el pensador y el buen político es el de combinar lo nuevo con lo vielo. Pa- 
ra guiar la marcha de un país hacia adelante, hay que tener sentido de la 
contjnrridad histdrica, pero esta continuidad no es una i'luencia que mana 
sin esfuerzo ni intenci6n. El pasado no puede impulsarnos por si solo hada 
el porvenir. Es incumbencia nuestra seleccionar del pasado esa intuición 
directiva, ese sentido de una misión presente y futura. Vivir es en parle revi- 
vir. El mismo concepto de tradición envuelve el de renovación, y sin Iésta, la 
tradicidn se paraliza, y ya no es entonces tradición. El cuerpo de  un pueglo 
se muere y su pasado se archiva en la memoria infiel de los otros pueblos ' 

La identidad tiene que ver con el choque entre tradicibn y la idea de pro- 
greso. 

La idea de identidad esthzfca identificfindola con una etapa histbrico cultu- 
ral, la paraliza, la desgaja del proceso histórico y puede convertirse en reac- 
cibn; por otra parie el progresismo que desconoce los tiempos históricos de 
la identidad puede desvanecerla, diluida en un universalismo y costar& mu- 
cho para los pueblos de América Latina pensarse como región, desde sf mis- 
ma y relacionarse con el mundo al cual no puede estar ajena. 

La polarizacibn de esa lucha ha dejado como consecuencia la no formu- 
laci6n de ideales progresivos y con sentido realista, asentados en la tradici6n. 

Para que la conciencia de la propia idenzidad tenga un sentido operativo 
en Ea realidad tiene que darse un consenso mínimo en la sociedad. 

Ese consenso debe empezar por ser expresado por los componentes re- 
presentativos de la sociedad: las &Mes políticas, econdmicas, militares y cul- 
turales, que son protagonistas del poder y del discurso polltico. 

La sociedad es multirracial, multifac4tica e incluyente y los representantes 
del discurso y del poder no debieran persistir en planteos sectarios de una 
reaccibn que pretende ser tradícibn ni un progresismo que tratando de inser- 
tarnos en un mundo moderno tecnologizado e internacionali:ado (del que no 
podemos prescindir), tratan de evadir la realidad socio cultural de nuestros 

pueblos con la exlstencla y vigenda de tradblones culturales, de localismos, 
fenbmenos religiosas, diversidades 6lnicas que constituyen en cada pals los 
materiales Con que se ha construido su prapla identidad. 

Esa identidad tiene que ver con la regibn. ArnBrlca Latina es una regibn 
por el espacio que ocupa y por el tiempo histbrico que comparte. Pero ade- 
m&, para sentirse regl6n hace falta que las naciones que la componen admi- 
tan como naturales y legíiimas las interacciones que se dan entre ellas. Los 
paises deben resolver ese modo de relacibn entre elfos para proyectarse a un 
mundo internacionalizado, planetarizado del cual, repito, no pueden ser 
alenoc. 

La identidad tiene que ver con sentimientos profundos de los pueblos que 
tienden a prevalecer sobre la racionalidad. Las interpretaciones que se apar- 
tan de !a cornpresibn de esas ralces pueden tender a desvanecer el concepto. 
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Dernocracla y participadbn urbana ' 
Cuando nos referimos a la ~tdernocracla~~ en t6mlnos corrientes 2, preten- 

demos significar que ella garantiza unas reglas de juego, segiin las cuales se 
permite la m8s amplia participacibn a la mayor parte de los ciudadanos en las 
decisiones que Involucran a la colectividad en que ellas se desenvuelven 
(Bobbio, 1976, 42). No obstante, basta mirar a nuestro alrededor para per- 
cibir que tal derecho a decidir e, 10 que es igual, a participar, no es ampflo, ni 
menos aún, de la mayor parte de la población. Variados son los ejemplos, en 
este sentido, en las distintas realidades latinoamericanas, donde extensos 
grupos sociales quedan excluidos de las posibilidades de decidir sobre as- 



pectos tan trascendentales corno su propia salud, educacibn, vivienda, y en 
general, sobre los bienes y servicios comunitarios. ACin m&, se puede apre- 
ciar que las instituciones dernocrfiticas no logran controlar o neutralizar la 
existencia de grupos con posibilidades diferenciales de participar en las 
decisiones que afectan a la comunidad entera. En otras palabras, estamos 
señalando la existencia dentro del sistema dernocdtico, de grupos con ma- 
yor poder que otros, hecho que resulta incongruente con la definición inlcial. 

Frente a tales circunstancias, parece haber un consenso teórico segcn e! 
cual la parlicipacibn, en la medida en que se arnplle, p u d e  representar una 
via plausible para una irnplfcacibn progresiva en la toma de decisiones de los 
grupos excluidos, esto es, para un perfecciona~iento de la democracia. En 
tal sentido, algunos tebricos de la planificacidn , han venido cuestionanda 
los modefos de desarrollo preexistentes y planteando la necesidad, en espe- 
cial para los paises subdesarrollados, de proponer alternativas a «otro desa- 
rrollo~, que aspire a una sociedad mhs justa, mhs iguafitaria y mas demo- 
crhtica, en la cual la distribución de los bienes y servicios fuese mds equl- 
librada. Un desarrollo que se base tante en la autonornla nacional frente a fac- 
tores externos de poder, como en una redefinicibn del cuadra nacional, en 
funcibn de los intereses y necesidades de Ios sectores sociales mayoritarios 
(Delgado, 1981, 25). Las mencionadas propasiciones convergen a ciertas 
nociones claves, entre las cuales la participacibn, la desconcentraci&n, la des- 
centralización y la dernocratizaci6n juegan un papel preponderante. 

A nivel nacional venezolana -y presumiblemente en la mayorla de los 
países Latinoamericanos- parece existir un consenso en torno a la necesidad 
de un nuevo modelo de desarrollo mas democrhtico y particlpativo. Confir- 
man esta aseveracibn algunos discursos y documentos emitidos desde las 
cUpulas del poder. Es también la opinión de$iversos personajes de los me- 
dios académicos, poFRlcos y civlles del pais . Ratifica además esta aprecia- 
cibn, el despertar de movilizaciones de la sociedad clvil que luchan por espa- 
cios de paflicipscibn, un ejemplo de esto, es el movimiento vecinal en 
Caracas (ver Fadda 1986, Fadda 1987, 150-1 67). 

Podríamos concluir entonces, que tanto los discursos provenientes #(des- 
de arriba)) como las manifestaciones nacidas .desde abajo#> abogarlan por 
mayores niveles de participacibn y por ende, de dernocratizacibn. Llegados 
a este punto, en que reconocernos un consenso amplio en este sentido, 
cabrfa preguntarse: ¿cuales son entonces los obst6culos para llegar a In- 
strurnentar una real participacibn y democratizacl6n3. 

Para tratar de explicar esta cuestibn y evaluar la naturaleza partlclpatoria 
(o anti-participatoria) de los agentes comprometidos en el proceso, se recu- 
7rE6 al enfoque de Pearce y Stiefet (1980, 951, seglin el cual se entiende la par- 
ticipacibn como un d~encuentro)~ (en su acepcibn m6s lata: desde convergen- 
cia hasta confrontacicin). Esto es, como una nelacidn social, en la cual no se 
pueden desarticular como procesos discretos, aquéllos que resultan de accio- 
nes promovidas desde arriban de otros que son producto de acciones prove- 
nientes .desde abajo.. Ellos se conciben como partes de una misma relación 
O .encuentrok~ de intereses divexsificados por compartir el poder declsorio, el 
cual teóricamente la democracia otorgarfa en forma Fndlferenciada, En el uen- 

cuentro. los sectores excluidos confrontan a los que controlan las dbposIclo- 
nes que determinan pautas de acceso a recursos, senilclos, status y podes. 

Tal enfoque se apllc6 al estudk~ de un casa especffico de .encuentro.. a ni- 
vel urbano, cuyos protagonistas fueron: por un lado, una cornunldad vecinal 
del Area MetiopolRana de Caracas (AMC), la cual con sus estrategias ndesde 
abajo*, buscaba incidir sobre decisiones que, tomadas por el Estado, la afec- 
taban; y por otro lado, el Estado, agente de las estrategias instrumentadas 
#desde arribalb. El estudlo condujo a una serie de conclusiones e inferencias 
en refaci6n a este tipo de particlpacibn. 

Uegamos a conferir gran Importancia para los resultados de ese uencuen- 
t ro~,  no sblo a las acciones de los grupos excluldos, sino a la concepclbn 
que tos grupos hegembntcos tienen de la participacibn. Esto, porque, estan- 
do interrelaclonadas las acciones de ambos grupos, ellas se determinan mu- 
tuamente y por ende, no se podría entender el fen6meno enfocandolo desde 
un solo polo de accibn. 

Detectamos, en ese proceso común que Implica el ~encuentrm, discor- 
dancias entre las t6cticas promovidas desde las estructuras SnstRucionales y 
aqu8Has ejercidas por la comunidad. Las thcticas ((desde arriba*, supuesta- 
mente lmpllcarlan socializar, ceder grados de poder por parte de quienes 
tradicionalmente lo han detentado. El requerimiento de participacibn .desde 
abajo>), Implicarla por el contrario conquistar, ganar grados de p d e r  por par- 
te  de sectores que hasta entonces han tenido escaso o nulo acceso a 41. Ac- 
ciones que, en la realidad, resultan conflictivas: participacibn paca as1 a 
ser, segun la expresidn de Hain (1 980, 190), una .guerra de p 0 d e ~  en la cual 
la supuesta cesibn de poder no se produce espontineamente, sino que debe 
ser conquistada a travbc de arduas luchas .desde abajo.. De este modo, el 
mentado consenso entre sociedad polltica y sociedad civil, en torno a la nece- 
sidad de mayores grados de participacibn y democratimción, no es mBs 
que una quimera. Una de las formas de discordancia mas significativa, detec- 
tada en el ~(encuentro~, fue la recurrente actitud por parte de las autoridades 
institucionales de conveitir las luchas emprendidas por la comunidad, en 
movimientos meramente reivindicativos. Lo mismo puede decirse de la coop- 
tacidn de que fue objeto el movimiento. Ambas actitudes podrlan con- 
siderarse como una de las diffcultades insoslayables que debe enfrentar 
cualquier movimiento de este tipo. 

La concepcldn que los grupos pollticos hegem&n$os tienen la parlicips- 
clbn resultb estar ubicada en los niveles rnhs bajos pudifindosela calificar 
de mi-participativa o pseudo-participat ¡va. De sus polft icas, por lo tanto, no 
podrlan esperarse grandes transferencias de poder ni democratizacibn del 
sistema imperante en forma espontinea. Por el contrario, ellas estarían recu- 
rriendo, de acuerdo a Borja (1 986, 641, a la ~participaci6n como  coartada^*, o 
sea, una participacl6n que, independientemente de la buenas intenciones 
dernocr$ticas de sus proclamadores, es e/ discurso retdrico que comple- 
menta una política de Iiderazgo carisrndlico o de poder partitocrtttice. 

Si al uencuentrobb no concurrieran otras fuerzas con caracterlsticas demo- 
cratizadoras, que hlcieran frente al comportamienta de contencibn demos- 
trado por los grupos hegemónicos, lenddamos que presumir un total estan- 



carnienta o aún una involucldn de los grados de participacibn y democracia 
alcanzados. Sltuacibn que no ha llegado a producirse. Asi lo demuestran, 
entre otras cosas, la evoluclbn dernocrhtica del pals y, a nlvel urbano, las mo- 
vilizactones que concurren, con prssiones transformadoras, al uencuentrom. 

b e  tales conduslones se pueden hacer algunas lnferencias: 
La participacibn desde abajo,,, si bien ha tenido en el Ambito urbano un 

gran empuje y logros significativos, requiere superar ciertas limitaciones en 
las que a veces ha caldo. Nos referimos, por ejemplo, a formas de clientismo, 
a la tendencia que presenta para ser cooptada o integrada, a la parcialidad 
de clerzos objethros reivindicativos. 

Como partlclpe del  encuentro^* y en razbn de le dicho m6s arriba en cuan- 
to a que no se pueden esperar transterenclas esponr8neac de poder desde 
arriba hacla abajo., la comunidad requiere adqulrir responsabiEidades y com- 
promisos para lograr una mayor participacibn. El derecho a participar diflcil- 1 

mente serA obsequiado por parte del Estado, sino que de acuerdo a la que 
demuestra la historia, habrh que conquistarlo penosamente y paso a pasa. 

El efecto final del ~encuentron, no serh el trazado o antlclpado por ningu- 
na de los actores, sino la resuftante de un complejo juego de fuerzas rnultidl- 
reccionales. De hecho, en el estudle logramos demostrar la modificacibn de 
algunas decisiones del Estado, como repuesta a las acciones de la cornunl- 
dad. Ello significa una rnodiflcaci6n en las relaciones 'Estadolcornunidad, ya 
que esta última conquista, en determinadas circunstancias, mayores niveles 
de poder. Dicho de otra manera, no sblo la polltica del Estado logra modificar 
comportamientos de la comunidad, sino que también la participacibn comu- 
nitaria logra hacer lo propio con reraclbn al Estado, lo cual puede implicar 
una forma de llegar a compartir algunos grados de p d e r  decisorio y de de- 
mocratizaci6n. A modo prospectivo, podrlamos convenir con Laclau (1 985) 
en que una pluralidad de posiciones podrlan llevar a la proliferactón de 
espacios de partlcipacibn. 

Por Último, pensamos que en el uencuentro~ entre socledad civii y socie- 
dad poIMca se lograrhn mayores grados de participactbn y democracia, S& 
lo en la medida en que se reduzca la brecha entre ambas. Ello implica que 
una mayor disposiclóln al reclame desde  abajo)) vaya acompañada de una a- 
pertura a estas estrategias dldesde abajo)), los cambios en la cúspide tienden 
a estancarse y con políticas de contenci6n o coerción por parte de las altas 
esferas, las acciones de las comunldades tienden a desestimularse. Obvia- 
mente que la pres'l6n [[desde abajo. es factor prioritario para una transferen- 
cia de poder desde el Estado a la sociedad civil. En slnteses, creemos que en 
la medida que el diA!ogo se haga mAs Ruido y constante y con acciones pro- 
venientes de ambas partes, se lograrán mayores grados de participacibn, 
los cuales resultan indispensables para encauzar el aspirado perfecciona- 
mlente democrático. 
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Roberto FolIari (Universidad Naclonal de Cuyo. CONICK, Mendoza) 

Reconversión de la política 

Si bien la sociedad argentina en su conjunto no fue alcanzada por los pro- 
cesos de modernizacibn que desde el poder polltico se propusieron durante 
la etapa intermedia del gobierno alironsinista (1 985-By), y de hecho estos no 
prosperaron, sin duda que se oper6 en ese momento una notable transforma- 



c'lbn de los modos de actuaclbn de qulenes son protagonistas de lo polftlco. 
La sociedad argentina transitb desde el fin de! goblerno militar y la con- 

siguiente recuperaci6n de la democracia por un sendero inclerta pero de rit- 
mo acelerado: la manifestaclbn de expectativas sociales largamenre reprimi- 
das, y la apertuw al mundo en lo cultural e ideol6gic0, propiciaron una ex- 
plosldn de nuevos discursos y tecnologlas que se superpusieron al suelo 
hist6rico -comparativamente retrasado a nivel internacional- de la cultura ar- 
gentlna (en sus muy diversas variaciones segdn sectores soclales y regiones 
geográficas y econbmlcas). 

El triunfo electoral radical agregaba un elemento extra a la perdida de posl- 
bnidad de remitirse a los h&bios previos para ublcarse en la nueva sRuaci6n; 
la derrota peronlsta era un hecho inesperado, e Implicaba una reubicacibn de 
discursos e identidades sumamente fuertes, que hada indeciso el  p piso^^ en 
el cual asentarse, el proplo lugar subjetiva desde el cual juzgar y decidir. 

En lo cultural, la difusibn progresiva del vldeo y la apertura a la iV satelkal 
irnirnpieron en un universo hasta ayer sumamente provinciano y autocentra- 
do, multiplicando súbitamente las posibitidades de receptar mensajes sin que 
se hubieran gradualmente conformado pautas para una elaboración de &S- 
tos; hubo una vlolenta reconstituclbn del campo de recepcibn informativa 
que hasta poco antes funcionaba según hábitos muy tradicionales. 

Ei estBo de hacer política del radicallsmo en el gobierno fue muy diferente 
del que caracterird a este pariido anteriormente; podemos afirmar que se pro- 
duje una modemizacibn polftica. Desde un discurso que abandon6 tos este- 
reotipos de la apelacibn republicana hacia una defensa argumentativa de la 
democracia, que del6 de interpelar en terminos morales para hacerlo en 
jerga de expertos en clencias sociales; a una prhctica que reemplazb el 
cornitb por el pool de asesores y consultores, por la búsqueda de profe- 
sionales y de ~(notables,) para la negociaclbn sistem&tlca y pfanificada con los 
diversos factores de poder econ6mlco y soclal. 

Incbmdos, los viejos políticos fueron saliendo de escena; una metódlca 
racionalidad instrumental, una cultura del cAlculo científico de los procedi- 
mientos los fue desplazando rfipidamente. Los polRlcos exitosos empezaron 
a contarse entre los lbvenes, muchos de ellos universitarios. Se comenzb a 
aplicar constantemente los sondeos y las encuestas, se estipul6 en terminos 
de semibtica cbmo conformar la autoimagen, se contratb soci6logos y psicb- 
logos sociales que ayudaran a la formalizacidn de los proyectes gubernativos 
y a la generacibn de discurso polftico. 

Esto se impulsaba fundamentalmente desde el gobierno, sobre lodo por 
Nfonsln y la polftica de la Coordinadora en sus diferentes vertientes. Por su 
parte, el peronismo habla vivido a medlas una recomposicibn de ese tipo; 
mas pemaneclan en su seno figuras que, como el paradigmático Heminie 
Iglesias, nada tenlan que ver con esa pragmatica modernizante, radonallza- 
dora y ajena al princlpisrne de los viejos discursos. La elaboracibn de la de- l 

rrota electoral por el peronismo resultb lenta; al comienzo, se crey6 en un 
simple accidente, y en la posibilidad de convocar socialmente con el anterior 
discurso frente a este nuevo al que se vela como amenazante, Incluso como 
una no permislble concesibn a lo trasnacional. El no querer admitir que los 
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c6digos soclalac de recepción hablan cambiado Ilevb al desenlace final en la 
desigual pdbrnica Caputo vs. Saadi so'bre el Tratado del Beagle, con una der- 
rota aplastante del añejo polltico que apel6 a un estilo sin mesura ni 
medlacibn científica, al que Caputo pudo presentar fhcilrnente como una 
nueva versl6n de la barbarie frente a la clvlllzaci6n. El viejo modelo quedaba 
asl sepultado. 

Cornenzb entonces !a recomposicibn interna del peronismo en busca de 
imitar el modelo que ofrecia el radicallsmo. Se requerla un discurso matizado, 
intelectualizado, ajeno a la vociferacibn y el prlncipismo dogrnAtitico que se 
achacaba a la denominada 1tortodoxia~1. La lucha instituclonal para que el sec- 
tor proclive a la renovacibn tornara la direccibn del partido fue lenta y cos- 
tosa, pero en cambio su triunfo en cuanto metodologla para lograr consenso 
en el seno de la opinicin publlca fue total e inmediato: el estilo polltico 
tradicional estaba agotado, y los dos partidos mayoritarios empezaban a 
asemejarse cada vez mas entre sl '. 

La importancia socialmente asignada a los derechos lnstitucionales y las 
garantlas personales habla crecido exponencialrnente luego del proceso dic- 
tatorial; el radicalismo puso en ello su acento, por cierto fraguando así las 
bases de una admlnistracibn estatal no-carnlvora y respetuosa de las liber- 
tades. Paratelamente la desmesura, el grito, la exigencia, la presión politica. 
fueron visualizados como enemigos de esta naciente racionalidad, a la cual 
se identificaba discursivamente 4 t h  total, con los beneficios de la democracia. 
Se configurb un eje semhntico de polos opuestos: de una parte libertades, 
democracia, mesura, negociaclbn de intereses contrapuestos; de la otra lo 
at6vic0, brutal, violento, autoritario, inc!uy&ndose aqul junto a le dictarial, 
toda forma de movillzaclbn social, que no era factor sustancial de la previa 
identldad radical, pasb as1 al archivo de lo temible, desordenado, lo que aren- 
ta contra la estabitidad. Incluso cierta inhabilidad de la conduccibn de la CGT, 
superpuesta con el discurso oficial sobre los paros, logrb en buena medida 
presentar a estos como inconducentes. estériles y atentatorioc contra la in- 
stitucionalidad. Finalmente, la conocida teoría de los tcdos dernoniosn hizo el 
resto; el terrorismo de Estado, justamente excrado, era presentado como 
respuesta sirnetrica al terrorismo de signo opuesto; las protestas sociales 
maslvas de los años 70 quedaban reducidas a simple desorden provocativo, 
y consecuentemente se inhibla cualquier continuidad posible con esa 
rechazada tradición histbrica, interpretada como parte del autoritarismo a su- 
perar por la sociedad argentina. 

Sin duda que se ganb mucho con esta nueva forma de hacer políiica, con 
este paso acelerado desde la burocracia a la tecnocracia, tomando terminos 
de A. Gouldner. Precisamente se confrontb a una lradicibn de la izquierda 
que hada sólo del enfrentamiento su metodologla política; y con una del po- 
pulismo para la cual la inslítucionalidad era considerada secundaria, cuando 
no condenable y wpartidocráticall. Se afectó a las corporaciones al refomar el 
sistema de partidos. Se buscb poner racionalidad ante la brutal pugna distri- 
butiva que ha caracterizado a la sociedad argentina, proponiendo un debate 
social sobre el tema de la acumulación. Se prestigib al sistema democrático, 
plantehndolo como valioso en s i  rntsrno, al margen de lo econ6mico 



(es decir, que si bien es deseable que la democracia resuefva la cuesti6n 
econbmica, su legitimacibn polftica no depende s61o de este punto). Se es- 
tablecib reglas de juego para las pugnas entre partidos y tendencias dentro 
de estos. Se operd con racionalidad ante el coníiiczo soclal, sin imprevisiones 
de tipo político tradicional; a pesar de los yerroc y claudicaciones de la clase 
polftica en Semana Santa y Villa Marteili, es impensable la determinación de 
quio hubiera sucedido con situaciones de tal complejidad en tlempos de 
Balbln, Casiido Herreras o Isabel Perbn. 

Pero no resulta diflcil advertir la contracara necesaria de esta figura; el an- 
tiptinciplsmo fue llevando a un pragmatisrno cada ver mAs desenfrenada, el 
acento en la racionalidad Instrumental a creer que t d a  es resoluble s61o con 
aclividades de pasillos y negociaciones, el uso de los medios maslvos fue 
reemplazando la polltica cara a cara al extremo de eliminar toda accesibilidad 
a los personajes pol fticos, fa rnovitizaci6n social ha sido desalentada y desen- 
hebrada, en tanto visualizada como una amenaza a la libre gestión decisional 
por parte de los pollticos. 

No nos Interesan aqul detalles de c6mo acaeclb luego este procese, por 
ejemplo Sa derrota de la renovaci6n peronlsta y su ~reintegracibnn dentro del 
discurso de Menem; ejempSo privilegiado de funcionamiento de la nueva 16gi- 
ca polltica. Queremos reconstruir un cuadro de Bsta, no diseccionar su gb- 
nesls. 

Llegarnos asi a que resultara poslble la situaci6n actual: con la nueva ad- 
ministracibn, se produce algo impensable años atrás. El gobierno peronlsta 
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asume una politica econbmica ultraliberal, que en ningún momento se habla 
anticipado en la campaña proselitista. Se cambia de discurso rotundamente 
al tomar el gobierno, en una direccibn que trastoca frontalmente la identidad 
del peronismo histdrlco y que en nada condice con los documentos previos 
del Partido Justicialista (por ejemplo los ernitldos en la reunibn de Mar dei 
Plata a comienzos del aiia 1989). Se busca incluso desestabilizar la conduc- 
cidn sindical que organlzb la oposicidn a los planes econbrnicos de Alfonsln. 
No importa ahora analizar el contenido de todo esto, sino su forma; pregun- 
tarnos cbmo puede suceder una situacidn tan paradbjlca. Cbmo esta especie 
de encarnación fhctica de la cienci4ficcibn -reconstitucibn abrupta de una 
identidad polltica hlstbrlca hacia la de qulenes fueron sus enernlgos- puede 
practicarse sin aparente violencia, tal vez faltando el consenso de muchos, 
pero con la facilidad de que la dase polftlca guarde prudente silencio y es- 
time ~impolltico~~ oponerse, o siquiera formular públicamente reservas. 

Es que ha cambiado la forma de la polltica. Se han trastocado las leyes 
del luego que reglan hasta hace cuatro o cinco años, sln que lo advirtamos. 
Ha ocurrido una recomposlcfdn no sólo de las prisiciones, sino ante todo no 
de un cambie en el luego, sino de juego. Se trastocó la dimencibn política 
como tal, y es connatural s ~ s t e  fenómeno que no sea fAcil advertirlo. Por- 
que, para declrlo parafraseando a Kant, se han modificado las condiciones 
de posibiffdad de participar de lo polltico, no (sblo) los contenidos. Es decir, L 

no tanto ((lo que vemoc corno las condiciones desde las que se vb. 

El escenarlo 
El cumplimientolrebasamiento de lo moderno en posmoderno se ha 

dado aqul rdpidamente. Estamos instalados en una modalidad pdltlca pos- 
moderna propiamente dlcha; ciertamente, no en la llamada posrnodernldad 
crltjca que habla del juego de la pluralidad y las mhscaras, esa posrnoder- 
nldad celebratorla y crltica-social de Deleuze y Derrlda, que estrictamente no 
es sino el coletazo i5ltlmo de la modernidad sobre SE mlsrna, el lmpulso pro- 
yeetual estetizado y autoeriitico 3. No; nosotros hablamos de la posmodernl- 
dad como tal, con sus rasgos de pkrdlda de la idea de futuro, de narcisismo 
cool, de abandono de lo politlco hacia la privacidad, de pxlrnacia de la ima- 
gen y de los medios sobre cualquier Intencionalldad de los sujetos, de desen- 
cantamiento pasivo. La posmodernidad de Lipovetskl y Baudrillard, esa que 
no nos .vende33 una nueva epoca como un encomiable producto, slno que 
nos enfrenta a ella y4a su desencanto Irremediable. Ni celebración ni nega- 
clbn de esa realidad . 

No es del caso aqul hacer un baiance sobre lo posmoderno, el cual deble- 
ra ser complejo y mallrado; lejos de nosotros la idea de que no hay en ello 
elementos rescatables, desde [a critica a la teleologia y el logocentrlsrno a la 
recuperaclbn de lo microsocial, 10 estbtíco y lo corporm. Peio no afirmamos 
que en Argentina exlsta una sltuaclbn social caracterlsticarnente posrnoder- 
na; declmos sólo que se posmodernlzb lo político, y sobre todo {{los poll- 
t i ~ ~ ~ n .  

As[ se ha disociado completamente lo social de lo polftico. Los hombres 
políticas, sujetos cada vez mhs especializados, ya no representan nada, nl 
quieren representar a nadie: son mediadores de presiones de los lobbies; 
juegan un juego ajeno y lejano con vlsibles caracteristlcas de show, se exhi- 
ben a travhs de la TV en un escenario al que nadle puede hacerse escuchar. 
Ya no necesitan hacer caco a la gente comijn; basta con que a ella le guste 
lo que se dice, o acepte la 4riagen~~ metlculosamente construida. Y sl no 
hublera Bxlto, el ciudadano común no tendrh canales para expresar su dis- 
gusto. Es ni&: sl excepcionalmente los encontrara, basta con no hacer caso, 
ya que en la barahúnda de notlclas dlarbs lo que hoy es prlncipalilslmo maña- 
na eetarh olvidado. Los afectados por los problemas pasan, mlentras en cam- 
bio los polftlcoc seguirhn. 

El sistema ya no absorbe demandas soclales, menos aún las elabora. El 
mlsrno las conforma a su manera, las condiciona a travds de fa ornnlpresen- 
cla de los medios. Y si algo se escapa de esta IbgEca cerrada -como ocurrlb 
en junlo con los desbordes soclales por e! hambre creciente- fdcll es dlrigir a 
la opinilin pública contra 30s .agitadores. reales o RctEclos, escondiendo cui- 
dadosamente el drama principal de Fa bruta5 recomposición negatlva de los in- 
gresos, preciphada desde febrero de 1989 . 

Actualmente, el campo social popular esth desarticulado, carente de dls- 
curso propio y sin organizacibn; la expresibn mlsrna ~organlzaclón populaw 
es hoy perciblda como una rgrnora. En contrapartida, la lucha por la propla 
carrera de parte de cada polftlco es el norie fundamental; los prlnciplos ya no 
cuentan, lo Instrumental da al traste con lo ético, todo es aceptable con tal de 
no quedar fuera del juego. ta sociedad es mera espectadora, mientras los 



grandes empresarios negocian abiertamente las decisiones estratbgicas con 
legisladores y ministros, cuando no son ministerio ellos mismos. 

Baudrlllard ha analizado un proceso anglogo en la polltica francesa 5 Ha 
insistido en que se trata de una tendencia inmanente del mundo dominada 
por el simulacro y el signo, el universo de la tecnologia de las comunica- 
ciones. Analiza este autor cbmo el devenir vertiginoso de las irnAgenes ha 
reemplazado al de la subjetividad centrada tradicional. Actualmente, estamos 
hechos por la lV, somos su prolongación homogbnea; es imposible sustraer- 
se a esta desubjetivizaci6n con apelaciones morales e normativas. Se ha aca- 
bado con el sujeta, pero en un sentido nada alentador, distante de ta errancia 
Iúdica de los posestructuralistas. 

La polRica es cada vez mas fruto de esa socledad de la rnostraclbn por 
medios. Es representacldn, pero sblo en el sentldo teatral, eschico; es sirnu- 
lacro, en tanto esta totalmente desustanclallrada, pero no juega en ella el 
Dionisos nietzscheano slno la Idgica inmanente del poder, la del Estado 
como =monstruo frío,, que presenta Nletzsche en su Zaratusfra. Juego nax- 
cislstica de unos pocos al que la sociedad no esta invitada. 

No pensamos la situación como surgida de una decisfbn intencional de 
los politicos, aunque en mis de un caso la hubiera. Se trata de un proceso 
objetivo y Zñansparencial, una recornposici6n orghnlca de las formas sociales 
de relacionarse y de significar. 

En esa condlcl6n estamos; una sociedad que no tiene vfas para ex- 
presarse, unos representantes que se bastan a sl mismos y creen poder pres- 
cindir de la sociedad. Un hiato entre poblacibn y direcci6n polltica. Una cons- 
tatable impremeabilidad del aparato politico a las demandas. Fatta de credl- 
bilidad social frente a las continuas frustraciones a que Heva el pragmatismo 
desaprensivo de los politicos, su grosero cambio de dlscurso según conve- 
niencia y circunstancias. Descreencia y pasividad. La polttica es sblo cuestitin 
de los políticos y -cada vez más, peligrosamente- cuestión Bticamente no 
muy transparente, 

¿Desprestigiar al Ambfto polftico? No es nuestro propbsito. Esa es una vle- 
ja thctica de la derecha; Bsza (<se olvidalb de que en gobiernos de facto la co- 
rrupeibn no ha sido menor, y el control social sobre ella ha resultado -como 
es obvio- absolutamente nulo. La valoracibn de las libertades públicas per- 
mite afirmar que la peor democracia sigue siendo infinitamente preferible a la 
mejor dictadura, si es que hay algo como una dictadura ({mejonl. No puede 
prescindirse de los hombres dedicados específicamente a lo politico para 
hacer la administracibn y gestión de la politica, Pero tamentablemente, ellos 
mismos están minando su prestigio con grave perjuicio no tanto para si, 
como para el consenso que requieren las Instituciones de la democracia. 

Ante la creciente sordera de la ({clase politica~, que habla pero no escu- 
cha, caben dos reacciones sociales a largo plazo. El divorcia entre sociedad 
y sistema de representación política puede llevar, si se sigue su actual llnea 
tendencial, a dos caminos igualmente frustrantes: a) Alguna reacci6n social 
catacllsmlca y desesperada, sin direccionatidad ni planificacibn, violenta e im- 
previsible. Su inorganicidad servirla para que fuera fAcil presa de represibn y 
avance mayor de sectores autoritarios en su influencia sobre el poder poli- 

tlm; b) Asuncibn del nuevo estado come unatwral*. Las cosas son asl, y no 
pude  hacerse nada. En este caso, los polR1cos no padecerh desvelos, sblo 
que la legalidad del sistema estará acompañada de una creciente ilegitimi- 
dad, y el ibgirnen democrático quedarh vaciado de aquello que lo diferencia 
de un gobierne que se impone por la fuerza. ES dfa que asl sea, ya nadie 
estara dispuesto a defenderlo, y no veremos nada que reedite aquellas colum- 
nas humanas (en verdad, hoy ya impensables) que marcharon decididamen- 
te a Plaza de Mayo cuando el alzamiento de Semana Santa. 

Los que tratamos de mantener un perisarniento crltice estarnos ante la 
cuestibn. Rearticular lo social con lo político: se trata de un problema, no de 
un programa. Para que fuera un programa, tendrlamos que Intuir c6mo hacer- 
10. Y para ello, previamente debibramos haber comprendido a plenitud que 
es esta monumental reconverslbn polltica en acto. 

Estarnos en ella, dentro de ella, arrasados por ella, en el vertigo de un mo- 
vfmiento en curso y sin destino, transubjetivo, sin nadie que lo gufe direcclo- 
nalmente, juego en que somos jugados tratando de adivinar un centro y un? 
raz6n inexistentes, No como sujetos trascendentales de un saber seguro , 
no como dueños de una verdad que se escurre y no se manifiesta, tenemos 
que desentrañar la trama de esta reconversibn en proceso. Abandonando la 
enf 8 rmedad de transparencia que inficiona la concepclbn clhsica de la izquier- 
da , tendremos que movernos en un pensamlento de lo tentativo y lo parcial 
que nos convoca con urgencia, Antes de que el decurso real, en su objetM- 
dad avasallante, nos inficiona como sujetos y nos ubique, reconstituidos en 
el polo pasivo de esta universalizada economia del signo, econornla ocupada 
en desviar la mirada de la dura imposición que nos hace la economla a secas. 

Motas y referencias 
"sto ha cldo muy destacado por los anallstas políticos, e hlzo todo a la 

( 5 p w  1986187 (eje aifonsinismolrenovacl&n peronista), previa a la agudira- 
ci6n de la crisis económica y el surgimiento de Menern como alternativa. Por 
ej., Vicente PALERMO, Política y rnilitancia: ¿hacia el fin de una cultura frag- 
mentada?, en N. LECHNER (comp.), Culturas politicas y democratizacibn, 
FLACSOICMCSOIECI , Santiago de Chile, 1 987. 

Lo posmoderno no es la simple ((negacibn~ de lo moderno, nl su ~(supe- 
racibn dialbctlcall. Es m6s blen la inversión del sesgo de lo moderno en el ple- 
no cumplimiento de su propta dinámica inmanente: por ello habla VAlTtMO 
de ~rebasamientoi en El fin de la modernidad, Barcelona, Gedica, 1987. 

Entendemos que la desconstruccIbn posestnrcturalista no es propia- 
mente posmoderna, aún cuando se la suela considerar como tal. Incluye una 
posicidn crítica evidente, y representa una notoria continuidad con [as van- 
guardias art(sticas de la modernidad; lo posmoderno abandona tanto las 
poclciones crRicas exacerbadas, como la Idea de vanguardia. Desarrollamos 
esto en nuestra libro Modernidad y posmodernidad,en prensa. 

ESto dos autores, diferentemente en cada caso, no ~tpostulan~l lo pos- 
moderno, sino intentan discrlbirlo, diseccionar sus síntomas en la vida social. 



Esto los aleja tanto de las apologfas tipo Lyotard, como del cerrar los ojos a 
la densidad del fenbmeno, al estilo Habermas. 

La calda del salario comenrb mucho antes, pero la aceleracibn de esa 
calda se dio desde la crlsis de febrero. En cuanto a los agitadores, segura- 
mente los hubo; pero sblo una sltuacI6n objetiva de carencia de la elernen?al 
pude determinar que alguien, muchos en realidad, los siguieran o imitaran. 

En su libro La Izquierda diviria (1 977-841, Barcelona, Anagrama, 1985. 
La waz6n} en que se lnstauran los grupos politlcos progresistas suele 

ser fuertemente declrnonbnlca, en tanto unifineal, telealóglca y ~cascendenten; 
en total ignorancia de la ciencia y la eplstemolog~a conternporAneas. Una lec- 
tura de Derrida podrla ser útll para devolver la imagen de intemperie del sentl- 
do, y de inexlstencla de Intbrpreteslno-interpretados de la Verdad; nadie re- 
tiene como un een d* el sentldo de la historia (SI algo cono ese sentldo exls- 
tiera). Una Interesante crltlca a la razbn cenlclenta de la Izquierda (con un Em- 
previsible fundamento en la obra de Lakatos), en C. Pareja: Una alternativa al 
pensar iluminista, en C. PAREJA y R.  PEREZ, Pensar el futuro (post- 
iluminismo y proyecto de pals}, CLAEH, Montevideo, 1987. 

Es brillante y definida la critica a esa transparencia en J. BAUDRILLARD, 
op. cit. 

Jan Kuippers Black (University of New Mexlco, EE.UU.) 

Democnicy on a Leash: The Blight of the Aeformer tn Latln Amerlcs 

Whether the Bush Adrninistratlon likes it or not, the Cold War 1s over; Gor- 
bachev had simply apted out. In fact, that war has ended because both the 
Sovlet Union and the United States have wasted thelr economies on the arms 
race, and both have lost the ability to cal1 the shots @ven In thelr own most 
jealously guarded spheres of Influence. 

Does that mean that Latln Ameiica and other reglons where dernocracy 
and socia! justlce have fong been suppressed in the name of the Cold War 
are now to emerge lnto a new Golden era? Hardly. 

WFth the passlng of the traumatlzlng era oñ ?he dlvlne rfght of genemis, ths 
affluent classes In most of South America can breathe a slgh of rellef; they are 
no longer In constan2 danger of belng swept off the streets or dragged 'From 
thelr homes to be tortured and perhaps dlsappearedbl. But that Is not to say 
that civil and human rights are no longer being violated. As a Brazilian smlal 
worker cornmented to me ln the late 1970's, the mllitary dlctatorship- had 
~demacratlzed~~ the -violation of human rlghts. Redemocratlzation rneans that 
such vioiations are restricted once again ?o Zhe poor, who had always been 
vulnerable. (A situatlon by no rneans limited to Brazil or Latin America or the 
Third World). 

The problems faclng the continent's old and new democratic reglmes In 
the late 1980's are staggering, but they are not necessarly the same 

problems that most preoccupled national leaders during zhe last interlude of 
optimlsm a generatlon ago. That earlier generation ~f chrilian leaders poml- 
ered the means of rnodernlzlng their economies al minimal cost to traditlonal 
and marginal sectors. As it happened, the cost has been scandalous, but a 
very great deal of modernization has Indeed taken place. The overrindig 
problems now are not those associated with traditionalism but rather those of 
zhe flotsam of rnodernization. 

Those Liitin Americans who had dared to hope that rhe end of mllitocracy 
wautd bring economic developrnent and soclal justice have been only partial 
not to a safe enough distance to allow democracy a free reign. 

The wave of democratic refo*rnism that swept Lññin America ln the late 
1950's and eatiy 39603 generally indicated that economic growth and the 
elaboration of economic roles had generated a middle class that was attempt- 
ing to wrench from the traditional power structure b rightful place In policy- 
making councils; or, in some of the more highly developed states, ii meant 
that a more or less democratic system had given political representation to a 
working dass that had yet to be expressed ín economic redistribution. The 
resurgence of such reformism in the t 980's has more often meant that a more 
or less counterrevolutionary reglme, having arisen most likely in response to 
an earller bout with reformism, has run its course or has at leas'l come to 
recognize the need dor an institutional buffer zone bemeen exploiter and ex- 
ploited and is now willing Za share its power, or at least Its stage, in exchangs 
for sharing also the blame I w  inequitable policies. 

The essential point is that the reformersl poshlon 1s based on moral forme 
- on the evidence of popular support for his or her ideas- rather than on a con- 
stituency having economic power (e.g., ownershlp or control of the means of 
production). Organization charts notwlthstanding, that generally means that 
the reformist president lacks the full powers normally nssociated with ?he of- 
fice - rnast importantly, control over military and paramilitary forces, including 
the police. 

There have been times and places fn whlch reformbt leaders and move- 
rnents have been able to consolidate their positlons and move their societies 
to a hlgher lwel of developrnent. During the first two decades of the 20th cen- 
tury, for exarnple, Josb Batlle y Ordóñer, having drawn a generation of Euro- 
pean inmigrants into his urban-based Colorado Party, was able to turn a politi- 
cally and econornically backward Uruguay into a modern social welfare state. 

As a rule, however, the position of the reformer 1s a most precarlous one. 
The ritual of an election should not norrnally be viewed as canferring power 
upon the popular choice. If the winner does indeed appear to be the popular 
choice, and one who aspires to respond Eo the will of the electorate, the odds 
are that real power is not vestd in the electorate and that the reforrnlst leader 
wlll be strait-jacketed by armed forces andlor foreign powers having motives 
centrary to those of ?he electorate. An extreme case in the late 1980's was 
that of President Vinicio Cerezo of Guatemala, who &en seerned a virtual 
prisoner In the presidentlal palace. President Alan Garcia d Peru and former 
President Raúl Aifonsh of Argentina appeared to have rather more latitude 
but hardly a fulf range of powers. 



Directly or lndirectly, Flrst World gwernments and rnajor donor Institutions 
have &en prornoted political and economlc reform, but whhin llrnitc, llrnits 
guaranteed by flows of aid and credit as well as by First World infiuence on 
Third World armeci forces. The ltmits rnight be drawn, for examp!e, at the ex- 
proprtation of foreign-owned assets, the encouragement of rural labor or- 
ganization, or the trlmming of rnilitary budgets. 

Sorne reformists of an earlier era rejected the llmbs and carne to be seen, 
in Cold war terms, as subverslves. Others accepted the lirnlts and a m e  to be 
seen by their own consthuencles as entreguistas, or sell-outs. The sellouts 
then lost their politlcal bases to the subversives. In the case of U.S. clients in 
particular, since U.S. policy has been more prone to sharp reversals than the 
policies of other donor states, reformists have been subject t oa  sort of polhi- 
cal whiplash when limits were drawn In abruptly as a new administration 
replaced the old. The consequent fluid'ty, paiticularly in the 1960's and 
19701s, was unnerving to dornestic and foreign elites and sometimes ted ?o 
countenevolutjon. 

As in the case of revolutionary governrnents, the most lrnpoitant pdjcy 
breakthroughs of the reformist government are generally made eariy on, while 
supporters are rnobilized and optirnistlc and before opponents have fully mar- 
shalled their forces. Reformers generally have more slack in the leash, 
however, for expanding human rights and civil liberties than for rewarding 
theír constituencies with economic gains and opportunitles. To the extent that 
they run the risk of overstimulaZing the economy, creating shortages for more 
affluent consumers, and generating inflation. The risk is particulariy great 
sinee the increase in effective dernand is likely to coincjde with capital flight, 
domestic and international credit freezes and other expressions of elite dis- 
pleasure that inaerferes with production. In the end, the reformist, unable to 
generate employment elsewhere, rnay feel obllged ?o bloat his own 
bwreaucracy. 

Even A the reformer is utteriy unsuccessful In redistributing Income, hls In- 
tentions alone will have sufficed to mobllize opposition on the Right. Mean- 
while, the high expectations of hIs erstwhile supporters will have turned to 
frustration, frustration likely to be vented in ways newiy IegRimated by ?he 
retormer, such as strlkes and street dernonstrations. Sooner or later, the 
police, perhaps with military backing, will turn on the strikers or demonctsa- 
tors with unguarded fury. The reformist teader then has tci decide whether to 
assume responsiblify for repressive measures he did not authorize or adrnit 
publicly that he is not in control of the country"~ security forces. He vsualty 
chooses the former. 

In Latin America and other areas where militaty govemments have wkh- 
drawn from power In the 1980's, making way, ln come cases, for genulne 
would-be reformers, that withdrawal has been considerably less than com- 
plete. While the military rernains more or less on call, the more irnrnediate task 
of protecting foreign and domestic elite interests, in particular of encuring that 
debt servicing is maintained without threat to the exlsting economic structure, 
has been assumed by the lnternational Monetary Fund (IMF) 

When foreign creditors dernand sacrifice as the prlce of extending further 

loans, the rich make the usual choice about whether or not to accept that sa- 
crifice, and the sacrifice is borne by those who have no choice. Civilian elites 
who can no longer blame the rnllitary for such grossly inequitable policles can 
now pass the buck to Zhe mysterious and seemingly omnipotent IMF. 

A pam such as the Dominican Repu'blic's PRD, popular and reformlst in 
its origins, would ordlnarlly be a source of anxiety for economlc elites and a 
Zarget for rnHitary repression, as lndeed it was throughaut most of Rs history 
and as recently as 1978. Because of that history, in fact, R was a much sub- 
dued PRD that assumed the presidency in 1978. Even so, the most modest of 
its promised welfare measures were thwarted by the austeri?y measures im- 
pos& by the IMF, whiEe the militav leirked In the background, Seeing themsel- 
ves under constant threat, feeling the pul1 of the short leash, PRD executives, 
Salvador Jorge Blanco in particular, rnade concessions to the armed forces, 
to creditors and to other foreigrc and domestic elite interests that even 
notorioucly conservative presidents might have resisted. 

Such an outcome, allowlng a reformist party to take .~~powem only to dis- 
credit itself, while thelr own reputatlons are protected along with their inter- 
ests, has obvious appeal for econommic elites, as for hegemonic powers. In 
the United States in the 19801s, a government representing the ideologieal 
rigM finally discovered what more seasoned conservatives had long recog- 
nized, that In a client unable to act upon a popular mandate and unwilling or 
unable to control rnilitary and paramilitary farces is a better hedge againsz so- 
cial change than a representative military government. That learning process 
was expedited by a congress that under popular pressure to end suppott for 
human rights violation insisted on taking a firm position on both sides of the 
fence; pañicularly with respect 20 Central Amerlca, it made the maintenance 
of a ~democraiic~ civlllan Sacade a condition for the ongoing provision of 
military aid. 

1s there a way out? There mlght be if Flrst Wodd policy makers and of- 
ficers of the muitilateral financlal institutions could be held to their protesta- 
tions about commitment to democracy. There might be incorporated lnto in- 
ternational law a ruling to the efiect that a people cannot be held Iiable for 
debts Incurred by a strategy, like that attempled in vulnerable isolation by Pe- 
ru's President Alan Garcla, to limit debt servicing to a modest percentage of 
annual foreign exchange earnlngs. In fact, were reason or fairness ta prevail, - ' 

zhere might be many plausible exits. But the Age of Aquarius missed its cue. - L.' -' 

None of owr theoretical models offers a credkable vlslon as to how current 
trends and relationships, so often inimfcal to the intereszs of peopEe and ozher 
thring thlngs are to be transformed. So long as national borders pose no 
obstacle to the rnovement of capital, and autarchy remains virtually universal- 
ly unfeasible or unappealing, it is hard to see how nationalistic andlor 
egalitarian policles couid fail to provoke severe punlshment. 

I find sorne hope, however, in the bootnerang effect, that is, in the belated 
recognition on the part of First Wotld leaders that their policies are self-defeat- 
Ing. Even the largely co-opted leadership of the AFL-QO finally noticed that 
the U.S. policy of keepihg labor in client states weak and disorganized (and 
thus cheap) was depriving U.S. workers of their jobc. It cannat forever escape 



the atzentlon oí First World farmers and Industriaffsts that the bankniptlng of 
the Thlrd World by Wesiern flnanclal institutions Is depriving them of cus- 
torners. 

It 1s patticulary itonic that the UnfEed States, even as It figMs a loslng balde 
against Japan, Eumpe, and a number of the newly industrializd coontries, or 
NICs, to maintain market shares in other parts of the world, continues, 
through As debt collection policles, to destroy markets in the only part of the 
world where it tradltionatly enjoyed a clear advantage. 

Dante Polimeni Fornes 
y Oscar Rojas Flores (Universidad Nacjonal, Costa Rica) 

Los movimientos populares en eentraarn&rica y el rol histbrico-social 
de la mujer: El caso de Casta Rfca. 

Esta ponencia intenta una caracterizacl6n histbrico-social de algunas da- 
pas relevantes de la partlclpaclbn de la mmer centroamericana en el marco 
de las luchas populares, surgidas camo parte de la evolucibn de los modos 
de produccibn y el estrangulamiento de las configuraciones culturales origl- 
narios. Creemos que este es el camino adecuado para identificar la proble- 
mática especfíica de la rnujer en las luchas sociales actuaies, el señalamiento 
de sus limitaciones presentes y la necesidad de una generalizacibn y profun- 
dizacidn del Ambito del problema con su proyección obrera y campesina 
desde una perspectiva global. 

Se dlce con mucha frecuencia que la mujer en nuestra sociedad es un clu- 
dadano de segunda clase. Esto plantea dos planos para el andllsls: la mujer 
dentro de la estructura dominante versus la mujer en el plano de la estructura 
histbrica subyacente. El enfoque Pambibn nos ubica en roles diferentes de- 
sempeñados por la mujer. La mujer  moderna^^: objeto pasivo, dom8stic0, 
familiar, sexual, que retuerza la tradicional; la mujer objeto asumido, belleza y 
aparato publicitario; la mujer objeto mano de obra, a cargo de quehaceres 
dom6sticos que proyecta al esquema fabril o de plantación. El otro rol que es 
el fundamental en nuestro caso es aquel, en que [a  mujer asume su accibn 
como portadora de la identidad hist6rica centroamericana. 

Es dificil evitar la caracterizacibn de nuestra situación actual, si se elude la 
presencia de s u  ralr-patriarcal que proviene de dHerentes vertientes, en don- 
de se conjugan la irnposicj6n del colonialismo mercantil por parte de España 
y sectores de reproduccibn soclo-cultural en cornunldades aborlgenes qus 
no se pueden integrar con las estructuras dominantes. Es asl como con las 
formas de economía de subsistencia en comunidades que han practicado la . 
agricultura liviana o de azada, colectado frutos y ralces tropicales, se 
produce una organización claramente rnatrillneal, de identificaci6n del grupo 
a ttaves ds las figuras femeninas. Estas, presentes en el momento de Im- 
wsicibn colonial, se convierten en tendencias subyacentes sin expresibn 

soctu-pdftica propla, pero con tareas que suponen formas especlales de 
resistencias. A [a conquista, mantienen la identidad del grupo aborigen y en 
las culturas esclavizadas, sean aborlgenes a negras con posterioridad, las 
mujeres asumen la responsabllldad econbmlca y cultural del grupo. 

Asl el aIslamlenra y conservacibn de algunos rasgos culturales no origlna- 
ron una transicibn sensible de la estructura originaria a una estructura colo- 
nlal Integrada. Este modo de producci6n campeslno evoluc~on6 adecuándo- 
se lentamente hacia el desarrotlo de la ~haciendall con una identidad cultural 
que fue claramente fortalecida con la mujer. como elemento coheslonante 
del grupo. Asl la estructura de subsistencia se mantiene y fortalece con el 
nudo asociativo familiar, a partir de la insercibn ideolbgica de dornlnacibn pa- 
triarcal de la conquista. 

El perloda independiente convive con el slstema de economla de subsb- 
tencia, come elemento coadyuvante al desarrollo y consolidacl6n de un esta- 
do liberal. La temprana inserclbn de Costa Rica en el mercado internacional a 
partir de la exportacibn cafetalera, la construcción de ferrocarriles con la sub- 
siguiente inversibn extranjera en las plantaciones bananeras con una signifl- 
cativa IncorporaciSn de mano de obra extranjera, transform6 violentamente 
la estructura de produccJbn que mantenla formas tradicionales. La agricultura 
de plantaclbn incorporb la estructura de campamenzo, desintegradora de la 
estructura familiar del trabajador y fortalecida por una concepcl6n de con- 
sumo en donde sobresale el licor y la prostituci6nl que pretende absorber y 
subordinar al hombre. 

El fenbmeno de campamento orlglna la descampinizaclbn a partir de la 
desvinculac~6n de los trabajadores con su medio. AJgunas mujeres sjguen a 
sus hombres y se convierten en cocineras del campamento, lavanderas, cos- 
tureras, algunas caen en la prostitucibn. 

Otras mujeres enfrentan estolcamente este proceso de deslntegraclbn a 
partir del mantenimiento de actividades de subs!stencia, elaboracidn de ropa, 
trabajo como dom6stica en hreas urbanas cercanas, etc. Este proceso se ex- 
tiende hasta el primer cuarto de siglo presente. 

El proceso de modernizacibn que se presenta a partir de la Internacional¡- 
zacián del capital, acentúa aUn mas el proceso de descampinizacibn. El 
desarrollo de la ganaderla y de la agricultura extensiva concita a la expulsibn 
del campeslno que viene a promover el crecimiento del sector terciario o a la 
incorporación como mano de obra RO calificada de un incipiente sector in- 
dustrial. En este impacto progresivo, desintegradar de la familia campesina 
tradicional costarricense, la mujer ha sido el Último y Único reducto defensivo 
de la cohesi6n del-grupa. En esta silenciosa labor ella administra los exiguos 
ingresos de los miembros de la familia con ocupaciones remuneradas, con- 
tribuyendo adernhs con el cuidado de los ninos de los que trabajan, tareas 
domésticas y orientacibn familiar y en una significativa mayorfa de casos, 
como trabajadora en el sector informal. 

Esta ingente labor de la mujer centroamericana, la hace convertirse en el 
epicentro del flagelo que ocasiana la crisis económica, politica y social que 
sufre esta regi6n del mundo. 



En mayor o en menor grado, nuestra mujer ha acumulado dla a dta una 
actitud de defensa y lucha ante las apodas del sistema colonial y neocolonial, 
en proteccibn de su grupo. Esta convergencia histbrica que por siglos ha 
otogado este papel determinante a la mujer en la sobrevivencia de la estruc- 
tura de grupo, tarnbibn ha sedimentado contenidos conseniadores en su 
práctica cotidiana, en donde se manifiesta una desvinculaclbn de su práctica 
polltlca, en la mayoria de los casos de tipo electoral Únicamente, con el Ambl- 
to de la prktica concreta. 

La <(democracia polfticarn articulada por los sectores del p d e r  ha genen- 
do una partlcipaci6n relativa de la mujer de las capas medias: intelectuales, 
profesionales, burbcratas. No obstante esta apertura ha significado una ame- 
naza real a la estructura polltica-econbmica dominante, lo que produce un 
trhnslto dialbctico da la mediacibn electoral de la mujer hacia un autoritaris- 
mo represivo estatal. En los actuales momentos Ilderes sindlcales femeninos: 
médicos, maestras y empleadas de la burocracia estatal sufren demandas 
penales del Estado, por haber encabezado movimientos reivindlcativoc de 
carhcter gremial. 

El nivel violento ds la cxlsls que afronta Centroamérica, ha originado el 
desbordamiento progresivo del conservatismo coclal de la mujer, mostrhn- 
dose una creciente, fuerte y decidida incorporaclbn polItica de la mujer con 
una visible partlclpacibn en las luchas populares. 

Los signos de la historla centroamericana, seAalan cada vez m8s el brote 
de la particlpacibn de la mujer en las luchas populares y coma factor funda- 
mental de cambio soclal incorporadas en proyectos alternativos de desarrollo 
econbmico-soclal, que gestionen niveles de liberacibn e independencia colec- 
tiva en la regitin. Este fenbmeno de antecedentes y caracterIsticas muy espe- 
cfticas en el Area, requiere un serlo y profundo an6licis. Esta claro sin embar- 
ga, que en Centroam4rica en lo general debe ser a partlr de la prhctica 
cotidiana concrsta de la pareja, que se debe estructurar la organlzacibn de la 

1 

mujer, con el propbsito de mandar y luchar por la transformacibn social nece- 
saria en nuestros pueblos. 

El pensamiento de Criterio y la presidencla de Arturo U. lllia 
1 

Es un lugar común para fa mayorla de los argentinos que la presidencia 
de Arturo 'U. lllia (12 de octubre de 1963 - 28 de junio de 1966), constituye 
apenas un hecho de discreta dimensión política, que estA insertado en un 
contexto mucho mAs amplio y significativo que t w o  como protagonistas prin- 
cipales a Juan Domlngo Perbn y las fuenas armadas. Aunque a lllia se le 
reconoce sln reservas una honestidad piiblica y personal a ultranza, que 
durante su gestlbn no haya habido un solo preso polltico a disposlcibn del 
Poder Ejecutivo y que Argentina no haya vivido un dla bajo el estado de sitio, 
esos hechos tienen un peso histórico que desde nuestra percepcibn actual 

podrán ser importantes o relativamenta Importantes, pero nunca bundamenta- 
les. En el marco de la Argentina contemporánea es lugar común que lllia fue 
un hambre bueno, muy honesto, en ocasiones tozudo, que rara vez tomaba 
decisiones aunque los problemas se acumularan peligrosamente y que un 
dla las fuerzas amadas lo sacaron del poder para acabar con su tremenda 
inoperancia, que entre t d o s  los males que acarreaba, era presagiar el retor- 
no peronista al poder. 

En este trabajo examlno la presidencia de Illb tal como se reflejb a travh 
de editoriales de la revista Criterio, que se publica en Buenos Aires y fue fun- 
dada en 1928 por Monseííor Gustava J. Franceschi. Aunque no esta asociada 
oficialmente a la Iglesia Catblica, sus paginas estAn al sewlcio de los prin- 
clpios de esta religi6n y goza de presilgia intelectual en un Importante sector 
del pensamiento argentino. Los puntos de vista de Criterio fueron emitidos 
dentro de un marco conceptual, analltico: para lectores interesados en la 
exegesis de los acontecimientos. 

Despues de los desasos!egos que soportb Argentina como consecuencia 
de 10s resultados de las elecciones nacionales del 18 de mano de 1962, la re- 
mo~ibn del presidente Ariuro Frondizl por las fuems armadas y los posteriu- 
res enfrentarnientos militares entre azules y colorados, Criterio juzgb con 
mulo optimismo e! triunfo de lllia en las elecclones del 7 de julio de 1963. Al 
entrar la presidencia de lllia a su dla uno, Criterio ya habla esbozado estos 
cuatro conceptos claves con que habrla de juzgar su gestibn de gobierno y 
que consideraba atributos indispensabtes para que el radicalismo lograra el 
consenso mayoritario en el poder: legitimidad, representatividad, conciencia 
de que constitufa un gobierno de transicibn, y eficiencia. La obtención de es- 
tas metas haría posible, finalmente, lograr el gran objetivo de la estabilidad 
política del pa 1s. 

El Plan de Lucha de la C.G.T. (Confederacibn General de Trabajadores) a 
comienzos de 1964, puso en evidencia las dificultades del gobierno para rnan- 
tener su autoridad polftica, la que afectaba directamente su legitimidad. Se 
perfilaban ya las dos facetas antiteticas del presidente que Criterio analizb 
ask IEIia ha logrado crear la Imagen del hanesto administrador ... Pero no ha 
podido lograr que se perfile todavía la imagen completa del estadista 
necesario. Criterio sostuvo que el logro de la <llegitimidadm la Impedía el 
propio goblerna por su conducci6n lenta e inoperante, complicada por un 
partido que ha olvidado demasiado pronto que el pais no es radical. 

Los editoriales comenzaron a destacar desde entonces que Fas actitudes 
que asumieran las fuerzas amadas ante la conducci6n radical serlan objete 
de progresivas especu!aclonec a medida que aumentaran las tensiones. 
Criterio les asign6 un papel que las convertia en jueces supremas de la situa- 
cibn nacional, pues deblan tomar conciencia de que el futuro les depara en 
America Latina misiones con alternaiivas muy duras y decisivas: factores vigi- 
lantes de una legitimidad democrdtica o autores de una nueva Iigitimidad. 
Vale decir, asumir el control de los gobernantes legales o autoprodamarse 
goblerno de la naci6n. El alcance devastador de este concepto cobra una 
mayor magnitud si se considera que fue expresado cuando el Presidente lllfa 
recien iba a cumplir sus primeros ocho meses de gobierno. 



Cuanda en junio de $964 aparecieron tortugas por algunos lugares de 
Buenos Aires con la inscrlpcibn .somos gobierno., Criterio entendib que esa 
crltlca a la lentitud oficial y a la inoperancia en la conduccion, destacaba luga- 
res comunes que peligrosamente reflejaban el sentir de la oplnibn pública. Si 
era un lugar común que el gobernanate era honesto, poda descansar en sus 
laureles; pera si tambibn era un lugar común que era excesivamente lento, se 
evidenciaba su falta de eficiencia y, mas significativo, trasmitla una imagen 
que afectaba la legitimidad del poder que ostentaba. 

Al cumplir lllia su primer año de gobierno, Criterio reiterb que el ofictalls- 
rno habita llegado al poder con una legalidad prestada que debía completar 
con una legitimidad ganada mediante eI esfueno cotidlane, con eficiencia y 
honestidad. Para entonces el tono de los editoriales referidos al gobierno 
hablan asumido un tono decldidarnente crítica y pesimista: E! panorama 
polltico y social no se oscurece y e/ gobierno radical no puede superar la I 

bptica de l  partido. Esto hería profundamente la legalidad con un futuro muy 
incierto. En contraposici6n, afirmo Criterio, las fuenas armadas representan 
una parfe de la realidad nacional que procuran adecuarse al nivel del tiem- 
po, a las necesidades de rnodernizacidn. 

Las elecciones nacionales de marzo de 1965, las primeras después de 
1955 en las que el peronisrno participb con sus propios candidatos y sin es- 
tar sujeto a ninguna proscripcibn, demostraron !a fuerza constante del pero- 
nismo pero tambikn el dilema crucial que enfrentaba da frágil Argentinalb. Si 
el radfcalisrno fundaba la legitimidad política en el sufragio, y nada haWa su- 
perior a BE, ¿en qu6 condiciones llegaría el pais a las elecciones de 196P 
(elecciones nacionales y para gobernadores). Para Criterio el interrogante no 
tenla respuesta satisfactoria, pues 1967 podrla significar el conflicto sin otra 
solucibn que Ea fuerza. Un dilema creado no tanto por el crecimiento de la 
fuerza peronlsta, sostwe, como por el vaclo de una alternativa suficiente pa- 
ra enfrentarlo con éxito. 

Un año y cuatro dias antes de que ocurriera el golpe de Estado que derro- 
c6 a Illia, Criterio preguntb por que en la Argentina se volvla a hablar de gel- 
pes de Estado y de revolucion, pues el rumor necesitaba afirmarse en un es- 
tado de Animo, en una creencia, o en ciertas ideas rn6s o menos compar- 
tidas. Es que aunque se reconocla la legalidad del presidente, lllia no habla 
conseguido imponer una creencia coleeriva suficiente en torno a su eficien- 
cia, a su capacidad para responder a las expectarivas de los sectores pre- 
dominantes, a su Ilexibilidad para adecuarse a las exigencias de un Estado I 
moderno, diniírnico y en desarrollo. 

Criterio reiter6 con frecuencia la falta de ulegitimidadll del gobierno, ba- 
dndose principalmente en estas razones: a) no se crela en la capacidad del 
gobierno para conducir con eficiencia el proceso político y econbmico del 
país, b) no se concebla en muchos sectores que el gobierno radical fuera ca- 
paz de cambiar el rumbo y su comportamiento como para satisfacer las ex- 
pectativas hasta entonces frustradas y c) no se alcanzaba a avizorar un futu- 
ro claro con un gobierno radical al cabo de los seis años constitucionales. 
¿Significaba esto que el gobierno tenia los días contados? La repuesta de 
Criterio fue que na sería fAcil encontrar una coyuntura suficiente para (~jus- 

tifica~ un golpe de Estado o una revolucilón. Pero si el gobierno radical no 
era capaz de conducir el proceso nacional con eficiencia, la alternativa para 
trocar la legalidad en legitimidad era la revoluci611, o sea una translormacibn 
total de2 orden pofítico, socia!, cultural y econbmico. 

En febrero de 1966 Criterio explicci asl su vaticinio de lo que sucedería en  
el pals: El problema de las fuenas armadas es que ... si deben intervenir para 
sup/ir a sectores dirigentes sin capacidad de conducci6n o desertores de 
sus misiones especificas, sed asumiendo la totalidad del proceso nuevo 
que se inicie con algún cambio polltíco profundo. Columbrando m6s allh de 
Illia y del radicalismo, Criterio sostuvo: Tenemos la obligacón &rica de lla- 
mar la atencidn de la conciencia públlca, adormllada aún por la droga del 
quietismo de estos iltimos dos años, porque lo que se cuestiona no es s61o 
la vigencia de un partida político o de un equipo gobernante, sino el curnpli- 
miente cabal de nuestro destino como pueblo. 

Aunque Criterio se aefirib a Perón Infrecuentemente, en mayo de 1966 
emitid un jucio certero sobre el papel que jugaba en la intranquila escena 
nacional: Perdn ha llevado tl! la vida argeniina a un virtual empate del que no 
se puede salir ... PerSn no se resigna al retiro, pero no puede forzar el retor- 
no. Es como un vieJo amor al que no se olvida y al que no se welve: Per6n 
presenta el espectAculo de un caudillo frustrado y pone al pafs en el punto 
muerto de una interminable agonla.. . L os palses sufren decisivos temblores 
cuando sus antiguos amos se niegan a morir. 

Asl lleg6 el 28 de junio y el golpe producido por las íuerzas armadas, que 
Criterio jrrstificb sin reservas: La revolud5n de junio halló desde el comienzo 
la f6rmula de lo que podrla constituirse en el norigen de  una nueva legitimi- 
dada, un nuevo orden que prometla una politica de rnodernizacibn, viejo an- 
helo que el gobierno radical habla malogrado durante casi tres años. 

Como el resto del periodismo argentino, Criterio cencurb el estilo presi- 
dencial de Illia, ventilb abiertamente las posibilidades de un golpe de Estado, 
no hizo una sola mención en defensa de que la constitucibn se mantuviera 
vigente ante cualquier crisis que se presentara y brind6 una prudente pero 
solidaria bienvenida a la llamada Revolucibn Argentina, aceptando la vigencia 
de la doctrina del derecho de la revolución triunfante)# que la Corte Suprema 
emiti6 en 1930. En cuanto a su critica fundamental de que pese a su legali- 
dad el gobierno carecía de 'legitimidad, representatividad y eficacia, al ser 
estos atributos que no pueden ser objetivamente determinados, no deberían 
haber justificado, por si, la violacibn del orden constitucional: establecido. 

En junio de 1966 tarnbibn qciedti demostrada la facilidad con que en 
amplios sectores de la sociedad argentina se aceptaba, sin ambages, que las 
fuerzas armadas tenlan soluciones casi m8gicas para restaurar el orden y la 
grandeza del pals. Criterio compartid este punto de vista, desechando la 
grave contradiccidn que significaba apoyar un régimen que prometla res- 
tablecer una ccauténtica democracia representatival>, imponiendo un régimen 
autoritario. 



Usta de los editorlales de Crlterio pertinentes a la gestlon presidenelal de 
Amro U, Illia que considero en mi trabajo 

Despues de las elecciones, 25 de jullo 1963. 
E/ problema politico: coheslbn y eficecia , 22 de agosto 1 963. 
Los que llegan, 10 de octubre 1963. 
Ineludible toma de conciencia, 14 de noviembre 1963. 
Ley de Abasteclmlento y direccE6n econdmica, 23 de enero 1964. 
En torna del Consejo Econdmico y Social,l3 de febrero 1964. 
El plan de lucha de la C.G. T., 12 de marzo 1964. 
El mamisma nacional por dentro, 9 de a brll 1 964. 
El mensaje presidencial, 14 de mayo 1 964. 
Entre la confusibn y la zarobra, 1 1 de junio 1964. 
Plan e inseguridad, 9 de julio 1964. 
Las argentinos frente al cambio, 10 da setlembie 1964. 
El gobierno radical, 22de octubre 1964. 
El Plan Nacional de Desarrolla, 12 de nwiembre 1964. 
Las eSecciones universitarias, 14 de enero 1965. 
Las elecciones de mano, 1 1 de febero 1965. 
Decisiényprospectiva, 11 de mano 1965. 
Radicales y peronisras, 25 de marzo 1965. 
Economla y realidad, 8 de abril 1965. 
Los obfetivos nacionales, 27de mayo 1965. 
La frdgil Argentina, t O da junio. 
Inestabilidad, 24 de junio 1965. 
La funcibn del Estado, 8 de julio 1965. 
Los empresarios, 22 de julio 1965. 
Intolerancia y realidad, 1 1 de noviembre 1965. 
El combate poirltico, 27 de enero 1966. 
El fin de una tregua, 24 de febrero 1966. 
Argentina política, 1 2 de mayo 1 966. 
Andlisls de la Reveluci'ón Argentina, 14 de Julio 1966. 
Los catblicos y el cambio político, 28 de julio 1966. 
La prueba del poder, 25 de agosto 1966. 
Temas de la Revoluci6n, 8 de setiembre 1966. 
E/ momento del cambio educacional, 22 de setiembre 1966. 
Las tendencias de la Revolrici6n, 24 de noviembre 1966. 

Maria Cristina Seghesso de Upez Arag6n (u. N. cuyo, M=.) 

La particlpacibn poliilca en el constituclonalismo provincial 

I - Aspectos histbrlco-conceptuales 
La partlclpacibn, sostiene A. L. ~ e l o , '  no es un fenbmeno polftlca alslado, 

sino que integra el proceso polftico plenario y, por ello, se da en interrelaclbn 

con los otros procesos particulares, pudiendo conslderArsela como un aspec- 
to de la soctalizacibn política y, según las formas que adopta, reiieja la madu- 
rez de 4sta. 

La participacibn polñjca en el constttuclonallsrno mendocino tuvo su fnlclo 
con la Carta escrita de 1854 y, antes de esta fecha, se configur6 ernpMca- 
mente por obra de la costumbre y a travbs de la preceptiva que le Impuso el 
reglmen de constituclbn flexible vigente en la provlncla. Dentro de este marco 
de análisis trataremos tres tipos o grados de partlclpacibn polilica que fueron 
producto del devenlr hlstbrico-lurldico: a) un largo perlodo de participaclbn 
polbica limitada o restringida, que perdura hasta 191 2; b) una participacibn 
polftlca ampliada, que es consecuencia de la ley Sdenz Peña y c) una par- 
ticipaclbn p~lltica m;ls completa o abarcadora a partir del voto femenino. 

11 - Despues de la lndependencla 
Desde sus cornlenzos la Revolucibn de Mayo afim6 sl prlnclpio de la so- 

beranb del pueblo y &Sta fue una nota distintiva en el discurso polftico patrio. 
De ahl que el upuebloll a el pronunciamiento popular aparece toda vez que Fa 
historiografla mendoclna hace referencia al apoyo legftimo otorgado a una 
declslbn o para sostener una autoridad en esos prlmeros tiempos. 

Antonio Zlnny relatando los sucesos locales que en 1 B10 habh concreta- 
do la sepamclbn del español Faustino Ansay de la comandancia de armas, 
expresa: Al despojar de las armas al comandante Ansay, el Cabildo y el 
pueblo que concurrieron a ese resultado, sorprendiendo a aqu81, manifesta- 
ron con entusiasmo su adhesidn a las disposiciones de la Junta de Buenos 
Aires y luego acota que el Teniente Coronel Francisco Javier de Rosas, 
segundo de Ansay, (fue) nombrado comandante de armas y subpelegada 
de Real Hacienda por aclamación general del pueblo el 19 de Julo . 

Pero como la Junta de Buenos Aires designb a Maza en la comandancia, 
el Tenlente Coronel de Rosas deblb resignar el mando. Asl fue que -continúa 
Z lnny- los oficiales de caballerla se dirigieron a la Junta Central, rnanifestan- 
do sus recelos, con sus fundamentos sobre este nombramiento, el que dese- 
aban recayese en Rosas, a quien e7 pueblo habla elegido con entusiasmo 
por merecer su confianza '. 

Cabe aclarar que el tBrmlno ~lprieblo~ esta aqul aplicado a los weclnos* 
con casg poblada., ubicados como la parte mAs sana y prlncipat de la p~ 
blacidn que a toque de campana acudían -según la fbrmula colonial- para 
resolver en Cabildo Abiefio la urgencia que los habla convocada. De esta 
convocatoria se deduce que la participaci6n tenia !imites o, dicho de otro mo- 
do, que el dmbito electoral. estaba localtzado territorialmente al perlmetro ur- 
bano y, socialmente a la pequeiia burguesía local que, en el caso particular- 
mente citado, contb con el apoyo de la autoridad militar y tambien civil o del 
cabildo. 

De manera semejante se expresa la crdnica hictbrica sobre la resistencia 
al relevo del General San Martln por Ignacio Perdriel en 1815. En dicha opor- 
tunidad el Dlrector Supremo Carlos de Atvear se dirigid al Cabildo mendocino 
comunicAndole: ... he recibido /a noticia de que transmitjda a ese pueblo la 
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nueva de que el general San Martfn se separaba de ese provincia, se JuntS 
el pueblo a pedir su conrinuacibnfomo resulta de un oficio firmado por 
varios veclnos que tengo a la vista. .. . 

Acorde con este contexto fue la legislacjbn electoral que rlgib en este 
perlodo. La ley del 17 de mayo de 1827, de larga vigencia, fijb dentro de un 
radio limitado las 4 mesas para sufragar (en la capilFa del Buen Viaje, en la 
Plaza Nueva, en la Plaza Mayor y en la de San Vicente), en un acto que 
duraba medio dla del domingo. Por esta norma tentan derecho al voto, que r 

era publica, todos los hombres emancipados, o de edad de 2 1 anos, que ha- 
yan nacido en el terrjtorio de la provincia que tengan en ella alguna propie 
dad inmueble, ocupacibn Industriosa en ciencias, artes o comercio, empleo 
civil o militar, o que acrediten haber obtenido en el pals algún premio por 
sewlcios a la causa de la libertad. l o s  espanoles que hayan prestado servi- 
cios militares en los ejércitos de la patria, los que obtengan carta de ciu- 
dadanla, y los casados que residan en el pals desde el ario 7818. Los extran- 
jeros naturalizados en el rerriforio de la unidn, y los que cuenten cuatro años 
al menos de residencia en el pals, o se encuentren entrelazados en alguna 
familia americana (art. 5). Asimismo les estaba vedado el s1;fraglo a los 
esclavos, los regulares, los deudores al tesoro público, los que hayan sido 
condenados a penas infarnatorias, los que twieren causa abierra; los de- 
mentes, los notoriamente vagos y faStidos (art. 6). Es decir, el espectro partl- 
cipativo se conformaba prestanda mas atenc bn -por la lmplementacibn del 
comicio- a qulen fuera vecino de la ciudad, con capacidad econdrnica o 
con el status proveniente de su desempeiio en una categorla de empleo. A 
los extranjeros se les exiglan determinados recaudos y había una puntuali- 
racibn dirigida al español porque, como es obvio, arjn subsistlan resabios de 
las luchas por la emanclpacibn. De igual manera el circulo se estrechaba otro 
tanto pues a las restricciones que para sufragar tentan los sectores indigen- 
tes de Ia sociedad, incluyendo expresamente a los vagos, se les agregaban 
los habitualmente impedidos por razones de Incapacidad flsica. estado o con- 
dición, indignidad, sexo y edad, 

La participacibn se hada efectba en forma dlrecta o, mediante un 
procedimiento indfrecto, quedaba delegada. Can este último se apuntaba a 
(tpuriíicarn el voto, a mediatizar la voluntad popular. 

Acorde coy lo dicho al gobernador se le elegla por un mecanismo de se- 
gundo grado y por la mencionada nor a de maya de 1827 a los represen- 
entes se los designaba en forma directane. Para el acceso a estos cargos se 
exigieron ciertas calidades, -entre otras edad, fortuna o profesibn- que natu- 
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ralmente respond Ian a1 gobierno local de los denominados tmotablesll. 

111 - Etapa constituc~onal 

h 
a) En la segunda mltad del siglo XIX y bajo e! orden constitucional hubo 

en la provincia una tendencia que pujaba por restringir la partlclpacibn polkl- 
ca. €Ha se puso de manifiesto en tres oportunidades: 1854,1864 y 1894. 

Los convenclonales nendodncls de 1854 slgulendo el pensamlento de Al- 
berdi, posiblemente lo sostenido por el General Espejo en su proyecto (arts. 

1 1, 26, 30 y 311, por influencia de las constituciones chilenas y por la legis- 
lación local en la materia, establecieron el voto calificado en la primer sancibn 
de la Carta Provincial del año citado. Por ella se les otorgaba el derecho a los 
ciudadanos mayores de 21 años, a los que siendo de otras provincias hubie- 
ran residido un año en Mendoza y a los extranjeros naturalizados. En todos 
los casos se requerh el goce de una propledad o profesl6n cuya renta anual 
fuera de 200 pesos y, a partir de 1860, se exigla tamblén saber leer y escrlblr. 

Esta cláusula fue objetada por el Congreso de la Nación al revisar dicha 
constitución. Las crlticas se dirigieron a las limidaciones impuestas al sufragio 
unkiersal. El diputado nacional Corvalhn, por Mendoza, en la ocaslón sostuvo 
que la Cámara no debla separarse un momento de lo dispuesto en e/ 
at~kulo 80 de la Constitucibn Nacional: que las restricciones impuestas a/ de- 
recho del sufragio por la Constitución de Mendora estaban en oposicibn a a- 
quel artkulo y la base del sistema republkano que se había adoptado, el 
cua! consistíá en que la saberanla de la Nacion reside en e1 pueblo: que si 
acordaba a la Provjncia de Mendoza, e/ derecho de imponer a /as ciuda- 
danos para poder votar, la necesidad de que sepan leer y escribir, de que 
tengan un capital o renta de $200 y adernis a los de otras provincias un ano 
de residencia, se acordaba también que se podh haber exigido el conocí- 
miento de fjlosofia ypr ln,  k posesión de $ 10.000 de capital o renta y diez 
años de residencia . Se defendla as1 el sulraglo universal masculino que. 
bajo el Imperio de la Constitución de 1853-60, serfa sostenido por las leyes 
electorates de la ~ación. Por su parte los convenclonales constituyentes de 
Mendoza frente a las objeciones del Congreso, procedieron simplemente a 
suprimir el artlculo del texto local. 

Cabe acotar que el sufragio calificado estaba en algunas ~IAusulas de la le- 
glslacion electoral de la provincia, cláusulas que por la Carta Fundamental e- 
ran inconstitucionales y por disposición expresa de la ConstRuclbn local de 
1854 (art. 61) quedaban derogadas. Esto ocurria con la ley del 17 de mayo 
de 1 827 que, con sus posteriores modificaciones, sigui6 vlgenta hasta 1 864- 
65. En este tema fue justamente la norma dictada el 29 de setiembre de 1864 
la que volvlCi a Incluir calidades de rema o capacldad para ejercer el sufragle. 
En esta ocaslbn el ejecutlvo vet6 la ley pera ella se Impuso por Insistencia de 
la Cdmara. Ante estos hechos el Flscal Públlco, impulsado por la prkdlca re- 
crlminatoria de la prensa, inlci6 reclamos por Inconstltucionalldad que no lle- 
garon a concretarse. Finalmente la crlsls, que la norma habfa desatado, cedid 
cuando las disposlc(gnes coníllctlvas fueron derogadas por resolución de la 
autoridad provlndal . 

El tercer momento manifiesto de esta tendencia que venlmos marcando 
se produjo con la redaccJ6n del anlculo 54 en la Constitucibn de 1894-95. DJ- 
cho texto imponla nuevamente requisitos de capacldad o fortuna para poder 
votar y su vigencia perdurb hasta la reforma de 1900. 

b) Hacla fnes del sigla XIX y comienzos de la nueva centuria la partlclpa- 
clbn ciudadana, observada como expresión sociopolltica, no crecla como era 
de suponerse con el aumento de población porque, entre otras causas, incl- 
dian ciertos caracteres del sufragio (vgr. sufragio s61o masculino, no obliga- 



torio, ea.) y princlpalmenfe la manipulacl6n del comlclo. Tres grq~des males 
perturbaban la vida electoral argentina: la abstencibn del votante , la r n a n i ~  
bra frauelenta y la venalidad que hada perder la conciencia de ciudadano al 
elector . Asimismo por el sistema electoral vigente jplurlnominal irrestricto) 
se imponla la lista y ninguna posibilidad hab{a para la rninorla. 

Frente a esta realidad el proceso constituyente local, que reformada la 
Constitucl6n de 1854, comenzb en forma paralela a buscar algunos correc- 
tivos para esta situaclbn. Entre otros temas dirlglb la atención hacia la 
natu 1 za urldica del sufragio y fue Julihn Barraquero en su proyecto de 7 1 1881 , quien echb las bases. La atribucibn del sufragio popular 4ecFa el 
publlcista mendocinm es un derecho inherente a la calidad de ciudadano ar- 
gentino y un deber que desempeñará con arreglo a las prescripciones de 
esta Constituci6n y de las leyes de la materia (art. 57, 2" parte). De esta 
fuente, que a su vez repetfa el artlculo 48 de la Constitucibn porteña de 1873, 
lo tomó la Carta de 1894 (art. 53) y asl estatuyb un sufragio como derecho- 
deber y funcibn. Este te o fue mantenido por las posteriores leyes funda- 8 mentales de la provincia . 

Tarnblhn la prensa de estos anos se hizo eco de esta falta de particlpaclbn 
y afligida por el ausentisrno en el comicio sostuvo: Teniendo en cuenta la irn- 
portancia de la funci6n electoral para sostener en su mayor pureza al gobier- 
no representantivo republicano, tos censt~t~cionalistas modernos, tienden e 
darle al sufragio, no ya el cardcter de un derecho polltico, sino el de una fun- 
ción pública obligatoria para todos los ciudadanos. HacicSndole obligatorio 
el sufragio -agregaba La Palabra- se le hace comprender que tiene un de- 
ber a cuyo cumplimienfo puede ser apremiado por el poder que QI mismo ha 
contribuido a crear 15. Cabe recordar aqur el pensamiento de Barraquero que 
explica el ensamble de estos conceptos rncdcornos con las ideas decimosid- 
nicas. Para este jurista el sufragio era un derecho social y polltico y tambihn 
una funcibn pero no puramente rnecgnica sino soclal, sujeta a una ley moral 
que exige responsabilidad. Por estos fundamentos dicha función no poda, a 
su juici~, quedar en manos de quienes carecieran de discernimiento y libre al- 
bedrlo para apreciar su trascendencia. De ahl e Barraquero propugnara un 
sufragio universal vedado para los analfabetos ", es decir, calificado en cuan- 
to a exigencias de capacidad. 

Todas estas aspiraciones y propuestas venfan impulsadas por distintos ob- 
jetivos y, en el tema que ROS ocupa, apuntaban a revertir la apatla de una 
ciudadanla no participativa que, como es obvio, descrela de [a posibilidad de 
competir para modificar el resultado electoral; de igual manera se deseaban 
combatir las unanimidades en el poder que producía el sistema. En este 
trayecto el cambio lo oper6 la reforma de Sdenz Peña, en 1912, que lrnplantb 
registros i$reprochables. sobre la base del padr6n militar, con un sufr~gio 
universal que pasó de ser facultativo y publico a obligatoria y secreto , y 
con la organisacibn y fiscalfzacfón del comicio a cargo de funcionarios desig- 
nados por el Poder Judicial. El sufragio obligatorio decia Shenz p$iía- es un 
reactivo contra la abstención. E/ voto secreto mata la venalidad.. . . 

c) En este primer recorrido hist6rlco-constitucional Mendoza brinda ade- 

más dos notas Interesantes. 
En primer lugar aparece en el slglo XIX la consulta o -segdn la denomina- 

cSbn de algunos autores- el referendum constitucional. Esto se produjo en 
1824-26, pero esa consulta no estuvo dirlgida al pueblo sino a la Legislatura 
que era la encargada de aceptar o rechazar la Constitucibn Nacional dictada 
en 1826, En esta Únlca ocasidn la Sala de Representantes, doblada en su 
número, procediti a vetar la Carta Magna. En este orden nos interesa [a inser- 
ci6n de este sistema democrhtico semidirecto en la Constituclbn de 1894 (art. 
223). Por este texto se estatuyb que declarada por ley [a necesidad de refor- 
ma de la Carta local se someterla a consideracibn del pueblo, en la prbxima 
eleccibn de diputados, la convocatoria o no de la Convencibn Constituyente. 
Por este instituto se amplib la participacidn en la formulación de la decisi6n 
sobre la reforma, quedando la misma en manos de electores calificados 
como tales por el citado cuerpo dispositivo de 1 894. Al mismo tiempo la rnedl- 
da endurecia ia rnechnica de esta ConstRuci6n rlgida en el procedimiento a 
seguir para su reforma. Esta consulta al pueblo, incorporada como dijimos en 
1094, fue suprimida parcialmente en la Carta de 1900 y totalmente en la de 
1910. La Constitución de 1916, receptora de la ley SCienz Peña, la reimplantb 
en su articulado marcando -con respecto a su anterior vigencia- un avance 
en la democratizacibn del poder y manteniendo, paralelamente, esa fuerte 
constitucibn rlg ida. 

Otra nota singular de Mendoza es que las autoridade de cauce en la ad- 
ministración de irrigación son elegidas por los regantes ', hecho que confi- 
gura un voto calificado y funcional. Debemos tener en cuenta la razonabilidad 
de esta disposicibn atendiendo a las causas geoclimA?iticas que siempre han 
dado prioridad en la provincia al régimen del agua. Por ellas esta materia ad- 
quirib rango constitucional. Asl fue que la Carta de 1894 creb el Depanamen- 
to de lrrigacibn compuesto de un Superintendente -nombrado por el Efecuti- 
vo con acuerdo del S~nado- y 4 vocales designados por los propietarios de 
los predies (art. 21 6) . 

IV - Evolucibn del espectro partfcipatfvo 
Uno de los efectos pgvocado por el voto obllgatorlo fue, en general. la po- 

Ikizac6n del ciudadano , hecho que despert6 su interés por la cosa públlca 
y, en consecuencia, su apertura hacia la participacibn. En esto le ha cabido 
slempre papel fundamental a los partldos pollticos. 

En relacibn con [o expuesto hay que destacar que con la primera aplica- 
cibn de la ley SAenz Peña se produjo un notorio cambio cuantitativo con res- 
pecto a los sufragantes. Los resultados en crfras (redondeadas) de todo el 
pais registraron un ascenso de gran importancia: de 191.000 votantes en 
191 0 se pasb a 640.852 en 191 2. Para Me doza el salto en valores relativos, 
en las fechas citadas. fue del 17% al 64% ", es decir. en dos arios se triplicb 
la concurrencia a las urnas. 

Otra estadtctica cronolbgicarnente mhs puntual nos permite obsewar en 
Mendora la evoluci6n ascendente del porcentaje de votanteslinscriptos, en 
elecciones nacionales de presidente y vice, entre 191 6 y 1963. Los datos en 



ese periodo fueron: 59,7296 en 1916, 88,06% en 1928, 71,80% en 1931, 
79,02% $7 1937, 8515% en 3946, 86,3754 en 1951,90,09% en 1958 y 89,02% 
en1953 . 

Cuando la ley electoral No 8871 entró en vigencia se aplicó en ~ e n d o z a g  
la clhusula penal para los transgresores, pero, la misma fue luego olvidada . 
El incurnpIimiento de las penalidades impuestas por ley era un fen6meno poll- 
tico nacional. Y en cuanto al procedimiento para castigar a los abstencionis- 
tas. aunque de apariencia sencillo, era complicado y !arga ~i se tiene en cuen- 

7 ta el elevado ni5mero de abstenciones en algunas distritos . 
En sintesls podernos decir que evidentemente la ley SAenz Peña fue un 

estímulo para la participación politica. La estructura administrat%funcion6, 
el pueblo estaba preparado y la movilizacibn conseguida fue alta . Por otra 
parte la sancibn penal no operb como factor Importante en el desarrollo y los 
descensos en el número de votantes respondieron, entre otros motivos, al tl- 
pa de eleccidn, el carisma del candidato, etc. En este sentido todos estas ma- 
tices emergen a trav4s del an6lisis hisldrico. 
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27 Cfr. Juan A. GONZALEZ CALDERON, Derecho ConñitucEonal Argen- 

tino, Bs. As., Ed. hajouane y Ch., 1923, tomo li, p. 304-305. 
D. CANTON, op. clt. p. 44,45 y 58. 

Juan Fernando Segovia (U. N. de Cuyo, CONICFT, Mendota) 

Conflicto socia 1 y democracia: pluralismo y neocorpanrtivlsmo 

1. Preclslanes Eebriws y concepttieles 
En esta ponencia se trata de explicar susclntamente la vfnculaclbn exlsten- 

te entre el ttpluralfsmo~~ (pl.) y el ~neocorporatlvfsmo~ (nc.) como r n d e l o ~  pro- 
cedlmetales de solución de les conflictos soclales en las democracias occi- 
dentales. Secundariamente, se pretenderá ver en qu4 rnedlda tales modelos 

son apllcaMes a la solucibn de conflictes sociales en Fa democracia argentina 
entre 1984-1 989. 

Para este prop6sRo se hace necesario aclarar el bagage de presupuestos 
tdricos que utilizamos y que aparecen en t4rrninos tales como ~eonflicto so- 
c ia l~  y ~dernocracia~. 

a) Que el conflicto es de la esencla de la polilica, resulta una afirmaci6n 
obvia y aceptada por cualquier fllosoffa social y polltica. La polltica es conflic- 
tkia porque, emplrlcarnente, toda socjedad o comunidad estA constituida por 
diversidad de intereses y valores y10 bienes Individuales y colectivos. 

Na obstante, debe también admitirse que la polhica no consiste en el con- 
flicto slno en su soluclbn a iraves de la armonización de los intereses contra- 
puestos. La resolución de conflictos por el proceso de deeisllin polltica supo- 
ne la existencia de un InterBs coIectivo o *bien común* que es criterio y medi- 
da de la vida política. 

b) TambiQn es obvio que los conflictos verlflcables en una comunidad polí- 
tica no son individuales, en tanto ta comunidad no se constituye- de Indivi- 
duos aislados sino de personas asociadas o agregadas a grupos sociales. 
Desde su perspectiva constitutiva, pues, los conflictos son sociales. 

Pero el carActer soclal tarnbJBn puede explicarse contemporhneamente: 
esto es, a travbs del anAlisls de la complejidad social de las modernas comu- 
nidades con su pluralidad de organizaciones formales, su diversidad de inte- 
reses, la manifestacibn colectiva da pretensiones, etc. Para estas socledades 
pluralistas constitutivamente, acuna Daniel Bell el termino ,(sociedades carnu- 
nalesq para la presibn colectiva de los diversos intereses sociales, recurre 
Bell a la nocibn de ~revolzlcibn de los tAulos en ascenso.. . 

c) Las democracias occidentales contempohneas son, por lo tanto, plura- 
Ilstas en cuanto a la resolucibn de los conflictos sociales. Este es el tema que 
queremos abordar. 

Previo a ello, debornos advertir que por democracla entendernos algo 
muy similar a lo que Robert Dahl ha Ilarnado ({poliarqulas., esto es: sistemas 
polfflcos que resuelven pacfficamente los conflictos sociales a trav6s de un 
procedimiento electiva de las Blites dirigentes (A Preface to Dernccratic 
Jheory, The University of Chicago Press, Chicaga and London, 1956, p. 83 
Y SS-) 

2. Democracia y resoluclbn formal de confliclaa 
El concepto de democmcla apuntado supone un crtrerfa normativo de re- 

solucibn de conflictos: debe hacerse pacfficamente; al mismo tiempo, implica 
un patrbn normativo-procedímental para ello: la resolucibn de conflictos se lo- 
gra por medio de las instituciones representativas. 

De lo dicho deviene que las democracias, formalmente, canalizan y resuel- 
ven los conflictos por (drganos institucionalizados a tal finu, fundamentalmen- 
te a travhc del congreso o parlamento, asiente de la representacibn popular. 
El proctxlimimiento de representaclbn da por sentada la previa competencia 
de partidos políticos por el poder. 

El esquema b6slco serla el slgulente: 



pluralismo _ pluallsrno + elecciones representación - resduclbn 
de partidos competitivas 

+ 
soclal po!Mca -de ccinfllctos 

Sin embargo, por diversas causas que no es del caso analizar, las derna- 
cracias occidentales vienen padedendo desde la segunda gran guerra una 
crisis de representacI6n que afecta la virtualidad representativa de los partl- 
dos politicos y la capacidad resolutka de con!ictos de las Instituciones repre- 
sentativas. Un importante sector de la ciencia polltica habla actualmente de la 
~crlsis de consensolb y de la t~ingobernabilidadii de las democracias en las 
sociedades m$s avanzadas. (Lipset, Inkeles, Bobbio, etc.). 

En buena medida, la crisis se ha debido y se debe al vaciamiento del me- 
canismo formal de resoluclbn de los conflictos. 

3. Pluralismo y neocorporativismo 
Para completar la deficiente actividad de los mecanismos formales (parla- 

mentos e instituciones representativas) se han Ideado dos modelos te6ricos 
que refuerzan la participacibn de los qrupos sociales: el pluralisma y el 
neocorporativismo. 

a) El modelo plurallsta, responde a la visibn mecaniclsta de la polhica que 
los te6ricos norteamericanos heredaron de Arthtlr Bendey (The Process of 
Gabernment, 1908). 

A partir de la composicibn grupa1 de la sociedad, se afirma el caracter 
acontlngenten de la soberanla estatal (Laski) y se apunta a la  desc centra lisa- 
clbn de las decisiones. (Dahl) por rnedlo de la disperslbn del poder del Esta- 
do. El proceso de decisilin polltica que corresponderLa en todo a los 6rganos 
del Estado (segz'ln el modelo formal), es sustituido por un sistema de libre- 
cornpetencla de los grupos sociales interesados en un resultado detemina- 
do. El gobierno se transforma -como apunta Gaxie- en el (.punto focal de las 
presionesii, IimitAndose su rol a t~reflejar~~ las demandas predominantes o de 
mayor peso (Daniel Gaxie, Les professionnels de la politique, PUF, Paris, 
1973, p. 16). La polltica se convierte en una lucha por el dominio del centro de 
decisibn, esto es: por los aparatos de poder, reducidos a un grupo mas en la 
competencia polftica. La política de resolucibn de conflictos acaba por tor- 
narse en una simple y pura negoclaclbn de presiones. 

b) El modelo neocorporativo sustituye la idea de un ~lrnercado político au- 
torregulado)i (irnpllcha en las tesis del pluralismo) por la de un acuerdo tripar- 
tito no competitiva. Siguiendo a Schrnitzer pueden señalarse algunas diferen- 
cias esendales entre el pluralismo y el neocorporativismo: l .  en el pluralIsme 
el número de grupos intervivientes es indeterminado, en el neocorporativismo 
esthn especificados los grupos intervinientes; 2. los grupos se forman volun- 
tariamente en el pturalismo, mientras que en el neocorporativisma son cate- 
gorizados compulcivarnente; 3. el neocorporativismo es no competitiva, Jerár- 
quicamente ordenado y funciona!mente diferenciado, en tanto que el pluralis- 
mo es competitivo, no jerhrquico y autodeterminado; 4. los grupos intervinien- 
tes en el pluralismo no requieren de reconocimiento o aprobacidn estatal, en 
cambio los grupos en el neocorporativismo suponen el reconocimiento o la 
licencia (no la creacibn) estatal; 5. finalmente, en el pluralismo los grupos no 

ejercen ntng6n monopollo representativo de sus categorlas, en tanto que en 
el neocorporativismo es observable cierto control en la seleccibn de Ifderes y 
en la articulaei6n de demandas y exigencias. 

El neocorporativlsmo se diferencla del ccirporativlsmo clAslco (de corte 
fascista) no Únicamente por la relativa independencia de los grupos del poder 
estatal, sino tarnbh porque los acuerdos neacorporathiistas no sustituyen 
los canales formales de representaclbn poltica (partidos y paiiamentos). En 
consecuencia, la decisibn polttica na resulta de una voEuntad orghnica sino 
de un acuerde triangular donde Intewienen: los grupos representativos del 
ucapitalm y del ~ltrabajo~, por un lado, y el Estado, por el otro. En esta medlda, 
el neocorporat~vismo aparece compatible con los sistemas dernocrAticos, no 
obstante la crftica de ciertos sectores socialistas (Offe) que señalan que el 
neocorporativisma escapa a los margenes normaakros constitucionales de las 
democracias. 

Puede señalarse como notas del neocorporatlvlsmo: 1. €1 desplazamiento 
de determinadas decisiones polkicas (especiairnente las econbmica-sociales) 
a entes para estatales; 2. Esas decisiones poVticas tienen por base la 
negociacibn y el consenso; 3. Desarrolla la participacibn institucional de los 
grupos de inter4s; 4. Los grupos participantes en el acuerdo tienen recono- 
cido cierto monopolio en la representacibn de sus sectores; 5. El Estado 
actúa como interlocutor básica de los grupos; 6. Los grupos son correspon- 
sables de las decisiones adoptadas; 7. Los grupos renunclan a sostener 
posiciones aut6nomas de reivlndicacibn; y 8. La negocIaci6n es centralizada 
(Maestro). 

El alcance y el poder de los acuerdos provenlentes de politicas neocorpo- 
rativEstas es variable, pera los investigadores han señalado su existencia en 
varios palses europeos: Inglaterra, Francia, la República Federal Alemana, 
Noruega, Holanda, Bblglca, Austria, donde funcionan con relativo exito, a pe- 
sar de las criticas. 

c) El modo como se resuelve el vado representativo en los procedimlen- 
tos dernocr6ticos formales difiere, según se ha senalado, en el pluralismo y 
en el neocorporativismo; sin embargo, ninguna de estas soluciones parece 
ser le suflclenternente justa como para evitar o solucionar los conflictos so- 
ciales. 

En el caso del pluralismo se han sefíalado las siguientes chicas: f .  Supo- 
ne que todos los grupos aceptan las reglas de juego, cuando er. realidad no 
es asi (movirnlentos de protesta o revolucionarios); 2. Supone la Igualdad de 
arranque y la igualdad ds oportunidades de todos los grupos, 10 que tarnbi&n 
es inexacto pues no existe tal situación de mercado (p.c.: para la Iglesia, las 
colectkidades indlgenas, etc.); 3. Supone que [as funciones de los grupos 
son naturahente estabilizadores o que conducen a la arrnonla, lo que tam- 
bi4n es erróneo (hay grupos que al presionar desestabilizan); 4. Dejan la 
declclbn final en manos de los grupos m8s poderosos econdmicarnente; y 5. 
Renuncian (como expresamente lo ha reconocido Dahl) a cualquier criterio 
objetivo y a prior/ de interbs común o de bien corniin, reduciendo Bsre a la 
suma de intereses de los grupos que pueden ganar. 

No obstante, debe advertirse que el pluralismo como modelo carece de e- 
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fecth aptlcaclbn práctica; se trata m8s bien de un anillsis a o n a l ~  (USA) que 
ciertos te6ricos han pretendido validar para tdas  las sociedades. AdemAs, 
en la realidad comprobable ernpilrlcamente, se ha observado que el mentado 
pluralismo es corregido por ciertos mecanismos: 1. La lntervencibn coactiva 
estatal, como sucede con las pollticas sociales que distribuyen beneficios; y 
2. Por la planificaclbn estatal, de donde el pluralismo devendrla en un 
mecanlsmo de corporacl6n en la planificacidn. 

El neocorporativismo tiene Zarnblbn ciertas falencbs que los teóricos han 
notado: 1. La reduccibn de los grupos representativos, dejando fuera de la 
negoclaclón a clerlos .terceros* que, no obstante, cargarán con el peso de lo 
decidido en el pacto trilateral; 2. El debilhamiento de las asociaciones gremia- 
les corporativas, especlalmenta de los sindicatos que, para hacer cumplir el 
acuerda a sus adherentes, debe perder representatividad frente a la .base*, 
al tiempo que se independiza de ella y se hace aütbnoma; y 3. El actual es- 
tado critico de! Wetfare State restringe el campo de la negodaclbn: se asiste 
continuamente a duras crisis econbrnicas y a decisiones unilaterales del Es- 
tado en sectores antes consensuados corporatlvamente. 

4. La democracia argentina 
Luego de los afios iniciales de la transictbn, el gobierno radlcal Intentó 

adoptar rnedldas neocorporativas (los famosos y reiterados #pactos socia- 
les.) que continuamente fracasaron por un cumule de causas, entre las que 
podemas mencionar: 1. La situaclbn de crlsls econbmlco-soclal; 2. La poca 
disciplina de los actores sociales en el acuerdo (empresarios y sindicatos), 
poco acostumbrados a respetar lo convenida (sensibles a actuar autbnorna- 
mente); 3. La desorientacibn constante del Estado, e! que tampoco curnplib 
con los tbrminos del pacto. Debe notarse que el Iilnico programa estable 
(Plan Austral, 1985) result6 de medidas polltlcas luego consensuadas cor- 
poratkrarnente y no de un acuerdo neocorporativista. Hacia el fin del gobier- 
no radical ( diciembre 1988 - julio f 989) se tenla la impresi6n de vivir bajo una 
especie de pluralisma uvoraz*l donde los grupos con mas peso econbmice o 
influencia polh ica sallan beneficiados. 

Desde la asunci6n del gobierno justicialista, se advierte una tendencia sl- 
rnilar a la del Plan Austral; similitud que pasa por el mecanlsmo de las deci- 
siones antes que por el contenido: fijacibn pi5blim de metas econbmico-se 
ciales, que luego se negocian con los sectores máis representativos. Se trata 
de un neocarporatlvisrno ~lncompletoii o de un pluralismo  r rectificado^. 
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Richard Walter (Washington University, Mlssourl, EE.UU.) 

Los Estados Unldos y la evalueibn de la democracia en Latlnoambrica 

Hlstbricamente, !as actitudes y acciones de los Estados Unidos con fre- 
cuencla han tenido un Impacto ambiguo en la evolucibn de la dem~cracia en 
Latino America. Por un lado, los Estados Unidos han seniido como el modelo 
m6s importante y exitoso de desarrollo democrático en el hernlsferio, su pollti- 
ca oficial ha apoyado consistentemente el establecimiento de Instituciones sl- 
mllares en Latinoam4rtca, y en muchas ocasiones han intervenido directa- 
mente en los asuntos latinoamericanos con la meta profesada de conservar, 
proteger, y alentar las instituciones y procesos dernocr&tlcos. Al mismo tiem- 
po, este intervencionlsmo, combinado con intereses econbmicos estableci- 
dos, ha socavado las instituciones dernocrhticas que supuestamente Ententa- 
ba proteger, conduciendo mhs bien a dictaduras represivas que tenlan el ple- 
no apoyo de los Eszados Unidos. Frecuentemente tarnbibn el profesado apo- 
yo a la democracia ha seivido para ocultar intereses m6s pragmhticos, erosio- 
nando la confianza de kt lno Arnbrica en les Estados Unidos como campeón 
de la democracia y la libertad y como el país con cuyo apoyo a la democra- 
cia siempre se podla contar. El objeto de esta reseña es, por lo tanto, revisar 
las puntos mhs salientes de esta ambigua relacibn histbrica y llegar a algunas 
condusiones sobre la situacldn de la actualidad y las perspectivas del futuro. 

En ambas AmBrlcas, del Sur y del Norte, las revo!uclones del siglo diecio- 
cho y de principios del siglo diecinueve tuvieron sus ralces en las mismas 
Ideas fitosbficas de la itustraci6n liberal europea. Ambas se comprometieron 
a respetar los derechos y libertades individuales, la soberanfa de estado y el 
establecimiento de un gobierno representativo popular. Para Latinoam&rica, 
los sucesos del Norte, de princlplos del año 1775, fueron un importante ejem- 
plo que se imitarla. La Declaraci6n de lndependencla de Thomas Jefferson 



contenía Heas frases que se repettrhn tres decadas despubs cuando las colo- 
nias Iberoamericanas empezaron so lucha contra la madre patria. Aún m6s, la 
constituci6n norteamericana sirvi6 de prototipo de organizaclbn gubernarnen- 
tal para la mayorta de los estados latinoamericanos despues de la indepen- 
dencia. Durante esa lucha tos Estados Unidos demostraron plena slmpatia y 
solidaridad a los esfuenos de las antiguas colonias portuguesas y españolas 
que querlan establecer su propia soberanía. En 1 823 los Estados Unidos for- 
mularon una polftica exterior, la doctrina Monroe, con el objeto de proteger a L 

las Incipientes naciones de la Arnbrica del Sur de una reconquista y de las am- 
biciones Imperiales europeas. 

Durante el s. XIX la democracia y las insti?uciones dernocAtlcas echaron 
ralces en los Estados Unidos. Se estableclb un sistema dernocrhtica y esta- 
We da dos partidos políticos y con regularidad se llevaban a cabo elecciones 
al nivel local y nacional que lnclulan un electorado que cada vez ofrecla mAs. 
El gobierno y el slstema polftico demostraron ser suficientemente fuert~s cc- 
mo para poder soportar tos ttaumátfcos efectos de una sangrienta guerra cl- 
vil que dividi6 al ysils. Pero en Latinoam4rica la democracia demosfrlr ser mu- 
cho mAs frdgil y diffcil de Implantarla. A exeepcibn, en tfirrnlnos generales, de 
Chile y Colombia, la regibn estaba constantemente plagada de conflictos In- 
ternos, vio prevalecer los gobiernos autoritarios en vez de los elegidos por el 
pueblo, y fue gobernada por la ley de la fuerza en vez de la fuena de [a ley. 
Despues de 1823 los Estados Unidos prestb relativamente poca atencibn a 
Latinwrn&rica aunque se expandieron ciertos contactos camerciales y gran- 
des inversiones se hicieron en Centro Arnbrica, el Caribe, y Mbxico. En cuan- 
to a México, ya era posible ver las primeras señales de ambigüedad de parte 
de los Estados Unidos. A mediados de los años 1860 los Estados Unidos irn- 
pulsb la doctrlna Monroe para acabar con la lnvasibn francesa de ese pals y 
para dar fuena al regimen liberal de Benito Juhrez. Sin embargo, a mediados 
del siglo, los Estados Unidos se habla apoderado de la mitad del territorio 
mexicano y despues respaldaron entusiastamente el rbgírnen autoritario de 
Poriirio Dfaz. Al mismo tiempo, en los anos 1880, los Estados Unidos toma- 
ron la Iniciativa en el establecimiento de la Unibn Panamericana, organira- 
cibn que tenfa como uno de sus objetivos principates promover los valores 
democr6tlcos en el hemlsferia 

Empezando con la Intervencibn en el confilcto cubano-espafiol en 1898, 
los Estados Unidos se embarcaron en una polkica de intervencibn mhs direc- 
ta, activa, y conslstenre en los asuntos de LaLatinoamBrlca. Entre esa fecha y a 
principios de los años 1930, mandaron con frecuencia fuenas armadas, gene 
ralmente a los Marhes, para proteger y promover sus intereses en el Caribe, 
Centro Ambrfca y Mkxico. En 1903, durante la presidencia de Theodore 
Roosevelt, los Estados Unidos ayudaron a crear la República de Panama y es- 
tablecieron su control sobre la zona del canal. El mismo Roosevelt añadib 
una enmienda a la doctrina Monroe que intentb dar una justificacibn filosbfica 
y legal a la polftica de íntervencibn. Pakes como Cuba, Nicaragua, Haitf, la 
República Dominicana, y Panami viRualmente se convirtieron en colonias de 
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los Estados Unidos. La Idgica que respaldaba estas intewenciones era prime- 
l 

ramente proteger la vida y propiedad de los ciudadanos de los Estados Uni- 

dos, la mayorla de los cuales tenlan conexiones con empresas particulares 
cuyas Inversiones en la reglbn habla crecido notabiemente durante estos 
años de diplomacia del ndblarw y del albuque de guerra.. La intencibn secun- 
daria era la promodbn de la estabilidad y orden necesarios para la evolucibn 
de la democracia en aquellos países en donde se habla intervenido. 

Mbxico es un ejemplo btil aunque no necesariamente tlplco de estos es- 
fuenos. Entre 30s ailos 1910 y 1920, durante la revoluclbn bplca de ese pals, 
el mesidente Wilson. en el ano 1914. rnandb t ro~as a los Duertos de Mbxico 
para apoyar a los revoluciona~os ~cbnsthucionalesn y a 10 que Al considera- 
ba Que eran las fuerzas dernocrAticas lnvolucradas en la lucha. Sin ernbarao. 
el resultado final fue complicar el problema aún más y vigorizar el fu&e 
nacionalismo anti-yanqul. ! a s  intehrenciones en otros palses, sobre todo en 
Cuba, Nicaragua, la República Dominicana, y Haitl, dejaron como amargo Re- 
gada los reglmenes de varlos caudillos brutales como Fulgenclo Batista, la 
familia Somoza, y Rafael Trujlllo, todos de un modo u otro creados por la 
polltica notteamericana y apoyados por el poderoso vecino del Norte. Todos 
ignoraron los principios democráticos predicados por los Estados Unldos y 
con los cuales se hablan comprometido. 

Mientras el Inteniencionismo y la dictadura daban las pautas de la historia 
de las zonas pr6xirnas a los Estados Unidos, el desarrollo democrático ernpe- 
26 a echar ralces en varios palses de Sud Ambrica. La evolucl6n de la demo- 
cracia continu6 con relativo kxito en Chile y Colombia y ernerglb con fuena 
considerable en la Argentina y el Uruguay. El desarrollo de estos sucesos 
puede decirse que poco se debit, a la ayuda directa de tos Estados Unidos, 
pero se beneficiaron del ejemplo que este pafs proporcionb, especlalrnente 
de las reformas intentadas durante la era ~lprogresistan. 

El largo periodo de intervencldn dlrecta y abierta de los Estados Unidos 
en los asuntos de Latinoamfirica termin6 a principios de los años '30 con la 
adrninistraclbn de Franklin D. Roosevelt y la aplicacldn de la polhica del 
((Buen Vecinom. Este periodo, sln embargo, tarnbidn two sus ambigüedades. 
Los Estados Unidos del segundo Roosevelt demostraron mAs sensibilidad y 
comprensibn de las fuenas de! nacionalismo y deseo de querer determinar el 
propio destino de tatinoarn6rica, especialmente en el caso de MBxico. Es 
m&, en una epoca cuando ideologlas y regirnenes totaliiarios invadlan Euro- 
pa y Asia y adquirlan mAs influencia en Latinoambrica, tos Estados Unidos del 
New Deal de Roosevelt proporcionaron un importante ejemplo de una deme- 
cracla estable y liberal, capaz de bregar efectiva y humanamente con las con- 
secuencias de la Gran Depresión. Ademds, aliada con Inglaterra, la Uni6n 
Sovigtica, y la rnayoria de Latinoam&ica, fue el llder en combatir efectiva- 
mente las dictaduras fascistas de la segunda guerra mundial. A pesar de to- 
do, durante todo este periodo, el gobierno de Roosevelt hizo poco para des- 
ligarse o desanimar a las diversas dictadvms del Caribe y de Arnb~ica Central, 
tan dependientes del apoyo y la aprobacibn de los Estados Unidos. 

El fin de la segunda guerra mundial trajo cambios muy importantes al he- 
misferio. A resultas del conflicto, los Estados UnIdos ernerqieron como la p f  
mera potencia mundial, disfrutando de un poder econbmico, militar y diplo- 
mhtica sin precedentes. Sin embargo, nuy  pronto despuh del fin de la gue- 





floreciendo y esparcl6ndase. En cuarto lugar, Junto a esta mov~miento ha sur- 
gida un abandono a la ciega adherencla a clertas doctrinas y un pragrnatls- 
mo político mayor que quizás contribuya mucho a disminuir la confronta-cibn 
y a realzar la cooperación entre naciones, una cooperacibn basada en 
prácticas y valores dernocrAIicos mutuos. Mientras el presente y el futuro, a 
la luz del pasado, parecen prometecEores para las relaclones latinoamerica- 
nas con los Estados Unidos, no se puede ignorar clertas realidades contem 
porheas. Persisten urgentes problemas de la deuda, drogas, terrorismo y U 

una decadencia y estancamiento econbmicos. !A cooperacibn de los Es- 
tados Unidos y Latinoamhrica en estos y otros asuntos es vital para lograr un 
verdadero progreso en el desarrollo de la estabilidad dernocrdtica y en resol- 
ver las ambigüedades que hisibricamente han caracterizada buena parte de 
la polltica de los Estados Unidos hacia la regibn. 

Resúmenes 
Marla Cecilia Aguirre (Universidad Naclonal de Cuyo, Mendoza) 
Visi6n de ktinoam6rica 

El an6lisls de la formulaci6n de la política exterlor para casos es v9ilida des- 
de el enfoque de la toma de decisiones, que apunta a la cornprensibn de los 
elementos del proceso de loma de decisiones. 

La política exterior es un conjunto de acciones y decisiones. Estas úhlmas 
corresponden a un grupo de agentes externos al Ejecutivo, propiamente dl- 
cho, hasta la opinibn pública del momento. La comprensibn de la polltica ex- 
terior es analizada partlendo de los elementos internos y no externos. 

Sin pretender explicar la politica exterior, sino la percepcibn de la probie 
mAtica de Ambrica Latina, he rastreado la opinidn de acadbmicos extrato- 
nales. 

En un sistema internacional interdependfente las Interacclones se manZfies- 
tan a travbs de la$ negociaciones. El Bxito de ellas depende, en gran medida, 
de la percepcibn que tengan de la problemdtica los grupos allegados al 
Ejecutivo. 

Por consiguiente los aicadbmlcos Iuegan un papel de relevancia en la ta- 
rea de consolidar la democracia. 

Susana Bamd de Torres, Susana Bustelo, Susana Campos, Marla 
Carranza de Suvire, Marielfa lncerti (Col. Central Universitario, San Juan) 

Descubramos Am4rFca Latina hoy 

SI nos situamos de par en par ante la pregunta que es Arnérlca 'Latina, la 
respuesta, si llega, acude por tortuosos caminos. ¿En qu4 t6rrninos plantear 

esa identidad 'Latinoamericana? El camlno que hemos elegido es una 
búsqueda a traves de la realidad que nos rodea. Para ello, nuestros alumnos 
y nosotros planteamos una pedagogla que nos permita buscar juntos la que 
nos preo-cupa, Lo lograremos empezando, y empezaremos con una 4or- 
nada de re-flexibn* en nuestro Colegio que, con el nombre de  descubramos 
America Mina hoy>!, analice temas (medios de cornunicacibn, moda, idolos, 
etc) que estarhn cimentados en dos pilares bhsicos de la identidad del 
hombre: la lengua y la imagen. Cbmo nos vernos y cbmo nos nombramos da 
la medida de 10 que somos, y sbla sablendo y acumi8ndolo podremos con- 
cretar le que seremos. Los resultados obtenidos deberan revelar una nueva 
posibilidad para desarrollar las asignaturas del Nivel Medio, que comprometa 
a docentes, alumnos y autoridades por igual con la realidad latinoamericana 
hoy. La educacibn debe comprometerse can esa realidad, sin este punto de 
partida, todo lo que proyectemos hacia el futuro ser6 en vano. 

lsaac Danon (Universidad Nacional de La Plata, Buenos Aires) 
Pensamiento Latinoamericano: en busca de la democracla 

La idea y la realizacl6n de la democracia aparecen en la historia por prim* 
ra vez en Grecia. Hegel dlce que los primeros en plantear la idea de libertad 
fueron los griegos. Durante el período cldsico helenlstico el ideal dernocrtitico 
sostenido por algunos fil6sofos no fue realjzado y por ese ideal se originaron 
luchas de muy diversas caracterlsticas. 

Tanto en Grecia como en Roma la socledad esclavista termlnb con todo 
intenta dernocrAtico. Durante el medioevo la filosofla sigui6 tratando de fun- 
dar tebricamente la posibilidad de una autbntlca vlda democrática a pesar del 
corporativismo y el absolutiama. 

La Itustracibn inaugura una &poca que slgnfica un acercamiento a los 
planteos mds fundados y Latinoamerlca bajo su influjo se lanza a la tarea de 
la emanclpacibn y organizacibn que a pesar de reiterar los fracasos del Ideal 
democrbtico del Viejo Mundo se muestra cada ves mAs afianzada en el ca- 
mino del logro definitivo. 

Adriana Galeano de Haez, Marfa Eugenfa Herrera Tejbn, Marfa Rivas 
de Martinez, Susana Jam de Pujo!, Nesrin Karake, Silvia Monforte de 
Cohen (Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza) 

IA identidad 'Latinoamericana en una propuesta para el ciclo bAslco del 
nivel medio 

En esta ponencia se propone aslgnar a las Ciencias Sociales un rol 
protagónlco en la formación del educando del Ciclo Bhsico del Nivel Medio. 
Se procura, desde un enfoque ameroc&ntrico, lograr que comprenda la reali- 
dad en su unidad y en sus rnUltiples relaciones. Prepararlo para la sociatiza- 



ci6n en una actitud partlclpativa, comprometida y creativa que contribuya, 
tanto a su realhclbn personal como al crecimiento de su comunidad, de su 
pals y del continente americano. 

Sugerimos una nuwa lectura de la hlstoria americana que nos libere de la 
visibn eurocbntrlca, oceanlca y etnodntrica que nos llevb a la negacibn de 
un sentfmlento de pertenencia al continente del cual formamos parte. Esta vi- 
slbn debe ser reemplazada por otra eminentemente amerocbntrica, que per- 
mita al joven identmcarse y comprometerse con su cultura y su tiempo. 

Respetando los distintos estadlos de la evoluci6n del pensamiento, esta 
propuesta currlcular, traslada al educando a trav4s del tiempo y el espacfo, In- 
tegrando las realldades locales, nacionales, americana y mundlal. 

Ca organizacibn inrerdlsclpllnar~a propuesta obedece a las caracterlstlcas 
psicolbgicas del púber y a la perspectiva de la ciencia actual. En este curricu- 
lo se han considerado solamente las asignaturas: Historia, Geografla y Educa- 
cibn Cívica a fin de adecuado a los disenos en vigencia. 

Jorge E. Hadrtndoniou (Viila Mercedes, San Luis, Argentina) 
Encuentros comunRarEos 

El diseño se basa en la necesidad de proponer alternativas de creclrniento 
aut6nom0, propio, responsable, creativo y generoso en común uni6n. El 
aprendizaje de la participacibn y de conductas dernocrhticas se da en Mac- 
ciones,l sirnllares. Tenidndose en cuenta antecedentes de los programas 
juegos barriales y juegos escolares, se ofrece Bste. 

Encuentros comunitarios es un esquema referencia1 de trabajo. Cada m 
rnunidad o institucibn debera darle la designacihn adecuada a su identidad. 

Su encuadre fllos6fico estA relacionado con la credibilidad profunda del 
ser humano, y la necesidad de motlvacl6n para su desarrollo integrado. La ¡m- 
plemenraclbn puede ser con o sln referentes oficiales; pero se considera fun- 
damental en los niveles superlores de la educacibn por su impacto dirigen- 
cial. Etapas: relevamienta, planificacibn previa, capacitacibn, plantficacibn de- 
finitiva, ejecucibn, evaluacibn y replaneamlento. 

El modelo Incluye Escuelas de iniciacibn deportiva, Talleres, Competen- 
cias, Encuentros y Fiestas masivas. 
k organizaclbn se basa en la TQcnlca del ~Gnipo Operativo~. Coordinado- 

res de Areas, delegados, profesionales y educadores son sus agentes. Ca 
reallzacibn se ajustarfa a las necesidades propias de cada instituclbn a grupo. 

Marla E. Hemera Tej6n (Mendoza, Argentina) 
Las Ciencias Soclales y la identidad 

Definimos aqul a las Ciencias Sociales como aquellas que muestran preo- 

cupaclbn fundamental por el hombre como Indhilduo y miembro de una so- 
cledad. Entre ellas la historia ha experimentado una renovacibn clentffica y 
metdolbgica que se evidencia en: 

-Aprehensiones unitarias y totales de [o social. 
-Acercamiento al rn&tdo clentffico. 
-Inclusibn de las historias nacionales en el tiempo largo de las civiliza- 

ciones. 
-Búsqueda da las permanencias que anudan secretamente el pasado al 

presente para mAs certeramente proyectarlo al futuro. 
-Utilidad de la clencla hlst6rica para resolver los problemas vitales. 
-Cooperacfbn y cornplementacibn. 
Entendemos que estos logros rnetodolbglcas y nuevos enfoques, son las 

putas que deben orientar a las Cienclas Soclales que en nuestro continente 
se despliegan. 

En slntesis, necesitamos unas Ciencias Sociales para la bosqueda de 
nuestra propia historia, que no es mhs que la búsqueda y la afinnacl6n de 
nuestra identidad como pueblo e individuos. Unas Ciencias Sociales con una 
actitud arnerocbntrica que promueva una lectura del pasado y permita el des- 
cubrimiento y vaIorac!bn de estratos profundos de nuestra cultura, casi siem- 
pre desdeñados. 

Concluimos aflmando que s61o unas Clencias Sociales que miren desde 
aqul lo universal y sienten profundamente la gravitaclbn de este continente, 
sewlrAn para la identidad latinoamericana. 

Pablo Alberto l ~ c o s i e  (CONICET, Buenos Aires) 
Hipbtesis para una historia de Memloza 

El presente trabaje es la hlpbtesls de una tesh doctoral que el autor prepa- 
ra en la 'Universidad de Buenos Aires. Sugiere una nueva Interpretaclbn de la 
hlstorla de Mendoza contemporánea (desde fines del siglo XPX a rnedlados 
del actual), a travks de una redefinición del rol de la provincia andlna en la hlc- 
toda nacional. Plantea una alternativa distinta tanto de las escuelas conser- 
vadoras (Correa, Martlnez) como las marxistas (Marianetti). Asf como los prl- 
meros enfatizan la labor de los gotjiernos y sus obras oficiales, y los marxis- 
tas la lucha de clases, la hipbtesis plantea una propuesta alternativa: centrai- 
se en la soberanla popular. 

El estudio examina las principales manifestaciones populares entre 1866 y 
1948, y desde los datos ernpfricos construye su hlp6tecis. Los casos selec- 
cionados son: 
1. Revoluclbn de los colorados (1 866-1 867) 
2. Revoluctbn de 1905 
3. Revolucibn ~Lencinista* (1 91 8-1930) 
4. Transito de luchas contra el fraude a la constitucibn social-federal (1940- 
1948) 



De los hechos en anhlisls, 3s desprende una constante en la Historia Po- 
pular que define a la voluntad general en tbrminos de resistencia a la alianza 
de !a ollgarqula conservadora local con el poder de Buenos Aires. 

Jos6 Roque Macagno (Cbrdoba, Argentina) 
Democracia y formas de participacidn 

Se trata el tema de la participacibn a nivel praxis, no tebrico. 
El data cuestlonador es la tendencia a tmnsmRir cuerpos de doctrinas 

rnonolfticas en escuelas públicas y privadas, universidades, instituciones, par- 
tidos polhlcos, igleslas ... en las cuales la persona no participa en la elabora- 
cidn de la cultura sino solamente se limlta a repetir lo ya formalizado. 

Se explicita c6mo participa la persona humana a partir del aquf-ahora-pre- 
sente sl realmente toma parte de su ven si rnisrno~~ o sl otro es quien le deter- 
mina lo que debe sentir como ser, negando lo que tiene de novedoso la crea- 
tivldad humana. 

Tiempo y espacio son los elementos que posibilitan la praxls de la partlcl- 
pacibn y son indicadores de cada uno de los Integrantes da la comunidad hu- 
mana. 

Jorge H. Nanclares, Nidia CtirrIze de Muiioz (Universidad Nacional de 
Cuyo, Mendoza) 

ta noma y la realidad: legltlmidad, consenso y eficacia en la democracia. 
Analisis comparativo de dos casos 

Se trabala sobre la hlpbtesls de que los sistemas Instituclonales deben 
modificar los mecanismos tradicionales de .legitimidad mediante el consenso 
permanente, procurar la participacibn política como rncdo de expresibn de 
un consenso continuo que asegure la eflcacia gubernativa. De esta forma se 
evitarla la quiebra violenta del sistema institucional y del estado de derecho, 
como tambibn el descreimiento que va en desmedro de la eficacia por falta 
de consenso. 

Se fundamenta por que los tres tbrminos son especiales y con connota- 
ciones propias de ArnCrica Latina. La convlcclbn de que existen pautas es- 
tablecidas en la sociedad, como el consenso rnFnimo sobre garantlas politi- 
cas, sociales y econ6micas, con el convencimiento de que no serAn modifica- 
das, hace que una eleccibn nacional no sea un paso vital en la vida social. Lo 
fundamental no ser3 modificado. No es el caso de AmQrica Latina, donde una 
eleccibn a veces, significa el paso entre dictadura y democracia, entre conser- 
var un sistema econbmico o cambiado como la consiguiente lucha de inte- 
reses, etc. La participacibn, en Ambrica Latina, aún es decisiva. 

Se estudia c6mo funclonaron, legitimidad, consenso, eficacia, en los 

gobiernos de Frondizi y Kubitschek. (Argentina: Frondizl (1 958-1 962) Brasil: 
Kubitschek (1 956-1 960). 

SIlrana Pirls, Rambn Satq Ignacio Irazusta (Untversfdad Naclonal 
de Rosado, Santa Fe) 

La democracia: entre el hacer y el decir de lo polffico 

En tiempo de crlsls la necesidad de establecer slgnMcados comunes es a- 
guda. Durante la llamada d(transicE6n dernocratlca-, no se otorgb a lo polltico 
una excesiva importancia como ámbito exclushe de transformaciones. 

tas cil~icas a lo polRlco en este sentido aducen el desculdo de 40 soclol6- 
gicon y10 40 econbmicoll. 

Ahora bien, semejante conceptuallzaci6n tricotbmIca, desde nuestra 
perspectiva, es Insustancial, ya que J consideramos a le polfiico como lo 
poblico, do  sociolbgico~~ y ato económicon quedarlan incluidos dentro de ese 
mismo espacio. 

En tal seentldo, en la medlda en que en el plano de la formulaci6n teórica 
podernos identificar a lo politico como el espectro en el que se inscribe el 
autootorgamiento por parte de [a socledad de sus propias Instituciones, la 
posibilidad de cambio s61o alll p u d e  tener cabida. 

Dardo Pdrer Gullhou (Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza) 
Partlcipaclbn y democracia en AlberdE y Sarmiento 

En ambos pensadores de nuestro proceso polftlco constitucional no se 
discute que el principio de leghimidad del poder reside en el pueblo. 

Pero por su fomadbn Intelectual pertenecen 91 liberalismo doctrinario, a- 
cléctlco, que sostiene coma uno de los pllares bAsicos del sistema represen- 
tativo es el sufragio censitarlo. La base del sufragio lo constituye la soberanla 
de la raz6n que se contrapone a la soberanla nacional revolucionaria y a la 
soberanla rnonhrqulca Iradicional. La soberanla de la razón trata de superar 
el antagonismo de las dos anteriores. 

De ahl que el pueblo para ejercer su soberanla requiere condlclones de ca- 
pacidad intelectual y econbmica: Elegir es discernir y deliberar. La ignoran- 
cia no discierne, busca un tribuno y toma un tirano. Alejar el sufragio de ma- 
nos de la ignorancia y de la indigencia es asegurar la pureza y acierto de su 
ejercicio (Alberdi en Derecho Pílblico Pravincial, cap. II 1). 

En consecuencia el pueblo que participa es el propietario y culto. Ademhs 
sus elecclones deben ser lo mCic Indirectas posibles para que sean los 
unotablesw quienes conduzcan con aciesto la comunidad. 



Pedro C. Reqrrena @niversidad Nacional da Cuyo, Mendoza) 
Argentina: Introduccibn al despopulismo y la desparticipaclón 

Se replantea sumarlamente el problema de la participacl6n democrática 
en LatinoamBrlca, especialmente en Argentina. Se diagnostica que 5610 apa- 
recen democracias de transici6n, na genuinas formas dernocrAticas integral- 
mente partlcipativas. 

Fracasados los dolorosos ensayos de transformacibn autorharta y cerce- 
nadas el(pticamente las vfas de profundizacibn democrática, surge un CUE~Q- 
so modelo de respuesta sustitutiva: el despopulisrno. este condena claves, 
cCidigos, liderazgos, apoyos y tendencias ~oalicionales del desgastado popu- 
lismo del que es herdero. Pero intenta una descomunal transrnutacibn al 
aliarse con sus mAs enconados adversarios tradicionales y adoptar e! modelo 
neoliberal de transformacibn. 

Se redefine el previo popullsrno por sus Ingredientes 8pificadores, tras re- 
conocerlo como sintomatologfa del atraso mal asumido e Ideologfas de los 
acorralados. 

Se remarca la luslón particlpativa que legb el viejo populismo y su instru- 
rnentacián pdctica bajo formas remozadas, al servicio del nuevo proyecto 
híbrido. Se advierte que no es IegRimo asociar necesaria y exclusivamente el 
pepullsrno con movimientos hlst6rlcos concretos de base autoritaria e bona- 
partista: antes blen, se asevera que el populismo se manifiesta coma enfer- 
medad sociopolltica end8mlca en el Tercer Mundo en general y Argentlna en 
pariicular. Se avanza en una introduccibn o, primera caracterizacibn de un 
nuevo fenbmeno, el despopullsrno, se evalúan sus primeros pasos en Argen- 
tina y finalmente se abren sornbrlos interrogantes y pronósticos en cuanto a 
su posible evolucidn. 

ln4s Elena Sanjurjo (CONICm, Mendoza) 
La representatividad en el munlclpio. H caso de Mendoza en los siglos 

XVIll y XlX 

El presente trabajo se refiere a la representathrldad en el cabildo indiano y 
patrio, tema que ha dada Fugar a diversas interpretaciones de los pensadores 
políticos argentinos. El cabildo ejercib, sin duda, la representacihn de la ciu- 
dad frente a los intereses de la corona y, luego de 181 0, frente a los gobier- 
nos que se formaron en Buenos Aires. 

El trabajo culmina con el rnuniciplo constitucional, organizado en curnpll- 
miento de la Constitucibn de 1854, segh el proyecto de Al berdi. Frente a la 
norma constitucional, que establecid la eleccibn de sus miembros por las 
comunidades locales, el sector gobernante prefiri6 el dominio de tos muni- 
cipios por medie de agentes del Ejecutivo. Era el instrumento que aparecla 
como mhs eficaz para retener la cuota de poder adquirido en los años de ad- 
ministracibn centralista. 

Addh Scribano (Universidad Nacjonal de Cbrdoba) 
La fiesta del pueblo y la paritcipaciSn popular 

El objetivo es mostrar cbmo con una mirada renovada a la fiesta, como 
momento central de la constituclbn del pueblo, se puede obtener interaportes 
para entender la panicipaclbn politica de los sectores populares, Para ello, la 
comunicacl6n describe las caracterfststlcas centrales de la fiesta del pueblo, la 
articulacibn con lo popular y su impacto a la pasi6n politica. 

Rarnlro Xavier Veni Fluix6 (Unhrersldad de El Salvador, Buenos Aires) 
Patticlpaclbn reglonal latlnoamerfcana en la decada de les '80 

latinoam4rlca reconoce desde sus cornlenzos una mlcn4zaci6n común 
que la confoma, en muchos aspectos, en un bloque similar en cuanta tmdi- 
ción, rellglbn y cultura; diferencihndola netamente de otra colonlzacibn aeall- 
zada dentro del continente americano: la anglosajena. 

Esta drferenciación determina ya en sus ralces, la fomia de concebir el 
continente, la Identidad con el mismo, la relacibn hacia otros pueblos y por 
ende la particlpacibn interregional. Analizando de esta manera el continente 
arnerlcano, desde los tiempos de la independencia se distinguen tres etapas 
o momentos: la hispanoamericana, la panamericana y la latinoamericana. En 
cada una de ellas, se desarrollan distintos modos de participacibn tante intra 
como interreglona! {es decir entre países latinoamericanos y hacia nor- 
teamdrlca). Dentro del último perlodo histdrico, el ~~subperlodom de la decada 
de las '80, constituye una interesante etapa de estudio. ya que comienzan a 
aparecer nuevos canales de participacibn interregional, centrados principal- 
mente a la resolucibn de problemas políticos profundos desencadenados en 
CentroamBrica, que devienen en una crisis tanto social coma polftica y eco- 
nbrnica. 

Los grupos de participaclbn reglonal m& relevantes son: Grupo de Con- 
tadora, Grupo de apoyo y Grupo de los Ocho. 

En esros grupos, continuos en la Ifnea histbrica, se plasman lo hechos 
que van sucediendo en Latlnoam&rlca durante la d6cada. El estudio de sus 
miembros, de sus objetivos y de sus propuestas, son v6lidos Indicadores de 
cuál es el rol de la identidad latinoamericana en las formas de participacibn, y 
la predlsposicidn general hacia una integracibn poslble entre ellos. 



Imaginario socisl, expresiones icónlcas 
y realidad latinoamericana 



h l ¡ l ¡ o  Carilla (Universidad de Tucumdn) 

America Latina 

A manera de introducción debo declarar que el simple enunciado del 
titulo America Latina (o tatinoam6rica} lleva en s i  la promesa de un tema 
amplísimo, variado y harto complejo. Por Io tanto, conviene puntualizar 
desde un comienzo los precisos limites de este artículo, centrado en un 
problema de nombres, pero con enlaces y derivaciones que superan no- 
toriamente un simple problema externo. 

Un fenbmena muy fácil de advertir es el que muestra los avances 
logrados en las Últimas decadas -y más aUn en los dias que corren- por las 
denominaciones de Arnkrica Latina y Latinoamerica, utilizadas para abar- 
car un amplísimo sector del continente americano. 

Los testimonios abundan. Resaltan en las noticias y discursos, se ma- 
nifiestan en el periodismo escrita y oral, en los programas políticos, en el 
6rnbito econ6mic0, en las actividades art ís t icas y deportivas, etc. ... Todo 
este amplio mundo no deja ninguna duda acerca de su irnposicibn, Jea ella 
consciente o inconsciente. 

A su vez, le dicho hasta aquí no pretende señalar que las denomina- 
ciones America Latina y LatinoamCrica han nacido ayer, o hace poco 
tiempo. Seria infantil afirmar esto, ya que los vocablos aparecen mucho 
antes, s i  bien como pretendo mostrar- sus orígenes pueden localizarse en 
una epoca, amplia época, determinada. Y con un fundado motivo por su 
aparicibn. 

Afirmdndonos, de nuevo, en nuestros días, creo que se justifica la 
pregunta consiguiente: ¿A que obedece este visible encumbramienta, por 
encima de nombres -Hispaneam$rica, Iberoarn&rica, y otros- mucho más 
frecuentemente utilizados con anterioridad? 

Como he dejado entrever, la respuesta exige, en primer término, tentar 
los pasos de un itinerario que va desde un tímido comienzo y culmina en 
la visible difusibn de los días actuales, 

Una deducción elemental nos indica que es tiempo perdido adentrarnos 
en los siglos coloniales para encontrar este nombre (o estos nombres). 
Precisamente la candici6n colonial es la que, o bien impone los gruesos 
nombres abarcadores (America espacola, portuguesa, inglesa, francesa, 
etc.) a bien, atendiendo a las dimensiones territoriales, establece particu- 
lares identificaciones. Como ocurre por ejemplo, antes de 1776, sobre 
todo con los nombres de America Septentrional y Ambrica Meridional, 
que no sblo nombran las posesiones españalas, sino también la mayor 
parte del mapa, de los más a menos precisos mapas del continente 
americano. 

En cambia, resulta explicable buscar ya en el siglo XIX las raíces de 
denominaciones corno America Latina y Latinoam4rica. Y todo como 



consecuencia de Eoc grandes cambios que representan las liquidaciones 
-casi tatal- de los antiguos imperios europeos en relacibn al continente. 
Sobre todo, los referidos a España y Portugal. 

Ahora bien, por diversos motivos seria disparatado pensar que esta 
apelacibn a la latinidad nacib precisamente en España y Portugal. Pero 
como e l  antiguo cuadra "latino" se completaba con la presencia de 
Francia, fdcilmente podemos apuntar que en este país svrgib, con un afán 
aparentemente igualador o de enlace, el nombre o los nombres que 
tratamos. Y digo "aparentemente igualador" porque, entre otras cosas, 
resultaba muy evidente la desproporcibn territorial que surgía, en ese 
momento de liquidacibn, entre las colonias -o ex-colonias- ibéricas, por un 
lado, y las francesas, por otro. 

Esto, como vago comienzo. Con todo, la afirmación del hecho nos dice 
que el fenómeno es algo más complejo, ya que aceptando lo que parece 
indudable (es decir, el papel decisivo de Francia) los nuevos nombres 
encontraron pronto adeptos fuera de Francia. De manera especial, en las 
antiguas colonias ibhricas, y a través de los que deseaban borrar definiti- 
vamente lo español, hispánico, o ib8ric.o. Y, sin salir de América, en los 
que, dentro de las dos colonias que aun quedaban bajo !a dgida de España, 
aspiraban razonablemente a su independencia. Clara que las derivaciones 
no terminan aqui, el episodio del Imperio Mexicano (un Imperio respal- 
dado por la Francia de Napolebn 1 1 1 )  tiene también su pesa. Y el 
encadenamiento no puede dejar de lado la importante penetracibn pací- 
fica que representa la creciente inmigración italiana, sobre todo en dos 
amplias zonas ubicadas al norte y al sur del continente ... Como vemos, se 
trata de factores importantes que contribuyen a difundir -repito- nombres 
como América Latina y Latinoamerica. Ec posible que haya otros, s i  bien 
los que he citado me parecen los más respaldadores. 

Como suele ocurrir en estos delicados problemas que plantean los 
origenes, resulta muy difícil (por no decir imposible) dar una fecha exacta 
de comienzo, o un hecho definido, Sobre todo, cuando se pretende una 
exactitud propia de un teorema rnaternáltico, y no de una huidiza mani- 
festacilin espiritual e cultural. 

En todo caso, lo que aparece como defendible es aceptar, a través de 
testimenios a nuestro alcance, que ya a mediados del siglo XIX, o poco 
antes, comienzan a utilizarse las denominaciones de América Latina y 
Latinoamkrica. Y mAs defendible aún que -corno digo- aparezcan primero 
en Francia. Con la ulterior expansi6n que aseguraba el prestigio cultural de 
esre país, de manera especial en tierras americanas. Por supuesto, poco o 
nada pesaba como valla el mucho mBc limitado prestigio intelectual de 
paises como España y Portugal en la epoca, para oponerse a una denomi- 
nacibn que consideraban falsa o, en todo caso, discutible. En lo que se 
refiere a España, porque aUn consenraba algunos vestigios de su anterior 
imperio, y porque, en general, no renunciaba a nombres que procuraban 
ligar antiguas grandezas, fijacibn de tradiciones y añoranzas de poderío 
político, De tal manera, el cintagma Ambrica Latina no congeniaba con 
denominaciones y títulos que todavia los españoles del siglo XIX defen- 

dfan. 
En la otra línea, vale decir en el itinerario que subrayan vocablos como 

America Latina y Latinoamerica (y que son los que ahora nos Interewn), 
apunto algunos datos que me parecen i lustrativos. 

Es justicia señalar que quien mejor ha estudiado los orígenes del 
nombre "America Latina" es el historiador de las ideas y ensayista 
uruguayo Arturo Ardao, en su libro Génesis de la idee y del nombre de 
America Latina (Caracas, 1980), libro inaugural sobre el terna, que se sigue 
con otras obras suyas. Ardao subraya la presencia del publicista y diplo- 
rnatico colombiano Jos6 Mar la Torres Caicedo (1 830-1889), que vivid 
muchos años en Europa, ocupb diversos cargos diplorn6tices y escribib, 
entre otros libros, estudios vinculados a los autores hispanoamericanos. 
Pero, salvo un primer momento, no lec llamaba "hispanoamericanos", sino 
"latinoamericanos" o de la Am6rica Latina. Como 61 declara, su defenca 
de estos nombres comienza alrededor de 1850, y ostenta sin duda, como 
título mBs conocida, el de los Ensayos biogrdficos y de critica literaria 
sobre los principales pu blicistas, historiadores, poetas y literatos de la 
América Latina (2  vols., Primera serie, París, 1 863; Segunda serie, París, 
1868), 

No mucho despues, cobra relieve el testimonio que encuentro en el 
puertorriqueño Eugenio Maria de Hostos, que ejemplifica en la época las 
ansias de libertad que alientan en un americano oriundo de una de las 
últimas colonias españolas en e l  continente. Hostos recurre a nombres 
como América Latina y Latinoam&rica al aludir a los paises ya inde- 
pendientes, para establecer así una clara distincibn entre estos y los que 
estaban todavía ligados a España. En fin, sirven aquí de ejemplo, tanto 
páginas de su Diario como de su Viaje al Sur (1 873 1874). 

Sin salir de aquellos años, es explicable que nos acucie la curiosidad de 
ver las inclinaciones de Paul Groussac, por motivos harta adivinablec. 

Sin embargo, y contra ciertas expectativas, Groucsac no nos sirve de 
mucho, ya que si bien utiliza en ocasiones America Latina y Latimamé- 
rica (as; como el gentilicio latinoamericanos), tambien utiliza los nombres 
comunes -m& comunes- de Arn4rica española e Hispanoam6rica. Vale aqui  
como conocida ilustraci4n su obra Del Plata al Niagara (1  m. ed., Buenos 
Aires, 1897; 2da. ed., Buenos Aires, 1925). Eso si, reparo en que el 
capítulo I X se titula Repúblicas Latinoamericanas. Y algo semejante 
ocurre en el caso de Manuel Ugarte, en el cual la apelacibn a América 
Latina no oculta e l  uso de Hicpanoam6rica y "Am6rica española". 

Como no tiene mucho sentido un desarrollo pormenorizado del pro- 
blema, me parece mas apropiado recurrir a otros testimonios resaltadores. 
Como es e l  de la diferencia que observamos, dentro de este tema, en dos 
poetas de tanto relieve como César Vallejo y Pablo Neruda. Por supuesto, 
Vallejo no ignoraba el nombre Indoarnbrica que, especialmente en el Peru, 
propugnaban tendencias pol itico sociales y literarias. Sin embargo, los 
nombres que prefiere son los de Iberoamérica (incluido, claro, el Brasil), 
Hispanaamérica, América española y Amhrica Hispana (este Gltirno, en 
confrontación con los Estados Unidos). 



Es evidente en Vallejo la atraccibn hacia España (llega hasta la acu- 
iiacilin del sintagma "Madre España"), producto, en mucho, de una 
identificacibn polí t ico social que sobre todo sus úlíimos escritos prueban 
con holgura. Desde esta bptica, pues, ve tarnbign los nombres aplicados a 
America. 

En contraposicibn a Vallejo, sorprende algo la act i tud de Neruda. NO 
precisamente porque dudemos de la simpatía que Neruda sinti6 por  
España (o por los españoles, o, mejor, por algunos españoles). De esa 1 

simpatía d io  pruebas en sus escritos. Pero aqu i  se trata, sin duda, de una 
actitud intencionada, dirigida a la afirmacibn de un  sentimiento "arneri- 
canista" que, a l  mismo tiempo, le Ileva a borrar prácticamente de su obra 
el vomblo Hispanoamérica. que Neruda reemplaza por America Latina. 
Confirman l o  que digo las abundantes pAginas de la recopilacibn póstuma 
titulada Para nacer ha nacido (Barcelona, 1980), que reúne artículos, 
crbnicas y notas de muy diversas kpocas ... 

Como pretendo dar solamente ejemplos significativos, creo que importa 
ahora mencionar algunas reaccionec que el uso de los nombres America 
Latina y Latinoarnbica determinan. Pueden servirnos los testimonios que 
representan, harto desigualmente, el P. Manuel Poncels, español, y Joséi 
Enrique Rod6, americano. 

No conozco la obra del religioso español, pero, según el cri t ico Luis 
Leal, el P. Poncels public6 en Madrid, en 1896, una Literatura hispano- 
americana que, por lo visto, tuvo escasa repercusibn. Como no estoy en 
condiciones de hablar de ella, me l imi to sblo a destacar su papel inaugural 
(o casi inaugural), dentro de este t ipo  de obras, y, sobre todo, de acuerdo 
siempre a lo que nos trasmite Luis Leal, a l  hecho de que el P. Poncels se 
quejaba en su l ibro de que había ~ r i t i c o c  que ya llamaban a la literatura 
hispanoamericana "literatura la tino-americana ". 

Por descontado, el segundo testimonio, en esta línea, tiene para no- 
sotros mayor consistencia, puesto que pertenece a la palabra, autorizada 
en tantos aspectos, de José Enrique Radb. 

Me refiero a un  artículo de 1910, titulado Iberoamérica. A l l í  el escritor 
uruguayo, junto a una encendida defensa de los nombres Iberoambrica e 
Hispanoamérica (y derivados), reacciona contra l o  que considera uso 
excesivo de lec vocab!os America Latina y Latinoamérica. Rodb basa su 
alegato en la "'unidad de raza" [concepto hoy n o  tan firme como se 
acostumbraba a esgrimir a comienzos del siglo) y, con mejores razones, en 
la idea de una vasta unibn con España v Portugal. 

Por último, avanzando en e l  t iempo y en lugar aparte, menciono dos 
datos vinculados a nuestro tema que proponen variantes a traves de 
nombres compuestos, hasta hoy de poca o ninguna expansibn. Recuerdo 
que hacia 1930, Victoria Ocampo, en carta a Ortega y Gasset, utilizaba el 
gentilicio "latino-hispano-americano", cuya reduccibn nos da Larino-his- 
pano-América. Vale decir, un  intento de conciliar lo general y lo relati- 
vamente particular (y como separacidn entre e l  mundo hfspAnico y los 
Estados Unidos). Y, máis recientemente, cl amigo Domingo A. Bravo, que 
nos propone una "defensa histbrica" del nombre Indolatinoamkica. 

Conclusión 
Anudando con la afirmacibn estampada a l  comienzo de estas notas y 

con los ejemplos en que he pretendido apoyar claramente el avance e 
imposición de las denominaciones América Latina y Latinoamérica Ile- 
gamos a algunas comprobaciones. En primer lugar, al reconocimiento de 
que el siglo XX, y, sobre todo, los dias que corren, muestran una mayor 
expansibn de tales nombres. En segundo lugar -defensas y reacciones a un 
lado- es bueno atender a las posibles caucas de esa expansi6n. Que -corno 
dije- puede explicarse como un  deseo de evitar ra lces específicas y defi- 
nidas. 0, s i  preferimos, de dar un mayor carh ter  "europeo", al mismo 
tiempo que se incluye asimismo en el nombre América Latina n o  sblo la 
presencia geogrhfica y lingü istica, sino tambikn la no menos visible -y 
distinta- presencia de una "Arn6rica italiana",.. 

L o  paradójico suele estar en el hecho de que, casi siempre, el adjetivo 
"Latino" no pretende tener un  signo tan abarcador. Y sirve especialmente 
-reitero- para di luir  o hacer menos precisos los nombres que ligan amplias 
sanas del continente americano a España y Portugal. Las intenciones del 
cambio suelen variar, pero aqui l o  que realmente importa es e l  registro del 
fen6rnen.o. 

A todo esto conviene señalar que, si es visible el avance que puntualizo, 
ese avance no es tan arrollador coma para debilitar el vigor de nombres 
como Iberúarn4rica, Hispanoamérica y otros. Sobre todo cuando se trata 
de respaldar explicacionec de t ipo  hist6ric0, literario, lingü (stico, etc. 

Señalé mds de una vez la dif icultad que ofrece el complejo sector de 
"los nombres de Arn~rica", cuya culrninacibn paradbjica es sin duda la que 
muestran los intentos para incluir en este vasto mundo a los indígenas, o, 
mejor, naturales del continente. Asl, por ejemplo, nombres corno Indio 
(a), America ( y  otros semejantes), tan frecuentemente citados, san deno- 
minaciones, claro está, impuestas desde fuera, y aceptadas a falta de un 
nombre esencial, abarcador y convincente. 

En fin, y como palabras finales, creo que m$s allá de la intenciona- 
damente incompleta recopilación de testimonios cobre el sintagma Amé- 
rica Latina, lo que en rigor muestran ellos es que no se trata de una simple 
acumulacibn de nombres, o de factores externos y "modas". Y sí, fun- 
damentalmente, de inclinaciones donde afloran -y mucho- tanta acciones 
como reacciones, factores patrióticos o nacionales, real idades e ideales.. . 
Está en nosotros usar con precisión de ese material de la lengua. 

Blanca Escudero de Arancibia (Universidad Nacional de cuyo) 

El continente de dioses sepultados: Abel Posse y la propuesta de una 
ficcibn rnetahistbrical 

Este trabajo ha sido desprendido de una investigación mayor en curso, 



cuyo tema amplio toca e l  problema de paternidad y filiaciones culturales. 
Desde un ángulo literario, se propone descubrir las l ineas generales que al 
parecer hacen de dos novelas del narrador argentina Abel Pocse una 
propuesta de refiguracibn de la historia, !a realidad y la esencia america- 
nas. Daim6n y Los perros del paraíso pertenecen a una trilog ía inconclusa 
que se ocupa de nuestro acontecer desde el descubrimiento y han sido 
calificadas por el autor como "rnetahistóricas". En ellas se intentara 
descubrir las estrategias narrativas que proporcionan una determinada 
coherencia, apuntando a una decodificación univoca de la propuesta y se 
tratará de discernir la creacibn o el refuerzo de un imaginario que explique 
o caracterice nuestro mundo americano real. La mencibn de tdrminos 
como ""historia oficial" o "historia marginal" se hace a titulo operativo, 
sin que implique adhesibn a un pensamiento determinado. 

La relacibn entre las dos novelas es paradbjica: Daimón, cuyo acontecer 
es posterior a l  de Los perros del paraíso, es editada cinco años antes, lo 
que induce a la idea de una profundizacibn reflexiva en la segunda novela. 
Grosso modo, mientras la primera se ocupa de Arnkrica desde alrededor de 
1561, a traves del personaje de Lope de Aguirre (figura histbrica que ha 
suscitado una copiosa literatura), Los perros ... urde una segunda trama 
alrededor de los viajes colombinos. 

Mi idea básica ec que las dos novelas tienen un propósito especular, 
relacionado con la identidad y el conocimiento. Las tratar&, en tanto me 
sea posible, en el orden cronolbgico de los acontecimientos, no de la 
publicación. 

Los perros del Paraíso es una propuesta delirante y fantástica para 
repensar la empresa española del descubrimiento, momento axial de 
nuestra Historia que Posse recorre desde su gbnesis. En la novela se 
cuestiona no sblo la validez de la transmisi6n de nuestros procesos histb- 
ricos sino -sobre todo- la herencia religiosa y cultural nucleada en torno a 
la noci6n judeocristiana de culpa. La fabulacibn y la irreverencia hablan de 
una voluntad de transgresibn a la que está unida la propuesta de una 
historia marginal. Dicha voluntad de transgrecibn favorece e l  deslizamiento 
hacia lo fantástico, que adquiere dimensiones inesperadas por el hiperbb- 
lico humor. No hay otro modo, para Posse, de crear el espacio americano, 
que se construiría progresivamente por la afirmacibn de un espacio lite- 
rario necesario (sin predicamento en la Argentina, según el escritor), 
coincidente con una fkguracibn. Entiendo por figuración la plasmacibn de 
un imaginario distintivo y una forma de expresarlo que sea, tambikn, 
identificadora. El espacio literario operaria como sistema de comunicacián 
que transmite modelos, solucionando por s i  solo aporias políticas y de 
pensamiento=. 

El primer paso es desestabilizar la credibilidad en la inforinacibn reci- 
bida. Dicha operacibn se logra con un desopilante collage de textos 
apbcrifos sobre los textos histáricos. Las marcas de presencia del narrador, 
oponiéndose al pacto narrativo, deslizan insidiasamente el relato hacia el 
texto ensayístico, que se ve at mismo tiempo socavado por el registro 
mrientista de Fa lengua. Observando más cerca, se advierte que el carien- 

tisrno se Concentra en los personajes imperiales, en los '"blanquiñosos" 
españoles que, trayendo el Orden, destruyen el equilibrio y establecen la 
inarrnonia. 

TI paso siguiente es el desbroce de los componentes del poblema: por 
un lado, ese Orden aportado por la empresa imperial, estrechamente 
enlazado al dogmatismo; por otro, la euritmfa propia del continente 
americano, mundo autosustante, rico en mitos y creencias y avasallado por 
la violencia, La nítida polarizacibn entre la inocencia y generosidad 
autóctonas y la estupidez destructiva de los descubridores es el media con 
que el narrador asegura la comprensibn del mensaje. 

Sin embargo el paso siguiente, el de proponer un repensamiento del 
mundo americano mediante l a  elucidacibn de sus valores propios, no 
transcu lturados, es dado s61o en Daimbn. 

Esta novela, desde el titulo, promete una inctauracibn rnltica -aunque 
&a se dé tambidn en Los perros. Aaljrov designaba, en el mundo griega, 
un ser intermedio -e intermediario- entre dioses y momles3, un poder 
indeterminado relacionado con lo misterioso siniestro. La palabra, que 
juega, ademds, con el contexto judeocrictiano, abre un rico abanico de 
interpretaciones. 

'E I recurso de la ucron ía, tambibn utilizado en Las perros, se convierte 
en sistema censtructivo que tiene por efecto subvertir documentos y 
significaci6n de los rastros, subsumiende en un tiempo y un espacio Cnico 
la diversidad de los fenbmenos. La memoria colectiva, basada en el 
monopolio de la palabra que ejerce la historia oficial, pierde por esa accibn 
sus bases. Es propuesta, en cambia, una "realidad"' de la Historia más 
"verdadera" que la oficial, tramada sobre la esencia de una naturaleza 
americana signada por el desborde, la hip4rbole, el exceso y el ejercicio del 
ser. Ella ha sido sometida, según el narrador, por una cultura ajena, que 
impone vatores basados en el hacer. Este es posparadisíaco; el ser, en 
cambio, es est6tico y reposa sobre s i  mismo, panicipando de la plenitud. 
Sin embargo, implícitamente, e l  ser tiene por delante un hacer-se a s i  
mismo; es potencia fáctica, lo que expresa la indirecta presencia de un 
futuro. 

Esta polarización subtiende toda la propuesta interpretativa de! autor y 
se convierte, pan 61, en el verdadero drama americano. 

El referente del exceso encuentra su figuracibn en el exceso de la 
lengua. Rasgo barroco, rabelesiano, como lo es el mundo Bpico de Dai- 
mbn4. America ofrece el campo de un desorden insistente, de un amoti- 
namienta de la naturaleza, que adopta al signo de l a  "eterna rebeildia de la 
España profunda"Que es Lope. Este funciona como conector entre los 
distintos estratos temporales y espaciales abarcados por la novela, en un 
brouillage que se propone la relativizaci6n en beneficio de la aprehensibn 
global, 

Dos relatos se superponen en Dsimbn: por un lado, el indicial de la 
disposicibn gráfica; por otro, el del texto en si. El primero se divide a su I 
vez en epopeya guerrera y epopeya interior, que se reúnen en el motivo 
arquetipico de la aventura inici4tica. La voluntad de sirnbolizacibn se 

l 
l 



expresa en los arcanos del Tarot rnarsell8s. Una estructura simétrica se 
devela: cinco capítulos en cada parte que, sin embargo, podrían graficarse 
de modo diferente: cuatro arcanos mayores en la primera, un arcano 
menor, relacionado con la ambicibn de bienes materiales que haria de 
pivote; cuatro arcanos mayores le siguen, coronados por un  quinto que 
funciona corno ícono de la historia de América, ya que, m$s allá de la 
interpretacibn simbblica de esta Última carta, ella remite a una concepcibn 
ciclica de la historia que está implícita en la novela y explicita en los 
paratextos de Posse: a esta lámina seguiría, qn efecto, Ea que abre el libros. 

La relacibn entre el mensaje de la disposici6n gráfica y la dibesis no es, 
en todo momento, necesaria n i  absoluta. Un espacio de juego se abre entre 
las dos, que será -por otra parte- extremadamente importante. Sin em- 
bargo, la relación con la 3niciaci6n y la iluminacibn, con la adquisicibn del 
autoconocimiento y del equilibrio, no puede ser ignorada en la lectura. 
AUln m&, atañe al contrato de lectura y tiene que ver con la dimensibn 
fantsstica del r ~ l a t o ,  apuntando a los efectos en tanto que transforma- 
ciones de conducta y revelacibn de una verdad. Es a traves de ella que se 
revela la estrategia persuasiva que hace del lector un implicado en la 
propuesta interpretativa. Esta complicidad esta prevista en el mismo 
collage, curo carácter de no confiable opera sobre el receptor, integrán- 
dolo a l  juego. Por ot ro lado, el espacio de juego mencionado tiene que ver 
con la dimensibn Iúdica que el humor y lo fantástico otorgan a la idea de 
Arnhrica. La epopeya paradójica de Lope de Aguirre, la magnitud farsesca 
de acontecimientos y personajes, e l  procedimiento voluntaria de defor- 
mación, apuntan a una revelacibn particular del ser particular de América: 
ser Iúdico donde el juego, la risa y el absurdo no sblo están permitidos sino 
que son su esencialidad misma; la libertad y el desorden constitutivos que 
rechazan las nociones transculturadas del Orden y el Hacer. 

En síntesis, creo que la propuesta del autor se desprende rnanifiesta- 
mente de este analisic: humor irreverente y burlesco, mundo fantástico, 
socavamiento de la historia oficial, alusibn a procesos inici6ticos, invitan a 
un repensamiento de nuestro ser y nuestro destino. La  no-oficialidad de la 
interpretacibn propuesta por el narrador, en las dos obras, ingresa en la 
marginalidad abierta por la doble accibn del deseo de d~smlt i f icacibn y de 
la voluntad de transgresibn. Es una contra-cosmovisibn que se propone el 
rechazo de los modelos transculturadoc. Esto equivale a decir que es 
ensayo de reinterpretacibn y de accibn que implica el investimiento &tic0 
en el cruce de estructuras ontolbgicas y epistemol6gicas. ia libertad del 
lector, provisto en apariencia de un  mensaje altamente flotante, está de 
hecho en estos textos comprometida por una retórica sabia, que induce a 
una interpretacibn suficientemente unívoca de la configuracibn propuesta, 

Notas 
1 El t í tu lo proviene de una expresibn de Posse que figura en una 

entrevista inddita, realizada por Viviana Patiño Correa y Ana María Vega. 
2 Vid. el discurso pronunciado al recibir el premio Rbrnulo Gallegos. 

Cf. Platón. Banquete, 

4 Este aspecto ha sido reconocido tanta por el autor como por la 
crítica. 

5 De la entrevista realizada por las autoras mencionadas. 
6 Tambihn en Los perros... la disposicibn gráfica estd signada por 10 

mltico-metafísico, ya que 30s cuatro momentos que esconden el texto 
remiten a los cuatro elementos, en una cuidadosa e hilarante disposicibn. 

Valentin Ferdinan (Montevideo, Uruguay) 

Fotograf la e Imaginario Social en el Río de la Plata 

La primera exhibicibn del Daguerrotipo -protoforma de la fotograf fa- 
que se efectub en Montevideo el 29 de febrero de 1840, estuvo a cargo del 
Abate! S. Comte quien habia sida instruido por el propio Daguerre. El 6 de 
marzo el Dr. Teodoro Vilardebb pciblicb una extensa reseña en las páginas 
de E l  Nacional. La finalidad primordial de su trabajo n o  radicb tanto en la 
crbnica de lo ocurrido cuanto en la divulgacibn de los procedimientos 
empleados para obtener la imagen. 

Tal es el asombro que no puede evitar mezclar elementos fantásticos a 
su minuciosa descripción, refiri4ndose incluso a la alquimia. Curiosamente, 
introduce un  par de ideas absolutamente irreates. Por una parte la creencia 
según la cual para que la imagen sea vista en posicibn vertical, la placa de 
cobre debe ser revelada con una inclinacibn de 450. De no satisfacer esa 
condicibn, la imagen aparecería luego distorsionada de tal modo que seria 
necesario darle a la placa la inclinaci6n equivalente con objeto de ver la 
imagen derecha. 

Tan extraña como la anterior, resulta la advertencia sobre los efectos 
perjudiciales de la luz. Aparentemente, la placa impresa es indeleble a la 
accibn de las rayos solares pero resultaría dañada de ser expuesta a la luz 
de la luna. No obstante las desviaciones fantásticas, e l  tex to  no se aparta 
del principio general según el cual la diseminacibn de la fotograf ia estuvo 
ligada estrechamente a la transmisibn de los conocimientos t6cnims que 
soportaban cu funcionamiento (Schaeffer: 1987). 

De las placas dejadas por el Abate Comte n o  se conoce el paradero. 
Fernandez Caldaña localizb una litograf ia impresa por el diario E l  T a  
lisrnin, que, hasta hace poco tiempo, era considerada hipot6ticamente 
oorrio reproducción del daguerrotipo tomado en la plaza Matriz. Nuestras 
investigaciones confirman la anterior presunción, a la vez que nos per- 
miten constatar algunas particularidades presentes en esta litograf ia, que 
fue de muy di f  fcil impresibn, 

En primer lugar, la imagen impresa ha sido recanvertida eliminando el 
efecto de espejo que proporciona la placa metAlica en l a  que, por  carecer 
de negativo intermedio, los objetos son vistos de manera tal que se ubican 
en posicidn cimetricamente opuesta a la que presentan en la realidad. Esta 



reconversián -ficticia en tanto el proceso intencional que creyb descubrir 
Páez Vilarb (19531- prw iece del trabajo misma de impresión mediante el 
cual la reubicacibn de las masas ce produjo automáticamente. 

Si bien la intervencibn del grabador no reconstruyb la perspectiva 
correcta, su operacibn dejb huellas significativas. De acuerdo a la des- 
crlpcibn de T. Vilardebb (1840) las cúspides de la iglesia Matriz apare- 
cieron "como truncas" debido al escaso tamaño de la placa. La imagen 
litográfica exhibe, por el contrario, ambas cúpulas intactas. 

La reconstrriccibn de la imagen se debib al interjuege de dos principios 
reguladores: por una parte a la resultante de las convenciones figurativas 
vigentes desde el Renacimiento; por otra, a la idea de quei la fotografia 
capta lo real de modo directo. 

Ambos principias se encuentran aqul íntimamente relacionados. Ac- 
cionan una sobre el otro pero tiene orígenes muy diferentes. Una cosa es 
que la imagen n o  pueda ser vista como t a l  por estar errbneamente 
seccionada -infringiendo normas acadgmicas y sociales arraigadas- y otra, 
concomitante pero de génesis disimil, es la no aceptacibn de la imagen 
parcial como legítima debido a la atribucibn de un  valor de verdad 
específico a l  dispositivo que le d io origen. 

En este caso concreta, ambos principios se encuentran interactuando en 
las pautas que determinan los l imites figurativos. El marco de contención 
de un  mundo representacional que ha sido recortado, aislado, seccionado 
del mundo perceptivo, debe respetar la integridad de l a  que ES, y, por 
ende, de l o  exhibido. La fotograf ia, en tanto instrumento capaz de fijar lo 
real no debe presentar mutilado aquello que existe realmente sin arnpu- 
taciones. 

El grabador cornpletb la imagen con aquello que sabia que estaba en su 
lugar aunque la placa n o  se lo mostrara. Se trata de corregir la distorsibn 
producida por una placa demasiado pequeña sin tomar esa intervención 
como atentatoria de la verdad que se intentaba presenrar. 

En sentido inverso, podernos decir que traiciona en el mismo acto la 
pretensibn de verdad fotográfica completando una imagen que es parcial 
mas alld de la parcialidad constitutiva inherente a toda imagen. Su com- 
portamiento está guiado por e! intento de adecuacián de la imagen 
fotográfica, indicial, modelizada, a la imagen construida en la suma de 
rectificaciones que constituye, al f i n  y al cabo, la práctica pictbrica, o sea: 
el conjunto de las intervenciones formadoras ejecutadas s~~cesivamente 
sobre el lienzo. Estas intervenciones formadoras con las que aparente- 
mente desaparecen en la toma de una fotograf ia. 

En la presuncibn por parte de los editores de E l  Talismbn, de que sus 
lectores no hubieran aceptado la imagen truncada como verdadera imagen 
(imagen verdadera) de la catedral, se exhiben ya las contradicciones que 
marcan el proceso social de adaptacibn a la imagen f otograf ica. 

La otra vertiente desde la cual se organizb el proceso social de con- 
ceptualizacibn de la fotografía, esta tambien presente en el artículo de 
Vilardebb. 

Una de las líneas fundamentales, que luego alimentará la pretensibn de 

verdad de la fotograf ia, consiste en el poder mimético, sin residuos, que 
despliega el aparato: su trabaja se califica baje el signo de la "exactitud 
matemática con que ha imitado la naturaleza" (Vi lardeM 3 840). Parale- 
lamente, la contracara del mismo quanturn de poder radica en la no 
mediación por parte del ser humano. 

Más interesante resulta la incorporacibn a una l ínea de pensamiento 
que, al decir de Schaeffer, resulta abusiva. En la comparadbn, n o  del todo 
rrrbnea, del daguerrotipo con una cdmara oscura, paradfijicamente se 
eclipsa la idea de que la imagen fotográfica es una impronta, una traza 
fotbnica, huellas de un objeto que estuvo al l í  {Barthes: 1980, Dubois: 
1986). La comparación se extrema hasta la cuasi identificacibn entre 
ambos artefactos. Este es el origen de la idea fantástica relativa a la 
inclinacibn de la placa en 450 para obtener una imagen vertical. Desde 
hacía tiempo, a la cámara oscura se le había incorporado un  espejo 
inclinada en 450, que reconducía la imagen originariamente invertida. 

Lo peculiar estriba, sin embargo, en que el símil de la cámara oscura 
reenvia al problema estrictamente pictórico de la búsqueda mediante un 
modelo matemático -aunque luego no se haya casi empleado (Francastel: 
1984)- que posibilite la representacibn de la tridimensibn en el plana. 

El hecho de que el dispositivo fotográfico se haya conceptuado desde 
un conjunto de problemas constitutivos de la investigacibn pictbrica, 
obliterb su aprehensión como instrumento capaz de producir una práctica 
art istica específica. 

En efecto: en una investigación previa (Ferdinan: 1989) sosteníamos 
que en el Montevideo decimanbnico la fotografía no fue vista como Arte, 
Mientras que en Francia fue la misma confrontacibn la que generb la 
posibilidad de inclusibn de la fotografía como practica artística (Stelzer: 
1981 1, en el Río de la Plata n i  siquiera se da la confrontacifrn en torno a l  
status del nuevo artefacto. 

La n o  consideracitin de la fotografia como Arte la verificábamos en la 
permisiva aceptacibn social que tuvo su uso por parte de Blanes. Mientras 
que en Europa el artista no podia cetvirse de la fotografia más que 
ocultándose, el principal pintor latinoamericano del sigla X IX  promocia- 
naba su uso como elemento técnica auxiliar. 

Atr ibu iamos, prwisoriamente, esa i nvercibn de comportamientos en la 
valoracibn de la imagen fotogrdfica, como consecuencia de la irrupcibn del 
insumo tecnolbgico en una estructura precapitalista de pmduccibn, sin 
explicar el proceso de conceptuaCizacibn que la acompañ6. Si bien cre- 
emos sustentable la tesis de la irrupcibn, el modelo debe ser acompañado 
de una descripcibn del proceso de conceptualizacibn cencomitante. 

Este se despliega en una doble articulacibn. Par una parte, Ea identifi- 
cación entre el dispositivo fotográfico y cámara oscura que resitua al 
primero a l  interior del dominio de la práctica pictbrica eludiendo su 
especificidad. Por otra, la atribucibn de un  poder tecnolbgico capaz de 
captar l o  real, l o  objetivamente ahí, de modo inmediato. Podemos 
concluir, por tanto, que este doble caricter determinb -y ello no implica 
negar la actuacibn de otros factores- la percepcibn de la Imagen fotogrgfica 



en eE RCo de la Plata y, por ende, perme6 la constitución misma del 
imaginario social, tifiendo a sus manifestaciones con las mismas cualidades 
que se le atribuían al instrumento generatriz: la imagen fotográfica fijaba 
la rwil, por lo tanto, lo real debia permanecer fijo. 
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HBctor Gagliardi : emisor de formas de pensamiento popular argentino 

El lenguaje inscribe en su propia naturaleza 
las coordenadas del mundo intersub~tivo; 
orienta, regula y transforma los modos de 
correspondencia entre los sujeios adema% de 
servir a la objetívacion de las distintas ex- 
perhcias de la realidad ... ( B erger y 
Luckrnan) 

l ntroduccibn 
Es frecuente analizar los discursos tomando en cuenta al emisor de los 

mismos; una rica tradición de estudios literarios así lo señala. Nosotros 
intentaremos analizar en e3 emisor: Gagliardi -poeta popular- a los recep- 
tores y a sus discursos como esa urdimbre de lo social. 

l os  libras de Gagl iardi son de consumo masivo, se venden en kioscos y 
liberias. Sus poemas son el epílogo melancblico y nostalgico de una fiesta 
familiar, no estan en las bibliotecas eruditas pero s i  en la mesa de luz o la 
alacena de la cocina. 

Todos los prologuistas de su obra de ediciones Plus Ultra, vuelven una y 
otra vez sobre la misma línea conceptual: "La vitalidad de su poesia va 
mds allá de la misma poesia ... es testimonio de un tiempo, de nuestro 
tiempo.,. Su poesía refleja las formas de vida del hombre, de su familia, de 

sus ambiciones y quereres" (Jorge A. Bossio). '"e reencontrado aquellos 
viejos senderos conocidos" ... "un sentido de captacibn de lo dom4stico" ... 
"hacer versa todas esas cosas que se quedaron aletargadas en nosotros1' 
ICátulo Castillo). 

Es fácil reconocer esta línea conceptual; ciertas voces autorizadas , los 
actores figurativos de sus poemas, reproducen y discursivizan los saberes y 
creencias populares, estructuran a traves de una amplia isotop ia los valores 
de una sociedad urbana. Los receptores de este mensaje al realizar la tarea 
de decodificación no tienen la posibilidad de realizar recorridos de lectura 
polis8micos, ya que no hay fisuras, es al mismo tiempo que un discurso 
popular un discurso orgánico que refleja sin altibajos toda su competencia 
cultural. Esa voz, la de Gagliardi, no es sino un discurso polif&nico, donde 
múltiples emisores son asumidos por ella. 

Desde un enfoque socio-lingü ístico analizaremos este emisor como las 
voces de la sociedad urbana argentina de nuestro sigilo. No es posible 
dentro de los límites de nuestro trabajo realizar un estudio diacrbnico de 
este discurso, para compararlo con los discursos actuales, puesto que es 
evidente que nuestra competencia cultural, con sus valores y creencias, ha 
variado, pero no es menos cierto que para algunos grupos sociales ese 
discurso conserva su vigencia, aunque m6s no sea como un melancblico 
bastión. 

Ejes de organizacibn discursiva 
Recorriendo "Por las calles del recuerdo", "Puñado de emociones", "El 

sentir de Buenos Aires" y "Esquinas de barrio" podemos observar a partir 
de los títulos mismos un anctaje espacial de un ámbito urbano: Buenos 
Aires y un abordaje inscripto en el campo afectivo: emociones, recuerdo, 
sentir. Este espacio mental en e l  que se coloca el emisor no nos debe 
desorientar con referencia al otro espacio ideolbgico fuertemente estruc- 
turado, en el cual mueve a los distintos actores figurativos de sus relatos. 

Entre todos los actantes que discursiviza hemos ~ e l @ ~ c i ~ n a d ~  a l  de 
mujer que se representa en varios actores figurativos: Madre, Esposa, 
Novia, Solterona, Viuda, Suegra, La que nacib diferente y Las Otras. 

Con el objeto de ordenar nuestra presentacibn volcaremos estos actores 
en un esquema dicotbmico en el que las marcas son axiolt5gicas y co- 
rresponden a su valoracibn social. 

Actores figurativos E+) Actores figurativos (-1 
Mujeres que cumplen roles Mujeres que cumplen roles 
prescriptos por la sociedad prohibidos par la sociedad1 

(aprobados) o no prescriptos 
(condenados) 

Actores figurativos positivos 
En esta categorizacibn es importante destacar que los actores figurati- 

vos: Madre, Esposa, Novia, Hermana, Suegra, Viuda son lexicalizados con 
sustantivos de carácter relaciona1 por su rol con respecto a otro y no como 



poseyendo rasgos intrínsecos. 

Primera caracterizaci6n: a travh de su sintaxis 
En la discursivizacibn y a nivel de la sintaxis fundamental todos los 

predicados de hacer del actante mujer en sus actores figurativos tienen que 
ver en todos los casos con las tareas dom4sticas y roles específicamente 
marcados como femeninos: "/cada prenda es un concejoldobladita con 
amor/Nada le dice SSeñor? l t ode  murmura: Iquerido!/hermano, padre, 
marido/fue mujer quien l o  arreglbl ... /donde en su ropa prolija hay tibieza 
de mujer/" (Viajante). "/yo les pido de regalo ... /fa muñeca ... /el juego de 
t6  ... / y la cuna de bebér' (Carta para los Reyes). "/Debe ser f iero el 
dolorJde tejer un escarpín/" ( La solterona). " i Ah!, viuda de Liberatto! 
¡Gran señora de la escoba.../" (La Encargada). "/...Mientras le dan un 

repaso a la ropa remendadal" (La siesta). "/.,./la mujer mientras barríalla 
pelusa que qued6,luna legrima secbl"' (La Mudanza]. "/Y al verla que 
deshacialel saco que le tejib,/por l o  bajo murmurb: 'El trabajo de seis 

i 
d ías ... l'"' I El enojo). "Porque han pedido votar./ IAh! las mujeres Jami- I 

l 

go! /". 
Como marcas dentro de este discurso orgánico y autarizaria en relación 

con los valores que sacraliza, aparece la sancibn discursivizada como 
ironía, cuando uno de los actores figurativos aparece escapando a l  cum- 
plimiento de esos roles canónicos, En Alergia el actor figurativo Esposa a l  
negarse a cumplir con su ro l  es desvalorizado: " ¡A ver cusndo la terrni- 
na,/señora del sexo opuesto,/y vuelve a ocupar su puesto/que abandonó en 
la cocina, ... /y coma siga insistiendolcon su eterno bla-bla-bla,/va y le dice 
a su rnamdJde que se busque otro yerno ... !/.../y anda guardando l a  malla 
con bastante naftalina/porque ese afán de ser fina/a vos te  agarrb muy 
fuerte ... l idesde cuando sos la Ket ty  ... ?/ iSi te Ilarnás Catalina ... !/.../se t e  
da por los boleros,/lavar los platos con guantes,/y ayer, cuando estornu- I 

daste /te dije, como es debido;l"Cuidate con el resfr io.,."/"Es aler- 
gia ..." /me gritaste ... J... /Cuando n o  ten& "saudades",/estrenás algún 
cornplejo";/si no andas con el espejo,/estás leyendo Sociales., ./vos tendrás 
tus ideales,/pero yo tengo apetito,/me tenés a huevos fr i tosly espárragos 
envasados/ ... /Pero esto se termina,/porque y o no soy fakir,/si usted la 
quiere seguirJagarra por la otra v í a  ... /y a la mañana: Buen dialque tanto 
"Al6" ni  "Bonjour" ... / jPorque me enojo de veraslsi vos/ ... sos de Balva- 
rena,/y yo de Barracas al Sur.../". Los procedimientos discursivos ut i l i -  
zados son: desvalorizacibn por distancia basada en la ectratificacibn social, 
en base a esta diferencia por estratificación social: negaci6n de una 
percepci6n del mundo porque pertenece a o t ro  universo socio-semibtico y 
finalmente amenaza de abandono y tratamiento como sujeto dependiente, 
ya que si no obedece deberá volver con su madre, quien a su vez deberá 
encontrar Otro yerno. He aquí pues amenaza, cancihn e iren fa. 

La predicación del hacer en el caso de los actores figurativos del 
Actante mujer está marcada por contraste con los predicados de Hacer del 
Actante del Hombre: "/y yo que vengo cansado de trabajar todo el 
dialrecibo por bienvenidaluna lista de acusados/" ..." /Para vos l o  intere- 

can~e/es de llegar a l  café.. ./Ah i está la muchachaJdei partidito a[ bi l IarJcon 
ella irás a bailar/ ... /es claro que sos muy dueño ... /para eso trabajás. ../ten& 
derecho a gritar:/'Y la toalla, idbnde está ,..?/'"..."/Es el primero en llegar 

I en la tarde del domingo {al fútbol) ... /Tu rnamA ya fue a mi empleoJpara 
saber cuanto gano ... /Y anduvo por todo e l  barrioJaveriguando si juegalci 
trasnocho cuanto debo ... /.../Sería ese jubilado/ ... /ir a misa y al mercado/ 
ayudar a su mujerlpodar, pintar y barrer/". 

I En estos predicados de hacer referidos al actante Hombre aparece una 
I axiologizaei6n positiva del trabajo masculino. Es particularmente intere- 

sante observar cómo el jubilado al  perder el valor trabajo es degradado y 
pasado a una categoría inferior: casi femenina, ya que debe hacer tareas 
sin valos productivo. Esta axiologitaci.ón positiva inviste a! actante 
Hombre de una serie de derechos para realizar en los predicados de hacer 
acciones n o  prescriptas pero tampoco prohibidas: e l  juego, las trasno- 
chadas, los bailes, el fútbol. A su vez lo transforma en objeto de valor en el 
establecimiento de la relaci6n: matrimonio, prescripta por el orden social, 
En La Solterona: "/cuando la hermana caybla la rastra con su novio/ 
... /puco una buena carnada/ y un marido se pescbl". En El Vigilante: 
"/entiendo que los raguaneslson anzuelos del altar,/donde se van a en- 
sartarlas¡ todos los danjuanes;/". En El Amigo del Cafh: "/habia ca ido en 
el lazo/.../. Y pensar que en el civil lal llamarme el contwyentefentendi: 
Contribuyente...". Asimismo dentro de la relación establecida : "/y si vale 
hay que cuidarfo/no aburrirlo con pamplinasly hacerle gratas las horas 
cuando viene a descansar/", 

Sobre e l  eje de la relacibn prescripta: Matrimonio, efectúa una nueva 
inflexibn tendiente a axiologizar negativamente todos los otros actores 
figurativos relacionales, En la cuspide del esquema como actor con el 
mayor número de rasgos axiolhgicos positivos estd la madre, sobre el cual 
n o  abundaremos, par constituir un  lugar común en las pautas culturales y 
sblo mencionaremos dos ejemplo a t í t u lo  informativo: O ' /  ¡por t u  sangre 
que es m i  sangre y la única verdad/ iporque las quiero muy blancas/corno 
el alma de marni.../" (Dios te bendiga mama). Le sigue los de esposa y 
novia elaborados discursivamente como positivos en la medida que no 
escapan al esquema canbníco en el cumplimiento de su rol: ""/prolongis a 
m i  madre ... 1 ¡Comprensiva y piadosa a mis vanos excesos/aguardás pa- 
ciente, mi vuelta al Hogar,../aceptando mentiras y todos los besosi'con que 
yo pretendía ... quererte engañar.../" (Compañera). "Cruzó majestuosa, 
cabiendo tranquila,/el dulce respeto que inspira el Amor ... ! " (Mujercita]. 
Dentro de ese marco axiolbgico establecido existe un margen para la 
frivolidad: "/si es humano y es honesto/que todos los pesos nuectros/que 
juntamos a puchitos se transformen en silditos/ ... /con mujeres apuradas 
que n o  saben dbnde vanipero se apuran iguallpara gastarse a empujones/la 
plata de sus varoneslque por verlas en primeralles quedan las billeteras1 
para guardar direcciones...!/". 

El procedimiento ya analizado del actante mujer como sujeto relaciona1 
y dependiente, termina de perfilarse atribuybndole rasgos axiológicamente 
positivos en su sistema ideológico diccursivizados en predicados de hacer, 



pero que una vez desentrafíados comportan una axiologizacitn negativa, 
por el sentido de ese hacer. 

Retornando el eje ya señalada del matrimonio y su culminacibn en la 
maternidad, todos los demás actores son axiologizados negativamente por 
la carencia de ese atributo en La Solterona y La Suegra por ejemplo; esta 
Última, caracterizada como enemigo, sblo recuperara sus atributos posi- 
tivos cuando sea abuela: "/y transforman a las suegraden las dulces 
abuel i tasl". 

Actorea figurativos negativos 
El actor figurativo La Solterona si bien procede de la primera categori- 

zacíbn por su inflexibn del eje matrimonio, puede ser inscripto en esta 
segunda categoría en rarbn de una ambigüedad, que reproduciría la 
ambigüedad social: "/se le puede perdonar ;/quedó para vestir santos./En 
el barrio oí decir que fue una chica preciosa,/pero bastante orgullosalen 
eso de preferir/". E l  conectar pero instaura un  eje de valores donde 
aparece la belleza marcado positivamente, como atr ibuto relevante y el 
orgullo como atr ibuto negativa: e l  orgullo para elegir al hombre. Este 
Ultimo atributo es sancionado socialmente. Para ser inscripm dentro de los 
roles aceptados requiere el perdbn, de donde la sancibn proveniente de 
una falta: el orgullo. 

Con referencia a los actores figurativos marcados axiolbgicarnente como 
negativos, la discursivizacibn procede por alusiones que sólo son com- 
prendidas, si se las analiza sobre e l  eje paradigmático por contraste. 

Si establecemos una gradacibn a partir del actor figurativo: La solterona 
como e4 menos negativo, encontramos otro actor: "La que nacib dife- 
rente", por contraste paradigmático, la que n o  es como las otras (las que 
cumplen los roles prescriptos). Su diferencia reside en no poseer como 
actor figurativo los predicados esperables según su grupo social de refe- 
rencia, o el cumplimiento de los haceres prescriptos: "/Tu novio ser6 un  
Marqu6sJel sello de sumisibn/que coloca la pobrezalle dio un aire de 
rebelibn/Pasb de hermana a rivallen la conquista del novio/ ... se niega a 
aceptar a que debe de esperar/a que ellas lo consigan/no entiende de 
jerarquiadque se adquieren por edad/", Su Ser es para la sociedad un 
no-ser de acuerdo a las pautas prescriptas. Este no-ser la lleva a un  Parecer. 
Dentro de este eje: "/sabe que todos esperan que un  día llegue tarde/", 
por alusibn, "llegar tarde" figura como una marca indicadora de violacibn 
a una regla, "/han vista que esa rnosquitalya dernostrb l o  que eral". 
"Mosquita" utilizado con los rasgos connotativos de falsa inocencia. 

El emisor no sanciona, pero tampoco absuelve. 
Siguiendo con la graduacibn propuesta encontramos en "El Vigilante": 

"/yo sk cbmo se ha casadolla hija del italiano/". La forma como actuando 
en carácter de catalizador de un sobre-entendido, evoca en e l  eje para- 
digmdtico: "no era virgen". Vemos por alusibn un  nuevo rasgo para 
caracterizar lo que la sociedad condena. En este caso el matrimonio 
disimula la falta, si bien n o  la borra. No nos detendremos sobre el 
referente "la hija del italiano" con su connotacibn negativa hacia lo 

extranjero, porque escapa a los limites de nuestro trabajo. 
En el mismo poema "El Vigilante" encontramos otro actor figurativo 

marcado negativamente: "/de algunas chicas muy bien/yo lec conozco el 
prontuario/". "Chicas muy bien" alude connotativamente a un grupo 
social: clase alta de acuerdo a criterios de estratificaci6n, este "muy bien" 
se nos devela sobre el eje de mentira, muy bien por clase (Parecer), pero 
no por Ser, prontuario. 

La Ultima mencibn que hemos encontrado en toda la obra analizada 
también discursivizada por alusibn: " lpor unos labios pintadosjde al lado 
de ella me fui/" (ella remite a su madre). Aqui el referente "labios 
pin tadoc'hatal iza a travgs de un procedimiento meton ím ico una parte por 
el todo y en el eje de oposiciones naturaleza vc. cultura aparece como una 
marca negativa que evoca un universo de pecado, aludido pero n o  nam- 
brado. 

Por confrontación con los actores figurativos axiolbgicamente positivos 
y designados en sus desarrollos actanciales: madre, esposa, novia ... "'las 
otras", las del universo aludido con englobadas coma actantes únicos: 
Mujer, sin referencias deicticac, ni roles expresados en la sintaxis de los 
predicados: "que la mujer es un nombreluna fecha, un mentirjque se 
anota en una agenda para después conre ir/". 

Para finalizar este análisis sería preciso destacar como representativo de 
un  modo de discursivizar este universo, como ya 10 hemos señalado en el 
procedimiento de la caracterizacibn de "las otras" (actor= figurativos que 
no cumplen roles prescriptos), la n o  mención a nivel de sintaxis de 
superficie, de lo sexual, como un modo de auto-censura, como expresibn 
tambien en los actos de habla de lo condenado y por eso no nombrado. 
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Gloria Hintze de Molinari (Universidad Nacional de Cuyo) 

Historia y Exilio: notas de la identidad hispanoamericana 

El  propbsito del presente trabajo es señalar algunas notas de la iden- 
tidad hispanoamericana tomando como punto de partida dos obras del 
escritor jujeño Hdctor Tiz611: Sota de bastos, caballo de espadas de 1975 y 
La casa y el viento de 1984. 

La primera tematiza un  fragmento de historiz argentina, en la segunda 
se plantea la problem5tica del exilio. Ambas notas, historia y exilio, 
aparecen, corno intentaremos demostrar, sosteniendo la concepcibn t i -  
zoniana de la identidad de Hispanoamérica. 

Sota de bastos, caballo de espadas se i nsc r i k  en un proyecto narrativo 
comprometido con la historia argentina que abarca desde mediados del 
siglo X V l l l  hasta comienzos del XIX, desde el Gxoda jujeño hasta la 
Ilegada del ferrocarril a La Quiaca. El autor declara este compromiso 
cuando recuerda en entrevistas periodísticas o en los epigrafec colocados 
en sus novelas, las fuentes hictbricac consultadas para la elaboracibn d e  sus 
obras. De este moda produce un discurso de gran verosimilitud ihistdrica, 
que alude a un  referente real, concreto, minuciosamente recreado en todos 
sus aspectos. La accibn transcurre durante 1812, cuando se produce el 
tSxodo jujefio, bajo las brdenes del general Manuel Belgrano, Jefe del 
Ejército del Al to Perú; el espacio social está l imitado al 6rea andina de 
Jujuy y a la zona de la Puna. 

Esta novela está orientada en la línea de muchas otras producciones 
hispanoamericanas cuyos autores no pretenden la reconstruccibn del pa- 
sado sino la localización de hechos fundamentales que no necesitan cer 
explicados sino comprendidos en su valor universal y reelaborados por el 
diccu rso narrativo. 

Esta inmersíbri, en la historia remite a la vigente preocupación por las 
relaciones entre la escritura de la historia y la escritura de la novela y a la 
intención de algunos escritores latinoamericanos de reescribir la historia 
que da cuenta de su pasado y de su presente. En otros narradores, como 
en Tizbn, se da un recrear la historia a trav4s de la literatura, dando 
importancia a hechos individuales para constituir la particularidad del 
discurso narrativo. 

La identidad se refleja en los hechos que han conformado nuestro 
presente y han moldeado a los hombres que fueron sus protagonistas. La 
historia, en Tizbn, se vuelve núcleo axiolbgico del relato y su planteo 
consiste en recontarla dando lugar a la verdad, basado tanto en docu- 
mentos histbricos como en relatos orales tradicionales. Recoge las voces de 
los hombres que no escribieron la historia pero que la conciencia colectiva 
recuerda y que el discurso ficcional permite rescatar. 

Tizbn comprende que "la vida no tiene años sino imágenes, que s6te 
puede rescatar trozos de la vida aparente y por eso se pregunta: ¿Pero 
acaso la historia no es eso? S610 un pufiado de momentos liicidos, 
iluminados, unas cuantas irndgenec despedazadas"' . 

"Lo que llamamos historia viene a ser tan s61o un fragmento deshilva- 
nado y exangüe, arbitrario, destemplado, pobre y descolorido de aquello 
que por un  instante fue de alguna manera realidad"2. 

Refiriéndose a la literatura de Hispanoamérica algunos críticos han 
concluide que el tema de la identidad cultural se ha definido en gran parte 
gracias a su narrativa. Esa idea de la identidad cultural se entiende como 
un concepto amplia que implica un  patrimonio propio (obras, costumbres, 
creaciones de todo  t ipo  unidas a valores espirituales, estdticos, mitos y 
hechos histbricos). Se trata de una identidad que ya posee solidez y se ha 
constituido en un organismo autbnomo, receptor y autogenerador de 
expresiones propias, Un organismo que ha logrado la autovaloracibn del 
ser americano conformado, entre otros elementos, por la unibn de la 
experiencia histórica y Ea experiencia que revive antiquísimas ideas mito- 
1Cigicas en las cuales se ha fundado su integridad esencial. Afirma Fernando 
Aínca que "la identidad c~ i l tu ra l  está formada por algo rnds que la suma de 
expresiones art Ísticas, creencias re1 igiosas y costumbres; la estructura de la 
identidad cultural es básicamente orgánica, es decir, viva"3. En síntesis, 
algo dinámico, abierto, en permanente creacibn y conformacibn. Y es 
justamente en la literatura donde esa identidad cultural se imprime y 
manifiesta como una fuerza viva y constantemente creadora. 

La narrativa aborda un espacio real o imaginario desde donde emergen 
temas, imágenes, personajes, que subrayan los componentes propios de 
nuestra América pero religados a otros universales que lejos de sustraerle 
personalidad, la afirman en su mismidad, conformando su ethos cultural. 

En este marco podría inscribirse una lectura de Sota de bastos, caballo 
da espadas en que el autor se sumerge en la vivencia del ser nacional, en su 
historia y creencias populares en busca de aquellos hombres que, a trav4c 
de actitudes diferentes, son arrastrados por la fuerza de una idea común. 
Son los personajes de una historia que aún no vislumbran muy claramente 
pero que intuyen será la canformadora del ser nacional, y les dará 
identidad. 

Otro elemento que la crjt ica ha señalado como rasgo caracterizador de 
la identidad cultural latinoamericana es el enfrentamiento dualicta y 
antinbmico de valores que la constituyen. De entre ellos nos interesa 
destacar la dicotomía revolucibn-tradicibn; civilizacién-barbarie y su co- 
rrelscibn con el tema del caudillo. La novela que nos ocupa trata de 
superar un enfoque dial6ctico del tema planteando en su lugar una 
relación dialógica que compromete una estetica particular. Caben senalar 
otras parejas antinbmicas que conforman el corpus textual de la novela: 
campc-ciudad; !o real-lo mítico, migico-maravilloso; criollismo-hispanis- 
rno; regiona lisno-universalismo. 

La novel istica de Tizón, en tanto escritor argentino y latinoamericano, 
contribuye a la configuración de u n  proyecto narrativo que supera estos 
opuestos y propicia, como propone Graciela Maturo "'una profunda uni- 
dad a partir de la superacibn de los opuestos o por la unibn de 10s 
camplementariosf* , 

En Sota de bastos, caballo de espadas se conjugan en una unidad 



dialbgica la ficcionalizacibn de la historia sincretirada con mitos, super- 
cherias y leyendas populares que presentan una visibn simbblica de la 
rea t idad. 

La novela está estructurada en dos partes íntimamente relacionadas por 
el referente real y por los locutores y atocutarios que se repiten en ambas 
partes de la novela. Pero aparece también en la abra, e l  mundo de la 

1 
leyenda y de la mitologia popular conformado por heroes que materia- 
lizan las relaciones dialbgicas con el autor. Son !os mediadores ideados por 

1 

este y constituyen el o t ro  referente, el mundo heroico que cobra carácter 
de irrealidad. 

En ese espacio diferenciado, referente real-referente m Ítico, se concreta 
la dicotomía caudillo culto-caudillo popular que comparten una misma 
base de experiencias histt5ricas. Se concretan, por ende, dos discursos, el 
hictbrico real representado por  el general Belgrano y el mt'tico-heroico 
representado por el coronel Balderrama. En un mismo universo narrativo 
se mueven personajes atribulados por las circunstancias histbricas que los 
envuelven y a las que no llegan a comprender totalmente. 

Siguiendo a Mijai l  Baj t in  tratamos de caracterizar la relacibn entre el 
heroe popular y el mundo de la epopeya, el mundo del pasado heroico 
nacional. Balderrarna pertenece a ese mundo de los mitos populares 
donde, mediante el manejo de una temporalidad abierta al t iempo pri- 
mordial, sumergida en el plano eterno, establece una relación dialbgica con 
voces y personajes de ese pasado inconmovible, Con ese pasado épico 
comparte valores y el mismo sistema interpretativo del mundo, el que está 
fundado en la realidad que ha logrado conocer. A TEzSn le interesa la 
figura de Ealderrama para destacar no lo  que el hCrae representa en el 
mundo sino qud representa el mundo para 61. No hay una caracterizacidn 
detallada de los rasgos que componen la personalidad del caudilfo popular 
sino que su perfil se modela a través de la autorretlexibn del heroe sobre s i  
mismo, SU autoconciencia. 

La figura de Belgrano se perfila a travhs de tima intertextualidad que 
aparece en reiteradas ocasiones. El intelectual Belgrano, obligado a asumir 
tareas militares dedica parte de su tiempo, durante las distintas alternativas 
de su campaña al A l t o  Perú, no sbto a leer sino a traducir el discurso de 
despedida de Washington al pueblo de los Estados Unidos. Este discurso 
poseia, segiin el criterio del general argentino, un  pragmatismo y realismo 
políticos paradigmáticos para nuestros jbvenec pueblos en busca de su 
identidad. 

¿Por qu4 Tizbn se preocupa en destacar este hecho de la vida del heroe 
en su novela? Las  ideas extra idas del discurso de Washington fundamen- 
tan, en alguna medida, el accionar pol i t ico del caudillo, termino con el 
cual es nombrado constantementei Belgrano en la novela. La traduccibn 
cobra relieve dentro de la obra porque si me para caracterizarlo a travgs de 
una intertextualidad explícita, no incluida, mostrando a un  intelectual 
que, ante situaciones políticas similares aconseja a su gobierno y a sus 
paisanas un  misme planteo político. Las ideas rectoras del mencionado 
discurso constituyen el intertexto que se puede i r  espigando en la novela a 

medida que actUa el personaje, dialoga con otros interlocutores o con su 
propia conciencia. La posición del caudillo en la obra est6 planteada 
t a r n b i h  dialbgicamente, su diAlogo interior se realiza en el presente de su 
proceso creador, totalmente independiente del autor. Su discurso tiene 
valor por s i  sola. 

E! general Belgrano encarna las ideas de libertad y de consolidaci6n de 
un pa is pero duda constantemente sobre el lugar que le ha tocado ocupar. 
El ejercicio de la guerra, el sufrimiento y la muerte son los resortes que 
hacen convertir en realidad los principios teóricos que sustenta. E l  na- 
rrador muestra a Belgrano como el intelectual que enfrenta una dura 
realidad que l o  convulsiona constantemente. Sus principios, como pa- 
triota, son claros y tos lleva a la practica aunque, coma hombre, dude y se 
debata interiormente entre su formacibn y su accionar polit ico. Ese 
choque entre teoría y práctica se manifiesta a medida que el personaje 
dialoga con su conciencia; e l  di6logo se retrae interiormente, penetrando 
cada gesto, determinando los rasgos de su discurso. El economista, el 
pensador, el ideblogo, parecen sucumbir ante los duros requerimientos del 
deber militar. 

En la novela !a identificación de ambos caudillos, Baldemama-popular, 
Belgrano-culto, se realiza por su contribucibn a una causa común: la 
independencia de su patria. 

La casa y el viento tiene como conflicto fundamental el exilio, pro- 
ducto de una realidad recurrente en la narrativa de todos los riernpos. 

La novela pone de manifiesto una preocupacibn fundamental del es- 
critor: su compromico con el ser argentino, el ser americano, su particular 
forma de "estar en el mundo" de la que se desprende la experiencia del 
exilia. 

Si atendemos a una dimensibn histbrica del Concepto exilio, aparece 
cargado de connotaciones políticas, ya que todo exilio es normalmente 
provocado -directa o indirectamente- por desacuerdo entre la persona que 
sufre el exil io y la inctiaución que to causas. 

En este sentido e l  exil io se relaciona directamente con el tema de la 
tierra en cuanto dadora de identidad. A l  perder la tierra, la patria, se 
pierde el lugar de origen, la que otorga el ser. Esta temática puede 
relacionarse con la del descentramiento o alejamiento del centro adonde el 
hombre vuelve peregrinando para encontrarse a s i  mismo, el axis mundi, 
donde el viajero encuentra la unidad perdida. 

El exiliado, en nuestro caso el narrador, se presenta como una con- 
ciencia disidente, que decide rescatar, a traves de su desplazamiento 
temporal y espacial, es decir su viaje hacia la frontera boliviana, su libertad 
de pensamiento. Es un  peregrino en su tierra que va remarcando todos los 
lugares, los rincones, los personajes, las situaciones, que quedarán grabados 
para siempre en su memoria como en una cámara fotográfica. Es un  
deambular del personaje y la recreacibn del mundo a partir de la mirada. 

Existe una profunda relacibn entre la cultura del exil io y la del teríi- 
tor ia a la que René Jara alude diciendo que "sucede que si  et exil io es un 
producto de la cultura del territorio, entonces la cultura del territorio es 



una cultura del exilio, y el exilio se instituye como un estado de ánimo 
que tarnbikn se proyecta sobre la geografia del territorio"" Los factores 
histbricos, rnlticos, simb6Iicos1 los valores, las costumbres y el paisaje que 
conforman ese territorio y esa traditio colaboran en el establecimiento de 
la identidad rescatada a traves de la narrativa testimonial de Tizbn. De al1 í 
la presencia de zonas marginadas de nuestro pa{s que han sufrido la 
trancculturacibn, y el intento del autor de dejar reflejado en su obra no 
s41o los mitos y creencias populares que constituyen el acenro cultural de 
esas regiones, el esplritu que avivb esas expresiones, las estructuras cog- 
noccitivas que dieron fruto a esas creaciones, sino tarnbihn el paisaje jujelño 
como modo de expresar lo genuinamente argentino, lo propio, lo que 
identifica, 

La voz del narrador se personaliza y asumiendo un rol testimonial dice: 
"Mi afAn era obstinado o loco: no querer que hubiera -al irme- un palmo 
de esta tierra que ya no recordara". (...) "Este será, al menos en mis 
apuntes, el testimonio balbuciente de mi exilioM7. 

Su i ntencibn restimonia l queda manifestada en una especie de prblogo o 
declaración de principias: '"Pero antes de huir queria ver lo que dejaba, 
cargar mi coratbn de imágenes, para no contar ya mi vida en años sino en 
montañas, en gestos, en infinitos rostrm; nunca en cifras sino en ternura, 
en furores, en penas y alegrías. La áspera historia de mi p ~ e b l o " ~ .  

El exiliado es un desterrado y por lo tanto sufre un estado de ánimo 
esencial: la añoranza, la nostalgia. Nostalgia por lo que se va a prder, 
fundamentalmente el contacto Con la propia tierra. Este sentimiento inicia 
un movimiento de recuperacibn de todo lo que otorga identidad y el 
escritor realiza este movimiento de encuentro validndose de un instru- 
mento fundamental: la palabra. La palabra recobra su valor primigenio de 
develadora de lo trascendente, de lo ontolbgico, de vehkulo capaz de 
realizar el encuentro del hombre con sus raíces. Esta nostalgia inventa una 
manera particular de "estar en el mundo", un sentirse fragmentado, un 
exiliado de su patria y de sf  mismo. Se produce una ruptura, una quiebra 
de la solidaridad con sus semejantes, un sentirse lanzado fuera, obligado a 
agudizar su conciencia de escritor para ser capaz de reflejar en su obra los 
problemas internos cobrando &tos a su vez un iwercal idad. 

Exilio interior y exilio territorial se identifican. El narrador participa 
del mismo modo de ser de los hombres y mujeres que sufren el destierro 
en su propia tierra, marginados en zonas alejadas y olvidadas por "el 
progreso de los pueblos de! sur". Necesita recorrer un camino, pero 
realizar lentamente su viaje hacia la frontera, porque como 61 mismo 
reconoce, su partida aún no está madura. Le faltan datos para conformar 
el inventario de su adiós, necesita en su marcha encontrarse con otros 
hombres y mujeres que lo enriquezcan, le permitan encontrar el camino 
hacia su identidad. 

El abandonar su tierra, su forma de vida, recobrándola a través de la 
I 

palabra es para Tizbn testimoniar su amor a esa tierra y a esos hombres, no 
romper lazos con los seres humanos sino por el contrario, "Tener una 
patria compartida aún con los malos, con los soberbios, con los que no 

sueñan ni se eqtr tvocan'9, 
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Claud io Maiz (CON l CET, Universidad Nacional de Cuyo) 

Las fronteras del ensayo hispanoamericano. Entre la literatura y la 
praxis política 

Es sabido que e l  ensayo europeo emerge como genero durante el 
Renacimiento, circun~ancia precedida por un largo proceso formativo que 
tFene su expresibn m6s acabada en los Essaic de Montaigne. Por lo mismo, 
puede decirse que el ensayo europeo posee una evidente vinculaciSn con 
un tejido histórico-cultural determinado, ajustado, primordialmente, a la 
jerarquía alcanzada por el individuo en el sistema social. En el yo rena- 
centicta -en especial, el de Montaigne- se semantiza la confianza y segu- 
ridad en las facultades intelectuales del individuo, que se siente capacitado 
para hacer inteligible el mundo por medio de su razbn y la experimen- 
tacibn. 

Ahora bien, cabría preguntarse, en primer lugar, a qué proceso hictb- 
ricocultural está sujeta la emergencia del ensayo en Hispanoamérica. La 
respuesta, por cierto, no es estrictamente literaria, dado que el interro- 
gante mismo se fija un espacio cultural m65 amplio. Es dable afirmar, sin 
embargo, que el g4nero ensay ístico hispanoamericano se halla condicio- 
nado por variables histbrico-pol iticas, las cuales han impuesto una nece 
sidad expresiva incapaz de ser canalizada a travds de las formas genericas 
tradicionales. 



A su vez, s i  bien el Renacimiento empujb al hombre del siglo XVI a la 
afirmacibn de su individualidad, uno de cuyos productos literarios será el 
ensayo de sesgo introspectivo de Montaigne, en Hispanoam&rica las cir- 
cunstancias histbricac condicionardn la aparicibn de una práctica literaria 
mas ajustada a la accibn que a la meditaci6n. De ahi que en la ensay istica 
europea haya un predominio psicologista, mientras que en la hispanoame- 
ricana los fenbmenos sociales, geohist6rims y aun la inflexión interpre- 
tadora de la realidad, sean su fundamento. Una segunda divergencia entre 
ambas ensayísticas estriba en el hondo valor autocrit ico que informa al 
ensayo hispanoamericano -r,~uchas veces impiadose-, rasga que en el en- 
sayo europeo apenas alcanza para la censura de ciertos aspectos morales. 

Debe reconocerse, entonces, la procedencia europea del genero ensa- 
yística, aunque no es menos cierto que su naturalizaci6n es el resultado de 
factores especiales, y hasta cierto punto contrapuestos. Por su parte, Zum 
Feldei ha creído descubrir un hi lo conductor, por medio del tema de la 
americanidad y el americanismo, que le permite recanocer un dilatado 
camino del ensayo, tendido desde las crbnicas en tiempos de la Conquista 
al siglo XX. Sin entrar a discutir esta postura -que juzgamos correcta pero 
insuficiente-, creemos que el cr i t ica uruguayo acierta en determinar una 
invariante en la literatura hispanoamericana, cual es, América como Dro- 
blerna. 

Es a todas luces evidente que el grado de especificidad del género en 
Hispanoamt?rica reposa en que ensayo y America como problema -vista 
desde múltiples miradores-, constituyen constantes puntos de reunibn, a 
ta l  extremas que Guillermo de Torre ha llegado a preguntarse: 

iacaso no será el ensayo, aplicado particularmente en la inter- 
pretacibn y desciframiento de lo americano, el veh ;culo literario 
más genuino, en última instancia, más logrado y caracteristico72 

Tal ver, no por otra razon, si se abandonan momentáneamente las 
características est42icas que hacen del ensayo un  genero incluido dentro de 
las artes verbales, y se consideran las ideas que estructura, sea pertinente 
argüir que su historia se articula con la historia intelectual de Hispano- 
arn4rica. Y evitamos decir historia de las ideas, ya que la misma envía a 
una secuencia conceptual mas ligada a las ideas que a sus "encarnaciones 
temporales y a sus contextos  biográfico^"^. E l  ensayo, por lo tanta, se 
relaciona -y en esto seguimos a Juan Marichal-, con [o que él entiende por 
historia inrelectual, vale decir, "la relacilón entre ideas y opinantes, en un  
lugar y en un t iempo concretos de la historia humanau4. 

Para mayor abundamiento, parece atinado recordar aquí la discusibn 
que gira en torno a que s i  en Hispanoamérica existe fi losofia o pensa- 
miento. Del sena de osta disputa no esta excluido el ensayo, en tanto que 
ha sido su forma la que se ha elegido no pocas veces para la manifestacidn 
de las reflexiones filosbficas. Es a s i  como Jos6 Gaos ha reconocido que el 
acto reflexivo cuando se aleja de la pol itica "'en la acepción amplia hacia la 
filosof ia", desciende en '"originalidad y val ia", y además estas dos hltimas 
cualidades se refugiarian en el ensayos. 

La validez y originalidad advertnda por Jasd Gaos, se asienta, a nuestro 

juicio, en la autenticidad de ciertos escritos, en vir tud del profundo 
realismo que los compone, aun en expresiones muy imaginativas, Cuando 
el pensador hispanoamericano toma los rumbos de la filosofía pura, no 
lograr evitar, a veces, convertirse en una voz ref iexiva irnpostada, dado que 
su actividad gira en tosno a los sblidos sistemas filosbf icos europeos. De 
modo muy distinto el ensayo de contenido filosbfico, secundada por un 
sentimiento histbrico y político, da lugar a ideas que especulan raigal- 
mente sobre la especifica realidad americana. Tales ensayistas son gesta- 
dores, segUn la feliz expresión de Marichal, de "ideas vivientes". Debe 
entenderse por ello, el tramado de Fa accibn y meditacitin en un colo haz 
vivencia l. 

... en Hispanoamhrica es evidente -escribe Anronio de la Nuez- el 
poder atractivo del en te histórico frente al enre pensante que un 
predominio fiiosó fjco representaría. Los problemas abstractos 
que predominan en Europa y se expanden desde Europa quedan 
relegados a segundo término,. . La posicidn mental de Sudarn4rica 
está limitada por su posición histórica6. 

Con arregla a estas abservaciones, declaremos que el ser pensante 
americano, y en tanto pensante expresivo, es arrastrado por la Fuerza 
irresistible de la historia, que lo  impele a entablar conexiones inrnpdiatas 
con la realidad, a l  t iempo que Ici aleja de las especulaciones abstractas. 
Asimismo, es necesario afiadir que er: Hispanoamérica, tal propensibn al 
~ircunstancialismo histbrico, pone de relieve la particular manera con que 
se revela la naturaleza subjetiva del genero ensayistico, uno de sus princi- 
pales principios ~ ~ n s t r u c t i v o s .  Aún siendo el escritor hispanoamericano 
notoriamente personalista, este rasgo, n o  obstante, se co!ectivlza en un  
"nosotros", andarivel desde donde intenta lograr el conocimiento de la 
propia real idad. 

La acci6n de conjunto de estar "haciendo el ser"" indicativa de un  
obrar inacabado y por lo tanto sujeta a la temporalidad, remite inexcu- 
sablemente a la problemgtica histórico-política del Continente, cuya ines- 
tabilidad le confiere a la expresión ensay ística un  marcado rol funcional: 
el de reflexionar e interpretar las expectativas histbricas acumuladas. 

De acuerdo con el somero cuadro descriptivo de los fundamentos 
creativos de la ensay istica hispanoamericana, seria factible ocuparnos de 
tres casos en t re  los muchos- de encayistas que asumieron e l  género con 
marcado valor instrumental. Nos referimos a Juan Bautista Alberdi, Juan 
Montalvo y Manuel Ugarte. 

En lo que respecta a Alberdi, es nuestro intergs detenernos en el 
"Prefacio" al Fragmento preliminar a l  estudio del Derecho, pues consti- 
tuye el origen -al menos en la Argentina- del ensaya de contenido filosb- 
fico-socialB. De manera correlasiva, el "Prefacio" puede ser admitido 
como una exprecibn fundacional del ensayo argentino, sobre todo, si se 
tiene en cuenta que el mismo resiste ser interrogado por las bases formales 
del ghnero ensayistico en su fase formativa. En este punto, Alberdi 
presiente hallarse ante una pr8ctica literaria novedosa, marginada de 
ciertas normas pa&ticas, que se recortan sobre el fondo neocl6sico en 



vigencia. Su transgresibn es plenamente consciente y, l o  que es m8s 
destacable, la acomete en ar.5 de la forrnulacibn de un  programa artisti- 
m-cientíiicci, que centra su existencia en la originalidad. La conciencia 
colectiva de estar forjando una nacionalidad -propia de la primera gene- 
racibn romántica- se desplaza, entre otros dsdenes, hacia la serie literaria, 
formalizando u n  medio expresivo de naturaleza orgsnicarnente comuni- 
cada con la problematicidad del momento vivido. 

El ecuatoriano Juan Montalvo (1 832-1 8&9), miembro de la segunda 
generacibn romántica, representa para la historia del ensayo hispanoame- 
ricano un  acrecentamiento de la conciencia est&tica, principalmente por 
los Siete Tratados. Dos notas fundamentales mben desglocarse de su 
ansay ística, Por un lado, Montalvo es el primer escritor hispanoamericano 
que aprehende esencialmente los procedimientos ensay ísticos de matriz 
europea, de suerte que reafirma el genero y le asigna a Mantaigne el 
m&ter de modelo. Por otro, pese a su cuidado estetico, la literatura 
montalvina es una forma de servicio público -básicamente en obras como 
El Cosmopolita, EF Regenerador, Las Catilinarias- que expresa su incan- 
sable vocación politica. Sus encayos son proclives a ser Entroducidoc 
dentro de tos tdrrninos de lo que Josk Gaos llamaba "una pedagogía 
polít ica por la 15tica y m i s  aún la est8tica"g. 

E l  porvenir de America Latina (19101 es el ensayo mss significativo y 
de mayor repercusibn del escritor argentino Manuel Ugarte (1 875-1 951 ). 
En el expondrá su pensamiento sobre las problemas de la composicibn 
htnica de America Latina, desarrollara los principios substanciales para la 
configuracibn de un identidad, debatir8 los conflictos generados por la 
agresibn imperialista norteamericana y las tareas defensivas. Todo 10 cual 
encadenado a la imperiosa necesidad de unir el Continente en una vasta 
confederacibn de naciones. La ensayística ugartiana no conformb tan s61o 
una observacibn de la problematicidad de fac primeras dhcadas del siglo 
XX, antes bien su obra está inspirada en un principio de acción sobre el 
mundo, l o  que explica su campaña por t odo  el Continente en favor de la 
un  idad. 

A l  cabo de nuestro sucinto examen de la ensayística hispanoamericana, 
contamos con algunos criterios para responder aquel interrogante inicial, 
referido a la emergencia del ensayo y su relacibn con un  proceso históri- 
co-cu ltural. Será, en efecto, la ruptura pol ítica con España la que señalará 
el purito clave en la emergencia de! genero, en razbn de que abrirá un  
espacio cultural, caracterizado por la ausencia de un  medio expresivo 
propio a la vez que idbneo. Paralelamente, en la mayor parte del siglo X I X  
se columbra un  espíritu proyectivo en los escritores -aún no se ha operado 
en ellos la escisi6n entre polit icos e intelectuales-, de ahí que el ensayo 
fuera para ellos el vehículo m& apropiado a la predisposicibn futurista que 
los animaba. En e l  ensayo, merced a su forma inherentemente provisorfa 
-y por IQ misma audaz- adquiría el valor de genero avizor: prevenía sobre 
conflictos, era anticipo de ciencias, proyectaba reformas sociales. Era u n  
medio de propaganda, o bien, en terminos de Alfonso Reyes, una litera- 
tura ancilar. 

Tal instrumentalidad literaria encontraria sus razones en las urgencias 
políticas que imponían las circunstancias histbricas: el trauma ruptura1 
con España, el debate sobre los destinos inmediatos, los modos de orga- 
nisaci6n pol i t ica para la nueva realidad surgida, los interrogantes sobre el 
ser americano. En rigor, puede afirmarse que el ensayo en Hispanoam&rica 
durante el siglo X I X  acompañb el proceso histbrico de la conformacibn de 
las nacionalidades como la manifestacibn consciente del mismo. Al mismo 
t iempo que intentaba dilucidar el carbicter americano, asumía e l  rol  di- 
rectriz en la fijacibn de los rumbos, con lo cual desplegaba una importante 
tarea de pedagogía pol Ftica. 

Digamos, para precisar, que la prosa ensayística comprendida entre los 
años de la Independencia y aproximadamente 1870, es u n  fenbmeno 
literario que emergi6 como una consecuencia discuñciva a Fa fusibn de dos 
circunstancias h istbricas: Fa inestabilidad pol itica y la mutabilidad de la 
realidad que referia. A partir de 1870 habrá un acrecentamiento de la 
conciencia est4tica del ghero, aunque lejos est4 de perder aquel carácter 
instrumental que le d io origen. Pero sí habrd una novedad -como lo señala 
Henríquez Ureñaio-: hacia fines del siglo y principios del XX se producirá 
una divisibn del trabajo, que consiste en el abandono de la polit ica por 
parte de lec intelectuales. De este modo se daba comienzo a l  proceso de 
profesionalitacibn del escritor en HispanoarnBrica. Ugarte va a ser una de 
las excepciones de aquella división en el siglo XX, mientras que en Alberdi 
y Montalvo el conflicto ni siquiera form6 parte de sus horizontes cultu- 
rales. 

Desde la imbricacibn pol  iticmliteraria que hemos propuesto, y que da, 
según creemos, existencia al ensayo, es posibte tender una mirada pano- 
rámica hacia un vasto corpus ensayictico hispanoamericano, cuya esencia 
instrumental hizo del genero un  canal expresivo estricta mente americano. 
Las obras de Alberdi y Montalvo integran un proceso formativo, mientras 
que las de Ugarte, se inscriben ya en una maduracibn del gdnero. En todos, 
sin embargo -y para terminar-, se observa, pese a las diferencias, la 
cubordinacibn de la literatura ensay istica a la pasibn pol i t ica americana. 
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Graciela Maturo (Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires) 

Literatura y Humanismo 

La preocupacibn por la propia identidad se manifiesta reiteradamente 
en e l  hombre tatinoamericano, h ipanaamericano, constituyendo uno de 
los temas constantes de su problemática intelectual y, a la vez, una 
caracteristica de esa identidad tan buscada. En efecto, cabe observar que 
los hispanoamericanas son fundamentalmente hombres de caricter in- 
trospectivo y reflexivo, no conformes con el mero vivir en la dimensibn 
del trabajo o en la proyeccibn de una existencia hedonista. 

El quehacer intelectual desnuda esa preocupacibn por e l  origen, la 
esencia, el destino o la finalidad de Fa vida en este continente y a la luz de 
sus propias condiciones físicas, culturales e históricas. Coherentemente 
con ello, una herrneneutica de la cultura hispanoamericana en la amplitud 
de su conformacibn, manifestaciones y evolucibn, pone en evidencia 
tendencias filosbficas y epistemolbgicas que reconocen su arraigo en el 
cuelo cultural propio sin impedir por ello el continuo relacionamiento y 
dialogo con todo otro elemento cultural, f ilosbfice o cientif ico aponado 
por otros pueblos. Esta evidencia permite avanzar ciertas hipótesis de 
continuidad de un ethos hispanoamericano dentro de cuyo marco serían 
continuamente reformulados o creados elementos tebricos y críticos que 
poseen virtualidad generadora hacia un futuro desarrollo universal, o que 
al menos moderan la pretensión universalizante del logos europeo. 

La indagación antropológica y filosófica, ejemplarmente realizada en el 
continenre por Fernando Ortiz, Gilberto Freyre, FBlix Shwartrmann, 
Rodolfo Kusch y otros estudiosos, científicos, escritores, pensadores, 
muestra la permanencia de ciertas caracteristicas americanas, tales como la 
prioridad de un sentimiento de pertenencia al suelo sobre el sentimiento 
de desarraiga y fuga, o la vivencia religioca profunda dando sentido a l  
paisaje, la vida comunitaria y el destino común sobre las ocasionales 
tendencias al criticismo, el aislamiento y el individualismo. Un fuerte 
sentimiento de la naturaleza enmarca en Amkrica las aventuras técnicas y 
asegura el sentido de la pertenencia cósmica, la valoración positiva del 
trabajo, la conformacibn de un ethos solidario. Ritos, fiestas, manifesta- 

ciones histbricas, modos de la vida familiar o colectiva respaldan ese fondo 
social y cultural que ernerge asimismo configurado est4ticamente en 
nuestras grandes novelas, poemas, dramas y relatas y se hace Iticida 
reiflexibn en una ya apreciable corriente de trabajo filosbfico y critico. 

Surge aci como evidencia cultural una inclusibn del tema de la negacibn, 
enfatizado actualmente por la corriente posmoderna europea y norteame- 
ricana, como elemento propio de la cultura popular del continente, 
señaldndose el hecho de su superacibn dentro de una din6mica creadora 
que exorciza continuamente lo negativo al no exiliar10 de la vida y de la 
historia. La inclusibn de la ausencia no destruye en Fa cultura popular 
hispanoamericana, ni tampoco en las manifestaciones de una cultura 
reflexiva o ilustrada, la primacía de la presencia, la afirrnacibn de un 
vinculo irreductible entre hombre y mundo y en suma el compromise 
humanisita. Este comporta valores tales como la dignidad de la prsona 
humana, la justicia, la libertad, la solidaridad, los cuales, aún en situa- 
ciones de carencia o debilitamiento, constituyen el innegable basamento 
de la suciedad h ispanoarnericana. 

Se habla hoy de una filosofia latinoamericana y ello es legítimo en la 
medida en que se ha producido un desnudamiento del acto de pencar y 
una recuperacibn del valor del sujeto histbrico y cultural del pensamiento 
como bases para una reanudaci6n del filosofar en su sentido último y 
fundante. Con analoga legitimidad se abre la posibilidad de constituir una 
teoría literaria, y desde luego un enfoque crítico, que haga suya esa 
relacibn de pertenencia que es instauradora de sentido y esa recuperacibn 
del sujeto cognoccente dentro de su Ristoricidad y marco cultural propios. 

En esta d irecci6n hemos recordado a lo largo de nuestros trabajos que el 
lenguaje mismo, lejos de constituir un sistema o repositorio signico, es 
visiiin del mundo plena de significaciones, imágenes y valores que se 
asientan y realizan en la totalidad de la vida social de un pueblo, de un 
conjunto de pueblos; si bien ese lenguaje, como la vida social misma, se 
halla abierto a modificaciones e innovaciones, no por etlo pierde su 
vertebracibn axiolbgica, aquellas características ligadas a un conjunto de 
valares, a un moda de ser en el mundo y de configurar la vida práctica, la 
vida espiritual. Es por un reconocimiento de los lazos que vinculan lengua 
y cultura que hemos dado impormncia, en nuestras tentativas tebricas y 
criticas, a l  sujeto y el mundo, al mito, a l  horizonte simbblico, al sentido. 

Tal orientacián de trabajo exige, al mismo tiempo, un reconocimiento 
de pasos anteriores que implícita o explícitamente han esclarecido la 
existencia de un logos culrural, 10 han expuesto o indagado. 

Hemos postulado la creacibn de una teoría y una critica literaria 
asumidas desde Am6iica Latina, pero t a l  postulacibn quedaria como un 
mero gesto o bien como encerramiento ideolbgico si no fuese acompañada 
por la legitimacián que puede ofrecer una comprensibn fenomenolbgica de 
la realidad, expresibn, lenguaje, formas estgticas, símbolos, mitos y otras 
manifestaciones de la cultura. Con ello revalidamos un método que nos 
ofrece garantías de superacidn de toda marco ideológico y se nos presenta 
asimismo como mis próximo a una natural disposicibn contemplativa e 



intuitiva del hombre americatio. Restituirnos asimismo su valor completivo 
y relacionante a una hermenéutica, que nos pone a calvo de Ics excesos 
irracionalistas y deshumanizantes en boga en ciertas corrientes que se 
autodenominan post-estructuralistas. En una palabra, metodo y orien- 
tacibn se han apoyado de fondo, sin negar su deuaa con f i lbsof os europeos 
modernos como Husserl, Gadamer, Marcel, Ricoeur, etc. en e l  humanismo 
cristiano que es a su turno el sustrato de aquellas elaboraciones, y el fondo 
innegable de nuestro propio ethos cultural. 

Al revisar la cadena que relaciona los distintos momentos e instancias 
del humanismo filosófico nos encontramos con la permanente revalidacibn 
del acto poético y, más atrás, del conocimiento místico como nivel Último 
del conocer. He ahí  lo mas medular d~ una cultura que se rehusa per- 
manentemente a entrar en los cauces del racionalismo a ultranza, o a 
entregarse a la sucesiva tentacibn del ernpirismo, el positivismo, el logi- 
cismo o la pragmática. No creemos equivocarnos al afirmar que ha sido la 
literatura, es,? filosofía no dogmática que instaura un modo expresivo 
propio e incluso llega en ciertos momentos a producir desvíos de traición a 
su origen, la que ha expresado en el transcurso de los siglos modernos más 
hondamente las aspiraciones de la cultura, su modo de vivir lo mundano y 
la transmundano. 

El acto poetico, reivindicado por el artista Fomo acto demiúrgico y 
reconocido por el pensador como al&theia del Ser, es para nosotros el 
primer eslabón de una cadena que incluye momentos teóricos y herme- 
neuticos al reconocer reflexivamente su propia constitución y novedad, 
devolviendo la poiesis a un proceso de significaciones histbricac. He aquí 
que todo acto genuino de pensar se aproxima tambih a esa pulesis, cuyo 
grado último reclama su expresibn por la vía  simbólica, es decir estbtica o 
más particularmente "literaria". Pensar, intuir, teorizar desde la fuente 
genuina de nuestra condici6n humana y trascendente es tambien constituir 1 
un pensamiento, una teorizacibn, una reflexibn autknticarnente gestados 
desde Amgrica. No se confunda esta postulaci6n con los ideologismos 
pol iticos y sectoriales que a menudo proponen un aprovechamiento inte- 
resado de ese "pensar genuino". 

Poesía y filosofía tienen su arraigo último en el puro asombro de 
existir, conociendo y reconociendo una correlacibn entre el sujeto que 
conoce y el mundo que la acoge y moldea. Juntamente con esta relacibn 
de pertenencia también fructifica en la cultura la vocaciBn de soledad y 
desarraigo. Presencia y ausencia, sentimiento de hogar y necesidad de fuga, 
eras y thinatus se entretejen en el desarrollo de lo humano. Et humanismo 
cristiano equilibra estos palos, hace posible la realiracidn de lo humano en 
el mundo sin cerrarlo a él; es en su seno donde nuestros pueblos vienen 
recreando y entretejiendo sus esencias, sus mitos, sus tradiciones. Es 
también en su fuente vivificante donde hemos hallado fuerza y estímulo a 
nuestro pensamiento, y elementos novedosos para responder a las ten- 

I 

dencias deshumanizantes de esta hora de crisis. 
La disolucibn cultural de nuestro tiempo hace más vivida la necesidad 

de reformular un concepto humanisa de la expresibn literaria, y aún de 

revitalizar las ciencias de la cultura a partir de una respuesta legitima al 
entorno real en que nos movemos. En efecto, tales disciplinas se ocupan 
de lo más esencial y propio del hombre, implicáindolo como protagonista 
de la cultura y de la historia, y reclamando de él un compromiso que nos 
fue dado escuchar de un grupo de maestros europeos y americanos que se 
congregaron o enviaron su mensaje al Primer Congreso Nacional de Filo- 
sofia realizado en Mendora en abril de 1949. 

Entre aquellos maestros se ha t laba Hans-Georg Gadamer, cuya magna 
obra Verdad y metedo vino a ser traducida a nuestro idioma en 1977. Ella 
nos trajo la plena confirmacibn de la necesidad del rumbo asumido en pos 
de los creadores y pensadores americanos que han representado en estos 
tierras la prolongacibn de la leccibn humanista. Esa tradicibn parecía 
quebrada en los años 60, y para algunos estaba destinada a desaparecer 
avasallada por los sucesivas embates del cientismo formal-estructuralista, 
el sociolagismo ideolbgico y el irracionalismo pragmático. Pero he ahí que 
los creadores mismos nos han dado el ejemplo de la restauracibn y 
recreacibn de ese humanismo perenne que sostiene nuestra cultura desde 
sus niveles populares hasta los más elaborados e ilustrados de l a  creacibn 
artistica y la reflexión filosbfíca. 

El arte, nos dice Gadamer, es encuenfra del hombre consigo mismo en 
la naturaleza, en el mundo social e histbrico. Los genios del arte, a l  crear 
desde Fa originalidad de su experiencia inhdita, crean modelos para la 
cultura y engendran mundos simbblicos propicios a la reflexión. 

Restituida a su carácter de expresibn humana, la literatura revela su 
continuidad con la vida, la sociedad y la historia, su condicibn de espejo 
interior, su funcibn de nexo entre planas diferentes. Marcada por su 
gravidez simbblica, la literatura engendra formas desde una instancia 
preformal, estimulando l a  libre protiferacibn del impulso y el juego activo 
entre polaridades aparentemente inconciliables como mito y razbn, fe y 
ciencia. Entra asi en un vasto campo no colonizado por dogma alguno, 
aunque siempre cuidado por la vigilia de una conciencia que por ser 
creadora y activa es también hominizante, fiel a valores. Así el mito se 
expone a ser recreada, diversificado y aún negado o fragmentado en un 
procesa creador que final mente adviene a la recreacibn y reconocimiento 
de verdades fundantec. Todo gran escritor nos ha dado ejemplos de la 
culminaci6n de este periplo, que no es s610 un periplo esthtico sino, y 
antes que 61, un recorrido vital. 

El poetizar es aventura perceptivo-afectiva, intuitiva, imaginaria, inte- 
lectual y est6tica; pero es tarnbihn accibn moral y volitiva, como bien lo 
señalara Wilhelm Dilthey. Desde la percepcibn a la volicibn se abre un 
amplio espectro conducido por la emocibn, que incluye el despertar 
interior desencadenante de la necesidad expresiva. Se trata de un estado 
preartistico, acaso la mousiké de que habl6 Platbn, la armonía del alma de 
que hablaron los pitagóricos o el caos musical a l  que se refiri6 el van- 
guardista Marechal. Decía Luis de León, siguiendo a sus maestros, que el 
alma está compuesta por números concordes; ese estado musical desor- 
dena la racionalidad del lenguaje y vuelve a ordenarlo según los ritmos 



internos apelando a imágenes concatenadas en una nueva inteligencia del 
mundo. 

Miguel A ~ g d  Asturias descubrió, como otros de nuestros escritores, que 
n o  era privativo del mundo griega ese sentido iniciático del arte. Era, por 
el contrario, universal herencia de un humanismo que la tradición occi- 
dental reelaboró y desplegb, pero sus fuentes podían ser halladas en la 
tradicibn americana. El mismo se confundib con el cantor-shamán, lengua 
de su pueble, el que profetiza, canta y cuenta los mitos de los suyos, y 
habl6 desde la tradición más antigua de Am4rica a la que supo recrear e 
interpretar con criterios actuales. 

Los quinientos años de la mestiracibn y desarrollo de esta regi6n del 
mundo son los anos en que [as c u b r a s  aborígenes -en vano atoradas en su 
ser virginal- accedieron, con la violencia cruenta a veces de la historia, a l  
ciclo de la modernidad, e l  m8s ambicioso proyecto de Occidente. Pera ha 
sido tarnbibn el t iempo en que la Europa f6ustica y avasallante hallaba un 
nuevo rumbo para diversificar una historia lineal; se abría la singular 
modernidad de America, esa transmodernidad signada por la presencia del 
humanismo, que sería su espejo y a la vez su memoria en los tiempos de 
crisis y dispersibn de los valores. 

Por cierto, Europa ha albergado en la modernidad las dos caras de su 
proyecto modernizador. Vio crecer simultáneamente la voluntad de d a  
minio y la conciencia moral que la enjuiciaba, el proyecto técnico-cientí- 
f ico y e l  humanismo. Sin embargo, su destina pareció privilegiar siempre 
lo fiustico, el dominio y e l  conocimiento, sobre la presencia de los valores, 
la formacibn del hombre, la fidelidad a un  origen espiritual. América, la 
América hispánica, conforma su mestizaci6n original sobre el humanismo 
cristiano desplazado de la República europea. Don Quijote es así el f ruto 
de una gesta amarga y a l  mismo tiempo fecunda, que hace del hidalgo 
r id ículo y castigado e l  protot ipo del americano. Postergado, crucificado, el 
americano es hombre en espera que sabe dónde cae el peso de la Justicia, y 
dbnde la iniquidad del mundo. La gran literatura hispanoamericana recrea 
continuamente a los h4roes del valor, del ethos castigado y sufriente; son 
Juan Preciado, Diego de Zama, el coronel Buendia, e incluso un Sirnbn 
Bolívar marchando hacia la muerte con el peso de la iniquidad sobre sus 
hombros. 

O ese humanismo es una herencia muerta, a bien es legitima su 
reivind icacibn trtica, f ilosbfica, histbrica, est4tica y afin pol Ctica. 

Pertenecemos a la cristiandad americana, surgida en Ea crisis de los 
tiempos modernos y como conjuncjón de mundos disimiles, Llevarnos en 
nuestro acemo cultural l o  arcaico y lo nuevo; la ciencia griega, el histori- 
cismo judío, el mi to indígena, la música africana, se han encontrado en 
America para producir una nueva etapa de la cultura, que ya ha nacido y 
se ha reconocido a s í  misma. 

La teorizacibn literaria, el desarrollo de un enfoque nuevo de la litera- 
tura y de su crítica, con parte de esa gran tarea de autoconciencia cultural 
que las americanos alentamos con la legitimidad de todo gesto au th t ico ,  

Viviana Poli¡ de Vivas y Silvia Casini cle Legari (u.N. de la 
Patagonia) 

El imaginario patagónico en el contexto de la literatura hispanoameri- 
cana 

El rescate del imaginario patagbnico y su indusibn en el contexto de la 
literatura hispanoamericana es uno de los objetivos del Proyecto de 
invest igacibn encarado desde las cátedras del Area hispanoamericana de la 
facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 
de la Patagonia. 

El imaginario literario patagbnico muestra el proceso vivido por este 
discurso que no difiere en mucho de las constantes búsquedas del discurso 
hispanoamericano. 

En momentos en que Wispanaarn6rica esti tratando de perfilar su 
identidad con miras a una integracibn más real que ideal, que Argentina 
busca reafirmar la propia para acomodarse a esa btisqueda continental, la 
Patagonia -parte de un todo- no debe quedar sumida Únicamente en el 
folklore que la ha definido como "'tierra de promisión o de fantasia". 
Debe dejar de cer tierra de la imaginacibn para pasar a formar parte del 
imaginario hispanoamericano. Partiendo de la realidad de su existencia, de 
su historia y de su proyección social, deberá ser tenida en cuenta cuando 
se pretenda re-escribir la historia del continente. 

"Frente al desafio econbmico por 105 efectos de la crisis sobre la 
economía, frente al desafío cultural por el impacto hornogeneizador de los 
medios de comunicaci6n de masas y la industria cultural, pareciera urgente 
asumir la construccibn continental como proyecto integrador y, desde el 
dmbito que nos corresponde -es decir como analistas de los procesos 
simbblico-literarios- responder a las expectativas de la comunidad"1. 

Otros objetivos a alcanzar con esta investigación son: seleccionar las 
obras m6s representativas del corpus literario patagbnico; establecer po- 
sibles líneas demarcatorias de la identidad patagbnica que incluyan la 
región en una problemática más amplia; colaborar en la divulgacibn de los 
temas regionales a trav6s de un discurso comunicacional que emerja de esa 
identidad: corroborar la existencia de constantes que afectan tanto a la 
literatura hispanoamericana coma a la literatura regional y establecer las 
causas de rnarginafidad de estas literaturas, según el grado de australidad 
que poseen respecto de zonas consideradas hegembnicas, buscando ins- 
tancias superadoras; hacer de mediador entre la comunicaci6n científico- 
literaria que surja de la investigación y la comunidad para ayudar a la 
forrnacibn de una conciencia regional y continental. 

Historia de una epopeya 
Un primer avance en la investigacibn, ha ido demostrando c6mo a travhs 

de obras de fuerte referente hist6rice se va creando una imago de apro- 
ximación cimbblica para la Patagonia. La realidad ha empezado a ser 
filtrada por la imaginacibn, ayudando a la formación de esa imagen 



original. 
Uno de los íconos que sustenta el imaginario patagbnico, la Cruz del 

Sur, ha marcado la idea de australidad para la r e g i ~ n .  Y ha sido la que ha 
ofrecida mayor resistencia a una imago social que marcaba limites irreales. 
De ah i que alguna Universidad asuma con su nombre la demarcacibn de un  
l imi te que, en verdad no le corresponde. 

El ícono, entonces, conseruó para s i  la imago de verdad que luego 
serviria para enfrentar como totalidad un sur que no es sur del sur, que no i 

es australidad de australidad, que no es marginalidad de marginalidad, sino 
simplemente Sur, ..."y tras la Cruz del Sur halla el caminolque conduce al 
secreto primitivo" ( l rma Cuña). 

Así, lentamente, el sur -que hasta ese momento era la zona pampeana- 
se fue haciendo Patagonia. 

Se comenzó por delimitar e l  área, tarea que se asume conjuntamente 
con el resto de Latinoamérica en la bdsqueda de sus propios limites. 

La Patagonia, como palabra y como imago social, es un  concepto en 
evoluci6n que ha ido  integrando -en tiempos distintos- diversos espacias 
territoriales. Un  territorio que involucra l o  social y l a  cultural, que ha 
permanecido siempre tratando de formar parte de una comunidad mayor: 
la continental. 

Las obras de G. Musters, G. Hudson, A. Pigafetta, C. Darwin señaladas 
como fuerte referente histórico, son un h i to  que se va trazando y el que va 
haciendo asomar las distintas caras de la realidad. 

Por otro lado, la apertura de caminos patagbnicos: unas huellas en la 
meseta {A. Abeijbn), o en el  cielo (A. de Saint-ExupBry), un  pasado 
aborigen que sobrevive en una toponimia fuerte y en novelas como las de 
Gregorio Alvarez o de Marta Mercader; en la narracibn de testigos (J. Ripa, 
H. Cuevas Acevedo, E. Morgan), en la tradición oral f i jada textualmente 
(Berta Koessler), todo se incorpora al silencio de la tierra y establece con 
ella nuevos vincwlos, No obstante queda latente el pensamiento ind ígena 
en las palabras de Yanquetruz: "ustedes creen que se han hecho dueños de 
nuestra tierra y no es cierto. La única manera es andar descalzos". 

La colonización galesa, por  su parte, se incorpora con su propia din6- 
mica a la dinámica social de la Patagonia. Un  encuentro de culturas, la 
galesa y la indígena, va a ir dejando, como legado cultural, un discurso que 
se asienta sobre l imites reales: "Mi padre procuraba explicarle que no 
debia temer a la muerte, que era s610 un viaje a t r a v k d e  un  río y las dos 
Últimas preguntas del viejo aborigen fueron: s i  al l í  habría galeses y s i  es 
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que habría abundante caza. Un cielo de abundancia y un  cielo galés, he 
aquí el cielo actual de los indios de la Patagonia"2. 

La realidad muestra además otra vertiente, la de una regibn que lucha 
par darse a conocer, que pierde el sentido de su llamado y que por ello se 
encierra en s i  misma, Nacen así otros mitos, que no se suman a las i 

cosrnogonias indigenas precolombinas, sino que van acentuando sobre la 
Patagonia una imagen equivocada y magra: 

"'...Dicen que Dios no la quiso 
por lo yerta y lo lejana 

y la noche que es su aurora 
y su grito en la venteada 
por el grito de su viento 
por su hierba arrodillada 
y porque la puebla un  r ía  
de gentes aforesteradas"3. 

Nacen los estereotipos, se confunden las ¡magos y la sociedad va 
respondiendo a empellones a u n  juego dial4ctico de asomo y oculta- 
miento. Sus edificios, sus plazas, sus negocios, sus &boles, sus campos, sus 
monumentos muestran esa tensión entre una imagen surgida desde la tiel ra 
y otra creada desde la historia oficial: "comparto la arquitectura chata y 
obstinadalcon que m i  ciudad enferma de celos,/enseña al sur su ausencia 
trabajada,/y algunos dispersos  anhelo^"^. 

Sin embargo, el viento, el desierto, e l  mar, la inmensidad del paisaje can 
connotaciones únicas, el t iempo diferente van tendiendo -a través de la 
cultura- a conformar una imago unitaria. Ella no difiere mucho de la 
h a g o  latinoamericana. 

Si bien se necesitaron casi quinientos años para "entender el nudo de 
nuestra soledad. (...) Ante esta realidad sobrecogedora que a travgs de 
todo el t iempo humano debib de parecer una utopia, los inventores de 
fábulas, que todo lo creernos, nos sentimos con derecho a creer que 
todavía n o  es demasiado tarde para emprender Ea creacibn de la utopía 
contrariaJ'5, la Patagonia -a traves de su imaginario- muestra cómo ha 
absorbido a borbotones esa soledad en todos sus matices. "Era un  día con 
la soledad carninándome la garganta/ tú te fuiste mar arriba por el lomo 
del domingo/ con un  minutero latiendo en la ternuraM=. Entonces, los 
quinientos años de menos que pueda tener la Patagonia come proyecto de 
la historia no le impedirán buscar en la memoria el proceso de su propia 
identidad, "porque las grandes soledades nos rwelan los grandes miste- 
rios" (J. Prysor). 

El proyecto que se est4 describiendo, sintbticarnente, desde este siglo 
XX aparece en una Patagonia instalada entre gestas &picas y proyectos 
utbpicoc. Orllie-Antoine Tounens "es la figura ilusoria de un hombre que 
buscaba lejos de su Europa natal, ya declinando el siglo XIX, participar en 
el viejo cuento universal de la historia. Así el sur americano vio quebrada 
su vida salvaje y secreta por un francés que se presento como audaz 
testimonio del suefio, que es ~ 6 1 0  un ala de la infatigable Iocura"~. 

A trav6s de las manifestaciones de sus hombres, de su literatura y de su 
cultura, podemos i r  rastreando la incorporaci6n de nuevas dimensiones al 
espacio social. La novela regionalista /A .  Borrero, 0. Bayer) enfoca, tanto 
los estertores del aborigen que sucumbe ante una realidad cultural que se 
le impone como la denuncia que anima a los "vengadores de la Patagonia 
trágica". Fray Mocho, al enfocar como tema el de los límites con Chile, 
trata imaginariamente de incorporar toda la dimencibn sureña a la realidad 
argentina, continental y mundial. 

La l (rica, especiatmente la centemporhnea, presenta una evolucibn que 
se mueve desde aquel que, fuera de los límites regionales, escribe por 



ausencia o por nostalgia -"viajeros del desprendimiento" que fueron en- 
riqueci6ndose cuando aparentemente estaban perdiéndolo todo- hasta el 
desarraigada, el que por un "pecado original de América" se sitda en una 
geografia extrata. La ausencia o la nostalgia, sin embargo, han obrado 
como catalizador, reuniendo lo diferente, lo raro y distinto, lo extraño e 
incomprensible, desvirtuando el concepto de ajenidad. La Patagonia parte 
de la misma realidad que el resto de Latino América, de sus mismas luchas 
y de sus mismos ideales utbpicos. Toda fundación implica abandonar lo 
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anterior: "No hemos elegído esta tierraiella nos habita desde entonces con 
su luz nocturna,/con esa claridad que precede a las lluvias,/(,,.) Para 
acostumbrarnos a ella invocamos al ~018. Una manera de asumir el hoy 
para el mafiana. 

Todo el imaginario, despojado y pleno a la vez, va a ir aspirando a esa 
totalidad, a ese mandala, que algunos hombres buscan a trav8s "de su 
propia capacidad para la salvación, patente en el exito de sus obras, el 
centro de su existencia, (.,.) mientras los otros hacen de su capacidad para 
incorporar a otros hombres y pueblos. el eje de su misibn en la tierravg. 
Saint-Exupgry siente asC su misión en la Patagonia y por eso en Vuelo de 
noche IVuelo nocturno) Saint-Exupéry, a través de su afrer ego FabiBn, 
hace parpadear las luces de su avi6n respondiendo a las pueblos. "Ahora, 
como un velador en el corazbn de la noche, descubre que la oscuridad 
muestra al hombre; esas llamadas, esas luces, esa inquietud, f sa simple 
estrella en la oscuridad; el aislamiento de una casa. Hay una luz que se 
apaga: es una mansi6n que se cierra sobre su amor"lO. 

Se presiente el didlogo entre el hombre y la divinidad. E l  imaginario, 
inserto en ese diálogo, se abre hacia un diálogo infinito. Jorge Luis Borges 
le habla a un cielo intacto, los nativos se mueven en un 6mbito que no les 
es extraño: "padre que estás en la tierra que queríaclcon el viento y el 
cielo por abrigo" dirá María Julia Alemán; Anita Aracena poetiza el 
paisaje sacdndolo del anonimato y de la toponimia e lrma Cuña anuncia 
un viento "millonario de arenas y de piedras" que "alisa entre sus palmas 
los rostros del silencio". 

La Cruz del Sur podri cerrar ahora sus extremos en una doble triangu- 
lación de confluencia de identidad. 

Coma conclusibn se podría inferir que desde la Cpoca de la conquista, Fa 
imagen ha sido la que ha filtrado la realidad de Patagonia en su intento de 
integracibn continental. N 

En el camino conquistador hacia el sur, e l  europea fue corriendo los 
limites reales de su ambición, signando a la Patagonia con imágenes de 
soledad, de marginaci6n, de "último confín de la tierra". La leyenda de la 
Ciudad de los C.ésares, de El Dorado, tarnbien fue quedando como último 
baluarte posible de algdn Dorado imposible. 

Ya desde Pigafetta fue gestándase como imago un habitante de grandes I 
dimensiones, c íclapec patagbnicos que necesitaban encontrar algunos U li- 
ses menos nobles para hallar más oro en America. La pobreza de nuestros 
indios se convirtib en imagen de ocultamiento y de encantamiento. Los 
araucanos, última resistencia indlgena de la conquista, justificaban una 

guerra que ni siquiera pudo impedir el adicional espiritual de llevar la cruz 
junto con la espada. "Lo demás fue locura y fue prodigio./Porque donde 
hubo un hornbre,/se recuerda una proezalo una inba mia./Qwizás,lla euforia 
tenga la magnitud del alma humana,/Iconjuros de la soledad)"'ll . 

Comenzar por los tiempos de la conquista no implica comprometerse en 
una periodizacibn que -a todas luces- resu ltaria inestable, Pero como no se 
puede especular sobre el posible destino de una Patagonia sin conquista- 
dores ni conquistados, se parte desde el punto critico en que ella aparecib 
ante el mundo "civilizado", desdibujada en mapas mal armados, efre- 
cihdose como una utopia m6s. Imagen utópica que aún conserva en 
medio de esta gran crisis que soporta e l  mundo contemporáneo, el cual no 
sabe s i  debe o no establecer limites, si debe o no pencar en uteplas, si debe 
O no ser en el mundo. 

El nombre de Patagonia y sus mitos nacen en forma casi simultánea con 
el descubrimiento de su realidad fisica y se enfrenta con un imaginario que 
ya existía. Tremendo contraste como para permitir unificar un discurso 
que englobe contradicciones tales como un desierto habitado por 
monstruos y fantasmas, una soledad hablada por loros y lagartos, una 
inmensidad que juega con la ilusibn de lo cercano y lo lejano. 

Es necesario reconsiderar los claroscuros que la historia ha ido perfi- 
lando para la Patagonia, mientras su imaginaria iba respondiendo de otra 
manera. Por ello, el rescate de su imaginario social permitirá recuperar 
aquellas zonas para re-establecer el equilibrio entre realidad e imaginación. 
Se trata, en verdad, de recuperar el tiempo sentido y el tiempo vivido, 
bases estructurales del imaginario. 
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posibles: la del hombre y las estrellas, en combate rnu y desigual en el  que 
la fragilidad de lo humano es total y el peligro de pérdida de identidad, 
inminente, s i  en la concepcíhn sist&rnica, el universo se altera. La novela es 
un encuentro del hambre consigo mismo - del hombre con el hombre - del 
hombre con la sociedad - de las saciedades entre si. Del hombre con lo 
superior'. 

A cada una de estas entidades confrontadas las acecha la destruccibn, la 
muerte, el silencio, el olvido si no se acuerdan los tgrminos justos de la 
comunicación. 

Mundos en oposicibn 
E l  sentido de la búsqueda de los novelistas Vargas Llosa y Saer difiere 

en cuanto son diferentes las cancepciones de mundo que rwelan. Bucean 
en resoluciones diferentes a partir de los encuadres enunciados. Especifi- 
caremos los mismos: 

Varps Llosa 
El hablador 

Saer 
El entenado 

El  título sugiere que la figura me- El  participio pasivo describe la si- 
diadora entre ambos mundos: tuaci6n del narrador que ses$ re- 
Maccarita, ejerce un discurso que cipiente, traductor del grupo que lo 
impone a la tribu. ES una activa adopta. Tiende a una interaccibn 
presencia sapiente. Está promovida simétrica, con igualdad de cen- 
una interacción asim4trica, basada ductas (el plantea supone tarnbir5n 
en el mdximo de diferencia evitar las esca ladac) . 

El hablador renuncia a la cultura El entenado vuelve a la cultura de 
propia. Enuncia un discurso m@ origen, a la que aporta las refle- 
nolbgico. Rompe el didlogo con lo xiones suscitadas por la experiencia. 
propio que lo descalifica. El otro en El discurso es polif&nico. La vi- 
tanta otro es ignorada. vencia del otro es efectiva y pro- 

ductiva. Le permite reconocerse y 
hacer su discurso. 

Aunque desdobla la personalidad de Concentra en un solo narrador el 
la narración en dos narradores hay relato. Pero su palabra es un cruce 
una sola voz. 
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de discursos. Estamos frente a una 
La describimos como una '"oiifo- "poIifoníadisimuPada". 
n ía figurada". 

La ficcibn se localiza en un presente Se ficcionaliza el pasado. Coincide 
que considera la historia pasada de con la etapa de Fa Conquista a la 
la tribu como continuacibn de una que vuelve para aportar una nueva 
situacibn invariante. Desaparece la lectura del período. Alienta la es- 
historia como preocupacibn. peranza de que reinterpretando el 

pasado se pueda variar el presente. 

Apunta a la toma de decisiones Bt i -  §e detiene en precicar los problemas 
cas y politicas de un grupo hu- de la comunimcidn y la posibilidad 
mano. de conocimientos del hombre. No 

presenta un discurso político, ni 
moralizante. Pone en tela de juicio 
los "esquemas'" heredados que po- 
sibilitan la interpretacibn del 
mundos. 

Posee una interpretaci6n de la rea- No Fa posee y su trabajo consiste en 
lidad y se conserva el derecho de plantear los avatares de la bús- 
transmitirla. queda. 

Ante la imagen babelica de la rea- Aporta una visi6n sistemática de la 
lidad social y psicolbgica, compleja, sociedad. Atribuye el caos a un de- 
problemática, confusa y contra- sequilibrio del sistema. 
dictaria, plantea una huida de la Insta a una recomposición, a una 
misma a situaciones ut6picas de equilibracibn de los componentes, 
desembarazamiento del caos. La sa- nunca a l  olvido de alguna de las 
lida supone una instalacibn de una partes. 
nuwa moral logodntrica. 

El acto comunicativo literario posee No tiene mundos alternativos que 
funciones precisas e inscribe todas proponer. Ante la situacibn, lector 
las estrategias d iccursivas dentro de y autor, narrador y narratario 
una funcibn apelativa. Intenta coinciden en el desconcierto. La 
provocar rechazo por el mundo estrategia discursiva es expresiva, 
representado como conflictivo y Pero el discurso y las operaciones 
adhesi6n al modelo propuesto. que lo sustentan abogan por en- 

contrar la coherencia solidarizando 
las partes del todo. 

Atribuye a la obra est8tica la misión Descree de la posibilidad unívoca 
de transmitir el saber y losvalores. de accesoa laverdad. La policemia 
Restaura la insercibn logocéntrica significante sblo le permite obe- 
de la obra de arte. La "patabra" es decer un acto de escritura, desde la 
una y se impone por la vía de la humildad de la relativizacibn. El  
revelacibn y la sabiduría. artista es una de las instancias 

mediante las cuales eI complejo 
sistema cultural tiende a equili- 
brarse. Cistemiticamente, desconf ia 
del significado, al que accede 
despugs de conciliar diferentes usos 
contextuales. 

La obra de arte participa de la La escritura está considerada una 
grandeza de la Creacibn divina. más de las actividades humanas. 



Ante el sentimiento de pertenencia 
a dos mundos dicjuntos prcoone la 
margfnalizaci6n y la acentuacibn de 
las diferencias. l ncentivar la con- 
ciencia de pertenencia a uno de esos 
mundos. La eleccibn se apoya en la 
vicibn degradada de la otra cultura, 
evaluada como corrupta y sin sa- 
lida. Hay un rechazo de la con- 
temporaneidad y un movimiento 
regresivo, 

El novelista concilia los mundos 
escindidos en una bijsqueda de 
equilibrio. Aunque asuma la des- 
trucción histbrica de una de las 
culturas, kI aportará su VOZ para 
compencar la phrdida, 
Acepta la contemporaneidad en ac- 
titud alerta. 

Cree en el restablecirnienta de re- Expreca un "vaciamiento" de la 
latos que vehiculizan la transmisibn argurnentacitin. El relato es incapaz 
de valores, en la recirperacibn de de transmitir valores, pero s i  vi- 
una creacibn 6tica. vencias, momentos de extraña lu- 

cidez que tanto pueden preanunciar 
la cat4strof.e final o la epifanía. 

La repetici61-1 del relato autorizado, 
convincente, apoyado en un estilo 
musical, pautado, desvanece el 
soporte temporal. El tiempo se 
borra y la narracibn adquiere ese 
valor de "batir inmemorial" del que 
habla Lyotardg y del que se apropia 
el autor. 

La escritura necesiQ del tiempo. La 
memoria es escritura y la escritura 
es memoria. Aunque el tiempo 
desvanece los detalles superfluos, 
define, precica. El pasado es nece- 
sario para releerlo. El relata no 
adquiere valor de objeto autori- 
zado, definitivo. Permanentemente 
se cuestiona el narrador la aute- 
ridad de emitirlol0. 
El recurrir de la memoria lo obliga a 
continuos replanteos de la expe- 
riencia pasada. El sistema de mundo 
que la sustenta no le impide re- 
chazar o descalificar momentos, 
sino que lo incita a integrarlos in- 
terrogándolos permanentemente en 
busca de salidas. El artista se cons- 
tituye en un catalizador de todos 
los proyectos. Conjuga di nimica- 
mente las oposiciones: lo externo- 
lo interne, le propio-lo ajeno, le 
pasado-el presente. Lo externo sirve 
para corroborar la densidad de lo 
interno. El otro me explica. Es im- 
posible un divorcio. La desaparición 
del otro me haría sucumbir11 . 

Ante la teor ia post-rnodernista emi- Los recursos de la novela de la es- 
te un discurso irdnico. Obedece- critura instrumentados son cohe- 
aparentemente a la estbtica predc- rentes con la visibn de mundo 
minande que valoriza la escritura, la expuesta. 
politonía, la autorreferencialidad, 
para descalificar la, oponibndole un 
tipo de discurso tradicional. 
El sustento ideológico es conser- 
vador. La inserción en la post- 
modernidad elige el camino de la 
reaccibn, de la desestimacibn de los 
planteamientos. Cree que cam- 
biando las pautas artísticas, mmbia 
la sociedad 12. 

Una Última reflexibn nos enfrenta al hecho de que ambas obras, una de 
autor peruano, la otra de un argentino residente en Francia, están exi- 
giendo una lectura que pasa por la aceptaci6n de un discurso que no es 
americano, de una poldmica válida para y desde Europa y coherente con 
su historia y el estado actual de la sociedad, de las dicquisiciones y de la 
produccibn artistica europeas. Más al lh de que ambas novelas respondan a 
tendencias encontradas dentro del planteamiento de la llamada post- 
modernidad, son obras que perseveran en adoptar posiciones que eluden el 
conflicto americano in situ, territorializado, sin pasarlo por el contraste de 
lo europeo para observarlo "desterritoria Iizado". Vargas Llosa cree I ibe- 
rarse de la inteJligentsia, de "ciertas supuestas eminencias intelectuales de 
la hora como Lacan, Althusser, de Cherdin o Derrida"', para ponerse a la 
cola del pensamiento de Jean-Franqois Revel y erigir un cutto al  libro La 
connaissance inutilelJ donde decreta el fracaso de la cultura contempo- 
ránea. No advierte Fa poca relevancia que en nuestro medio americano 
tiene en realidad esa cultura denostada. 

En oposición a esta dependencia ideoldgica, nos parece más clara y justa 
en el planteamiento del quehacer intelectual hispanoamericano la postura 
de Alejo Carpentier en La Novela latinoamericana en vispera's de, un nuevo 
stglo'4. 

O la que defiende Arturo Andr4s Roigls cuando se pregunta hasta qu& 
punto "milenarismo" y "modernismo" sean posiciones que tengan que ver 
con nosotros los latinoamericanos y s i  no fuera esto algo externo que nos 
"recubriera f icticiamente" con el objeto de escamotear nuestra real idad. 
En el caso de que fuera imposible obviar la modernidad, cuestiona 
tambih por qué hay que aceptar el "agotamiento" de la misma, por 
decreto y acatar obedientemente por ejemplo, la '"muerte de las utopias", 
la "orfandad epistemolbgica", et "vaciamiento del lenguaje", la "sensacibn 
de intemperie", que nos obliga a vivir nuestra realidad desde une realidad 
ajena, Exige para el intelectual ameriano una actitud de afirmacibn por lo 
menos del discurso, que debe independizarse de modas filosóficas extrañas 
para poder luchar desde alli con las otras - tantas - dependencias. 



Motas 
1 Mario VARGAS LLOSA, El Hablador, Barcelona, Seix Barral, 1987. 

Las citas de página corresponden a esta edicibn. 
2 Juan José SAER, E l  Entenado, México, Ed. Folios, 1987 y Barcelona, 

Ed. Destina, 1988. Esta es la edicitin utilizada para las citas. 
3 Esta inclinación de la literatura hispanoamericana a la textualidad 

tiene mucha historia. Ya ROD RIGUEZ MONEGAL en 7967 (Los nuevos 
novelistas en Mundo Nuevo, No 17, pp. 19-24) habla de la novela del 
lenguaje. A los primeros nombres d e  Borges, Cortazar, Marechal, Car- 
pentier, Rulfo, Garcia Marquez, Onetti, Severo Sarduy, Cabrera Infante ... 
se agregan los nombres de las Ultimas promociones conectadas con los 
fenómenos "camp", "kitsh", "'pop", ".objetivisrno", "la onda mexicana" y 
las corrientes del post-modernismo. Se la identifica como literatura de 
metaficción, novela de la escritura o metaliteratura. 

4 Cfr. Beatriz MOSERT DE FLORES y Estela SAINT ANDRE, Pro- 
yecciones de la crónica en la narrativa iberoamericana, San Juan, U niver- 
sidad Nacional de San Juan, 1988. 

5 Se ha utilizado en el trabajo la sistematizacibn propuesta por Juan 
Mayor SANCHEZ, lnteraccion, comunicación y lenguaje, en Revista de 
Psicología General y Aplicada, vol. 38" 1983, pp. 251-296 que me ha 
permitido abordar las obras analizadas desde estas perspectivas. Cfr. los 
conceptos de interaccibn, cornunicacibn y conversacibn. Tarnbihn el de 
"comunicación como proceso de i nteraccibn y las axiomas presentados 
por Paúl WATZ LAWICK, Janet BEAVIN  BAVELOS y Don JAKCSON, 
Teoría de la Comunicación Humana, Barcelona, Herder, 1987. 

La obra plantea la inevitabilidad de la comunicacibn, los aspectos de 
contenido (digitales) y los relacionales (analbgicos) y su continua inter- 
accibn. A partir de ello consideran las dif icultadec surgidas en las faltas de 
acuerdo para puntuar las secuencias de un hecho, traducir Ioc materiales 
de uno a otro registro y especifican los tipos de relaciones que se entablan 
de acuerdo con esta i nteraccibn (simBtricas-asimétricas). Se da cuenta 
pragmáticamente de las diferentes causas del desacuerdo cornunicacional. 
Son importantes los aportes sobre la estructura de los procesos de comu- 
nicacibn y la aplicacibn de las nociones de retroalimentación, circularidad 
y homeostasis que equilibran el sistema y que aportan instrumentos para 
describir el sistema literario. 

6 Coincidimos con Tzvetan TODOROV, La Conquista de Amdrica, La 
Cuestibn del Otro, M6xico, Siglo XXI, 1987, p. 3 18: " i  Estaríamos for- 
zando el sentido de la palabra 'comunicación' si dijdramos, a partir de eso, 
que existen dos grandes formas de comunicacibn, una entre el hombre y el 
hombre, y otra entre el hombre y el mundo, y comprobáramos entonces 
que los indios cultivan sobre todo la segunda, mientras que los españoles 
cultivan la primera? Estamos acostumbrados a n o  concebir la comuni- 
cacibn más que en su aspecto interhumano, pues, como e l  'mundo' no es 
un sujeta, el diálogo con 61 es muy asimetrico (si es que hay diálogo). Pero 
quizas sea ksta una visi6n muy estrecha de las cocas, cuando mucho 
responsable del sentimiento de superioridad que tenemos en esta materia. 

El concepto seria m4s productivo s i  m entendiera de modo que incluyera, 
al lado de la interaccibn de individuo a individuo, la que tiene lugar entre 
la persona y su grupo social, la persona y el mundo natural, la persona y el 
universo religioso, Y este segundo t ipo de comunicación es el que desem- 
peña un  papel preponderante en la vida del hombre azteca, el cual 
interpreb lo divino, lo natural y lo social por medio de los indicios y 
presagios, y con ayuda de ese profesional que es el sacerdote-adivino", 

7 Este sistema retbrico exige una profundizacián, en un trabajo pos- 
terior, que recogiera y probara los supuestos del l ibro de Juan MAYOR. 
Estructura del lenguaje poético en las Coplas de Jorge Manrique. Extracto 
de la Tesis presentada en la Universidad Complutence, Madrid, 1974. 
Partiendo de las caregor ias relaciona les básicas del texto : para le1 ismo, 
oposicibn, gradacibn, podría describirse el universo saeriano que pbtencia 
la gradación. 

Cfr.: Jaime A R N A U  G RAS, Prosa y estructuras cognitivas (en Juan 
MAYOR, Actividad humana y prmesos cognitivos, Madrid, Alhambra, 
1985) pp. 79-83. Y Luciano ARCUR 1, Conocimiento social y progresos 
psicológicos. Barcelona, Herder, 1 988; que anal izan los esquemas ("estra- 
tegias de organización" - "modelos de mundo heredados" - "categorías de 
estructuras de datos" (que sirven para representar conceptos almacenados 
en la memoria, esquemas de objetos, situaciones, acontecimientos, e 
incorporar nuevos. Le atribuyen funciones (conceptua I-represeníativa-in- 
ferencial-realizadora) y analizan el proceso de funcionamiento para codi- 
ficar, almacenar, recuperar mediante el recuerdo la información y para 
realizar Enferencias. A l  "entenado" no le sirven los esquemas heredados de 
su cultura para categorizar lo que observa entre los andrbfagos. No es 
capaz de segmentar en unidades significativas el desarrollo de aconte- 
cimientos, de formarse impresiones acerca de las personas, no comprende 
las relaciones in terpersonales. Cuando adquiere experiencia, organiza nú- 
cleos conceptuales, unidades significativas a las que s i  vincula, rasgos de 
canducta, características sociales y de la interacción interpersonal. Esta 
nueva posibiIidad de categorizacibn revierte sobre los esquemas adquiridos 
de su cultura y los relativiza. Para los tipos de memoria, cfr. M. ZARA- 
GOZA, et. al ., Procesos de recuperacidn de amnfecirnien ros de la memoria 
a /argop/azo (en Maria Victoria SEBASTIAN, Lecturas de psicología de la 
memoria, Madrid, Alianza, 1 983). 

"fr. Zenbn PYLYSHYN, La naturaleza simbdlica de las representa- 
ciones mentales, en María Victoria SEBASTIAN, ob. cit., y Alan 
BADDERLEY, Psicología de la memoria, Madrid, Ed. Debate, 1983. En 
este ultimo se comparb la interpretacidn del "olvido"', al que trata como 
una interferencia, un desvanecimiento de la huella, con la teoría freudiana. 

Ha l Foster en Jea n BAU D R I LLAR D, et. a l. Seleccibn y Pr6logo de 
Hal Foster, La Post-modernidad, Barcelona, Kairbs, 1985, habla de un 
post-modernismo de resistencia y otro de reaccibn que se correspondería 
can los dos autores estudiados. S e r  aporta una visi6n antitotalizadora que 
permitiria rescatar ciertos valores constructivos: confianza en la laborio- 
sidad, la fraternidad, el reconocimiento del otro, la necesidad de resigni- 





por la adrniracibn de la "poderosa federaeibn"l2. 
Todo esto lo decia e l  "Prbspero" de Rodb al esphitu de los jbvenes, ya 

que citando a G. Deschamps, en Francia los jbvenes se iniciaban tardia- 
mente en la vida pUbSica y cultural, y esto era de evitar. 

Una poderosa fderacibn y una ArntSrica "dolorocamente aislada"' en- 
treveía Rod6 y en su propuesta a l  desafio americano, creia que, corno 
Varela, podíamos imitar lo positivo13, tanto que la "obra del positivismo 
norteamericano servirá a la causa de Ariel'", ya que nosotros aprovecharí- 
amos sus adelantos materiales, por ejemplo los inventos de Bell, Edison, 
Ford, etc. 

Esta actitud cultural de Rodb, revela una incomprensibn de lo que ya 
acontecía y sucedería decpu&s, hoy. El error no radica en sus "ideas" sino 
en su actitud discursiva idealista, Su terminologia técnica estaba ya pasada 
de moda y resultaba inútil para entender el proyecto cultural del Prag- 
matismo, que más que a ideas se refería a la conducta y a la accibnI4. 

Rodb, que tenia mentalidad europea, compartié el mismo punto de 
vista que M. Arnold, respecto a lo poco interesante que era la cultura 
ya:ikee y a la poca importancia que tendría su posterior desarrollo en 
vistas a la sealizaci6n de una cultura ci8sica y espirituall5. 

EE.UU. era otra propuesta cultural surgida del trasfondo europeo y 
respecto a la dicotomia Ariel-Calibán que se plantea Rod6, William Jarnes 
la resolvió come una cuestibn de palabras'6. 

Vareta y Rod6 representan dos paradigmas culturales y dos actitudes 
que marcaron el imaginario social uruguayo directamente o subliminal- 
mente al interpretar o cazegorizar dos actitudes culturales uruguayas. Así 
como Peirce, James y Dewey categorizaron el imaginario cultural de una 
sociedad que ya era "pragmatica". 

Lo importante por señalar aquí, es que Varela introdujo cambios 
institucionales que ayudaron a la formacibn del modelo 'Suiza de AmB- 
rica", pero su actitud pragmitica cristalizb en "ideas" y "'bronces", en 
tanto que la actitud espiritualista, literaria, de Rodb reflejb el quehacer 
uruguayo en su alienación europea del wsto de Amhica Latina. 

dando en Uruguay, el "'Pragmatisrno" americano, estaba racionaSizando el 
imaginario de una sociedad nueva, a través de sus rnhs preclaros y cono- 
cidos exponentes: Ch.$. Peirce, W. James y J. Dewey. El Pragmatisrno 
aparece en un articulo de Peirce (1878)5, quien se reunía en el "Club 
Metaf isico" de Cambridge junto a Ch. Wright, W. Holmes, W. James y 
otros, Resulta interesante, seña lar que la cultura yankee se estaba cateso- 
rizando y definiendo a trav4s de estos filbsofos antes mencionados. Lo 
importante radica, en que el Pragmatismo se proponía a s i  mismo como 
solucibn discursiva a la vieja disputa (verbal) entre el materialismo y el 
espiritiralisnio, superando estas discusiones tradicionales entre "Ariel" y 
"Calibán" con otra actitud discurska. El Pragmatismo venta de la l inea de 
Darwin, Spencer, Kant, Hegel, etc. 

Eso mismo se planteaba J.P. Varela en Uruguay, casi por la misma 
&poca, claro que en otra cultura de origen diferente. Otro dato importante 
es que las ideas de Varela se instrurnentaron con la Reforma Escolar 
(1 876-1879) y la Reforma Universitaria (1880), es decir que en cierto 
modo triunfb su actitud al promover un cambio ideolbgico institucional 
que mar& al Uruguay. 

La actitud cultural empirica de Varela se percibe en su profunda y 
concreta visibn de los problemas del Uruguay de fines del siglo XIX" en 
oposición al otro paradigma cultural uruguayo, cuyas ideas tuvieran 
influencia y resonancia Latinoamericana: José E. Rod6. Este último, en su 
Ariel (1900), analiza la cultura yankee en relacibn a nuestro perfil hispá- 

2. E l  Batll ismo en e l  imaginaria social uruguayo: La crisis de una matriz 
de identidad. 

Si bien Batlle invent6 un pa ¡S, Bste fue e l  Único modelo institucional de 
nuestro siglo, modelo que consiguió logros pol iticos, culturales y econb- 
micos, en un Estado Benefactor con avanzadas leyes sociales para Latino- 
america y Europa. El Varela pragmático, tuve un sucesor en el Batlle 
pragmático que pudo realizar un ideal de sociedad o sociedad ideal en base 
a una coyuntura exterior favorable y no tanto a una real actividad cultural 
que fuese ajustando ese modelo de Batlle al cambio de los tiempos. 

La "Suiza de América" fue una "idea" trasplantada desde Europa y 
floreci6 digamos hasta poco después de la muerte de Batlle (1 929) para 
comenzar a marchitarse poco a poco hasta concluir por los 50, Si hasta la 
guerra de Corea, Uruguay exportó vacas gordas, después abri6 sus venas a l  
F.M. l. como casi toda América LatinaI7, 

nico-europeo. Pero Rodb era un literata que si  bien comprendi6 lo que 
EE.UU. significaba ya para la epoca, no entendib con v is i~n de futuro que 
el problema no pasaba por la eleccibn de un perfil "Arielista" (espiritua- 
lista) o de un perfil Calibanesto (materialista), porque esta disyuntiva era 
la que disolvia el pragmatismo norteamericano. 

L a s  "ideas" de Rodó aparecieron en un contexto social que emergia 
optimista hasta la muerte de J. BatlEe y Ordbñez en 1929. Rod6 habla de 
"la elegancia griega"', de "vida interiorw7 y de las grandes ciudades de 
Ambrica Latinas. 

El estilo de Rodb es literario y no llega a proponer un análisis sociolb- 
gico o filosbfico profundo en su análisis comparado de la cultura yankee, 
en la cual reconoce los mgritos de su progreso materia 1, diciendo que: 

La idealidad de lo hermoso no apasiona al descendiente de /os 
austeros puritanos. Tampoco le apasiona la idealidad de /o ver- 

l 

dadero. Menosprecia todo ejercicio del pensarnien to que pres- 
cinda de una inmediata finalidad.. .9 

Claro que, si para Rodb, Franklin era un honesto mediocre y prudente 
Útillo que no llegaría a santo ni héroe, debemos recordar que Franklin fue 
el primer director de Correos, inventor del pararrayos, fundador de la 
Universidad de Pennsylvania, entre otras cosas o hechos ~rrlturales. 

Rodb era optimista, pensaba que EE.UU. no anunciaba nada glerioco 
como lo fueron Grecia y Roma, y que si America Latina se dedicaba a I 

defender e l  "ideal desinteresado del espiritu", triunfaría Ariel, la ideali- l 

dad11 , contra una deslatinizacibn de Arnhica por propia voluntad, atraída 



Sin entrat en detalles en relaci6n a los aspectos crfticos que generb el 
modelo batllista, queremos referirnos a dos autores que han tratado el 
tema de la identidad nacional, aunque de un modo indirecto. Estos son R. 
Ares Pons y J. Rialla. El primero se plante6 el problema de la identidad 
cultural utilizando los conceptos de civilizaci6n y cultura, suponiendo que 
el Uruguay habia logrado llegar a un nivel aceptable de "civilizacibn", 
pero nri de cu l turalg . Si bien, no maneja conceptos tebricos claros, i ntliye 
aspectos e ideas interesantes, referentes a la crisis que ya soportaba esta 
cultura (1961). Ares Ronc no llega a delimitar en forma t4cnica el con- 
cepto de "~utturo" y, por 10 tanto, s61o alcanza a definir el tema de la 
matriz socia! de identidad uruguaya en base a una caracterizacibn hfstbrica 
de una colectividad o pueblom. 

Rial, por otra parte, hace un aporte relevante al en8llsic de los "mitos" 
que gener6 el modelo "batllista" y que forman parte del imaginario social i 

uruguayo y señala que este modelo se agotb por la falta de ideas para 
construir nuevos mitos, es decir, renovar el modelo o sustituirlozi. Sin 
embargo, creemos que su punto de vista, basado en Castoriadis, no aporta 
a nivel teórico una redefinicibn de la matriz de identidad, y esto resulta 
clave no solamente para interpretar el imaginario social uruguayo, sino 
para interpretar esta interpretacibn, que por otro lado ajustaría conceptos 
epistemologícos originados en otra cultura. 

Por matriz de identidad entendemos un imaginario simbbliw sociali- 
zado en una cultura determinada, que se expresa en accione concretas de 
producir hechas y objetos culturales, que reflejan e l  imaginario y !o 
caracterizan. La tríada: imaginario, simbblico y real, se produce en una 
praxis cultural22 y ésta es precisamente la que está en crisis en el Uruguay 
actual. 

Una matriz de identidad supone una correlacibn entre la prcduccibn de 
10 imaginario, lo simbblico y lo real. 

El Uruguay reprodujo una actividad cultural reflejada, desde antes del 
modelo batllista hasta el presente, en tanto que una matriz de identidad 
supone una modalidad de producir la propia cultura por medio de técni- 
cas, actitudes y acciones, que en el tiempo lleguen a conformar un perfil 
reconocible por la propia sociedad. 

Reproducir modelos culturales ajenos lleva a un desfasaje {alienacibn) 
entre el imaginario reflejo y la realidad propia. Este desfasaje seria la 
pkrdida de identidad de una sociedad que no se percibe a s i  misma porque 
no tiene un esquema social organizado por una matriz de identidad 
generada en su seno. 

El  Uruguay en crisis, con una identidad cultural dependiente, no pro- 
duce, reproduce hechos y objetos culturales ajenos, es decir producidos en 
otros contextos y otros imaginarios-simb6licos. Una modalidad propia y 
especifica, una matriz de identidad, exige una forma peculiar de producir 
cultura propia a travis de th icas,  propuestas y actitudes que van mar- 

1 

cando e l  perfil propio de una sociedad concreta23. 
En cuanto a los conceptos de "imaginario" y "sirnbblico" de Casto- 

riadis, aunque son interesantes aplicados a una formacibn cultural, podri- 

ames señalar que no están claramente definidos dede un punto de vista, 
semi62ic0, lingüístico y epistemolSgico~. ¿Es acaso el imaginaria un 
significado y lo simbólica un significante, en e l  sentido saussuriano? En tal 
caso estariamos unte un modelo de base estructuralista estatica, que deja a 
un lado el aspecto pragmático de las actitudes discursivas25 que, socializan 
la comunicación de intenciones simbólicas a traves del discurso. 

En este enfoque aparecen conceptos peirceanoc respecto a una semib- 
tica pragmdtica aplicados a un trasfondo marxista, Nuestro intenta zebrico 
es tratar de asociar la actitud disursiva (pragmática) con la situación y 
contexto de producción, es decir, la praxis discursiva entendida como acto 
extralingüistico26. 

Notas 
l Arturo ARDAO, Etapas de la inteligencia uniguaya, Montevideo, 

Universidad de la República, 1971, p. 163, 
A RQAO, ob. cit., p. 148. 

3 Carlos RAMA, José Pedro Varela socibloga, Montevideo, Medina, 
1957, p. 17: "parece ser un pragmdtico o pr8ctico ..." y p. 49. 

RAMA, ob. cit., p. 9. 
William JAMES, Pragrnatisrno, Buenos Aires, EMECE, 1945, p. 49, 

dice: "En un articulo titulado 'HQW to  make our Ideas Clear' y aparecido 
en el Popular Scienm Monthly (1 8781, J.../ decía Peirce (despues de 
establecer que nuestras creencias son realmente reglas para la accibn) que 
para desenvolver el significado de un pensamiento s61o necesitamos de- 
terminar que conducta es adecuada para producirlo: tal conducta será para 
nosotros su sola significación". 

RAMA, ob. cit., p. 33. 
José E. RODO, Ariel, Montevideo, Claudia Garcia, 1945, p. 45. 

8 RODO, ob. cit., p. 105. 
RODO, ob. cit., p. 90. 
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Ana Marta Vega [Universidad Nacional de Cuyo) 

Daimbn de Abel Posse como un camino hacia la identidad latinoarneri- 
mna 

Abel Posse, diplomdtico y escritor argentino contempordneo, es autor 
de varias novelas: Los bogavantes (1968), La boca del tigre (1971 1, 
Dairnbn (1 978), Momento de marir (1 9791, Los perros del paraíso (1 9831, 
Los demonios ocultos (1 9881, La reina del Plata ( 1  988), El viajero de 
Agartha {19893. 

DaimQn y Los perros del paraíso pertenecen a una trilogia sobre la 
conquista, cuya tercera parte: Los heraldos negros aún no se ha editado. I 

Por la labor realizada como escritor Abel Posse ha sido objeto de las 
sigu ienzes menciones honoríficas: Premio Nacional de Literatura, Bs. As., 
1971 ; Premio Rbmulo Gallegos, Venezuela 1983; Premio Mare Nostrum, 
España, enero 1989; Premio Diana, MBxico, setiembre 1989. 

Si bien es visible en su obra un desnivel estCtico -para nosotros la mejor 
en este sentido es Los perros del paraiso, a la que le seguiría Daimón- hay 
en toda ella una permanente indagacibn de las constantes que configuran 
la identidad latinoamericana. 

Predomina en su novelística un tono agresivo, caracterizado por una 
feroz iconoclacia y una ruptura de esquemas preestablecidos. Este tono, 
creemos, es el causante de dos actitudes opuestas par parte del receptor: la 
de rechazo o la de la aceptacibn por el humor, un humor ambiguo que 
escila entre la risa y el dolor, y que se expresa a través de la parodia y la 
ironía. 

El protagonista de la novela Daimón, de la que nos ocuparemos espe- 
cialmente, es el legendario conquistador Lape de Aguirre. Este personaje, 
segbn las crbnicas, desarrollb su accionar en el Perú de Pizarro, y fue 
enviada por este último a la conquista del Dorado bajo el mando de Pedro 
de Ursúa. 

Daimbn es el nombre dado por Posse a Lope de Aguirre y concenia en la 
novela todas sus acepciones griegas: espiritu del mal, dios, genio, fan- 
tasma, espíritu de los muertos, hado, desventura. Ya desde el titulo Posse 
caracteriza al personaje, que aparece en la novela como un fantasma 
despues de muerta, y que, con distintas vestiduras, se mueve en el espacio 
americano desde la conquista hasta nuestros dias. Es decir, este personaje 
se constituye en el eje vertebrador de una interpretacibn personal de la 
historia de America. 

El argumento de la novela se puede dividir en tres secuencias. La primer 
secuencia ec el renacimiento de Aguirre y sus hombres y la nueva partida 
hacia la difícil conquista de Am&rica. Esta secuencia se desarrolla en Ea 
primera parte de la novela y abarca desde 1572 -once años despues de la 
muerte de Aguirre- hasta 1780, año del levantamiento de Tupac Amaru. 

En esta primera parte Aguirre y sus hombres reviven y vuelve a nacer en 
ellos el deseo de conquistar Arn4sica. Comprenden que el poderío español 
esta en las costas, y deciden apoderarse del interior de Amkrica, para luego 
declararle la guerra a f spaña. A este efecto Lope envía una carta a Felipe 
I l. Ernperiados en esta difícil tarea se encuentran con las amazonas y 
finalmente con el reino del Dorado. Es entonces cuando unos indios 
"presumiblemente cuzqueñas", enterados de la rebeldía de Lope, le piden 
a este su apoyo y el oro para la insubardinacibn que preparan en contra de 
los españoles. Lope, que ya ha comprendido que no se puede luchar en 
contra de Espafia, a causa del armamento sumamente sofisticado -provisto 
por otros países europeos- en un acto de alta traicibn entrega su tropa y 
huye en pos de su felicidad personal. 

La segunda secuencia es la americanizacibn de Aguirre y se desarrolla 
entre 1780 y 191 1, año en que Hirarn Bingham descubre Machu Pichu, 
Esta secuencia pertenece a la segunda parte de la novela. 

Lope huye siguiendo una voz interior, que lo llwa a l  encuentro con Sor 
Angela, una monja que había conocido en un convento de Guadalupe en 
1525, y de la que conservaba una Imagen adorable. Casi 300 años después 
la encuentra en un convento de Arequipa y se casa can ella. Transcurridos 



varios años de felicidad conyugal, destruida por la cotidianeidad, Lope 
siente nostalgia de sus hombres. Parte en su búsqueda y las encuentra en 
Lima adaptados a un molde europeo de vida. Vuelve a Machu Pichu, 
donde residía Con su esposa, la mata y con la ayuda de Huarnán, el 
amauta, se introduce en el conocimiento de '70 abierto". "Lo abierto" es 
para Posse un estado natural de equilibrio consigo mismo y con el mundo 
circundante, una especie de "paraiso" propio, que se asemeja al primitivo 
paraíso americano, perdido por los europeos. La magia se termina cuando I 

Hiram Bingharn descubre Machv Pichu. Entonces Lope decide salir a 
recorrer América. Aquí comienza la tercer secuencia de la novela: la 
degradacibn de Aguirre y de ArnBrica. Lope recorre primero el interior 
americano y se encuentra con que empresas extranjeras -japonesas, britá- 
nicas, norteamericanas, holandesas- son las que explotan al hombre y al 
producto del suelo. Luego visita las grandes ciudades las cuales ect%n 
construidas y habitadas al estilo de las grandes ciudades europeas. En un  
ú l t imo intento de rebelibn Lope decide alistarse en las filas del Che, pero 
antes de que esto ocurra muere definitivamente en la novela, ahogado por 
una presa de pollo que se le  atraviesa en la garganta. 

Creenios que podriamos adaptar, ñefiri6ndonos a esta novela, una vieja 
frase de Tinianov: "Cuando la vida entra en la literatura se convierte en 
literatura", y transformarla en: "Cuando la historia entra en la literatura 
se convierte en literatura". 

Con procedimientos propios del realismo mágico, como son, la exage- 
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racibn y la deformacibn grotesca de la realidad, y con técnicas superrea- 
listas =el esoterismo, la parodia y la ironía- Posse transforma las hechos 
históricos en episodios verdaderamente delirantes. 

Esta mirada hacia el pasado responde, a nuestro entender, a la intencibn 
del autor de poner en crisis, en el sentido etimológica de pasar por la 
criba, rasgos de nuestra identidad, que se repiten cíclicamente desde la 
conquista hasta nuestros d ias. Estos rasgos son: el autocratisrno, enten- 
dido como rebeld ia o rebe1i6n personal; las contradicciones del catoli- 
cismo imperial, es decir de una iglesia obsecuente con el poder; el: erotismo 
abarcador, total, pero reprimido; la permanencia de modelos extranjeros 
que no se adecuan al ser latinoamericano, la latencia de lugares y creencias 
de raigambre indígena. 

El autaeratisrno: interrogado Abel Posse acerca de par que habia 
elegido a Lope de Aguirre como personaje de su novela nos contest6 que l 

para 61 este conquistador es '"1 símbolo del eterno rebelde de la España 
verdadera". Esa rebeldía, según el autor, se ha introyectado en nosotros, y 
Lope le sirve "corno un hi lo secreto del autocratisrno en America''. 

Lope de Aguirre, según testimonia la novela, haciendose eco de la 
historia, fue el hnico conquistador que se atrevib a rebelarse frente a su 
rey Felipe !l. Lope desde América Fe envía una carta, declarandole su 
intencibn de apoderarse del nuevo continente, y de hacerle la guerra a 
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España. Esta carta escrita como un impulso frente al desamparo y des- 
honor sentidos por Lope, es citada por Bolivar entre los antecedentes de la 
independencia americana. Y es tambibn la que inspira a Otero Silva para su 

novela: " Lope de Aguirre, príncipe de la l ibertacl", de 1979. 
Ahora bien, cuando Lope, al finsl de Daimon, quiere enrolarse en las 

filas del Che, se repite este acta de rebelibn. Y el mismo Che queda como 
otro ejemplo de rebeldía, según la cirnbología de Daimón. 

Las contradicciones del catolicismo imperial: Posse critica las contra- 
dicciones de una conquista hecha en nombre de una religibn que no 
permite la muerte, y, n o  obstante son muchos tos dioses y los indígenas 
sepultados en América. Dice al f inal de la novela: 

De los 91.000.GOO de locales que habla en el momento del 
descubrirnien to de Europa, s61o quedaban I I.OMI,Om de puros 
sin poder nigloria ... (Daimón, p. 237). 

La exageracibn en las cifras, algunos historiadores hablan de 25.000.000 
de locales en el momento de la conquista, obedece a la intención de poner 
el acento en e l  hecho de la matanza. 

Este reclamo es coincidente con et de otros autores latinoamericanos: 
Carpentier en su novela El arpa y la sombra, o en su obra teatral: La 
aprendiz de bruja; Uslar Pietri en El camino del Dorado, en donde el hgroe 
es tarnbign Lope de Aguirre; Juan Liscano con su poema América; José 
Emilio Pacheco con su poema Crónica de Indias; entre otros. 

Interrogado Abel Pocse acerca de este problema, nos contestb: 
Me parece un horror que la guerra de dioses que imptansó, no el 
cristianismo, sino el catolicismo imperial, ha ya sepultado una 
visibn del mundo, una cosrnavisibn americana enriquecedora, y se 
hayan destruido textos, documentas y hasta a los dioses mismos. 
América es un continente de dioses sepultados, y el artista es el 
buscador de tos dioses, ya sea los del futuro, como los del ayer 
sepultados. 

E l  erotismo abarcador, ta l8 pero reprimido: Pocse le inventa al Lope 
de la primera parte, las crbnicas no hablan de esto, una fantasia er6tica 
que oscila entre una monja de un convento de Guadalupe: Sor Angela, una 
prostituta de Cdrdoba: la Mora, la relacibn incestuosa con su hija: dofia 
Elvira, y la idealizacibn de doña In&s de Atienza, amante de su jefe Pedro 
de Ursúa. En la segunda parte de la novela esa fantasia se concreta en el 
casamiento con Sor Angela, y este amor termina con l o  que Posse llama el 
"erocidio matrimonial". Cuando Lope va a casarse una reflexibn lo per- 
s i~ue:  ' f n  t u  vida has tenido muchas hembras, pero nunca una mujer". 
(Dairnbn, p, 140). 

El erotismo español, abarcador, total, reprimido en imágenes que 
cuando se concretan no llegan a la plenitud, se hace carne en e l  ser 
latinoamericano y pervive hasta nuestros días como en el caco del tango: 
"Patotero sentimental", que Posse intertextualiza. 

Esta vfsi6n del erotismo es semejante, creemos, a la que presenta la 
novel ística latinoamericana actual. Nos referimos a Juanamanuela, mucha 
mujer, de Marta Mermder; a Crbnica de una muerte anunciada, E l  general 
en su laberinto, de Gabriel Garcia Márquez; Las pasos perdidos, de Alejo 
Carpentier; Gringo viejo, de Carlos Fuentes. Todas estas novelas son 
testimonio de amores totales que no se concretan plenamente. 



La permanencia de modelos extranjeros que no se adecuan al ser 
latinoamericano: cuando en la segunda parte de la novela, Lope visita 
Lima en la búsqueda de sus hombres -transcurre el s. XV113- se encuentra 
con muchas novedades: lo alojan en el "Hotel de París"; uno de los 
hambres de su tropa, el mutilado Ayala, es todo un '"maitre d'hotel"; e l  
diario de la tarde se llama "Le Commerce (des artes et des lettres)'" ;su 
hija, doña Elvira, ofrece a las amistades una souper musical. Tcdo esto lo 
hace reflexionar: "Se veía que América se independizaba nomás" (Dai- 
món, p. 171 ). La crit ica del autor se hace nuevamente presente: América 
en pos de modelas extranjeros, la independencia que n o  fue y que n o  es. 

Dice Abel Posse en un  párrafo de su discurso de iecepcibn del premio 
Rómulo Gallegos: 

... Por muchas razones que no viene al caso analizar, es inoperante 
continuar con ese automatismo imitativo que nos llevó a una 
forma de vida pensada por otros. Seguiremos siendo "subdesa- 
rrollados"', según el mote que nos pegaron, porque en el fundo no 
queremos ingresar en un modelo que no nos interesa, que nos es 
espiritualmente inconveniente y aún remota, La tarea a la cual 
estamos convocados consiste en imaginar nuestro desarrollo y 
nuestro propio estilo de progreso. 

Canclusiones: 
Hemos tratado de demostrar en esta exposicibn cbmo la tem6tica 

abordada por Abel Posse en Daimbn ;le inscribe en un  Corpus literario 
latinoamericano actual, caracterizado por hacer serios reclamos desde la 
literatura hacia la historia. Estos autores consideran que el enfoque h i s t b  
rico no es abarcador de toda la realidad latinoamericana, y, a trav6s de 
recursos especificamente literarios, reescriben la historia con clara in- 
tención de mostrarnos facetas ocultas Y omitidas de nuestra realidad. 

En Pose la vuelta al pasada se hace para develar este presente cabtico 
que vivimos: 

... Por cierto en mi libro he querido indagar por senderos del 
lenguaje y con figuras de fantasia, en la esencia de nuestra 
inmadurez.. Tal ver en mí, como en otros escritores, la obra se 
fue haciendo como un exorcismo, con la secresa esperanza de que 
tal vez a/ hombre le sea dado poder quebrar esa fatalidad del 
nietzcheano "eterno retorno de siempre lo mismo': (Discurso de 
recepcibn premio Rómulo Gallegos). 

Creemos que con Qaimbn, Pose intenta concientizar a l  lector latino- 
americano actual y señalar un  camino, al menos el comienzo, para el logro 
de nuestra identidad futura. 

María Antonia Zandanel de González {Universidad Nacional 
de Cuyo) 

Identidad y diswrw hiptbrico en Las Lanzas Coloradas, de Arturci Clslar 
Pietri 

La vinculacibn entre la historia y la ficcibn aparece como una constante 
caracterlstica en la narrativa Hispanoamericana. Esta nota que ha sido 
suficientemente resaltada por la crit ica debe completarse, para ser exacta, 
con algunas otras consideraciones. La recurrencia a los acontecimientos 
hist.tiricos, a l  referente real, va más al14 de una intenci6n evocativa o de 
simple recreacibn temática; se recurre a la historia en un intento de 
encontrar Pac l ineac explicativas del presente, e incluso proyectarlas a lo 
porvenir. 

La insercibn de l o  histbrico plantea una problemAtica específica que es 
necesario sacar a la luz si se pretende extraer de esta insercilin todas sus 
posibilidades explicativas. En efecto, al abordar la novela histbrica nos 
encontramos con un particular modo de articulaci6n enrre el dlscurso 
histbrico y el discurso f iccional, cuyas modalidades debemos delinear a 
riesgo de limitar la ficcionalizacibn histórica a un simple rasgo temática. 

Si bien la manifiesta dimensibn discursiva extratextual de la novela 
histbrica supone una reduccibn frente a la completa autonomía de la obra 
literaria, que proponen los cultores de expresiones mAs recientes, esta 
dependencia, o mejor esta referenciafidad, impone una tensi6n de alte 
valor s~mico.  

Esta circunstancia ha sido agudamente destacada por Rodolfo Borello al 
ocuparse de las relaciones y problemas entre el relato histbrice y el rerato 
novelesco, cuando señala la significacibn que tienen los diversos modos de 
incorporar la realidad histórica a la ficcibn literaria: 

En expresión del propio Borello: 
¿Cuáles son las consecuencias de una técnica literaria, de una 
forma especifica de expresar e integrar lo histórico en lo lite- 
rario? ¿Qué cansecuencias pueden desp~nderse de esta interio. 
rización metafísica de lo histórico en la narra tiva?' . 

Las tecnicas literarias, en tanta que articulan la relacibn entre l o  
histbrico y l o  narrativo, dicen tambi6n de un modo especifico de concebir 
la historia y la realidad. Con este punto de partida, nos proponemos 
indagar la concepcibn que sostiene la obra de Arturo Uslar Pietri, a travhs 
de la modaliracibn del discurso histdrico en Las lanzas coloradas. 

La preocupacibn par la temática histbrica, veta que ha sido amplia- 
mente expEotada por numerosos escritores hispanoamericanos, no debe 
verse en e! caso particular del venezolano ni como una forma de evasión 
del presente ni como una reinvencitin de la historia; sino, por el contrario, 
nuestro novelista bucea en la historia que explica este presente, el origen 
de ciertas actitudes nacionales hondamente arraigadas y para tratar de 
desentrafiar la identidad de Hispanoam~rica a travhs de la búsqueda de lo 
nacional y l o  propio. E l  pasado explica el hoy, el ahora, y ayuda a 
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comprender nuestra particular idiosincrasia, nuestro modo de ser. 
En 1931 publica Las lanzh coloradas, donde asistimos a las luchas por 

la independencia, precedidas por una admirable recreacibn del clima 
espiritual, inestable y caótico, que anuncia la cangrienta guerra civil. El 
tema h istbrico evoca las luchas sostenidas entre 1 81 0-1 81 4 entre Das 
fuerzas independentistas que ansían la libertad de Venezuela y las fuerzas 
realistas leales a l  rey de España. Son, zgUn Arciniegasz, años terribles en 
la historia de Venezuela. La novela se nos presenta como un fresco de las 
alternativas dramáticas de la guerra de la independencia, donde lo &pico 
allanza momentos de admirable tensibn. 

En primer lugar, vamos a ocuparnos de la insercibn del referente real, 
las luchas por la emancipaciifin, en esta novela. 

Ya se ha advertido que la historia se presenta como discurso, como 
diegesis, para ucar las palabras de Genette, de modo que los acontecí- 
mientos no estan presentados como una simple sucesitin de hechos, corno 
una pura cronologia. El historiador da cuenta de los hechos, a travds de un 
discurso que, semejálndose a la modalidad narrativa tiene, sin embargo, sus 
propias exigencias. 

La primera y tal vez la más aracteristica es la de la objetividad, en 
funcibn de la cual, el historiador intenta mantener la distancia entre su 
persona y el hecho narrado, tratando de ajustar su discurso a los aconte- 
cimientos efectivamente acaecidos. La segunda, es el modo de explicar 
propio de la historia. Si bien su base es primordialmente documental o 
testimonial, tanto los documentos como las acciones individuales estdn 
integrados en una visi6n generalizadora donde las acciones y aconteci- 
mientos particulares est6n en funci6n de la camprensi6n de otras aconte- 
cimientos y en definitiva de una comprensibn global, y por lo tanta 
totalizante, del mundo que se quiere representar. Esta camprensibn es 
diacrbnica y por eso los acontecimientos importan como causa explicativa, 
sobre todo en su proyeccibn temporal. 

La novela es tambiCn dikgesis; guarda, necesariamente, puntos en 
común con el discurso histbrico, pero fundamentalmente lo que la singu- 
lariza como novela histbrica es su clara intencibn testimonial, anclada en la 
específica temporalidad de un Ambita histórico que se desenvuelve como 
un proceso dotado de sentido, en donde se instala de lleno la actividad 
f ictiva y fabuladora, estableciendo una tensibn entre poesía y verdad3. 

Esta tensi6n se formaliza, en esta novela, de una manera compleja cuyas 
modalidades pretendemos seña las. 

Una primera forma de articwlación del referente histbrico está dada por 
la incorporacibn de una serie de acontecimientos que, a m d o  de grandes 
hitos, circunscrjben temporal mente la acci6n en el discurso: 

-Destitucibn del capitán general Ernpar8n, 181 0. 
-Proclama de la Independencia de Ea República de los Estados Unidos de 

Venezuela y comienzo de la guerra, 18t F.  
-El terremoto de 1 8 1 2. 
-Enfrentamiento de Domingo de Montwerde y Francisco Miranda, 

1812. 

-Capitulacibn de Miranda en San Mateo, 181 2. 
-Pérdida de la plaza de Puerto Cabello por Bolívar, 1812. 
-Ejecucibn del decreto de guerra a muerte por Bol ivar, en las bávedas de 

La Guayra, 1 81 4. 
-Ataque de Boves a La Puerta, 1814. 
-Ataque a La Victoria, Boves herido de muerte, 1814. 
Estos hitos motorizan las circunstancias en que se desenvuelven los 

personajes y el relato fictivo se asocia a ellos de diferentes maneras. 
Por un lado, los hechos histdricos están presentados con la objetividad 

caracteristica del historiador: referencias puntuales, exactitud cronológica, 
wrdcter documental. Es el narrador, desde su transmisibn privilegiada de 
la tercera persona que impone desde arriba su perspectiva, quien conecta 
estos hechos con la vida de los personajes. A partir del rigor histórico con 
que estos son presentados, se proyecta su relacibn con la trama novelesca. 

Por otro lado, los acontecimientos históricos se convierten en e l  cauce 
por donde circula la vida de los personajes. Esta estrecha vinculacibn entre 
discurso histbrico y ficci6n hace que los acontecimientos adquieran una 
gran fuerza, de alto contenido lírica, en centraste con la concisa objeti- 
vidad ya mencionada, 

Sin embargo, no son estos los que ocupan e! centro del discurso 
narrativo, sino que e l  eje central esti puesto en la ficción. Son los 
personajes los que nos presentan el paisaje de la revolucibn, su clima 
histbrico. E l  pratagonismo no esth puesta en el referente, sino en el 
mundo de la ficcibn, y a partir de ella comienzan a delinearse los 
caracteres distintivos de la época, vistos tanto desde el discurso del 
narrador como desde el discurso de los propios personajes: 

-la conformacibn social de la Cpoca. 
-la actitud de los distintos estratos y grupa sociales frente a la revo- 

fuci6n. 
-el surgimiento de las nuevas ideas y la atmbsfera que rodea su difusibn. 
-la lectura de las obras políticas de la Ilustracibn: El Contrato Social de 

Rousseau, la Declaraci~n de los derechos del hombre y del ciudadano. 
-el debate de las ideas, la conciencia de la Patria naciente. 
-las dudas, las contradicciones, e l  fervor de los iniciados en las nuevas 

doctrinas, 
-!a adhesi6n cuasi mística a estos principios que se incorporan al 

movimiento revolucionario, dindole un contenido ideolbgico. 
Los pormenores de la lucha revolucionaria, su clima humano, las reac- 

ciones que provoca en el común de la gente, los conocemos vívidamente a 
traves de los personajes, cuya singularidad nos muestra a las claras el 
carácter aleatorio y contradictorio con que Uslar Pietri presenta el papel 
de los hombres en la contienda belica. Son, par así decirlo, la contrapar- 
tida de un planteo &pico de la Independencia. Fernando Fonta, e l  patriota, 
el hacendado, el intelectual, es un hombre irreselrito, cobarde, pusildnime, 
que marcha a la guerra impulsado por el deseo de venganza. Precentacibn 
Campes, el mulato, el =patas, lo hace impulsado por la ambict6n y por la 
energía de su carácter. Servirá a la causa de los godos y arrastrará con él a l  



grupo de los esclavos que lo secundan, porque presume que con aquellos 
encontrará mayor oportunidad para su ambicibn. La guerra se presenta 
como una ocasibn para desplegar su capacidad de dominio y su ambición 
de poder. 

$610 sabia que iba para la guerra pero aún ignoraba si sería 
realista o republicano (p. 81 )4. 
Los godos tienen mucho tiempo mandando y ya estdn ricos y 
buchones. Con ellos se puede conseguir algo. Mientras que los 
insurgentes estdn mds arrancados que un huérfana. Con esa gen te 
no se consigue sino hambre {p. 82 3. 

Otro modo de articular Historia y ficcibn ce puede advertir en la forma 
en que son incorporados los personajes que han tenido una destacada 
actuacidn en la guerra de la Independencia. Miranda, Bollvar, Boves, son 
presentados n o  desde la cencretidad de sus caracteres históricos, sino a 
travtSs de un  proceso de desrealiracibn que tiende a instalarlos en una 
mtegor i a  casi mitica. 

Tal es el caso del general realista Boves, el exterminador, un ser 
sanguinario que arrasa pueblos y avanza implacablemente a lo larga de la 
novela. A partir de la sugerencia del narrador, el lector percibe una 
presencia acechante y destructora, que se agranda ante sus ojos hasta 
convertirse en presencia efectiva. 

Otro tanto podemos afirmar de la figura de Bolívar como libertador. El 
gestor de la independencia venezolana abre y cierra la novela, a travbs de 
un modo indirecto de presentacibn. La obra finaliza con la tan esperada 
llegada de Bolivar, precedida por las voces que anuncian esa llegada: 
"Bol ivar viene" (...E "El general Bolívar viene" (...) "El libertador viene" 
I . . . ) .  Sin embargo el lector, puesto en la perspectiva de uno de los 
personajes, no alcanza a visual izarlo. 

Tanto la presencia de Bolivar como la de Boves están anunciadas por la 
repeticibn de una serie de frases corras que, a modo de letanía, se 
intercalan en el relato y marcan el efecto interior que esas presencias 
provocan en la conciencia de Ea gente. Cada ver que esa frase es repetida 
agrega un  nuevo significado a esa presencia hasta darle un  contenido casi 
f isico en su estatura mítica, creando un  efecto de gran rensibn dramática. 

Otra visibn de la historia está dada a través de la oralidad, procedi- 
mienta discursivo que se gesta dentro del discurso narrativo, y que nos 
permite ver la obra que nos ocupa no como un producto cerrado, sino 
como un  espacio dende se operan procesos de significacibn que la abren a 
otros espacios discursivos. 

Los refatores, responsables de estos espacios, son serec casi anbnimos, 
difusos portadores de la tradicibn oral, que relatan sus pequeñas histerias 
y con ellas su versibn de la Historia y del mundo, en la que los mitos, las 
creencias, los sentimientos, los valores, forman parte de la vida cotidiana. 
Ellos nos hablan de su particular forma de aprehender la realidad y nos I 

transmiten "'e! oculto mensaje del alma criol laHS. 
Es necesario destacar la presencia de esta modalidad por el valor que el 

mismo Ustar Pietri le confiere: 
En los mitos y leyendas que nuestro pueblo conswva y transmite 
oralmente hay mucho mis de lo que podriamos llamar la con- 
cepción venezolana de/ mundo, su esplritu, su vida, y su moral, 
que en todas las obras cultas que han pretendido explicarlaE. 

Creemos haber destacado los mitos principales con que Arturo Uslar 
Pietri articula el discurso histbrico con el discurso narrativo. Estas formas 
diversas nos han ido revelando los sentidos que la Historia, la Historia de la 
Independencia venezolana, guarda para nuestro autor. 

La novela se Formaliza a partir del relato de 10s acontecirnientoc que 
definen en sus vicisitudes el rumbo de una nacibn; pero de ningiin modo 
estos acontecimientos son el resultade de una ciega fatalidad ni  guardan 
entre s i  una relacibn que pueda ser reducida a un puro razonamiento 
casual. La Historia esta amasada con la mrne y con la sangre de 30s 
hombres y por eso lleva consigo sus contradicciones, sus debilidades, sus 
grandezas, sus flaquezas y sus sin razones. Pero, además, la Historia arraiga 
en fa forma de ser de un pueble, en su sentido de la existencia, en sus 
tradiciones, en sus concepciones, en su sentido de lo cotidiano y de la 
trascendente. 

Al decir de Uslar Pietri : 
Sus ideas de la sociedad, de la justicia, del bien, del mal, de la 
felicidad, de lo bello, de lo sobrenatural, surgen dlá fanas de esas 
sabrosas leyendas y consejas sobre el alma del Tirano Aguirre, el 
carretbn de las ánimas, e/ cantor florentino, Juan Bobo y los 
personajes de su comedia animal'. 

Y en el caso de la novela que nos ocupa tambiCn de la figura &pica de 
Sim6n Bolívar, que al decir de uno de sus enemigos: "Es más temible 
vencido que vencedor"8. 

Par l o  expuesto, estas natas explicarian por que la prosa de Uslar Pietri 
transita las mBc diversas expresiones: de la concisión de la crfinica histdrica 
o la poética tensibn del realismo rn6gico. Esta compleja elaboraci6n nos 
permite concluir que si la identidad refleja el nodo de ser de un  puebio, su 
mismidad, esto se realiza antes que en una concepcibn elaborada de 
antemano, en la singularidad de sus hechos histbricoc que fundan una 
gesta común y en el tesoro de su sabiduria popular. 

Notas 
1 R odol fo A. BO R E L LO, Relato hi~tbr;i=o, relato nowIesco: proble- 

mas, en Saúl SOSNOWSKY {Comp.), Augusta Roa Bastos y la producción 
cultural americana, 0s. As., Edic. de la Flor, 1986. 

Gerrnán A RCIN I EGAS, Bolivar y fa revolueibn, Bogotd, Planeta, 
Autores colombianas, 1984. 

3 Cfr. Amado ALONSO, Ensayo sobre la nwela hidrica. La Gloria de 
don Ramiro, Buenos Aires, Universidad de 'Buenos Aires, 1942. 

Arturo US LA R PI ET R 1, l a s  lanzas coloradas, Navarra, Sa tvat, 1970. 
5 Artura USLAR PI ETRf, Letras y hombres de Venezuela, Madrid, 

Editorial Mediterráneo, 1974, p. 247. 



Ibidern, 
7 I bidem. 
8 Jos6 Luis BUSANICHE, Bolívar visto por sus conternpwhneos, M& 

xica, Fondo de Cultura Econbmica, 1960, p. 35. 

Qscar Zziiaza r (CON l CET, Mendoza) 

La oposkibn eivilizaci6n-barbarie en el "'Gran Serton: Veredas" de Soao 
Guirnaraes Rosa 

1. El texto artístico 
¿Por qué una novela? Si podemos considerar el a r te  como una forma de 

canocimiente de la vida, y en nuestro caso particular, de la vida histbrica 
de un pueblo, el arte mismo es una forma de lucha por una verdad que nos 
resulta imprescindible a nosotros, los latinoamericanos. Esta necesidzd del 
arte tiene su inicio en la necesidad de caber de nosotros mismos y en este 
sentido es una forma de conocimiento. Y como una forma de mnoc i -  
miento entre otras posibles (pol iticas, filosbficac, etc.3 podemos estimar al 
texto como mensaje. Es pues l ic i to  considerar al texto artístico como un 
mensaje articulado en un  lenguaje particular; entendiendo aqu i lenguaje en 
sentido amplio corno "...todo sistema organizado que sirve de comuni- 
cación-información y que utiliza signos"'' . 

El texto artístico entendido como mensaje supone un receptor y un 
emisor. En nuestro caso la lectura del texto de Guimaraes Rosa, la 
efectuaremos desde el punto de vista del receptor, atendiendo a nuestra 
preocupacitin por la oposición civilización-barbarie como ejes articula- 
torios del texto y por consiguiente considerando la obra de arte como 
obra abierta (Umberto Eco]. Recordemos las palabras de Paul Valéry; "IS 
n'y a pas de vrai cens d'un texte". Esto impone considerar la obra de ar te  
como fuente inagotable de experiencias que concentrándose en ella, hace 
emerger-converger siempre nuevos aspectos de la misma, donde cada 
interpretacibn es un modo de acceder a la misma, pero de un modo que no 
es provisional ni definitivo. La obra en cuanto objeto producido que 
organiza una trama de efectos comunicativos, esta es en cuanta forma 
originaria imaginada por el autor, es cerrada y conclusa, pero abierta a 
posibles interpretaciones. Por esto la lectura interesada del presente texto 
no debe entenderse como una lectura de lo  que quiere leerse, al modo de 
ciertas lecturas herrnenéuticas. El texto en cuanto posee un  lenguaje y 
"...esto significa poseer un sistema cerrado, determinado de unidades 
significativas y de reglas para su combinación, l o  que permite transmitir 
cierta información"2. 

Nuestra lectura se centra en el nivel del mensaje mismo, en cuanto 
posee una significacibn como acto de comunicaci6nr de conocimiento y 
que por l a  tanto cumple una funcibn social. Asi la oposición civiliza- 

cibn-barbarie no es exterior a l  texto; se inscribe en é l  como eje de 
articuiacibn y es expresibn de la lucha entre dos modelos sociales que se 
han enfrentado violentamente en nuestra historia reciente. Nuestra lectura 
se apoya en el mensaje y no en preocupaciones extra-textuales (como el 
texto entendido en  cuanto documento, como si  hubiese u n  tex to  privile- 
giado que dice la "'historia verdadera"). 

En fin, vamos a realizar nuestra lectura desde dos perspectivas: en 
primer lugar el mensaje en cuanto a su lenguaje, determinaremos sus 
unidades significativas y sus reglas de combinación; en segundo lugar el 
mensaje en cuanto a su funcibn referencial, es decir el saber de la barbarie 
en oposición a la civilizacibn; se relata la historia desde el punto de vista 
de la barbarie corno historia del Sertón y ce utiliza en e l  relato e l  habla del 
yagunzo*. 

2. Unidades signif ieativas 
Desde una perspectiva paradigmática podemos determinar tres unidades 

nucleares. El símbolo por excelencia, teniendo en cuenta que el signo 
artístico es icbnico y figurativo, es el diablo, que aparece formulado 
principalmente como "'el diablo en la calle en medio del remolino" y que 
es inclusive el epígrafe que inaugura la novela. El diablo se dice de muchas 
maneras: el qué-digo; el qu ihay ,  el Cuyo, el de-los-fines, e l  Austero, el 
Severo-Mayor, el XÚ, el Cabrbn-negro, el murcielagbn, el demonte, ... etc, 
Esta pluralidad de nombres permite categorizar con infinita riqueza las 
situaciones, sentimientos y aspectos del Sertbn y expreca a l  mismo tiempo 
las posibilidades del saber de la barbarie. 'Un segundo simbolo nuclear es el 
Sertón mismo, el cual no es mero espacio geográfico, n o  es mero paisaje, 
n i  menos ex6tico por l o  que no tiene tratamiento romdnticci, El sertón se 
dice de muchas maneras: "El Sertbn acepta todos los nombres: aquí es los 
generales, allá es el llano, acu tU es la caatingaM3. 

La tercera unidad, Riobaldo, también comparte la pluralidad de d e n c  
rninaciones, aunque se pueden fi jar en tres las fundamentales, relacionadas 
con los momentos esenciales de la vida de nuestro hhroe: Riobaldo 
niña-hukrfano, joven que se educa en la ciudad, profesor en el Sertbn de 
Z&-Bebelo; Tatarana cuando comienza su destino de yagunzo, el-de pun- 
teria-perfecta; y por úl t imo El-víbora-blanca, jefe de yagunzos que sueña 
con transformar el desierto: "Fui el jefe víbora-blanca, despu&s de ser 
Tatarana y de haber sido e l  yagunro RiobaldoV4. 

La regla que determina la articulacibn de las unidades significativas del 
texto se encuentra formulada como la pregunta por la posibilidad de 
afirmar una contradiccihn: el diablo ¿existe y no existe? Esta duda se 
desplaza a las demás unidades significativas "...Satán ... Sucio-y de 61 tan 
sólo dije S ... SertÓn5. EE yagunzo R iobaldo ¿fu i  yo? Fui y no fui"6. Esta 
ambigüedad que introduce e\ preguntar, la duda y su desplazamiento a 
todas las unidades significativas del texto, inclusive las unidades que 
podríamos determinar como perifkricas: " i Q d  dice el bur i t i?  -Ya sé y ne 
S&', Esta ambigüedad, deciamos, dota al texto de una permanente irrea- 
lidad, propia del texto artístico como tal, pero que además permite una 



apertura a l  conocimiento histbrico de una voz ya silenciada, l a  voz del 
yagunzo. En este sentido podemos decir que e l  recurso a la novela, al arte, 
es la posibilidad de registrarla, de volver a escucharla, de conservarla como 
memoria. Así la funcibn poética dominante en el texto deviene funcibn 
referencial, haciendo posible un conocimiento, que como dijimos a l  
comienzo, ROS resulta imprescindible a nosotros. 

Desde una perspectiva sintagmstica la articulación de las unidades 
significativas, en cuanto pura linealidad, siguen el modelo de la memoria; 
los cortes se producen de acuerdo a l  r i tmo del t iempo subjetivo del 
narrador principal Riobaldo. Este recurso a la memoria dota al relato de 
verosimilitud hist6rica y nos permite distinguir grandes períodos unidos 
por la afirmacibrt ""vivir es muy peligroso'", que actúa de nexo y que es por  
otra parte una de las conclusiones básicas de la hisíoria del Sertbn-Ca- 
nudos. Esta situacibn determina la memoria como valiosa: "Olvidar para 
mí es como perder dinero". 

3. Saber de la barbarie 
Desde e l  punto de vista de la función referencia! del menaje, el 

narrador se presenta como una voz entre otras: "Voy a hablarles. Les 
hablo del Sertón, de l o  que no d. Nadie sabe todavía. Sbto unas rarísimas 
personas, y esas pocas veredas, vereditas"9. En un primer momento el 
conocimiento o saber del lugar se presenta como una propiedad de sus 
habitantes: "Sertón, quien cabe de 61 es el urublj, e l  gavilán, la gaviota, 
esos pájaros, ellos están siempre en lo alta, palpando el aire con colgado 
pie, midiendo con la mirada la alegría y todas las rniseria~"~0. Estos son 
los testigos del Serton, a los que hay que agregar sblo unas rarísimas 
personas: Quelemhn sabio del QuB-hay, la madre de María Duzuza, dulce 
prostituta del lugar, con los pájaros, los buritíes, la caatinga, todos saben 
que-el Sertón no tiene Iugarll. En realidad es una ilusibn, se lo supone 
desierto, despu4c de la matanza lo será, se lo necesita vacío pero está lleno 
de vida, de veredas, vereditas. Es así como, el saber de la instrucci6n, de la 
ciudad, de la civifiracibn, en una palabra el saber liberal de la rep6blica, 
habla por boca de 26-Bebelo, aspirante a diputado y traidor de profesión: 
"'Diciendo lo cual, despuks establecido que aboliese el yaguncismo y 
diputado fuese, entonces reluciría perfecto e l  Norte, poniendo puentes, 
cimentando fabricas, remediando la salud de todos, satisfaciendo la po- 
breza, estrenando m i l  escuelas"I2. 

Para esto el Sertbn debe, está obligado a ser desierto. Hay que comba- 
tirlo, se necesita la guerra: el diablo en la calle en medio del remolino. 
Joca Rarniro, valiente jefe de yagwnzos, pregunta a ZB-Bebelo en su 
derrota: "¿Vale algo saber muchas cosas? Usted sabfa allá por cima, me 
dijeron, pero de repente, lEeg6 a este sertbn, 10 vio todo diferente diverso, 
l o  que nunca había visto. La cabiduria aprendida no le sirvió de nadaU1J. 

Así saber y no  saber, la ilusión y no ilusión son oposiciones irreconci- 
liables, violentas. El saber que no duda, el saber de Fa civilizacibn dice a 
Riobaldo sencillamente que el diablo no existe, la barbarie debe dejar de 
existir. Por esto sabe Riobaldo que para (51 el progreso es una ilusioncilla. 

"Me arrecuerda: y o  entre en lo que imagin6, en la ilusionci lla del progreso, 
de que para m i  estaba, así resuelto, el progresa moderno: y que yo me 
representaba al l í  rico, establecido, Hasta vi cu6n bueno seria si fuese 
verdad"" . No hay conci l iacibn posible, pelear por lo exacto equivoca a la 
gente. 

4. Conflictividad y clases suciales 
El universo de la Barbarie esta escindido: Dios y el Diablo en el Serttin. 

Riobaldo manifiesta su deseo de que el sertbn pertenezca a Dios, pero 
Dios se presenta a nuestros yagunzos de una forma muy  clara. Dios para 
cualquier yagunzo n o  es un inconstante patrbn ...l5; 60 cual hace refle- 
xionar a nuestro h6roe; "Me parece que Dios n o  quiere arreglar nada a no 
ser por el completo contrato: Dios es una g l a n t a ~ i b n " ~ ~ .  

El criterio para describir las diferentes clases sociales es en general la 
oposicibn propietarios-no propietarios, oposición que se particulariza con 
otras dos, a saber: rico-pobre, e inctusive miserable y, curiosamente, 
loco-cuerdo, en el sentido de ser capar de responder a normas sociales: "Y 
de repente aquellos hambres podian ser un montbn, una rnontonera, 
millones de miles y cientos milientos, ven ian saliendo a las madrigueras y 
formando del bunal, llenaban todos los caminos, se apoderaban de todas 
las ciudades. ¿Cbma es que iban a caber tener poder de ser buenos, con 
regla y conformidad, aunque quisieran serlo717 

En la clase de los propietarios hay una serie de distinciones que van 
desde el simple desea de poseer, ser dueño de la tierra que se trabaja. Así 
Riobaldo aspira: ",.,con un deseo vano de mr dueño de mi suelo, mío por 
posesibn y continuados trabajos, trabajos de sujetar el alma y endurecer 
las manos"l8. Esta forma de propiedad se torna legitima aspiracibn del 
yagunzo. Una segunda categoría es a la que pertenecen tanto Zk-Bebela 
como Joca Rarniro. El  primero, que alienta la utopía del progreso, 
presenta lo nacional como civilización y exige extinguir al yagunzo. El 
segunda que comanda yagunzos en la guerra, rico t. dueño de muchas 
posesiones, presenta lo nacional como tradicibn. Hay una tercera categor ia 
representada por HabAn: "El se6 Habán, hacendero mayor, definitivo del 
Serton. Los yagunzos intrgpidos que &amos nosotros y aquel se6 Habh  
que miraba como el yacar6 en e l  juncar. Nos codiciaba para esctavos. No sé 
si cabia que lo quería ..., pero su naturaleza lo quería, necesitaba a todos 
de esclavos"l~. En este sentido se nos presenta al gran propietario corno el 
explotador nato, el oligarca, esa boa que no tiene veneno, pero que 
aprieta, que mata. 

Dentro de los no-propietarios en primer lugar podemos distinguir a los 
yagunzos, montonera criolla, "moradores de las grandes distancias". En 
esta clase se deben incluir a los campesinos pobres que habitan al margen 
de las grandes haciendas, a los pobladores de las pequeñas villas de los 
generales, a los bravos de Goiac, pues el diablo ¿no es de todos? 

En segundo lugar a la clase de los catetoc: "Pero los otros, chusma de 
ellos, eran sólo harapos de miseria, casi no poseían el respeto de las ropas 
de vestir ... Aquella gente testificaba que estaban aguantando todas las 



pobrezas y desgracias"l0. 
El conflicto en forma principal se establece entre los jefes politicos del 

norte y la nueva república liberal. Entre la ciudad y el Sertón. En segundo 
lugar la guerra se hace efectiva entre lo penal-criminal del desierto, es decir 
la alianza entre el yagunzo y el cateto, Contra la tradicional sociedad 
sertanera mis la civiliracibn. Se da la advertencia: "De un hombre que no 
posee poder ninguno, dinero ninguno, tenga usted todo el miedo. Que 
pare el bueno lejos del malo, el sano lejos del enfermo, el vivo lejos del 
muerto, el frío lejos del caliente, e! rice lejos del pobre. No descuide usted 
este reglamento y con cus dos manos tire usted de la rienda"Z1 . La imagen 
de la alianza es Víbora-blanca acompañado de un cateto ciego y un 
ladronzuelo de diez años, montados en espl4ndidos aballos blancos. Es 
esta alianza la que provoca la guerra final, la ruptura de lo que establece el 
reglamente, que borra las diferencias, las distancias. Vlibora dice: "...en- 
tonces fue cuando pensé en el infierno feo de este mundo: que en 61 no se 
puede ver a la fuerza llevando sobre la espalda la justicia, y el alto poder 
existiendo &lo para los brazos de la mayor bondadM=. 

Es esta utopía revolucionaria la que se presenta como locura: "En- 
tonces yo creia que hubiese de haber infierno, un infierno, hacia falta. Y 
el demonio seria el loco completa, el insensato entera,  irremediable"^. 
Catetos locos con cara de demonio, Herrndgenes belcebú, Víbora-blanm 
pactario, comienza la guerra con una palabra, dada o guardada que va 
abriendo rumbo; locura que se instala en e l  centro del Sertbn, "...lo que es 
locura puede ser la raz6n más cierta y de rnAs j u i c i ~ " 2 ~ .  

5. Comlusibn 
El Sertbn es un mero nombre, un puro denotalurn, "'iQu6 es lo que es 

un nombre? El nombre no da ni quita: el nombre reciber'S. Cada 
personaje refleja y a l  mismo tiempo data de sentido completo a l  universo 
SER-tón, pero no hay armonia, ni Habán ni la civilizacibn pueden convivir 
can Riobaldo y sus catetos, La guerra se torna condición del desierto, hay 
que esperar la nueva dpoca de lluvia, sin embargo 'TI sertbn no es maligno 
ni caritativo, mano o mano, quita o da, agrada o desagrada, conforme a 
usted rnismo"~ . 

Esta es la ley de la barbarie, en oposicibn a la civiliracibn, la cual no 
quiere sino su propia locura. Pero es necesario saber que la ilusidn, es decir 
dotar a un símbolo de sentidos posibles, no nos debe llevar a tomar el 
nuestro, conformes con nosotros mismos, como el ijnico, un Único como 
el único;al fin de cuentas Diador in valiente yagunza resultb ser una mujer, 
el diablo existe y no existe; luchar por 10 perfecto equivoca a la gente. 

En fin, hemos querido quedarnos can la riqueza del saber de la barbarie, 
A fin de justificarnos queremos recordar a Bzrthes ... "on sait que l'analyse 
textuelle e s  fondee sur la lecture, plus que sur la structure objetive du 
texte, . 

Nms ' Jurij LOTMAN, La muehire du texte srtirtique, París, Gallimard, 
1973, p. 50. 

2 J ~ r i j  LOTMAN, Ibldern, p. 51. 
3 Guimaraes ROSA, Gran Sertbn: Vwedas, Barcelona, Seix Barral, 

1967, p. 367. 
4 Guimaraes ROSA, lbfdem, p. 15. 
5 Guimaraes ROSA, IbFdem, p. 441, 
6 Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 166. 
Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 296. 
8 Guimaraes ROSA, Ibídem, p. 366. 
Wuirnaraes ROSA, Ibidem, p. 81. 

lWuimaraes ROSA, Ibidern, p. 429, 
'"uirnaraes ROSA, Ibidem, p. 266. 
12 Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 103. 
'3 Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 197. 
l4 Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 98. 
'"uirnaraes IROSA, Ibidem, p. 178. 
$6 Guirnaraes ROSA, Ibidem, p. 256. 
77 Guimarae~ ROSA, Ibidem, p. 292. 

Guimaraes ROSA, Ibídem, p. 146. 
T9 Guirnaraes ROSA, lb ídem, p. 31 2. 
m Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 287. 
2' Guirnaraes ROSA, Ibidem, p. 192. 

Guimaraes ROSA, Ibidem, p. 293. 
z3 Guimaraes ROSA, tbídem, p. 179. 

Guimaraes ROSA, lb ídem, p. 21 5. 
25 Guimaraes ROSA, lb ídem. a. 122. 
28 Guimaraes ROSA; lb ídem; e. 390. 
27 Roland BARTHES, Analyse textuelle de Genesse 32-23-33, París, du 

Seuil, 1985, p. 304. 

* Yagunzo: los habitantes del litoral llaman así a los lugareños del 
norte, en especial los de Bahía. Particularmente este vocablo design6 al 
grupo de rebeldes de Ganudos en donde se refugiaron los seguidores de 
Antonio Consel heiro en 1897. 

Sertbn: desierto, pampa del nor-oeste. 





mnclusiones aplicables a las relaciones que pudieran establecerse con 
cualquier lengua extranjera, en un marco pedagbgico. 

Estas conclusiones se centran en: 
La revaloriracirSn de la lengua materna, el español, en dases de lengua 

extranjera. 
La misma se concreta en : 
Una propuesta metodolbgica que remite constantemente la lengua 

extranjera, a la lengua materna. I 

Esta propuesta rompe con una tradicibn de aproximadamente cuatro 
dkadas, en materia de lenguas extranjeras en nuestro pa ís. 

La misma proscribía -y proscribe- el empleo de la lengua materna en el 
proceso de aprendizaje de la lengua extranjera. 

El lo se hace por cierto evidente, en los libros y manuales en vigencia, 
mayoritariamente, en la enseñanza oficial de nuestro país, los cuales, por 
otra parte y en general, han sido concebidos desde los paises centrales. 

Propongo una lectura tingü ística de este planteamiento, que remite a un 
antiguo debate en el campo de la lingüística. 

Propongo una lectura idealógica del mismo, que abre un  debate lar- 
gamente soslayado. 

Carlos Francisco MBmoli I Universidad Na~ iona  l de Cuyo, Mendoza) 
Consideraciones Sobre Escultura en Argentina 

El estudio del desarrollo de la escultura en Argentina ha sido organizado 
por grupos de generaciones de artistas, teniendo en cuenta su fecha de 
nacimiento. 

Los estratos son los siguientes : Organizadores y Continuadores; Nea- 
ctásicos: Expresionictas, Dada istas y Pop; Abstractos y No Figurativos. t 

Principios académicos, clacisictas, con apoyo en la realidad objetiva, 
caracterizan la primer generación. Va a culminar en e l  Neoclacisismo, en 
cierto modo un Historicismo. Esto es estimulado por la critica. Se observa 
una falta de sincronisacibn entre cultura, vida y tecnica. 

Un grupo de escultores más libres, independientes, nacidos hacia 
1885-93, manif iecta aún cierto neutralismo insistido, aunque sus formas 
son más dinamicas y fluyentes, can reminiscencias Art Nouveau. 

Estratos contemporáneos se manifiestan dentro de un expresionismo 1 
con tendencia a la abstracción; otros tienen cierto acercamiento al arte 
Pop. 

El mAs trascendente escurtor argentino es Pablo Curatella Manes, en 
quien se definieron por completo el cubismo y la abstracción. Llega a la 
abstraccibn geométrica. Es precursor en el empleo de nuevos materiales. 

Eloísa Ruiz de Maldonado (Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza) 
¿!%lo así he de irme? El tema de la muerte en algunos poetas franceses 

y americanos 

El tema de la muerte ha ocupado la reflexibn del hombre y del poeta 
desde la más remota antigüedad. En los poetas latinoamericanos y fran- 
ceses aparece con visiones semejantes que se suceden a lo largo de los 
siglos. La aceptacibn resignada, el tema del ubi mnt, las ideas de perma- 
nencia y trascendencia son trabajadas en ambas culturas. Se trata, no de 
influencias sino de temas universales que aparecen con la particularidad 
con que los tiñe la cosmovisi6n de cada pueblo. 

Estela Saint-André y Beatriz Mosert de Flores (Universidad Nacional de 
San Juan, San Juan) 

La lucha de discursos en Manuel Ugarte 

El trabajo se centra en la figura de Manuel Ugarte y en sus escritos 
literarios que reflejan la lucha del autor contra un pasado latinoamericano 
colonialista y empero de un  renacer de la conciencia autonómica. Sus 
obras narrativas encierran signos contradictorios que nos hablan del hacer 
y el deshacer de! latinoamericano en el intento de explicarse a s i  mismo 
junto con su pasado en la transicibn a l  siglo XX. 

Alicia l n4s Sarmiento (Universidad Nacional de Cuya, CON 1 CET, 
Mendoza) 

La reescritura de la historia en la novela hispanoamericana contempo- 
ránea 

El nutr ido coipus narrativo de obras que textualizan la Historia de 
América, a l  tiempo que replantean el no resuelto dilema de las relaciones 
Historia-Ficción, presentan un nuevo modo de formalización de tal re- 
laci6n. La historia se hace ficción a través de un fuerte proceso de 
descronologizacidn y subjetivacibn del discurso diegdtico, en el que se lee, 
de una parte, una aguda crítica de un supuestamente hegembnico discurso 
histórico, y de otra, una franca negacibn del pasado. Este Último caso 
resulta dif ici [mente afirmativo de la identidad latinoamericana. 

Margarita Schulb (Universidad de Chile, Santiago, Chile) 
América y la comunión de los reinos 

ArnCrica es un continente donde el m i to  vive tejido con la realidad. Una 
de las caracteristicas de este m i to  es la comunidad de los fenbmenos mas 
diversos en el ser, la fluidez de las identidades: serpientes emplumadas, 
doncellas, guacamayos, gavilanes de obcidiana. Aqu i el lenguaje no es una 
colección de metáforas muertas; es metáfora viva en la fluidez de las 
identidades. Por eso, la ontotogia m ítica nombra esencias múltiples y 
prima un criterio ético expresiva en la manera de ver el mundo, La 
comunión de los reinos -mineral, vegetal, humano- se expresa más ade- 



cuadamente en algún grado de abstraccibn. El pensamiento de estos 
fenómenos debe, por tanto, encontrar sus propias categorías para hacerse 
cargo de esa inestabilidad sustantiva. 

Sonia Raque1 Vicente (Universidad Nacional de Cuya, Mendoza) 
El tema de la Libertad en el Martín Fierro 

El tema de la Libertad en el "Martin Fierro" se relaciona estrechamente 
can otro: el del sentido de la vida. Entremezclados en la trama argumenta1 
del poema, se distinguen cuatro etapas de alienacilin y cuatro modos de 
superacibn (liberacibn) por los que atraviesa el gaucho (en definitiva, el 
hombre). La libertad se perfila coma autodeterrninaci6n. El poema en- 
tonces es entendida desde la iiptica de un  optimismo radical, a diferencia 
de otras conocidas interpretaciones. 

Prudenciri Martin Vila Qenta (Universidad Mayor de San Andrés, 
Bolivia) 

La Pachamama fundamento tebrico del pensamiento aymar6 

La naturaleza humana del ayrnard es su identidad con la Tierra, porque, 
la Tierra es el fundamento primero y Último de la existencia de los 
aymarás. El aymará sin Tierra no es aymará; he aqui,  la razbn suficiente de 
la existencia de la Pachamarna en el pensamiento del ayrnará. La Pacha- 
mama esta presente en toda la naturaleza y es siempre para el aymará: 
Jacaña (vida], pero, no s610 vida humana, sino vida en todo cuanto existe 
en la naturaleza. Si la naturaleza es transformada o a a v h  del Ayllu por el 
a y mara-and ino; entonces, reconoce la unidad de su sangre y su esp ír i tu en 
la Tierra-Pachamama. Esta identidad no pude ni podrá destruir Occidente 
con sus aparatos ideolbgicos de poder. 

La filosef ia del aymar5 esti  contenida en el AyHu (trabajo comunitario 
entroncado en la trilogia ancestral), que no es interpretativa como la 
filosof ia de Occidente, sino una f ilosof ia que transforma la naturaleza en 
beneficio de la colectividad, En consecuencia, es necesario retornar y 
reconquistar el pensamiento de los Amautac y Mallcus. 

Comision 

El pensamiento latinoamericano 



Yamandú Acosta (Montevideo, Uruguay) 

La cuestión del sujeto en su vigencia latinoamericana 

Estimo que la cuestidn del "sujeto" es crucial en América Latina. 
El  caricter señalado sotamente alcanza e l  rango de problemática filosb- 

fica en la medida en que desde el nivel de la produccibn y reproducción de 
la vida real de las plurales camunidades latinoamericanas, a travbs de la 
rnediacibn de los horizontes simbbticos de las tambien plurales comuni- 
dades de lenguaje, se generan raíces nuzrientes de la cuestibn a nivel 
pretendidamente universa t del concepto. 

Solamente por el recorrido de tales líneas geneticas le puede acontecer a 
la filosofia alcanzar uno de los sentidos de mayor autenticidad al con5 
tituirse como "autoconciencia de la cultura"' en su sentido seguramente 
más radical que aquel en que pensaba Francisco Romero. 

De tal forma es posible presenrar el desarrollo de la construccibn 
conceptual de una de las razones mAs fuertemente determinantes de la 
alienacibn filosbfica. En lugar de producir una filosofía que al  partir de la 
estratosfera del lenguaje -una estratosfera m45 lejana aun cuando enra iza 
en el "logos" filosófico de una tradicibn y comunidad de lenguaje señala- 
damente "otraw- sea incapaz de descender a la vida, propongo insistir en la 
produmibn de una filosofia que al haber partido de la vida misma 
mantenga la vitalidad nececaria para hacer fructificar en ella sus semillas2, 

Dadas por conocidas las diferencias formales que corresponden a la 
investigación y a la exposici6n de una problemática, así como las dificul- 
tades inherentes al pasaje de un plano a otro3, he propuesta una orien- 
tacibn metodolbgica y asumo responsablemente los riesgos en la siguiente 
exposicibn. 

Sin reducir con los ingleses "realidad" a "actualidad"4, intentamos 
partir de los procesos de la realidad, constituida ella misma por la realidad 
de los procesos dentro del amplio marco hipot4tico del realismo crítico, 
post-kantiano, que Marx y Engels identificaron como materialismo. En el 
marco de esta hipótesis lo real puede ser concebido en sus configuraciones 
más originarias como conjunto de estructuras y procesos objetivos abso- 
lutamente exentos de toda mácula de subjetividad. 

En el marco de los procesos de sintesis f ísicoqu imica tuve lugar el 
proceso de la biog6necis, y en su largu isirna duracibn e l  salto cualitativo de 
la anzropogénesis por el que seres dotados de una creciente intenciona- 
lidad, sobredeterminan a la realidad natural y a la suya propia, en los 
nuevos procesos de síntesis constituidos por las relaciones de produccibn. 

El desarrollo de las fuerzas productivas va generando sucesivos modos 
de produccibn {comodidad primitiva, modo de producción esclavista, 
modo de produccibn feudal, modo de produccibn capitalista) que en su 
creciente expansión planetaria justifican tal vez la apreciacibn de Marx 



según la cual "toda la Hamada historia universal no es más que la gene- 
ración del hombre por el trabajo humanorv5, 

En la señalada línea de sucesión y expansidn de las relaciones de 
producci6n tuvo lugar en 1492 el "descubrimiento'Ye Amkrica en la 
perspectiva europea dominante o tal vez la "invasibn" de Amdrica en la de 
los indígenas que sufrieron el proceso de la conquista y la colonizaci6n. 

Le cierto es que el año de 1492 marca el comienzo del proceso de 
gestación de América Latina en la que las configuraciones histbrico-cultu- 
rales autbctonas hasta ese momento plenamente vigentes, presentaban un 
perfil de su vida productiva totalmente ajeno a la seiralada l inea de 
sucecibn y expansibn, el que en alguna de sus diversas manifestaciones 
podr ia tal vez corresponder a l  que se ha caracterizado como "modo de 
producción asiático". 

E l  proceso de nacimiento de America Latina es el mismo proceso de 
nacimiento del capitalismo, e l  procesa de acurnulaci0n originaria que 
patencfa l iza el desarrollo europeo tiene la contracara de la "desacumu- 
tación" en la periferia que es objeto de la relaci6n de dominacibn. 

En e l  marm del "proceso civilisatorio" que as/ se inicia tienen lugar los 
procesos dialecticamente opuestos y complementarios, que el antrop6loga 
brasileño Darcy Ribeiro6 ha caracterizado como "aceleracibn evolutiva" y 
"actualizacibn histórica". Ace lemibn evolutiva es el proceso que co- 
rresponde a los centros de desarrollo a u t ~ n o m o  del sistema capitalista, 
mientras que la actualizacibn histbrica es e l  proceso estructural mente 
dependiente, en el que las realidades cígnadas por la dependencia generan 
un  "desarrollo dependiente", un "subdesarrollo" o un "pseudo-desarro- 
I 1 0 ~ ~ 7  . 

América Latina se ha venido configurando histbrica y culturalmente en 
el marco del procese objetivo de modernizx ión de las relacianes de 
producción, el que ha respondido al desarrollo de las fuerzas productivas 
acumuladas en el sistema capitalista en la larga duracibn de su evolucibn, 
sedimentándose las fases mercantil, industrial y financiera, alcanzando 
plena definicibn el fenbmeno del imperialismo y generandose la nueva 
realidad del capital trans-nacional. El sistema capitalista parece manifestar 
signos de vitalidad suficientes como para contener el desarrollo de las 
fuerzas productivas que lo constituyen y, a pesar de sus contradicciones, 
evitar ser desalojado en l o  planetario por el modo de producci6n socialista 
de incipiente desarrollo. 

La vida del sistema capitalista -su nacimiento, su desarrollo, su lucha 
por su supervivencia- ha significado para e l  Tercer Mundo en su conjunto y 
Amgrica Latina en particular una '"pseudo-vida" signada por la margina- 
lidad, la muerte y la desaparicidn de comunidades y personas. 

Si la aciualizacibn histbrica de Arnlérica Latina se ha venido configu- 
rando come la contracara de la aceleracibn evolutiva de los centros de 
dominio extracontinentales que protagonizan el procesa de la moderni- 
zación a partir del Renacimiento europeo, América latina debe ser identi- 
ficada como la otra cara de la 'kmodern idad". 

Esta Última afirmacibn nos coloca de lleno en nuestro asunto, por 

cuanto "el sujeto" y la "subjetividad'" han sido producciones histbricas 
que alcanzan una definida claridad real y filosófico-conceptual en tal 
modernidad. El "egocbgito" wrtesiana, el "sujeto trascendenta 1"  kan- 
tiano y el "espíritu absoluto" hegeliano constituyen las expresiones más 
relevantes del "sujeto" y la '9ubjebividad" en e l  nivel filosófico concep- 
tual. 

E l  "egocógito" cartesiano, cuyo estatuto epistemolbgico y10 psicoló- 
gico es de dificultosa decidibilidad, tiene una condicidn "sustancial"' por la 
que se encuentra definido de forma totalmente "a priori" en relacibn a los 
eventuales objetos de su intencionalidad teórica en el conocimiento y 
práctica en la sabiduría. Su efectividad como "ego" individual no impide 
ta l  vez alcanzar un  punto de vista universal al quedar acotado en el plano 
epistemologic~~ punto de vista que en la fundamentacidn cartesiana apa- 
rece identificado con el "ojo" de Dios, el sujeto trascendente que puede 
tener la reprecentacibn absoluta de la totalidad de l o  real. 

El "sujeto trascendental" kantiano se constituye como el punto de vista 
universal n o  trascendente, cuya actividad Etrascendenta 1) legisladora hace 
posible el conocimiento científico con necesidad racional y validez uni- 
versal (razbn pura teórica), así como la construcción del universo de los 
seres racionales en el "reino de la libertad" Iraz6n pura práctica). 

El "espíritu absoluto" hegeliano es inmanente a la naturaleza y a la 
historia, la dialbctica de la hictoria constituye el proceso de su dearro l lo  
que avanza en su realiracibn práctica y alcanza su culminacibn en dicho 
procese de realizacibn. Se trata del proceso de su reconocimiento, en un 
pasaje de l o  subjetivo a l o  objetivo y de lo objetivo a 10 subjetivo en la 
plenitud de la autoconciencia. 

Este "espíritu absoluto" hegeliano, que alcanza su explicitacibn con- 
ceptual en la filosof ia de Hegel, pretende ser la síntesis integradera y 
superadora de toda la historia universal que, como forma superior de 
espiritualidad se expande legltimamente en el "Nuevo Mundo" concebida 
m m o  pura materialidade, 

A esta altura de la exposición me parece pertinente aventurar algunas 
hipótesis: 

l. Si el "sujeto" y la "subjetividad" son producciones históricas que 
eclosionan en la modernidad europea y alcanzan el horizonte de su 
conciencia posible en Das sucesivas formas de la conciencia fi losbfica, 
entonces América Latina en el correlativa proceso de su actualizaci6n 
hictdrica ha producido un  "sujeto" y una "subjetividad" degradadas o 
alienadas, o, lo que es lo mismo, la negacidn de sus posibilidades como 
"sujeta" y como "subjetividad", 

I l. Si las tematizaciones f i lodf icas del "sujeto" y la "subjetividad" en la 
filosofía europea que culmina en Hegel, fueron presa de la alienacibn 
filesbfica, entonces la alternativa que se abre desde allí para América 
Latina, desde sus históricos lazos de dependencia, es la del reforzamiento 
de los mismos en la producción de un "sujeto" en una conciencia filosb- 
fica ultra-alienada o encaminarse hacia su ruptura por la crit ica a la 





en los diversos grados en que son posibles. Y as T, la "historia de las ideas" 
deviene, entre otras cosas y partiendo de esta teoria del discurso, también 
o bdsicamente, en una teoría del sujeto del discurso, de un sujeto y sus 
mediaciones, que son reencuentros, pero tam bien perdidas de si"I6. 

La riqueza conceptual de los dos textos citados es manifiesta y podría 
motivar diversos desarrollos. Me l imi to a considerar algunos aspectos. 
Entiendo que "bajar" las ideas desde e l  mundo de las ideas, hacia el 
horizonte del "lenguaje, como su lugar propio", es quedarse en la mitad 
del camino si n o  situarnos a l  "discurso" en el horizonte mas abarcador del 
mundo de la práctica productiva y la práctica socia!, Si quedan adecua- 
damente delineadas las relaciones con este nivel de las relaciones de 
produccibn que hacen a las estructuras profundas de la totalidad socia- 
cultural, la historia de las ideas puede devenir en lugar de solamente "una 
teoria del sujeto del discurso" -sujeto siempre limitado aún cuando no sea 
el de "la filosofía" en un sentido más académico sino el del "filosofar" 
que se objetiva en "los mundos sirnb6li~os"~~- una teoría del sujeta de la 
vida práctica (productiva y social), es decir del sujeto de la historia y sus 
virtualidades coma sujeto de la liberación. 

En esta l inea de reflexibn la tradicional pregunta " iquidn es e l  sujeto 
histórico de [a liberación latinoamericana?", deberia ser reformulada en 
las siguientes preguntas complementarias: ¿cuáles han sido las condiciones 
histúricas de producción de /as "sujetividades " latlneamerfcanas? y 
¿cuáles son las condiciones de producción de una 'Juje tividad" /ibera- 
dora? El análisis exhaustivo de !os diversos y concretos procesos histbri- 
cos, desde el relevamiento de las condiciones objetivas de la vida prgctica y 
a través de la mediación de las expresiones sirnb6licas nos podrá permitir 
reconstruir Pos correspondientes mapas idealúgicos que en sus contradic- 
ciones del i neardn los perfiles de las eventuales "sujetividades", generando 
de tal forma condiciones para responder a la primera pregunta. Esta 
primera respuesta posibifida encaminarse a [a segunda al comprender que 
para que una sujetividad sea la sujetividad liberadora por excelencia, otra 
sujetividad debe, por /o tanto, ser la sujetividad eviden remente opresoral 8. 
Esto implica el reconocimiento de que no puede haber una sujetividad 
sustancial o absolutamente liberadora. Además, entre las condiciones que 
determinan la emergencia de una sujetividad con tales carac2eristicas, 
condiciones que la configuran como necesariamente relativa, esta la de la 
existencia y el reconocimiento de otra sujetividad de sentido opuesto. 
Aqui es muy delicada la cuestión, pues la errbnea identificación de la 
sujetividad opresora puede significar la emergencia de una sujetividad que 
mas allá de una posible intencionalidad liberadora, se proyecte objeti- 
vamente en el reforzamiento de los lazos opresores ya existentes o en la 
instrumentación de otros nuevos. Y la cuestibn es más que delicada en 
America Latina donde la situacibn de dependencia (tematizada larga y 
profundamente por la "teoría de la dependencia"), hace correr el riesga de 
encubrir las contradicciones internas en funci6n del acento puesto en la 
relacibn "centrou-"periferia". 

En el esbozo de esta teoría del sujeto de Ea historia y de la sujetividad 
liberadora, podemos afirmar ya la ilegitimidad de una liberacibn de la 
exterioridad (l iberación nacional) que no tenga como finalidad una libe- 
ración de la interior idad (liberación socia\), así como nos atrevemos a 
afirmar [a inviabil idad de una liberacibn social que sea ajena a l  proceso de 
una liberación nacional. En cuanto en América Latina somos cuando 
menos "coterráneos"19, entiendo que el horizonte de lo "nacional'kedu- 
cido a los l ímites del actual mapa pol  itico, debe ser superado retornando 
los perfiles del p royec to  bolivaríano y martiano que nos pueden orientar 
en el sentido de Fa nacibn latinoamericana, cuyo sentido legitimante 
solamente puede estar dado por la supresibn de las diversas relaciones de 
dominación estructuralmente constitutivas de nuestra realidad histbrica. 

LQué servicio puede prestar una filosofía a la ccimplej isima tarea de la 
construcción de una sujetividad liberadora encaminada hacia el horizonte 
de nuestra identidad cultural y social? Debe trabajar en su propio nivel, en 
un esforzado proceso de liberación cultural en el que la claridad de la 
ciencia al i luminar adecuadamente Fa realidad y permitir la comprensibn 
de! pasado y la explicación del presente, alcance su necesario comple- 
mento en la lucidez de la conciencia para que al enfrentarnos a las 
contradiccionec d e  lo real y del conjunto de los posibles podamos man- 
tener f i rme el r u m b o  evitando la zozobra en la "larga duración" del viaje 
histórico hacia la "utopía p ~ s i t i v a " ~ ,  a la que nos empeñamos en no 
renunciar 

Noais 
1 Francisco ROMERO, Filosofía y libertad, Biblioteca de la Libertad. 

h e n o s  Aires, 1958, p. 42. 
"Señala MARX: "Uno de los problemas mis  difíciles para losfilbsofos 

es descender del mundo del pensamiento al mundo real. La realidad 
inmediata del pensamiento es el lenguaje. Y como los filbsafos han 
proclamado la independencia del pensamiento, debieron prodamar 
tambikn el lenguaje como un reino propio y soberano. En esto reside el 
secreto del lenguaje filos6fic0, en el que los pensamientos encierran, como 
palabras, un contenido propio. El problema de descender del mundo de 
los pensamientos a l  mundo real se convierte así en e l  problema de 
descender del lenguaje a la vida". (La ideologia alemana (1845), E.P.U,, 
Montevideo, 2da. ed., 1968, pp. 534-5351. 

3 Escribe MARX : "Ciaro está que el mdtodo de exposicibn debe dis- 
tinguirse formalmente del método de investigaCi6n. La investigacibn ha de 
tender a asimilarse en detalle a la materia investigada, a analizar sus 
diversas formas de desarrollo y a descubrir sus nexos internos. S610 
después de coronada esta labor, puede el investigador proceder a exponer 
adecuadamente e l  mov imiento  real. Y si sabe hacerlo y consigue reflejar 
idealmente en la exposicibn la vida de la materia, cabe siempre la posibi- 
lidad de que se tenga la impresilin de estar frente a una censtrucción a 
prior;. 



Mi rn6todo dialéctico no sólo es fundamentalmente distinto del rnbtode 
de Hege!, sino que es, en todo y por todo la antítesis de 61. Para Hegel, el 
proceso del pensamiento, al que iél convierte incluso, bajo el nombre de 
idea, en sujeto con vida propia, es el demiurgo de lo real. y esto la simple 
forma externa en que toma cuerpo. Para mi, lo ideal no es, por el 
contrario, mas que lo material traducido y traspuesto a la cabeza del 
hombre. (El Capital, Tomo 1, Postfacio a la segunda edicidn (18731, 
F.C.E., Mgxico, Quinta reimpresibn, 1972, p. XXI 111. I 

4 A. LALANDE, Vocabulario técnica y crftico de la Filosofía: Rea- 
lidad, en inglés Reality (a menudo en el sentido A. -"Carácter de lo que es 
realH- Actuality, Actualness). (Buenos Aires, Ed. El Ateneo, 2da. ed. 
1966, p. 858). 

5 Carlos MARX, Manuxritoc econ6mbo-filosóficor de 1844, Ed. Gri- 
jalbo, 1968, p. 126. 

6 Escribe Darcy R IBEI RO : "Los procesos civilizatorios promueven 
transformaciones étnicas en los pueblos que alcanzan, remodel3ndolos 
mediante la fusión de rasas, lo confluencia de culturas y la integracibn 
econiimica, e incarpordndolas en nuevas formaciones socio-cu ltura les. 
Estos procesos actúan a travgs de dos vías diferentes, conforme afecten a 
los pueblos de manera activa o pasiva; una es la aceleracibn evolutiva, 
cuando se trata de sociedades que por la adquisicibn autónoma de la nueva 
tecnología no sólo progrecan socialmente manteniendo su perfil etnico, 
sino que llegan incluso a expandirse sobre otros pueblos, componiendo de 
ese modo rnacroetnias; otra, es la actualizacibn histbrica, en el caso de 
aquellos pueblos que al sufrir el impacto de las sociedades tecnolbgica- 
mente más desarrolladas resultan sometidos a ellas perdiendo en con- 
secuencia su autonomía, y corriendo el riesgo de ver traumatizada su 
cultura y alterado su perfil Btnico'". (Conif iguraciones h istbricoalhi ra la 
Americanas, ArcaJCalicanto, Montevideo, Ira. ed. 1972, pp. 1 1-1 2). 

Augusto PE REZ LINDO, propone construir una "antrepologla cri- 
tica" que contenga tanto los conceptos de la antropologia dominante 
come sus correlatos negativos; 

"Categorías dominantes 

acurnulacibn 
desarrollo 
evolucibn 

estructuracibn 
autonom ia 

funcionalidad 
racionalidad 
adaptacibn 
legalidad 

categorías negativasJ* 

desacumulaci6n 
subdesarrollo 

invofucibn 
desestructu raci6n 

dependencia 
disf uncionalidad 

arbitrariedad 
exclusibn 

anomia, etc. 

(Historia, Negatividd y Liberacibn, Comunicacibn al X I I Congreso 
Interamericano de Fi losof Fa, Buenos Aires, 1989). 

8 G.W.F. HEGEL en El Nuevo Mundo, en La conexibn de la naturaleza 
o los fundamentos geográficos de la Historia Universal. (Lecciones sebre fa 
filosofia de la Historia Universal, Alianza Universidad, Madrid, 1980, pp. 
161-177). 

9 Arturo ROIG, Teoría y critica del pensamiento latinoamericano, 
F.C.E., México, 1981, p. 16. 

10 R O  lG pone e! acento, en lo que se refiere al "filosofar" latinoame- 
ricano, distinguible de la filosofía académica, en la idea de que en lugar de 
un procese de continuidad, está signado por sucesivos "recamienzos". 
(Teoría y critica del pensarnien to latinoamericano. Ta mb iC n en In terro- 
gaciones sobre el pensamiento filosbfico en AmBrica Latina en cus Ideas, 
Ceord. L. Zea, S. XXI, México, 1986, pp. 46-73 ; y en Tras las huellas 
dispersas de un filosofar latinoamericano, Comunicacibn a l  X I I Congreso 
Interamericano de Filosof ia, Buenos Aires, 1989.) 

Además de los múltiples ejemplos de la realidad he tenido muy 
presente la exposicibn testimonial del Prof. Paredes Alarcón en el Co- 
loquio "Modernizacibn o alternativas latinoamericanas" al tematizar las 
mtegorias de! pensamiento andino. (X  11  Congreso Interamericano de 
Filosof ia, Buenos Aires. 1989). 

12 Una excelente síntesis critica de la "filosofia de la Iiberacibn" en 
Horacio CERUTTI GULDBERG, Posibilidades y limites de una filosofia 
Latinoamericana, desprihs de /a "Fi/osofia de la EiberacilSn ", en: La filo- 
sofía en AmBrica. Trabajos presentadas a l  I X  Congreso Interamericano de 
Filosofia, Caracas, 1977, Torno 1,  S.V.F., 1979, pp. 189-1 92. 

Una perspectiva actual de la "filosofia de la liberación" en Enrique 
D Z1 SS E L, Retos actuales de la filosoft'a de la /¡beración en América Latina, 
en Libemcao-tiberacibn, No 1, P. Alegre, Brasil, 1989, pp. 9-29. 

13 A r t u r ~  A. R O I G, Cuatro tomas de posicidn a esta altura de los 
tiempos, en Nuestra Arnhrica, Mgxico, CCY DE L, Año k ,  No 11, 1984, p. 
56. 

l4 Arturo A. RO I G, De la historia de las ideas a la fitosofia de la 
Iiberacibn, en Latinoamérica, Mhxico, UN AM, 1 ed. 1 977, pp. 45-72. 

l-rturo A. ROIG, Cuatro tomas de posicibn a esta altura de los 
tiempos, p. 55. " A~rtvro A. ROIG, ha "Historia de las Ideas" y la  historia de nuestra 
cultura, (Ponencia en las Jornadas de Homenaje a José Luis Romero, 
Facultad de FiFosof ía y Letras de Buenos Aires, 1988). 

j 7  SObre este "filosofar" y sus significaciones se expide Roig en los 
diversos trabajos citados. TambiCn Horacio CERUTTI GULDBERG en 
algunos de los ensayos recogidos en su tex to  Hacia una metodologia de la 
historia de las ideas Ifilosbficas) en America Latina, México, Universidad 
de Guadalajara, 1986. 

78 D ice M A R X en la Introduccidn para la critica de la "Filosofía del 
Derecho" de Hegel: "Para que una clase determinada sea la clase liberta- 
dora por excelencia, otra clase debe, por lo tante, ser la clase evidente- 



mente opresora". (En G.W.F. HEGEL Filosofia del Derecho. Buenos 
Aires, Ed. Claridad, quinta edicibn, 1968, p. 19). 

19 Horacia CERUTTI GULDBERG, Hacia una metodología de la his- 
toria de las ideas (filmbficas) en America Latina, México, Universidad de 
Guadalajara, 1986. 
M Arturo A. RO I E, Cuatro tornas de posicibn a esta altura de los 

tiempos, p. 59, 
I 

Carlos Alernihn ( inst i tuto Superior del Profesorado, Buenos Aires) 

La identidad coma proyecto situadido 

A diferencia de la tautolfagica, que pertenece al plano de la enunciacidn, 
la identidad real supone la apertura del subjectum a las relaciones ónticas 
en las cuales surge, como nudo sintético o condensador dinsrnico de 
interacciones, 

Lo que e l  subjectum es, o aquello que lo  identif im, remite a una 
totalidad relativamente cerrada en cuyo seno él constituye uno de los 
polos de la accibn recíproca configuradora. 

Desde las formas elementales de la objetividad, la condensacidn de 
acontecimientos en subjecta supone la interaccibn entre pelas sintéticos, 
que se puede rastrear por cortes sincrbnicos o diacrbnicos~ . 

En el orden de la objetividad histdrica, la dirnensi6n diacrbniw del 
subjectum espiritual concebido por el pensamiento moderno (el Yo del 
cogito cartesiano), que muestra el sentido de su génesis y constitucibn, fue 
desechada por el ra~ienal isrno~ cuya tarea ideológica consictia justamente 
en Sa liberacibn de los lastres histbricos en los trazos del perfil del nuevo 
sujeto paradigmático. 

A partir de una evidencia ex nihilo2, se postu lb su esencia como fuerza 
autorreflexiva, sin ubicarlo en su quicio dentro de una tatalizaci6n histli- 
rica. Pero su autonom ía se recortb de una cosrnovisibn aún respaldada en 
el Dios gnoseolbgicarnente postergado; y por el poder ideológico que tal  
autonomía expresaba, colaboró en la forja de otra cosrnovisibn, que 
maduraría en el sigla XVl I l. 

La identidad del subjecturn envuelve un mundo; por eso n o  se agota en 
el sujeto individual, por s i  mismo objeto de las acotaciones psicológicas, 
que n o  cierran el circulo de lo que él es. Siempre, la identidad supone un  
proyecto situado que ubica a los individuos en una historia. 

Tal el subjectum, cual el locus situacional en que se asienta: esta 
f6rmula simplifica la relación entre el nudo sint4tico y sus circunstancias. 
Producto de acciones histbricac, el subjectum se afirma como identidad 
relativamente estable en el seno de los cambios y contradicciones. Pero su 
entidad n o  emerge de Ea superficie de la situación, sino que arraiga en 

bloques de asentamiento socioeconbmico, organizacibn polít ica y CO- 
hesibn cuEtriralJ. 

L a s  fluctuaciones, la dinámica y el destino de tales bloques marcan 
modificacienes situacionales de loci, y del subjecmrn mismo. Y all i  donde 
el bloque es heterdnomo, está rasgado por la contmdiccibn o se hace 
marginal, la identidad se convierte en problema. 

La identidad latinoamericana, tomada desde el referente de su locus 
espaciohict6ric0, queda vinculada en primer lugar con un  6rnbito geogr6- 
fico que fue objeto de la conquista iberica. En torno de esta localiraci6n 
de contornos difusos se abre un campo de controversias, emergentes del 
perfil ideológico de las visiones histbrims desde las cuales se caracteriza el 
objeto. 

Surgen a s i  denominaciones alternativas, superficiales e insuficientes si se 
toman por s i  mismas: Iberoam&rica, Indoamérica, Latinoamerica, Hispa- 
noamkica4. La discusibn de estos rbtulos es inconducente, si se trata de 
rescatar los rasgos bélicos de la situacibn desde una perspectiva critica. 

Para identificar como tales los subjecta histbrims d e  este locus indica- 
tivo, es necesaria un retroceso analitico a los choques y fluctuaciones de 
los bloques que han coexistido en el. Pero contra la construccibn de 
perfiles antropoP6gicos ucrbnicos, la arqueolog ia econbmica o el folklo- 
rismo sociocultural, el rescate del referente real de la expresi6n "América 
Latina'" u otras, requiere una visibn comprehensiva que asuma un  pro- 
yecto totalizador, partiendo de la situacibn actual para la reabsorcibn de 
sus fundamentos hist6ricos5. 

Como ámbito geográfico, America Latina parece encerrar una relativa 
homogeneidad económica, social, pol itica y cultural. Pera ¿qué hacer con 
las diferencias, particularmente notorias entre las Areas de culturas es- 
tructuradas preexistentes a la conquista hispinica y aquellas en que la 
instalación europea se efectub por expulsi6n o aniquilamiento de formas 
inferiores de organizaci6n social? 

Si se comienza por las diversas ra ices (y en primer lugar la telfirica), el 
problema no tiene sotucibn: el esencialismo fuerza y reduce las dimen- 
siones espacia-temporales en que se despliega e l  locus situacional6. 

En cambio, un  comienzo desde el presente permite el rastreo temporal 
integrando el locus desde el subjecfum existente, abierto a los origenes 
pero tambidn vivo en el proyecto. 

Para delinear la identidad, hay que comenzar por señalar el subjectum 
efectivo. En general, al abordar esta cuestibn, se adopta una posicibn 
fijista, desconectada de la dinámica actual de los acontecimientos. Ello da 
por resultado un t ipo paradigmAtico, individual o colectiva, enfrentado a 
otros modelos: el india, el criollo, el labrador, el sefior de elite'. S610 el 
negro queda al margen de esta galería folklórica, de uso ideolbgico pero de 
escaso poder explicativo. 

No existe un sujeto idgntico a s i  misma que revele la clave de América 
Latina como locus histórico general, ni como situacibn actual. Hay, si, 
distintos referentes .de praxis negativa Q negada, según los tigmpos y 
lugares. 



Es en la negacibn situada donde se deben rastrear las identidades, Ella 
abre la dirnensiSn definitoria del focus histbrico, que origina, modifica y 
da f in a los símbolos, a las creencias, a la organizacibn po l í t im  y territo- 
rial, a l  orden social y Fa ectructura econ6mfca. 

La pluralidad de América Latina responde a 13 historia de la negativi- 
dad, y no a las diferencias de subjectum, interpretadas en sentido étnico. 
La ilusibn racial de la diversidad de ArnBrica Latina, que conduce a la 
apariencia de fragilidad de este concepto, se disipa apenas se encara el 
fenbmeno de las irrupciones hegemonicas desde el choque econbmico y 
social que comportan. Lo mismo en el orden polí t ico y cultural. 

Una ideologia racista, que distingue la Amdrica Latina de subjectum 
blanco de aquellas capas y zonas indo-afro-mestizas, dibuja el locus sobre 
la superficie de los acontecimientos. Tal postura es inercial; oculta los 
vínculos estructurales colon ia les y neocolon íales, que disgregaron los IociS 
constituidos en funcibn de intereses exbgenos. 

Las regiones diferenciadas del locus comUn se muestran cada ves más 
como epifenbmenos, máxime cuando el análisis atiende a las actuales 
intermnex iones econbmicas y financieras en el nive t p lanetario. Los 
contrastes remiten a un mismo orden que les otorga sentido. 

La definición del locus es por ende pasiva en primera instancia: surge de 
la situación impuesta. La Ibgica exbgena impera como negatividad sobre la 
realidad socioh ist6rica preexistente, que para ella se degrada en mercado. 

El bloque negador de sentido ataca en los planas econbmico, pol i t ico y 1 

cultural, con tecnología que comete como nunca las formas negadas. 
Las esencias autóctonas (y se suelen tomar por tales las hegembn icasl; la 

hispánica; las de la inmigracibn vinculada con las contradicciones del 
proyecto de la Europa industrial; la del internacionalisrno de los mercados, 
son todas ellas identidades que refieren a distintos sujetos, con sus marcas 
estructurales y simbblicas, pero están ancladas en bloques de sentida 
histbrico, de cuya accibn surge el perfi l de America Latina. Son estos 
bloques el resorte Último de las hegemon ías que delinearon, en su vigencia 
y centra la marginalidad, las irnigenes de la regibn. 

Por imposícidn universal de las fuerzas centrales, los relieves allanados 
del locus latinoamericano muestran hoy como nunca una sitwacidn que 
hace objetos de sus sujetos, cuya Unica posibilidad de existencia autoa- 
firmada depende de Fa liberación del vinculo acimétrico. 

Un primer paso en este sentido recae en la ideología: la búsqueda de la 
identidad escapa del presente negado para rescatar en la historia esa 
sustancia propia que la hegemonia encubre y oprime. 

Surgen as í  los diversos perfiles coma opciones de fuga, que retienen en 
ia trampa del pasado el impulso de liberacibn. 

Sólo la dimensibn del proyecto situado, que opere con visibn totaliza- 
dora, conciencia y d lcu lo ,  puede encauzar tal ideologia en una praxis que 
enfrente la situacibn desde la dependencia presente, y no desde los 1 

or igenec, que perdido el dinamismo histbtico se degradan en fo l  klorismo. 
Persisten como tradicibn inercial, mantenida a! margen de los valores 
hegembnicos, en los resquicios del bloque histbrico que contiene a los 

sujetos sin asimilarlos, 
Asumir la historia, y con ella construir la identidad, n o  significa 

identificarse con las formas de un  bloque histbrico superado, sino en 
plantear las críticas de la situacihn en cuanto l o  permiten las grietas del 
bloque presente, como sujetos y hacedores del t iempo hist6rico. 

La recaída en el viejo bloque es inconducente por ucrónica. La rea- 
suncibn de los orígenes n o  es definitoria del momento del choque, que 
exige memoria polit ica en primer lugar, pero sobre todo un  agravio y un 
proyecto. 

Es en el agravio donde surge la memoria histórica para fundamentar el 
reclamo de derechos. Es la accibn lo que llama y perfila el pasado, que por 
c í misma no mueve nada. 

La gestacibn de la identidad n o  parte de la sustitucibn de sirnboles, ni 
esto es posible sin mas: porque l o  real que solicita el cambio es la base 
estructural, cuyo ataque requiere acción sociopol itim. La ideología y sus 
símbolos dan argumento al choque, pero n o  lo provocan por sí rnismosg. 
El subjectum se conforma desde una situacidn dinámica en la cual se toma 
posicibn ideolbgica para plantear una praxis liberadora. 

Ahora bien, el bloque hegembnico que se enfrenta en los diversos loci 
regionales de América Latina es el mismo. E l  coadyuva en la conformación 
de la identidad comiiin, en cuanto sea la situación común lo que origine el 
planteo histhrico de los intelectualec y pol iticas que asumen la frustracibn 
de los pueblos. 

La identidad buscada surge de las grietas hegembnicas. El punto de 
partida, la rnarginalidad y la satisfaccibn mezquina de las necesidades que 
el mismo bloque imperante asienta, toca las raíces existenciales. 

Si este es el origen del subjectum latinoamericano, su concrecibn podría 
comenzar por lo regional para culminar en el locus suprema y f i jo de 
America Latina. Es justamente al revés: el primer horizonte es el mas 
amplio, el que fi ja la regibn de los rasgos comunes, aquellos que dependen 
mas de las grietas del bloque que de las ideologías inercialec que pueden 
asentarse en el lasm. 

La cuestión de la identidad se plantea a causa de las grietas de la 
hegernon ía, incapaz de integrar en un nosotros los diversos pasados que 
confluyen en la masa social latinoamericana. 

Gobernada por una 16gica estructural exdgena, no ha podido dar cuenta 
de las formaciones sociales y culturales preexistentes, que a su vez retra- 
d i e r o n  a la marginalidad, sin nivel hist6rico para entrar en el tej ido de la 
acción que confiere identidad real. 

A l  locus latinoamericano n o  se le corresponde hoy un  nosotros cla- 
ramente definible, pero s i  un  otros de raíz econbmica desde cuya pers- 
pectiva aquel nosotras se caracteriza como mero locus. 

Este es el punto de partida efectiva para la construccibn de la identidad, 
porque unifica la situacibn e identifica a l  locus en el plano de la realidad. 

Dada la situacibn, la dotaci6n de sentido de este nosotros tiene un 
punto de partida negativo: se afirma en las grietas del bloque. Para 
realizarse debe desplazar la rnasividad hegembnica que se le sobrepone. 



Sea cual fuere el proyecto tendiente a la sustituci6n, es esencial para la 
mnstruccibn de la identidad porque en 61 reside la comunidad del no- 
sotros, puesta por la situación y los objetivos compartidos. 

E l  primer nombre de la identidad es la liberacibn, entendida como 
llamado a un nosotros que como proyecto polit ico, sustente prernisas 
econbmicas, socia les, cient ífico-tecnof6gicas y culturales autogestionarias. 

Hay un  nosotros inicial, de perfi l indefinido, cuyos trazos superficiales 
dependen de las iniciativas del otro, que al uniformar el locus genera la 
apariencia de un subJectum estable donde en realidad lo común es la 
situación impuesta. Los sujetos !atinoamericanos están por generarse como 
tales. Su recurso a la tradícibn es s610 en apariencia genhrico: las lenguas 
afines son las hegem6nicas; los restos de las sociedades precolombinas se 
enfrentan al europeísmo; los valores del hispanismo y de! mestizaje se 
oponen a los que irrumpen con la inserción planetaria de los siglos X I X  y 
X X .  El pasado es plural y antaghnico. 

No es el pasado el que fija el locus, salvo como valor ideol6gico. Es el 
presente, en realidad, el punto de partida para su configuración; referido 
en primer lugar a la hegemonia sufrida en común, tiene por dirnensidn 
temporal propia el futuro, en cuanto un  subjectum {varios, según los 
proyectos y los perfiles de la situacibn) sea hacedor de su propio medio. 

Las identidades surgirán como producro de nosotros que construyen y 
desarrollan proyectos; no como esencia fija sino como polos dinámicos en 
interaccibn sirnétrical1 . 

Ahora, América Latina puede existir para nosotros como proyecte de 
liberación que nos hard sujetos comprometidos en la misma empresa 
histbrica. Mientras tanta, por obra de Soc otros, es una situacibn. 

Citas y notas 
1 Ver p. ej. N. PILIPENKO, Diale~tica de lo contingente y lo necesario, 

Moscú, Edit. Progreso, 1986, pp. 1 51 -1 52 : 
"La teoría relativista cuántica del rnicrocosmos y el macrocosmos 

arranca de que existen cuatro acciones reciprocas entre las partículas 
elementales: gravitatoria, fuerte, electromagnética y débil". En este plexo 
se pueden notar "los procesos permanentes de transformacibn mutua de 
las rnicropart ículas y el carácter probabil istico de su desintegracibn". 

Sobre el comienzo absoluto de! pensamiento, y la referencia carte- 
siana, ver Carlos ALEM 1AN, Prscttca del conocimiento, Buenos Aires, 
Edit. Precursora, 1989, capitulo "Situacibn y sentido". 

Para una ubicacibn del concepto de "bloque" ver Hughes PORTE LCI, 
Gramsci y el bloque histórico, México, Siglo XXI,  7973. 

No se puede olvidar el ideologismo panarnericano, uno de ciyos 
tebricos es Waldo FRANK, quien en Re-discovery of America (Nueva 
York, 1929) y en Amkrica hispana: a portrait and a prospect (Nueva 
York, 1931 ) ubica entre Norteamerica e "Hispanoamérica" e l  vinculo que 
a pesar de las grandes diferencias distinga a una común América frente a l  
Viejo Mundo. 

Bolívar, nos recuerda Arturo Andrbs ROIG, "invierte" la filosofía de 

la historia que encontramos en Megel. No hay que ocuparse "de lo que ha 
sido y de lo que es", sino "de lo que es y de l o  que será". Pero no se trata 
de generar utopías como la bolivariana, asentada en la esfera de la política, 
sino de afirmar el fu tu ro  en la praxis situada en "lo que ha sido y lo que 
es". ('"Ha sido" como "present perfect tense" y no como "preterito 
perfecto"). 

Ver sobre la "inversibn". Ar tu ro  Andrgc ROIG, La "inversibn de la - ,  - - -  
. . 

fíl'osofia de la historia" en el pensamiento latinoamericano, Actas del V 
Congreso Nacional de Filosofía, La Plata, 1986, pp. 170 y sigtes. 

6 Ver la frase de KUSCH: "Arn6rica incide en la Argentina hasta las 
Salinas Grandes". Para remediar la diferencia, "interesa saber en qu4 
medida lo americano incide ya no en tos hechos, sino en la estructura de la 
esencia de lo argentino". ( ? )  

Rodolfo KUSCH, E/ hombre argentino y americano. Lo americano y lo 
argentino desde el ángulo simb6/ic~-filos6fic~ Ponencia ante e t I Congreso 
Nacional de Intelectuales, Buenos Aires, octubre de 1978. En Revista de 
Filosofía Latinoamericana, Buenos Aires, 7-8, 1978, p. 1 59 y sigtes. 

V a s  variadas imputaciones y apologias del gaucho, del indio, del 
blanco de la ciudad forman parte de las disputas ideológicas, y estan 
atadas en general a la situación pol ítica o a la hegemonía intelectual, 
cuando no a la presión social. Una visibn sinbptica en Mart in S. STAB8, 
ArnBrica Latina. En busca de una identidad, Caracas, Monte Avila, 1969. 
Hugo E. BIAGINI,  Filesofia americana e identidad, Buenos Aires, EU- 
DEBA, 1989. 

8 El concepto locus, foci designa la situacibn, y no es una categoría 
metafísica, como en Franz Tarnayo: 'la fuerza de la tierra y el genio del 
lugar"; la tierra "tiene un genio propio que anima a l  árbol que germina y 
al hombre que sobre ella genera". ("La creacibn de la pedagogía nacio- 
nal'", La Paz, 191 Q, pp. 161, 163, citado en Stabb, ob. cit., p. 100.) 
Tampoco se entiende por tal  concepto l o  que Medellin postula para 
definir a los pueblos: Ioci theologici (punto retornado por el pensamiento 
de Carlos A. Cullen, entre otros). 

9 Los slmbotos, por s i  mismos, son ambiguos, y se los recodifica según 
el sentido que se les imprima. Ver el caso de Calibán, en Arturo Andrhs 
Roig, Acotaciones para una simbbl~ca latinoamerjcana, Cuyo, Mendoza, 
Facultad de Filosof i a  y Letras, 2, 1985-86, pp. 33 y sigtes. 

10 En estas grietas se asienta, para llevar a la conciencia la situacibn 
intersticial, e l  pensamiento cr i t ico, que como ve Salazar Bondy, debe 
cumplir su pars destruens: 

"Una conciencia liberadora de las trabas que impiden la expansibn 
antropológica del hispanoamericano, que es tarnbibn la expansibn antro- 
polbgica de la especie'" (¿Existe una filosofía de nuestra Ambrica?, 
M6xic0, Siglo XXI, 1 968, p. 126) 

Pero lo antropolbgico remite siempre a un nowtros que supone otros. 
En este sentido, Francisco M i r ó  Quecada enfrenta la ideología del hombre 
abstracto al hombre "concreto"", que quiere mantener viejas injusticias o 
que reclama lo justa. (El Perú como doctrina, en Antologia de la f ilosof i a  



americana contemporánea, MBxico, 1968). 
l 1  Es decir, "independientes"; la fuerza simr5trica y la definicibn del 

nosotros capaz de ejercerla son a la vez mutuamente dependientes, 

Hugo E, Biagini (Universidad Nacional de La Plata, CONICET) 

Variantes sacio-educativas argentinas ( 1880-1930) 

5e bosquejarzín algunos paradigmas educacionales que se dieron en 
nuestro país con mayor o menor fuerza durante la segunda mitad del siglo 
XIX hasta las primeras d8cadas de esta centuria; paradigmas que tarnbibn 
encuentran diversos correlatos y antecedentes en otras latitudes del Ifa- 
mado mundo occidental. 

En principio, se examinan visiones mas o menos encubiertas de los 
sectores acomodados junto a otras variedades proclives a integrar de 
diferente manera a los sectores excluidos del sistema educativo formal o a 
dar una mayor cabida en este Último a las capas intermedias. 

1. Planteos conservadores 
Una de las ideas motrices de mayor vigor que maduran : el siglo 

pasado se vincula con el ro l  de factotum, de sumo bien, que se le asigna a 
la educacibn y, muy especialmente, a la instruccibn de carácter público. 
Aqu i, la educacibn, además de constituir el reaseguro de una vida ejemplar 
y prbspera, permite que el hombre pueda ser caracterizado genuinamente 
como tal, entre otros motivos, porque gracias a ella se obtienen los 
márgenes satisfactorios para producir comportamientos libres, morales y 
ordenados. Estamos así ante una perspectiva optimista que cabria aso- 
ciarsela con la impronta burguesa en ascenso. 

M5.c a l l i  del valor axiomatico que podría atribuirsele a esa línea de 
pensamiento que culmina con la proclamacihn del derecho universal a la 
educación, corresponde establecer algunas estimaciones sobre el uso ma- 
nipulador y discriminatorio que se ha hecho de tales postulaciones. Bajo 
este encuadre, el ser humana alcanza su racionalidad, su capacidad de 
autogobierno y hasta su misma condicibn de ciudadano, gracias a la 
educacibn sistem6tica. 

De al1 i se derivaron presuposiciones tales como las de que al  existir 
muchos individuos sin un  caudal de conocimientos que los habilitara para 
resultar autgnticamente concebidos como seres humanos en toda su p le- 
nitud, aquellos no podrían gozar de las mismas prerrogativas que los 
ilustrados, debiendo resignarse a que se los postergara en sus anhelos 
participativos hasta tanto consiguieran un adecuado nivel intelectual. 

Por añadidura, se adujo que determinadas raras, al estilo de los indi- 

genas, resultaban esencialmente ineducables; a l o  cual cabe añadir la 
desca lificacibn por deficiencias persona les o hereditarias, como se predicii 
de 30s locos, los degenerados y las delincuentes -entre los que cayeron 
distintos exponentes de la inmigración-. 

De ese modo, se desprendia una presuntiva verdad pragmática con la 
que se pretendib fundamentar la marginacibn social y pol itica, la cual fue, 
además, reforzada tanto por Iss grupos clericales coma por quienes mili- 
taron en las filas del liberalismo, cuando ambas fracciones coincidieron en 
afirmar que la religibn era a la postre e l  Unico elemento fidedigno para 
moralizar a las masas incultas. 

Otra utiiizacibn ideológica, a la que recurrid Con frecuencia la élite 
intelectual de la época en cuestibn, tuvo que ver con la entronizacibn que 
se llevb a cabo de la ciencia y [a tecnologfa. 

Par un  lado, ce esgrimid, como evidencias inapelables, las tesis sobre el 
determinismo geográfico, al igual que la seleccibn natural y la lucha por la 
existencia, junto a la pureza y Ea superioridad htnica, para justificar 
primados mundiales e internos. La ciencia aplicada, la industria y la 
tecnificacibn terminarian por eliminar las calamidades terrenas de t o d a  
índole. Finalmente, la miquina se encargaría de liberar a los mismos 
operarios del yugo laboral. 

Este modelo podríamos centrarlo en la mentalidad de la denominada 
generacibn del '80 con todas sus proyecciones ulteriores; modelo que 
exhibe un  mriz renuente a l  cambio estructural y partidario de un régimen 
encabezado por los notables. 

Aunque sin el subido ingrediente cientificista y tecnocrático, que iba 
luego a adoptarse para preservar fuertes privilegios, su tónica esencial 
podría perfilarse a t n v e s  de las nostálgicas apreciaciones vertidas por 
Federico Tobat al rememorar, hacia 1895, su antiguo pasaje por  el primi- 
t ivo Colegio Nacional de Buenos Aires y o su rector Eusebio Agüero. Tras 
referirse a l  efecto disolvente de las democracias, aquCl aseveraba : 

las masas siempre serin masas por los siglos de los siglos,.. 
El Dr. Agüero se proponía formar hombres de mando, de go- 
bierno. ER cada uno de nosotros veia un P i t t ,  un Fox en pers- 
pectiva, y nos consideraba destinados ya a mandar la Nación, ya a 
intervenir en su gobierno.. . querh que nos posesioniramos bien 
de la estrategia necesaria ... para pilotear con éxito la nave del 
Estado bajo /as borrascas políticas y calmar las masas populares 
desatadas, como Neptuno calmara las olas con su tridente ... ( pp. 
94, 131-2). 

Habria entonces que tomar con bastante recaudo las reiteradas con- 
signas epocales como las de "educar al soberano'" "iinstrucci6n pública 
obligatoria'" y otras de parecido tenor, habida cuenta tambien del exiguo 
presupuesto oficial que, segGn algunas fuentes, se le destino a ese rubro 
hasta llegar a la primera presidencia de Hipdl i to Yrigoyen. 

Con todo, cabe reconocer que, además del referido sentir hegem6nic0, 
no fa  Izaron voces que apuntaron en otra direccibn. Así en los debates del 



Congreso Pedagbgico de 1882, donde se insinuaron actitudes más plura- 
listas, pueden observarse posturas de cierta avanzada. Estas criticaron 
como respondiendo a intereses antipedagógicos a quienes bregaban por la 
irrelevancia o accesoriedad del Estado en materia educativa, denunciando 
tambidn la excesiva acurnulaci6n de riqueza y las carencias que padecía la 
escuela pública junto a buena parte de la población. 

2. Ensayas de educación no formal 
Frente a la dominante concepción anterior, donde la educación -al igual 

que la cultura, la cientificidad y los medios de produccibn- reviste un valor 
absoluto, surgiría una nueva interpretación desde los nijcleos más radica- 
liradoc. 

Dicha caracterizacibn se conecta tarnbikn con toda una lectura distinta 
de la realidad social que hunde sus raíces en la emergencia del proletariado 
en nuestro paic y en las principales modalidades ideelógicas y partidarias 
que acompañan esa irrupcibn y se hicieron cargo de la misma. 

A título ejernplificatorio, basta con evocar el panfleto " ¡Abajo la 
Bastilla!", lanzado hacia 1889 por el Club V~rwatz. En él se destaca al 
trabajo como fuente de la cultura y la riqueza, mientras se señalan las 
diversas postraciones y sometimientos por los que atravesaba e l  obrero por 
ese entonces y que se irían agravando con el correr del tiempo, dando 
lugar a otros modelos alternativos. 

Apareceran asi, frente a la enseñanza estatal y a la privada inctitucional, 
las propuestas de una educacibn realmente popular, con experiencias de 
corte público pero informal. 

a) La aproximacibn social-demócrata 
La inspiración socialista en pedagagia puede ser ilustrada mediante el 

caso de las universidades populares, figurando como pionera la que hacia 
1904 -el mismo año en que la juventud madrileria del Ateneo creaba un 
centro similar- dirigió Nicanor Sarmiento. Con él colaboraron figuras 
come las de Alfredo Palacios, Enrique de! Val le Iberlucea, Juan B. Justo, 
Nicolás Repetto, José Ingenieros, Alicia Moreau, Augusto Bunge, Alfredo 
Ferreira, Carlos Malagarriga y muchos otros intelectuales volcados a ese 
ideario o bien preferentemente inclinados hacia el positivismo reformador. 

Entre los prop6citos primordiales de esa entidad se hallaba la "difusión 
de la enceqanza cient if ica en el pueblo", ante la imposibilidad de lograr un 
objetivo análogo mediante las universidades oficiales. Esta finalidad se 
fundamentaba del siguiente modo: 

Hacer que en la República Argentina, pa is  de mara villosa riqueza 
productiva, e/ pueblo adquiera un conocimiento perfecto y cien- 
tifico de las le ves naturales que gobiernan la producciún, distri- 
bución y consumo de la riqueza, para que con e/ menor esfuerzo 
posible e ilustrado criterio, pueda desarrollar mejor sus energias y 
satisfacer sus mas variadas y múltiples necesidades.. . 

Para popularizar la ciencia se buscaron formulacicines accesibles en la 

transmisibn del conocimiento, no exigiCndose para ello la posesión de 
t itulos acad4micos. 

El repertorio de temas que se cultivaron durante la existencia de ese 
centro su¡ generis de estudios resultó sumamente significativo y variado, 
abarcando desde cuestiones cient if icas de alta especialidad (antropolog ia 
criminal, paleontología americana, base biolbgica de la historia) hasta 
problemas de orden prgctico y social : salarios industriales, impuestos, 
inrnigracibn y educación, huelgas, alcohol ismo, emancipaci6t-1 femenina, la 
moneda, física-matemáticas, historia de las religiones, rnaquina a vapor, 
bosques argentinas, jornada laboral, seguro obrero, agricultura, geografía, 
el divorcio, e l  juego, el gusano de seda ... 

Si bien la ensefianza impartida en ese ámbito inicial de puertas abiertas 
fue de carácter moral, a l  finalizar !a decada de 1930 se estim6 en más de 
un centenar la cantidad de universidades populares que existían en el pa is  
y que eran destinadas fundamentalmente a cubrir las falencias de personas 
mayores de 14 años que habían abandonado las aulas. En sus modestas 
instalaciones tambiBn se encaró un aprendizaje tgcnice con asignaturas 
como teneduría de libros o radiotelegraf ia. 
b Sociedad Luz también curnpli6 funciones compensatorias ante el 

deficit formativo de los sectores populares, ocupindose de desarrollar 
cursos sobre dactilograf Ía, idiomas, nociones de higiene, etc. 

b} El enfoque icrata 
Mucho menos integrados a l  sistema, que repudiaban en sus más diversos 

aspectos -propiedad privada, matrimonio, cargos oficiales, etc.-, tos anar- 
quista~ propendieron con mayores creces a la organizacibn de escuelas 
libres e independientes, para forjar una cultura propia y diferenciable de la 
que le adjudicaban a la burguesía y al Estado. 

Prosiguiendo los lineamientoc del pedagogo español Francisco Ferrer y 
su Escuela Moderna, el movimiento libertario procuró instalar centros de 
capacitacíbn y adoctrinamiento en diferentes zonas del paic durante el 
auge de esa corriente en las primeras ddcadac del siglo. 

Allí se cuestionaron distintas formas de opresión y explotacibn del 
hombre por el hombre; lo cual tarnbih se l lm6 a cabo por medio de otros 
canales de comunicacibn, como el de las ateneos, bibliotecas, teatros y 
cancioneros de orientacibn libertaria. 

La importancia especifica de esta variante pedagbgica permanece toda- 
vía por dilucidar, aguardando estudios pormenorizados, No obstante, 
puede en cambia conjeturarse que la innovacibn pol itica y socia-cultural 
que trajo aparejado el yrigoyenismo contribuyó a debilitar los intentos 
anarquistas en ese sentido. 

Asimismo, hay que tener en cuenta otros factores en dicha declinacibn, 
pues, como se ha afirmado 

a la larga, el cuerpo de docentes se con vierte en un estamento, S! 
no privilegiado económicamente, s i  su fjcienremen te diferenciado 
del proletariado urbano y rural, de las clases marginadas, de la 



mano de obra inmigrada disponible, como para sentir= a si 
m h o  como una especie de columna sostenedora de la estabi- 
lidad no dlo  social, sino nacionaf (Selá i Gussinyer, 2463. 

3. La vertiente liberal-populista 
Con el advenimiento del radicalismo al poder se verifica una tendencia a 

incentivar la educacidn pública. 
Bajo la primer presidencia de Yrigoyen puede obsemarse un sensible 

aumento en la creacibn de escuelas y colegios, mientras que el analfabe- 
tismo se reduce del 20 a l  4%, entre 1 91 6 y 1922. Como un indicador del 
avance que estaba protagonizando la clase media durante dicho per lodo, 
wbe aludir a la duplicación en 61 de la matricula secundaria y universitaria. 

Es así como se llegará a un incremento sustantivo del presupuesto 
nacional en la materia, con proporciones que, mas tarde, algunos go- 
biernos de facto disminuirían notoriamente. 

En el aspecto legislativo, no pudo avanzarse más par la cerrada opo- 
sición parlamentaria que sufrib el mismo Yrigoyen; opocicibn que tarnbien 
impidió la aprobación de proyectos del Poder Ejecutivo para mejorar la 
situación laboral. 

De todas maneras, se produce con Yrigoyen una relevante dosis de 
intervencionismo estatal que luego, durante su segundo mandato, causaría 
mucha alarma en grandes empresas transnacionales y en el propio Estados 
Unidos, dede donde se conspird para derrocarlo. 

Por otro fado, no dejaron de vertirce ilusionadas apreciaciones en torna 
a dicha gectibn. En algunos sectores universitarios, como el Centro de 
Estudiantes de Derecho, se IFegb a sostener, a través de una publicaci6n 
interna, que 

La Presidencia de Yrigoyen significa, en América, el primer 
triunfo del idealismo en el gobierno, en el sentido de una supe- 
racibn de los regirnenes democrático-burgueses por une organi- 
zacidn democrática proletaria {cit. por Sabsay, 1441. 

Sin embargo, hacia 1930, cuando entra en crisis esa modalidad insti- 
tucional, segu ia subsistiendo un alta porcentual de ausentismo y decercibn 
dentro del regimen escalar, mientras que la escuela popular, obligatoria, 
gratuita y laica, la escuela del guardapolvo blanco introducido por Yri- 
goyen, iba a sufrir diversos embates; acenruándose los ingredientes d a -  
ststas ante un Estado que terminaria por rehuir su deber de garantizar la 
educacibn para todos, 

Es entonces cuando despuntará un ciclo gubernativo que buscar4 afi- 
cia lizar la enseñanza corporativa y particular. 

4. El privatismo 
Uno de los antecedentes tebricos mis importantes con que contaro; los 

impulsores de la subsidiariedad estatal para el dominio educativo fue el 
libro de Rómulo Amadeo La libertad de endanza, publicado en 1923. 

En 41, apeiándaise a distintos tipos de derecho -natural, público y 

constitucional- se quiso probar que la enseñanza no constitu ia una funcibn 
primaria y esencial del Estado, cuyo monopolio era calificado como 
"contrario a l  progreso social y cient ifico" (sumario). 

La argumentación a l  l i enunciada apuntb, entre otras cuestiones, contra 
Fa obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza, mientras se sostenia el 
status superior de la iniciativa particular: 

El saber leer y escribir ne es de una necesidad tan absoluta como 
parece ... La ense fianza 1;bresca no es absolutamente, y en todo 
tiempo y lugar, índispensable para la formarion mor& e inte- 
lectual de las clases pobres. Por otra parte, no es exclusivamente 
la obligación impuesta por el Estado lo que hace que los padres 
envíen sus hijos a la escuela, es una cosa instintiva y nasural en el 
padre hacer que su hijo se instruya (p. 67 ) . 
Cuando el Estado proporciona la gratuidad absoluta, es decir para 
todos los nifios indissin famente, sean pobres o ricos, ejerce un 
acto que no le corresponde, usurpa una fwnci6n de los padres de 
familia, acostumbra a éstos a esperarlo todo del Estado, les 
disrn huye su responsabilidad y les enseña a descuidar sus debe- 
res... En virtud de este concepto semi-socialista, e/ Estado saca el 
dinero a algunos para darlo a otros y para oprimir moralmente a 
unos y a  otros. (p. 7 0 )  
Los gastos inmensos que cuesta /a enseñanza pública, los cuan- 
tiosos sacrificios que impone el Estado a los contribuyen m con 
ese fin, no son razones para inducirlo a abandonar esa función 
que no le persenece; no importa que los millones y millones sean 
devorados por sus establecimientos cada vez m k  caros, no im- 
porsa que frente a él la actividad libre ha ya erigido escuelas o 
universidades más barasas, más eficaces, mas ordenadas.. . El amor 
trae el amor, y la violencia, si no esti basada en la justicia, trae el 
odio. Un alumno de una escuela que no es del agrado de su padre 
ni de él, que asiste a ella porque es gratuita y no puede ir a fa de 
su elmción; otro, que le está vedado concurrir a la Unjwrs;dad 
que él quisiera, porque no existe, porque el Estado no quiere que 
exista. (p .  73) 

Asimismo, se ataca la CO-participación en las decisiones que habia 
auspiciado el movimiento de la Reforma Universitaria: "en las costumbres 
contemporáneas de los institutos oficiales, es ya casi una verdad que un 
profesor debe renunciar a su dignidad y convertirse en instrumento de los 
estudiantes transformados en cuerpo elector ... o irse" (p. 90). Sirnultánea- 
mente, se levanta una drarn8tica acusacibn: "Para los que conspiran contra 
el Estado, para los que odian a la patria, para los que envenenan con la 
pornografía; jpara elles s í  hav libertad! ..." 'Tonvengamos en que ha 
huido de la tierra la justicia y que sólo la encontraremos en los tiempos de 
que habla el Apocalipsis!" (p. 99) 

Para este encuadre, la educacibn estatal, gratuita, laica y obligatoria 
representa "la imposici6n injusta y la vejación de conciencias" tp, 125), lo 



cual es atribuido a la influencia en nuestro medio del jacobinismo franc4s. 
Contrario sensu, se propiciaba abandonar "e! concepto falso y perjudicial 
del Estado docente, acordar la libertad de enseñanza, reconocer que ksta 
es función del padre de familia a de su delegado, dejar a las corporaciones 
privadas o particulares que proporcionen la enseñanza según sus planes, 
programas, horarios y m&todoc, y exnidan por derecho propio los títulos 
de suficiencia" {p. 131 ). 

Como corolario, el Estada debía contribuir a la subvencibn de Im 
estab lecimientos privados. 

Una resultante de las posiciones descriptas vendría a restringir la identi- 
ficaci6n que algunos autores, como Fdix Bravo (p. 541, han efectuado 
entre la escuela pública y la "expresión authtica de democratización", 
exenta de visos elitistas. 

Mucho más aún, se echaría por tierra con el enfoque según el cual la 
educación implica de suyo un proceso de dignificaci6n individual y ade- 
lanto social. 

En e l  primer caco, podria hablarse de un requisito necesario pero no del 
todo suficiente para que se produzca dicho fenómeno poS itico, pues deben 
también reunirse una serie de factores convergentes: contenidos y acti- 
tudes en juego, extensibn de la matricula, etc, 

En cuanto a la posibilidad de equiparar cualquier forma de educación 
con el aumento del bienestar colectivo, bastaría con remitirse a l  largo y 
creciente predominio que entre nosotros ha ido cobrando el carácter 
supletorio del Estado para que no resulte dificil concitar a l  espíritu 
problematizador. 
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La 'Universidad Popw lar, año 1, 1905- 1906. 

Mahel N. Cardello y Marfa del Carmen Llano 1u.N. de Cuyo1 

Latinoam&rica: postmodernidad e identidad nacional 

"De ahí que nosotros reivindiquemos el pensamiento que se llama 
nacional y popular ... El  problema entonces es reivindicar, y este es para 
nosotros el punto del debate, la legitimidad de un pensamiento que habla 
de lo nacional y de lo social corno instancia no sOlo de explicacibn 
ontolbgica del hombre sino tambien de interpretación de nuestra propia 
historia"'. 

Nos parece interesante considerar el fenbmeno que se está produciendo 
en America Latina, desde ya creemos que no es casual. Los latinoameri- 
canos observamos hoy la diversidad de nuestros entes constitutivos y 
como en otros momentos de incertidumbre y de decisibn nos preguntamos 
quienes somos, qué estamos siendo, o, más aUin, que seremos. 

Nos interesa reflexionar sobre la transformación que ha sufrido la 
realidad social latinoamericana en esta Última decada y el grado de 
influencia que ésta ha tenido en las ideas. Nos interesa averiguar que es lo 
que se está transformando en esta modernidad que parece agonizante y 
qu6 consecuencias produce esta para nosotros v los otros. 

Creemos que la modernidad fue un producto global de la sociedad 
occidental pero en este continente su asimilaci&n se curnplib de un modo 
particular provocando y marcando diferencias entre continentes y entre 
los hombres de nuestro propio continente. 

Mientras los cientistas sociales debaten centrando su atenci6n en la 



"crisis de la modernidad" y en el surgimiento de la postmodernidad, nos 
resulta especialmente importante volver atrás formulando una revisibn de 
las últimas décadas, preguntándonos cuál es la crisis, cusndo y c6mo 
ocurrib, hacia d6nde nos dirigimos. 

En las últimas dos décadas, a partir de los aAos 60, el capitalismo sufre 
una de sus crisis más agudas {valgan como ejemplo: la oscilacibn del precio 
internacional del petróleo, la emergencia de Japán con sus características 
particulares, las revueltas estudiantiles especialmente en Francia, las 
huelgas obreras en Italia, los movimientos populistas en Latinoamérica), 
todos indicadores de que la crisis aunque con caracteres originales en cada 
región, implica una debacle global del sistema. 

La modernidad implantb una forma peculiar de participacibn: America 
Latina era parte del sistema pero en forma parcial, periferlca. 

Los ahos 70 están signados por la aparicibn (quizás como consecuencia 
de la crisis enunciada), de nuevos proyectos políticos que tendieron a 
concretarse a través de movimientes populares cuyo objetivo era la libe- 
ración nacional. 

Es de destacar que tarnbign en esta dbcada, esos proyectos políticos 
eran compartidos no 5610 par los sectores populares sino t a r n b i h  por 
intelectuales y estudiantes. Fue desde este sector donde se generb una 
nueva explicación te6rica para esa realidad inhdita que se vivía. 

Se intento la comprensión global del proceso hictbrico-estructural para, 
desde al1 i, explicar la realidad latinoamericana. Se hizo necesario analizar 
la génesis de las relaciones sociales de prodwccibn de los dos mundos que 
se encuentran en el momento de la conquista. Comprender que can la 
consolidacibn del sistema capitalista surgieron en los pa íses centrales, 
como términos opuestos entre s i ,  la burguesía y las clases obreras indus- 
triales. Antinomia que se trasladb también a Ambrica Latina pero donde, 
simultáneamente a ella, aparecib un nuevo fenbmena: centro-periferia. 

Desde los países periféricos se genera una explicacibn que pretende 
demostrar que la dependencia es una situación estructural que marca la 
evolución de los pa isec sometidos a ella desde el momento de su insercibn 
en el sistema capitalista impidi&ndoles el logro del decarrollo pensado 
como posible. 

La dependencia cuyo eje aparenta ser sble el sometimiento económico: 
imposibilidad de capitalizaci6n; es mucho más abarcadora puesto que 
incluye los aspectos políticos, sociales y culturales. Es, en realidad, una 
condición global que produce y reproduce la situación de atraso. 

Toda esta problemática es abruptamente sepultada por los procesos 
dictatoriales que afectan a casi todos los pa isec de América Latina a partir 
de los últimos años de la d6cada del 70. 

Surge entonces el "terrorismo de estado" y con BI no 5610 la clausura 
del debate instaurado con los gobiernos populistas, sino tambitSn la aper- 
tura de la economía, el achicamiento del mercado interno y el crecimiento 
desmedido de la deuda externa. Estos mismos factores provocan, junto 
con otros, un desgaste continuado en los grupos gobernantes que, al 

comenzar la dbcada del 80, se ven obligados a permitir la reapertura 
democrática. 

Esta época, discutida en las Ciencias Sociales como de "transición 
democrática", presenta características especiales. Según algunos autores 
esta nueva democracia aparece como el resultado de pactos entre el grupo 
gobernante, representado por aquellos mas proclives a llegar a un  acuerdo 
con la oposicibn moderada, y el grupo opositor que acepta ciertos con- 
dicionamientos para lograr la reinstitucionaliración. Creemos que ecte 
acuerdo básico es, posteriormente, el motivo de la fragilidad que acom- 
paña a esta democracia recien surgida. 

Llama la atención que en esta dBcada (años 80): en e l  terreno de !as 
Ciencias Sociales [a discusión se reinicia alrededor del tema de la post- 
modernidad. Lechner se pregunta por  qué ce discute con tanto interbs este 
problema en América Latina dado que seria una problemática más propia 
de Europa y América del Norte. Nos intereca a nosotros tambibn analizar 
este fenómeno para tratar de aportar algunos elementos a l  debate. Una de 
las primeras cuestiones a la que deberíamos intentar dar respuesta es 
replantear si se ha agotado el impulso reformador de la Modernidad. 

SegUn Aníbal Quijano, desde el violento encuentro entre Europa y 
América Latina ambos mundos viven una radical reconstitucibn de la 
imagen del universo. Se trata, nada más ni  nada menos, que de reconstituir 
las bases de las relaciones entre la humanidad y el universo, incluidas las 
relaciones entre los propios miembros de la humanidad. 

Latinoamérica, coproductora en un primer momento de la modernidad, 
pierde durante el transcurso de los siglos XVi l  y XVl l i l  la posibilidad de 
cumplir una trayectoria propia, autbnoma y su dependencia del centro 
europeo produce una metamorfosis negativa para su desarrollo. En Eu- 
ropa, la hegemonia de Gran Bretafia, convierte la razbn-liberadora, trans- 
formadara, con que la modernidad se había iniciado, en rarbn-instru- 
mento de la dominacibn y del poder. El capitalismo comenzaba con ello la 
etapa de la "rnodernizacibn" de la que América Latina s61o participaría en 
forma fragmentaria y residual. 

Mientras en el espacio central el "progreso" se cumple en etapas que 
son momentos de una secuencia determinada a través de las cuales se 
consolida el desarrollo Ibgico capitalista; en Latinoamerica, en el espacio 
perifdrico, no se concretan etapas dentro de una secuencia piramidal sino 
que se cumplen distintos tiempos histbricos dentro de un solo tiempo de 
la historia. Di7 ícil dilema e l  de América Latina, tener que dar cuenta de 
todos los tiempos históricos en un  solo tiempo. 

Por esto mismo, este espacio-tiempo latinoamericano, diferente, origi- 
nal, plantea aún antes de la concrecíbn de la modernización el debate 
post-moderno. 

Lechner considera que la postmodernidad nace a ra íz del desencanto 
con respecto a la modernidad. Esta falta de ilusi6n provoca la aparicibn en 
el terreno de las Ciencias Suciales, de múltiples cuestionamientos que 
reflejan el grado de incertidumbre que caracteriza el pensamiento actual. 



Por ello entra en crisis la noci6n de racionalidad. La sociedad aparece 
atravesando por diversas lógicas, t odas  ellas consideradas como vblidas, 
todas ellas desarrolltíndose en un Campo determinado sin que exista la 
preocupacibn de encontrar algún principio racional de validez universal, 
Ya no se trata de diferenciaciones 16gicas sino de una escisibn de la razón 
que parece irreconciliable. Esa fragmentación abarca el campo de los 
canocimientos que se r~flejan como desvincuEados unos de otros y ale- 
jados de la realidad. 

La ruptura can la modernidad implica tambien un rompimiento de la 
noeibn de sentido; al desparecer esta idea de sentido entra en crisis la idea 
de totalidad y la de la existencia del sujeto hictbrico. La totalidad se 
desvanece ante un mundo fragmentado que no puede ser ya explicado ni 
contenido por ninguna teoría elaborada por el hombre. 

El  sujeto histórico se diluye sumergido en la crisis de sentido y ya no se 
visualiza la posibilidad de que exista e l  sujeto capaz de transformar la 
historia. 

Al dejarse a un lado el sentido de la historia, e l  futuro deja de ser un 
proyecto al cual dirigirse, se convierte en una sucesi6n de actos repetidos y 
el presente se transforma en lo único válido y posible. Al perderse las 
raices de sustento que otorga el concepto de la historia se desvanecen los 
"grandes relatos" y no se construyen utopiac: sblo se admite aquello 
considerado como "posible" y en este reino del posibilisrno "las ideologías 
han muerta" y el pragrnatismo es la vía-instrumento de la no confron- 
tacibn, 

Se cuestiona tambien la validez de la ciencia, la misma que con la 
modernidad apareció ante los ojos del hombre como elemento capaz de 
generar el progreso ilimitado y que en el planteo postmoderno se presenta 
como e l  instrumento más útil para la dominacibn. Se descree, por ello, del 
saber como posibilidad de crecimiento para la humanidad puesto que se 10 
vicualiza como fuente generadora del poder. 

La creciente importancia del discurso enlazada con la fragmentación del 
conocimiento coloca al lenguaje en el centro del debate que pierde, a 
veces, su conexión con la real idad. El  "d iscurse" aparece des1 igada de ella 
y la encubre. No es la realidad sino el discurso el que ocupa el centro de la 
escena. 

El desencanto alcanza al  Estado que ya no es considerado como 
legitimador del sistema social ni es reflejo de la unidad nacional. La 
dimensibn simbblica que tenía se pierde prcibiéndoselo 5610 como un 
subcisterna de administracibn. En una sociedad fragmentada en donde no 
existe un centro capaz de aglutinar, armonizando, la diversidad de lo social 
cobra fuerza la desarticulaci6n en el terreno de la sociedad, el relativismo 
de las normas y la posibilidad de la decestructuracibn. 

Es de destacar que en este m d o  especial de ser de la sociedad post- 
moderna, la actitud vital cobra enarme fuerza: vivir el presente, exaltar e l  
goce, sobredimensionar lo cotidiano, se convierten en la única postura 
válida frente a la vida. 

La idea de cultura popular, en este cuadro postmoderno, es rescatada 
cama valida pero s610 por considerárwla portadora de cierta "irraciona- 
lidad" y en cuanto tal es tomada como objeto de obsewacibn, de estudio, 
de uso y abuso de la sociedad consumista. 

En e l  arte, terreno en el cual aparecen los primeros sintomas de la 
post modernidad, nacen las corrientes vanguardistas, contestatar ¡as e irre- 
verentes frente a l  sistema pero pronto es institucionalizado y fosilizado 
con su entrada a los museos y convertido, al igual que la cultura popular, 
en objete de consumo para e l  sector de la sociedad que tiene acceso a 61. 

Los intelectuales se instalan en el inmovilismo, en el culto al desen. 
canto, posturas que representan, a l  decir de Feinmann, las más cbrnodas 
para vivir sin culpas un pasado que las conduce a la inaccihn, un presente 
que les impide elegir, un futuro desdibujado y sin proyectos. 

En este collage postrnoderno en donde todo es vdlido, es esta fragmen- 
tacibn de Fa postmodernidad, donde el  alei id os copio de ta realidad impide 
priorizar, datar de sentido, confrontar proyectos (pues no hay ningún 
criterio bdsico que permita hacerlo), la que da lugar a l  surgimiento de un 
enorme espacio para el individualismo. Individualismo personalizante, 
tota 1, sugestivo símbolo de la sociedad post-i ndustria l en donde cada uno 
siente que lo puede todo (desde cultivar su persona f isica y ps iquicamente 
hasta acceder al uso de la computadora personal para programar su vida). 

Grosera diferencia se presenta s i  comparamos lo antes expuesto con la 
realidad latinoamericana en donde fui mos "rnedernos" mientras pod iamm 
creer que la realidad, pauperrima e injusta, seria transformada por otra 
semejante a la de los paises centrales. Hoy los latinoamericanos, debemos 
convivir con la certeza de que a mayor desarrollo, "mayor moderniza- 
ciiin", mayor grado de exclusibn de las inmensas mayorias (bolivianas, 
peruanas, mexicanas, argentinas ... ), que quedan desconcertadas y margi- 
nadas por un proyecto que no pensb en ellas. 

Es observando esta realidad, prestando más atencidn a ella que al 
complejo mosaico tebrico de la postmodernidad, que creernos válido el 
intenta de rescatar el pensamiento y el proyecto nacional-popular frente al 
que nos ofrece la "modernización" a ttav4s de una democracia débil, 
condicionada por proyectos liberales, neo-conservadores el itistas y ex- 
clu yentes. 

Es desde e s a  realidad que reivindicamos el sentido de la historia y de 
sus sujetos portantes (el pueble, la nacibn, el proyecto pol ítico liberador). 
Es desde esta realidad que queremos discutir nuestra identidad, porque a 
nuestro juicio el desencanto postmoderno es una problemática acuciante 
para el mundo euro-norteamericano, que una vez más, como hace dos 
décadas, vive el impacto de una fuerte crisis. Es esa crisis la que repercute 
en LatinoamtSrica y vuelve a poner en duda quiknes somos, qu& estamos 
siendo, que seremos. Es un buen momento para re-discutirlo porque 
podemos vislumbrar hoy con mayor claridad nuestras diferencias, nuestra 
alteridad, nuestra mismidad con respecto a l  otro. Podemos rescatar lo 
universal, completar nuestro análisis de otro tiempo con las categorias que 



aportan las nuwas posturas postmodernas y reafirmar con mayor precisibn 
numra identidad, asumihdonos como somos pera sin dejar de soñar. 

Y, desde nuestra identidad latinoamericana, queremos recrear la "uto- 
pía" porque no sabemos si  algo es imposible hasta no hacer todos los 
intentos para lograrlo. 
Este y no otra coca, nos sugiere Gabriel Garcia Mdrquez cuando pone 

en boca de Bol ivar, soñador de Ea patria grande y libre, la frase final que 
resume su vida y la de America Latina: " iCbmo voy a salir de este 1 

laberinto!". Laberinto era, y aún es, la distancia entre la realidad y los 
sueños incumplidos, Esta es nuestra tarea: proyectar e l  camino para 
descubrir la salida del laberinto, encontrar el modo de hacer que los 
sueños dwengan real idad. 
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La teoría política en Montesquieu y Rouseau, y la utopia emancipa 
dora americana 

Intentamos postular, en este escrito, la existencia de una relacibn 
sumamente compleja entre la constituci6n tebrica de una disciplina nueva, 
la teoría política, y lo que podríamos llamar la práctim política de los 
ilustrados latinoamericanos que participaron en las guerras de emanci- 
pacibn. 

La indudable presencia de los tebricos europeos en el entramado dis- 
cursivo de los escritos de nuestros ilustrados exige e[ esclarecimiento de 
una doble cuestión. Por una parte, la relación Montesquieu-Rousseau, 
obviamente construida a partir de su inclusión en un espacio discursivo 
comiin: la teoría política. Por la otra, la relacibn intelectuales europeos- 
americanos, asunto que incluye una serie de puntos problemáticos: ice 
trata de una relacibn de mera copia, o más bien de la resemantizacibn de 
ciertos elementos tehricos a partir de la coyuntura política americana? 
Esto a su ver plantea, a l  menos como problema, la cuestibn de la relación 
entre teoría y prhctica politica, entre la formulación dis~ursiva de los 
reclamos sociales y los limites que el proceso histórico y los conflictos 
sociales van marcando. 

Tanto el discurso de Montesquieu como el de Rousseau se acuñan sobre 
la base de un análisis inmanente de la sociedad que busca en principios 
internos al  orden humano el fundamento epist4mico de la ciencia pol ítica. 
Hay, sin embargo, cierta distancia entre ambos, propia, por una parte, del 
momento de produccitrn de los escritos de cada uno. Esto permite a 
Rousseau fundar la sociedad de un contrato entre iguales. La sotucibn 
"contrato" es rechazada por Montesquieu, y esto se explica por la diver- 
sidad de acentos en cuanto a la concepcibn del principie: la ley postula 
una idea de razbn como núcleo firme de verdades eternas. 

Pero la distancia que separa a l  ginebrino del noble frandc no sólo está 
dada por la diferencia de sustento epist&mico, sino por la distinta funcia- 
nalidad politica de ambos. La pertenencia de Montesquieu a una aristo- 
cracia que ve oscilar las bases de sus privilegios 10 obliga a atrincherarse en 
la defensa del pasado, y a centrar su atencibn en la cuestibn del reparto del 
poder, m6s que en la de la legitimidad del mismo. Lo que para Rousseau es 



central para Montesquieu es perifhrico, l e  que para uno es el núcleo de su 
filosof ía, para el ot ro es una preocupaci61-1 accesoria. Roucceau, perte- 
neciente a una clase nueva, la burguesía emergente, nada tiene que perder 
(por lo menos en cuanto a privilegios "'naturales"}. Depositarios del p d e r  
económico y de una creciente hegemonía en el plano simbólico, los 
intelectuales ligados a la burguesia necesitan legitimar, en el plano teórico, 
el ejercicio del poder pol i t ico par parte de su clase. Por eso es posible para 
Reusseau refugiarse en lo escritura, y desde al l í  lanzar sus dardos contra 
los defensores de la 'desigualdad natural" entre los hombres. 

Sin embargo es claro que, aunque las diferencias entre ambos pueden 
ser fácilmente advertidas, también Po es que sus contradicciones n o  con 
antag6nicas. Es por esto que tanto el una  como el ot ro pudieron ser 
incorporados en la trama del d ixurso  polí t ico americano. Las coinci- 
dencias se pueden señalar a partir de lo excluido en ambos discursos. El 
análisis de las formas de gobierno nos permite descubrir que la amenaza 
contra la cual debe erigirse la nobleza, como una barrera que protege al 
rey, es el despotismo popular. Montesquieu n c  quiere que el bajo pueblo 
tenga el poder: "No hay nada en el mundo más insolente que las repú- 
blicas (...) el bajo pueblo es el t irano más insolente que pueda existir..."" . 
El populacho, abandonado a s i  mismo, no es más que pasiones, es incapaz 
de prever, de pensar, de juzgar, y debe ser privado del poder directo. Sin 
embargo, el pueblo posee una juiciosa inclinación que le permite discernir 
el merito y elegir a los mejores representantes. Ahora bien, en la demo- 
cracia habrá que disponer con que reforzar esta juiciosa inclinacilbn y, en 
caso de emergencia, con qu& prevenirla: leyes que dividan a la sociedad en 
clases para que el pueblo ordinario sea privado de su voto. 

No hay que sorprenderse de que Rousseau, el heraldo de Ea libertad, 
coincida con Montesquieu. Recordemos que existen dos clases natural- 
mente inseparables e igualmente funestas para el bien común : los excesi- 
vamente ricos y los extremadamente pobres, Los primeros son respon- 
sables del estallido social, pero los tiranos provienen del segundo grupo. 
Hemos visto que la representacibn pol itica es un  mal, peso un mal menor, 
frente a la posibilidad de retorno a una naturaleza animal que anula los 
efectos compensatorios de la riviFizaci6n. Así como la escritura abre la 
cadena del suplemento que separa al hombre del habla natural, la repre- 
sentacibn política inaugura una diferencia de hecho en el seno de la 
sociedad. 

Pero del mismo modo que existe algo peor que la escritura, esto es una 
lengua algebraica puramente conconántica, e imposible de hablar, tarnbidn 
es posible pensar algo peor que la representacibn: una sociedad de iguales 
donde todos son uniformes e intercambiables, donde cualquiera ptjede 
representar a cualquiera sin que se garantice la representacibn de la 
voluntad general, y no la mera particularidad de los intereses sectoriales2. 

Esa posibilidad, que estaría dada por una rigurosa consecuencia en la 
aplicacibn de la 16gica de la suplementarledad hasta su extremo último, es 
equivalente a l  estado del terror revolucionario. 

Los textos referidos se encuadran dentro del procese de formación de la 
burguesía mercantil. La conciencia entre Mcrntesqu ieu y Rousseau res- 
pecto de la exclusidn del baje pueblo se explica a partir de la conside- 
racibn de la burguesía de la época como clase emergente, y n o  bajo el 
modelo de la burguesía industrial posterior. Como serrala Althucser este 
sector no es todavía una clase con coincidencia propia e intereses defi- 
nidos, enfrentada a la aristocracia feudal. En este momento el horizonte 
de ascenso personal de 10s burgueses se limitaba a la pretensibn de 
engrosar las filas de la nobleza a través de alianzas matrimoniales, de la 
compra de títulos y tierras, y de la incorporación al aparato administrativo 
del estada. De ta l  modo que resulta más pertinente considerar sus con- 
flictos como enfrentamiento entre fracciones de clase, susceptibles de 
conciliación y arreglo ante la posible irrupcibn de les sectores populares, 
percibidos como el enemigo cornbn3. 

En el discurso de los intelectuales americanos ligados al grupo criollo 
emergente, se entretejieron los temas del contrato y la divisidn de poderes 
teorizados por Rousseau y Montesquieu. No se tratb, sin embargo, de la 
"copia" de un modela europea, sino de la incorporacibn selectiva de 
ciertos elementos Utiles para la solución de los problemas americanos. 

En las sociedades coloniales de fines del siglo X V I  11, el grupo criolla 
compartía con los peninsulares la hegemon i a  económica, pero se ve ia 
desplazado por Bstos en la estructura jurídico-pol itica. Qominantes desde 
el punto de vista econbmico, no lo eran desde el pol itico, De allí que 
desearan un cambio en este ul t imo sentido; sin embargo es posible que no 
advirtieran los efectos que la ruptura del lazo colonial podría producir 
sobre la totalidad de Ea estructura sociat, n i  que tampoco previeran las 
modificaciones en las relaciones de producción que, a muy  largo plazo, la 
econom ía de mercado acarrear ia. 

Ahora 'bien, las contradicciones internas no eran ajenas a este grupa 
criollo y es posible discernir en su interior dos fracciones de clase: por  una 
parte los terratenientes descendientes de los conquistadores españoles, y, 
par la otra, to que Ilamamos una burguesia comercial emergente vinculada 
al mercado exterior, aunque tarnbibn ligada al mantenimiento del esquema 
latifundista. Con este Ultimo sector se hallaban orgánicamente ligados la 
mayor parte de los intelectuales ilustrados. 

La utilizacibn de la categor ia "burguesia criolla emergente", o "bur- 
guesía mercantilista criolla", para dar cuenta de la situacibn de clase de los 
promotores de la ernancipacibn, requiere algunas explicitaciones. En 
primer lugar sostenemos que no se trata de una "clase" en sentido estricto, 
sino de un  grupo social emergente vinculado con el surgimiento de una 
nueva estructura económica : la conf iguracibn de un  mercado mundial 
hacia el que se volcarian los excedentes americana. Esta burguesía en- 
tonces n o  responde a las características de la burguesía industrial cl5sica. 
Se trataba de comerciantes relacionados con la exportacibn de bienes. 
Esto implicaba, por  una parte, la necesidad de integrar sus paises a l  
mercado mundial en el nivel de la circulación, pero por la otra n o  suponla 



inter&s por la disolucibn de las relaciones precapitalis-tas de produccibn 
vigentes, que permanecer ian relativamente estables hasta mediados del 
siglo XIX.  

Precisamente por  esto utilizamos la categoría de "emergente", y en- 
tendemos por tal un  elemento portador de novedad, dentro del proceso 
histbrico, que n o  se halla plenamente integrado a l  sistema4. Vinculadas a3 
mercado mundial y a la necesidad de producir excedentes las burguesías 
criollas hallaban en ese objetivo un  eje de articulacián para sus intereses 
como fracción de clase, subrayando el elemento de novedad a trav6s de la 
crit ica al papel mediador de la metrbpolis. La incercibn en el mercado 
habia de ser libre. Sin embargo, a l  mismo tiempo se hallaban aún ligadas a 
las formas dominantes de consideracibn del prestigio social. Es por ello 
que sus posiciones "liberales" en e l  plano econbmico no  hallarían equi- 
valencia en e l  plano social, donde las actitudes aristocratizantes (como las 
pedidos de limpieza de sangre o la compra de títulos) eran l o  habitual. 
Propensos a la alianza Con el sector terrateniente, no dudaban en adoptar 
como propio el planteo de Montesquieu, pero redef iniendolo a partir de la 
teoría del contrato. 

El contractual ismo les proporcionaba los nuevos cimientos para legi- 
timar la constitucibn del orden social proyectado, Esta teoría constituia el 
arma adecuada para enfrentar a los sostenedores del origen divino de la 
sociedad (los cuarecianos), al mismo tiempo que a los partidarios del 
carácter natural de la sociedad, según los cuales tos hombres estarian 
inscriptos "naturalmente" en brdenes y estamento5 sociales inrnodifica- 
bles. Por eso nuestros ilustrados rechazarían la pretensibn de fundar la 
sociedad en una inclinacibn natural del hombre, como se desprende de los 
textos de Montesquieu. Adoptan el contractuaSismo que supone e! pacto 
como ra iz y Unico erigen de la obediencia. 

El inter4s en disolver las antiguas castas colonialec los llevara a postular 
la categoria de igualdad, como forma de cuestionamienta de los valores 
innatos (vinculados a la idea de estamento y de honor), por valores 
adquiridos en base a l  mérito, al trabajo y a la capacidad personal. En este 
sentido son plenamente burgueses. Sin embargo el postulado de la igual- 
dad hallaba sus I ímites cuando se trataba de formular propuestas concretas 
para el ejercicio del poder. 

Para las ilustrados latinoamericanos, el esquema de Montesquieu fungid 
como modelo, y esto fue posible porque e[ grupo social que asumir ia el 
gobierno en las naciones independientes, aunque n o  era una aristocracia, 
funcionaba estructuralmente como tal. Desde el punto de vista econbmico 
sus intereses, como hemos dicho, eran burgueses. Pero desde el punto de 
vista polí t ica sustentaban un proyecto aristocratizante a partir del cual los 
ilustrados americanos juzgaban que la forma óptima de gobierno era, 0 
bien una monarquía constitucional, o bien una república de notables. La 
aristocracia no tendría entonces la funcibn y el sentido histbrico que le 
acordara Montesquieu. Quienes detentaran el poder no  lo harían en 
nombre de un  pasado gIorioso, o de privilegios de nacimiento, sino como 
portadores de una voluntad polit ica capaz de concretar el programa de 

incorporacibn de AmBrica a l  mercado mundial y de disalucibn de una 
situación de vasallaje. 

Los proyectos constitucionales se organizaron sobre la celebre divisibn 
de poderes. Pero el criterio de reparta del poder entre brdenes Y esta- 
mentos sociales fue sustituido por el de propiedad. Las distintas pro- 
puestas censitariac para eel voto y para el ejercicio de la funcibn de 
represenmnte se organizaron segUn el grado de acceso a la propiedad de 
bienes. 

El carácter emergente del grupo criollo les permitirá soslayar los efectos 
apocal ipticos del discurso de Montesquieu, para quien el fin de la propia 
clase es el f in  de la historia. TambiCn serán capaces de articular un 
proyecto histbrico superador de las ambigüedades del modelo rousseau- 
niano, Para el autor ginebrino el estado de inocencia primordial se ha 
perdido inevitablemente en un tiempo y un lugar sin ubicaciones precicac. 
La sociedad está, desde entonces estigmatizada por los males del progreso 
y la representacibn. Dado que el modelo es inaccesible, n o  hay más 
remedia que conformarse con el mal menor y regular el abuso. Si par 
utopia entendemos una funci6n discursiva articulada por la categoría de 
posibilidad -entendida esta como proyeccibn de un  orden inexistente aún, 
pero susceptible de realización- y orientada hacia el futuro, debemos 
concluir que la sociedad ideal de Rousceau, más que una utopia es una 
visión id  ílica. Su fuerza radica en la crítica hacia el presente, pero no en la 
proyeccibn hacia el porvenir, de al l í  el refugio final en la literatura como 
decdaracibn de impotencia. 

El concepto de naturaleza como equilibrio entre la cuntencibn del 
deseo y su transgresibn es suprahistbrico, por lo tanto no representa un 
proyecto de cambio para la sociedad. Por eso produce el efecto paradbjico 
de declarar a la sociedad actual como mala, pero a l  mismo t iempo coma 
inmodificable. 

E l  predominio de la funcibn apocaliptjca en Montesquieu acota 10s 
limites de su proyecto polít ica. La concepción del fu tu ro  es Ea de un 
futuro "sido'" y lo presentado como apertura y novedad tiende a reforzar 
el orden estamental vigente y se agota en la defensa de tos intereses de la 
propia clase. 

En cambio en nuestros ilustrados !a función utbpica está mucho m45 
acentuada, pues e l  proyecto pol i t ico se presenta como un  fu turo  que el 10s 
van a construir en una America plena de posibilidades. Se trata de una 
tierra virgen, pura prorneca, que ellos moldearan según su voluntad pol i -  
Lica. El privilegio que reclama para S/ e l  discurso de la emancipacibn es I 

infrahistbrico. No se sostiene en la defensa cerrada de u n  pasado que 
agota, como en Montesguiew, ni en un tiempo sin tiempo, como en 
Rousseau, sino en la apertura hacia el futuro. Como señala Rossi-Landi, el 
recurso al futuro permite canalizar las fuerzas de los distintos sujetos 
sociales en pos de un  proyecta unificador: la emancipacibn americana5. 

Los ilustrados de la primera emancipacidn fueron capaces de interpelar 
a los sectores populares e incorporarlos a su proyecto. Sin embargo esa 



incorporacidn RO seria total e incondicionada. Cuando aparecen formas de 
resistencia, o esbozas programáticos divergentes, los ilustrados ven que- 
brado su optimismo. La funcibn apocal íptica asoma entonces come de- 
cepción de una America que muestra ahora su indocilidad, y aquellos 
rasgos de barbarie que los ilustrados habían atribuido a la sansculotrerie 
francesa o a la ignorancia goda, que -esta vez- nos había quedado adentro. 

Notas 
1 B. MONTESQUIEU, Voyages, cit. por L. ALTHUSSER, Montes 

quieu, la política y la historia, Barcelona, Ariel, 1974, p. 81. 
2 Cfr. J. DER R IDA, De la Grarnatologia, M&xico, S. XXI, 1984. 
3 Cfr. L. ALTHUSSE R, E'II parti pris de Montesquieu, ob. cit., c. VI. 
4 Cfr. R. W 1 LLI AMS, Marxismo y literatura, Barcelona, Pen insula, 

1980. 
5 Cfr. F. ROSSI-LAND 1, Ideologia, Barcelona, Labor, 1981. 

MGximo Ramón Chaliarro (Universidad Nacional del Litoral) 

América Latina: incertidumbre y decisión 

1. En todo encaminamiento la incertidumbre impide el paso a lo torna 
vacilante. Si la incertidumbre se refiere a l  término del camino, todas las 
sendas carecen de rumbo. Si la incertidumbre se relaciona con la insegu- 
ridad del sujeto, por una deficiente actualizacibn de conciencia, el pasa se 
torna vacilante. Si estas dos formas de incertidumbre llegasen a coexistir, 
el encaminamiento se vuelve imposible. 

2. En el proceso de nuestra autoconciencia latinoamericana, la decada 
del 70 cignificb, en gran medida, la exigencia de superar el estadio de la 
dominacibn y la alienacibn; condicibn necesaria para ello era la liberacibn 
pol itica y social, El término de! camino no daba lugar a la incertidumbre; 
múltiples sendas se abrían a un encaminamiento firme y decidido. 
3. La d6cada del 80, ante una crítica post-modernidad que se reaco- 

moda y ante pueblos que se desarrollan más o menos rápidamente, nos 
exige repensarnos a nosotros mismos. El centro de la mirada ya no es ni la 
dominación ni la alienacibn, sino, en muchos casos, el camino que nos 
'IFeve a participar de los bienes de la nueva edad post-industrial. 

4. A primera vista el encaminamiento parece dicotómico e irredtictible, 
y así se le presenta muchas veces. Sin embargo si  se profundiza la mirada, 
quizás puedan reconciliarse los contrarios. Para ello es necesaria dar un 
rodeo y decir dos palabras acerca del mundo latinoamericano como 
mundo auroral, como mundo nuevo. 

5. La novedad de nuestro mundo se percibe mejor s i  se lo compara 
especialmente con Europa y su tradición. Podrían tomarse, básicamente, 

tres ejes para realizar este análisis: la relación del hombre con la natura- 
leza, con Dios, del hombre consigo mismo. Tomaremos, a modo de 
ilustración, la relacibn del hombre con la naturaleza. Y en este punto me 
parece que a los latinoamericanos no nos compromete ninguna de las tres 
comprensiones de la naturaleza, y relación activa correspondiente, del 
periplo espiritual europeo. 

Sí bien hemos sido coetáneos de la modernidad europea, nuestro 
proceso histórico se encamina por sendas muy diferentes, pues el termino 
del camino no es el mismo. El hombre latinoamericano tiene, y de forma 
manifiesta, una deficiencia de acción sobre la  naturaleza. Que el universo 
natural sea "res extensa" y ante la cual cabe una actitud manipuladora y 
de dominio, es algo extraño a las latinaamericanoc debido probablemente 
a los principios derivados del mestizaje etno-cultural (Cristianismo, cul- 
turas africanas y América India). Hemos "consumido", especialmente 
desde el sigla pasado, !a filosof ia, la ciencia y la tecnolagia modernas sin 
lograr hacernos modernos; la autonornia de la razbn y de la voluntad, y la 
actitud de dominio ante un universo cuantitativamente homog8ne0, sin 
valores ni jerarquías, no son atributos de nuestra conciencia. Por otro lado 
la concepción teórica de la naturaleza de la ciencia y filosof ia modernas ha 
hecho crisis en el siglo XX: y tambikn se observan profundas grietas en la 
actitud antropológica que deriva de aquella, aunque muchos órdenes de la 
cultura de los paises centrales marcan el cenit de! racionalisrno y planifi- 
cacidn sin limites. 

Tampoco nos compromete la concepción creatural del Medioevo y la 
Consecuente actitud de señorio frente a un universo que tiene densidad 
ontológica propia y al mismo tiempo es portador y símbolo del mundo 
arcano de la Trascendencia. Un universo jerárquico, valioso, finito, no es 
un componente, me parece, de nuestra conciencia, pues como veremos 
más adelante el Mundo se nos aparece como una presencia pura, sin 
genea log las. 

Nuestro mestizaje con el cristianismo ib6ricci ha dejado huellas en 
nuestro ser naciente pero, en relacibn a la naturaleza, ni prolonga la 
creaturalidad propia del medioevo ni produce una nueva síntesis. No es 
azaroso que la filosofia escolástica cultivada en el período de la Colonia 
sea una réplica de Fa filosof ia de la metrbpoli. Y en ella, si bien en los 
aspectos pol iticos, sociales y jur idicos, hay una aggiornamiento o puesta a 
punto con respecto al tiempo histbrica, en los aspectos epistemol6gicos, 
científicos y filosóficos referidos a la Naturaleza es muy poco lo que hay. 
Por otra lado esta filosofia escolástica no se pone en contacto con la 
revolucibn científica que se opera en la modernidad. 

Tampoco es nuestra la actitud contemplativa de los griegos, por lo 
menos, en su puridad. Hay demasiadas variaciones de carácter histórico 
que ponen nuestro tipo antrapal6gico a una gran distancia de aquel. No 
obstante ello sospecho, continuando las enseñanzas de don Nimio de 
Anquin, que hay profundas analogías. La primera y mas obvia: su actitud 
originaria frente a las cosas, de perplejidad frente al Mundo, rnultiple y 



desconcertante en sus formas y variaciones. Luch6 por superar esta mul- 
tiplicidad y loca variación hasta convertirlo en "mcrnoc". Claro que esto 
ú l t imo ya n o  nos pertene E... pero en esa direccibn se encamina nuestra 
acción colectiva e individual. 

6. A diferencia del cosmos griego, del universo creatuml del medioevo, 
y de la res extensa en el espacio y tiempo infinitos de la modernidad, el 
Mundo que aparece a nuestra conciencia no tiene los atributos de estas 
imágenes bien definidas que, por otra parte, son productos de un  largo 
proceso histbrico. En un  "sujeto" naciente el Mundo como Totalidad no 
tiene aiin perfiles precisos. Aparece, en primera instancia, ante el ejercicio 
de la mirada del sujeto, un  mundo indeterminado, en el que paulatina- 
mente se recortan formas individuales. Se pugna, luego, por lograr la 
inteligibilidad de ese mundo. Este mundo auroral es el imperio del '"indi- 
vidua l"', de las cosas que están al l i, en su muda presencia. La entidad de las 
cosas, el Mundo como presencia, así percibido y vivido, no es problemá- 
t ico n i  en su origen ni en su finalidad. Simplemente es, en s i ,  y en su 
exteriorizacibn espacio-temporal. El Mundo corno presencia invita al co- 
nocimiento y suscita la imaginación. Me parece que este es el substrato 
ontril6gico del hombre latinoamericano, substrato regido por el individual, 
con un m ínirno de inteligibilidad, y que sirve de fundamento a la poesla y 
el mito, a la ciencia y a la filosofía. 

En el ámbito de las entidades histbricas, Latinoamerica aparece coma 
novedad en comparacibn con otros sistemas histbricos. La vida social y 
pol  itica, inestable y antin6mica, es expresibn de este modo peculiar de ver 
el Mundo que tenemos. El Mundo n o  es cosmos, n i  un  orden finito-simb6- 
lica, ni un inteligible f ísico-matemático, sino variacibn y multiplicidad, 
con una legalidad precaria. 

7. El correlato de este mundo casi Iúdico es un Sujeto en proceso de 
constituciiin. El Sujeto se organiza socialmente, tiene su lenguaje y vive 
pol!ticamente (esto supone: participación, libertad y poder; es decir el 
Sujeto es una trama de participacibn solidaria en las metas y problemas 
comunes: el Sujeto tiene la capacidad de decisión y ejercicio de la libertad, 
es decir, tiene poder). En la constitucibn del Sujeto tiene un papel esencial 
el a prior¡ antropologico sefialado por el Prof. Roig: el amor a nosotros 
mismas y la consideracibn de nuestra existencia como valiosa. En un 
trabajo anterior, "El discurso filosbfico y A. Latina", hemos explicitado 
estos aspectos. 

En Latinoamérica, y en Argentina de forma particular, la constitucibn 
del Sujeto en las líneas estructurales enunciadas, ha seguido y sigue un 
camino zigzagueante, a menudo sin rumbo, por el olvido de s i  mismo y la 
ca ida en la alienacibn. 

8. Dentro de esta historia del olvide hay dos formas que, por su 
relevancia en la pérdida total de rumbo, importa destacar: a)  la Emitacibn 
servil de formas politicas y un pensar mitolatrico sin anclaje en las cosas. 
Ambas formas poseen una estrecha vinculaci6n. Un sujeto, social y cul- 
turalmente en vías de constitucibn, puede paralizarse e incluso decodificar 

su memoria por la intromisibn de formas politicas y sociales que tienen 
sentido en contextos históricos diferentes. 

Una comunidad supone individuos cama sujetos que participan crea- 
doramente en metas y problemas comunes, en una trama solidaria de 
poder y libertad y bajo el imperio del amor a nosotros mismos y de la 
Justicia. En lugar de potenciar esta I inea, a menudo la hemos ocultado can 
una velatura difícilmente franqueable: la sustitricibn de la comunidad por 
una multiplicidad de individuos, sustantes y cerrados en s i  mismos. Ante 
la velatura de la Comunidad se yergue u n  Estado planificador que racio- 
nalmente organiza los medios y fines de la vida pública y privada. Apa- 
recen de esta manera superestructuras de poder sin vincufacibn con la 
"gente", incluso se hallan ritualirados los mecanismos formales de una 
vida democrática (por ello, quienes detentan este poder, en cualesquiera 
de sus niveles, terminan irremediablemente aislados y enfrentados al 
conjunto mayoritario de los sujetos e intereses sociales). 

En este contexto es inevitable la aparición de un  pensar idealbgico- 
rnitoiátrica que exige Ea negación absoluta del disenso y la pluralidad, 

9. El  imperialismo de la polít ica sin Comunidad lleva a la ritualizaci6n 
de lo participativo en formas y procederes pera sin diálogo real y sin 
capacidad de decisión de los sujetos individuales. Pero l o  que es peor, este 
imperialismo de la política lleva necesariamente a la iniquidad y a la 
disolucibn de todo vinculo intersubjetivo. 

La iniquidad largamente instaurada en el ejercicio del poder lleva al 
exterminio del hombre que n o  se a l  ia a la ptanificacibn del poder. Dicha 
iniquidad lleva a todas las formas del crimen, pues: el Estado, a contrapelo 
de las palabras, se lo ha ubicado allende todo derecho y moralidad. Si se 
realizan consultas, plebiscitos, congresos pedagógicos o de alguna otra 
índole, es como elemento instrumental para la justificacibn de las deci- 
sienes del poder; pero si la cuestibn no sale como se esperaba, peor para la 
"gente" que piensa a l  revés de la racionalidad del poder. 

Esta iniquidad largamente ejercida ha postrada la conciencia moral de 
los argentinos: de a h i  la constante sensación de peligro y la repeticibn a 
nivel individua t de aquella iniqu idad que recorre diversas estructuras 
sociales. Esta iniquidad que lleva al crimen y a la infelicidad de la 
Comunidad, comienza a superarse s i  se adquiere conciencia de la misma. 
Pero con ello no basta. 

10. El pensar mitolátrico, al que ya se ha aludido, diluye la racionalidad 
de[ hombre y su lenguaje y con ello niega la realidad múltiple y en 
constante movimiento, En lugar de ella se erigen ídolos explicativos y 
dadores de sentido que son pensados como esencias sustantivas. Se reifican 
los términos y los conceptos (los t6rminos "democracia", "rnoderniza- 
ción", "pueblo", "imperialismo", etc. son por lo demás ilustratívos). El 
pensar rnitotátrico pretende anclar en lo absoluto: por ello es totalitario y 
excluyente. Esta torsión del pensar sobre s i  mismo sin receptividad de las 
cosas lleva a la alienacibn y a acciones no readaptadoras con el mundo 
circundante (así par ejemplo podemos crear fantásticas facultades de 



tecnología de avanzada sin tener tales tecnologías ni recursos humanos 
para llevar a cabe tales empresas). 

1 1. Si intentáramos resumir las reflexiones anteriores veremos una es- 
trecha conexidn de temas aparentemente muy diversos. 

a) Nuestra relación con la Naturaleza no es la del hombre europeo ni 
podemos imitarla servilmente, pues el Mundo que aparece a nuestra 
conciencia carece de la racionalidad puesta de manifiesto por la ciencia y 
filosofía europeas. (El lo no implica la negación del nivel de universalidad 
que tienen la ciencia y la tecnología contemporáneas, sino simplemente 
situarlas en proyectos históricos). 

b l  Un Mundo como presencia, plural y en movimiento, es el corretato 
de un Sujeto naciente. La deficiencia de acción cobre la naturaleza es 
proporcional a la falta de actualizacibn de la propia conciencia. 

c) En esta situación la incertidumbre es inexorable y e l  pasa es vaci- 
lante. Se camina a travbs de tanteos, en ensayo y error. 

d )  Este encaminamiento vacilante, que se dirige a la propia afirmacibn y 
a la liberacibn del nosotros mismos, debe superar las formas sutiles de toda 
dominacibn pol ítica y social, ejercitarse en la razbn tecno-instrumental de 
la ciencia contemporánea pero dentro de los I imites del propio proyecto y 
evitar el olvido de sí, especialmente en sus dos formas más disolventes: la 
negación de la Comunidad real y el pensar ideolbgico-mito!átrica. 

12. La filosofia de la liberacibn que en la década del 70 cumplib un 
papel decisivo, debe ahora a nuestro juicio, continuar con su tarea. La 
liberacibn pensada hace mas de una d h d a  m m o  proyecto humana frente 
a la dominacibn ejercida por los pa ises centrales, debe ahora en esta nueva 
instancia aguzar la mirada para ver cOmo la liberación es un proceso 
interno de constituci6n de un Sujeto que histbricamente se va codificando 
y decodificando y la construcci6n de un mundo correlativo a este Sujeto 
naciente en e! cual se impone la inteligente utilizaci6n de la racionalidad 
instrumental de la ciencia y tecnología modernas, la elaboracibn de una 
filosaf ía de la naturaleza que posibilite la inwrcibn de aquella racionalidad 
instrumental en un nuwo cosmos (que n o  sera greco-medieval n i  ma- 
derno) y la autoconciencia reflexiva de s i  que hunde sus ra ices en el amor 
a l  nosotros mismos y en el ejercicio de la amistad y de la Justicia. Quizás 
los latinoamericanos hayamos clausurado la etapa de la dissordia y de un 
pensamiento sin cosas. 

H ~ g o  Chumbita (Buenos Aires, Argentina) 

La excentricidad latinoamericana 

La emancipacidn americana, lejos de ser un alejamiento e ruptura con 
Europa, fue una forma de acercamiento a elta, Las revo!uciones de la 

independencia constituyeron la via para ingresar a la era liberal burguesa. 
Se trataba, en definitiva, de una renovación de los antiguos lazos, aunque 
por supuesto el proyecto contenía una significativa diferencia: la vincu- 
lacibn de vasallaje surgida de la conquista debia convertirse en una 
asociación voluntaria de puebles libres. 

En el Dogma Socialista de la Joven Argentina, los intelectuales de la 
generacibn de 1 837 diseñaban su programa partiendo de la conviccibn de 
que Europa era e/ centro de la civifizacibn y del progresol. Sin embargo, 
lo que las grandes potencias europeas buscaban en América eran nuevos 
mercados coloniales. Cuando las fuerzas de las masas populares que había 
desatado la revolución resistieron someterse a ese orden, el pensamiento 
de los civilizadores, expuesta por Sarmiento y Alberdi, concibib sefundar 
una nacidn a la medida europea, sustituyendo al pueblo realmente exis- 
tente por la poblacibn inmigrante. La vida de las nuevas repiiblicas estuvo 
signada así por la idea de transportar a America el progreso de Europa, l o  
cual adquirid un  sentido cada ver más reprecor y autoritario al concen- 
trarse el poder de una Blite de intereses excluyentes. 

La América del Norte resolvib estas contradicciones compitiendo con 
las naciones europeas, democratizando la sociedad y realizando su propia 
expansibn hasta llegar a integrarse al centro de una posición dominante. 
Nuestra América meridional, en cambio, "asociada" a Europa en una 
posicibn subordinada, desmembrada en pa ises i nconexoc, regida por 
burguesías dependientes que sofocaron las irrupciones y demandas de los 
pueblos, experimentb natab les progresos y bruta les regresiones sin con- 
seguir emerger de un estado de recurrente frustracibn, que no se corres- 
ponde con la potencialidad de la región n i  con las expectativas de sus 
sociedades. 

EI pensamiento latinoamericano ha debido dar cuenta de esta tergiver- 
sación del destino proyectado. Según teopoldo Zea, la propuesta liberal 
"'civilizadora" del siglo XIX fracaso al pretender igualar a las naciones 
europeo-occidentales sometigndose a ellas, queriendo salvar la desigualdad 
mediante la imitaci6n y renunciando a la propia identida@. tos  econo- 
mistas de la corriente estructuralista interpretaron ese proceso histórico a 
la luz del esquema centro-periferia elaborado por la CEPAL, explicando 
cómo nuestro "su bdecarrollo'korresponde, antes que a un  retraso en el 
desarrollo capitalista, a una evolucibn des-centrada, deformada por la 
dependencia de las economías industriales dominantes3. 

Esta perspectiva reveladora tiene, sin duda, antecedentes y puntos de 
contacto con otros enfoques que plantearon una nueva interpretación de 
la realidad latinoamericana, impugnando la clásica visi6n euroc6ntrica : hay 
que señalar en tal sentido el aporte de las vertientes de filiacibn liberal, 
nacionalista y marxista, desde Vasconcelos y Haya de la Torre, incluyendo 
el revisionismo histórico argentino, hasta los autores de la llamada teoría 
de la dependencia4. 

La reflexibn sobre el fracaso "civilizador" condujo al pensamiento 
latinoamericano a constatar la irrealidad de las instituciones europeas 



transplantadas a nuestro continente, o su incongruencia can el mundo 
autóctono que configuró una lega tidad ficticias . Este fenbrneno, que se 
mani f iem ya desde el tiempo de la conquista, impregna toda la vida social 
en America Latina, abarca las instituciones económicas y está en la ra i z  de 
las falencia5 del ¡Estado. Es el resultado de la implantación de un  sistema 
que en Europa o Estados Unidos ~ u r g i 6  "de abajo hacia arriba", pero que 
en AmCrica Latina se hizo a la inversa. Podría decirse que la superestruc- 
tura impuesta no correspondía a la infraestructura, y esta conformación 
anbma la, vertical y siempre violenta, realimentada por la i lusi6n civiliza- 
dora y la alienacibn eurocéntrica, ha sido fuente de una grave distorsián 
sociocuttural a la vez que de una profunda incomprensión de nuestra 
realidad. 

Los hechos histbricos de America Latina, pensados dentro de las cate- 
gorias europeas, con siempre sui generis. La democracia bárbara de los 
caudillos, el liberalismo despótico de las aligarqu Ías, la nacionalismo 
marxista, el populisrno autoritario, son conceptualizaciones pardbjicas de 
una realidad original que resiste los moldes intelectuales con que es 
percibida. Nuestros procesos coclopol iticos son refractarios a los esquemas 
anal iticos válidos para el sistema central. Los cuales, hay que reconocerIo, 
son a menudo los Onimc de que disponemos. 

Las expresiones políticas e ideolbgicas emergentes de las sociedades 
latinoamericanas presentan un carácter at ipico, a veces desconcertante, no 
s610 para el observador extranjero, sino para quienes vivimos esta realidad 1 

desde una formacibn intelectual cifrada en la cultura europea occidental. 
Es importante advertir que los datos de nuestra problemática y los dilemas 
consiguientes se nos presentan ínmersos en un universo cultural que tiene 
su centro en otra parte. Esto explica la naturaleza compleja y profunda de 
nuestra dependencia. 

Hay entonces una estrecha relacíbn entre la excentricidad de nuestra 
situaci6n en el mundo, en el sentido de estar fuera (ex} de los paises 
centrales, y la "excentricidad" en el sentido de lo extravagante o atípico, 
en tanto se aparta de los cánones, que se atribuye a los fenbmenos 
latinoamericanos, La ubicación perifCrica -dentro del sistema, pero fuera 
del centro- de nuestro continente, "adaptado" forzosamente a un orden 
ajeno, determina en gran medida consecuencias inesperadas, hechos des- 
viados o "anbmalas" respecto a 10 que se observa en el sistema central. 
Acirnismo, e s t a  efectos son percibidas coma aberrantes o sorprendentes 
porque nuestras eflructuras intelectuales de comprensi6n son las que nos 
transmite aquel centro. 

Un ejemplo evidente es la configuración del sistema polí t ico y el 
espectro ideolbgico de los partidos, que se aparta invariablement* del 
modelo europeo a pesar de inspirarse explícitamente en Bf. El arraigo de 
los movimientos interclasistas y nacionalistas, frente a la debilidad de los 
partidos de '"tara" identificación ideológica, o la falta de correspondencia 
entre las formulaciones doctrinales y los intereses sociales que expresan 
tales formaciones pol íticas, son i ndicadores de la diversa natura lesa de los 

problemas y opciones que enfrentan la sociedades latinoa mericanas, a 
pesar de una homologacibn superficial con la superestructura de las 
naciones desarrolladas. Las nociones básicas de izquierda y derecha, que 
tienen un  significado concreto para señalar dos polos de intereses sociales 
y propuestas políticas en la tradición ideolbgica europea, en América 
Latina resultan forradas para dar cuenta de la complejidad de los actores y 
expresiones sociopoliticas, y este fenómeno se agrava en r;iornentos de 
crisis y cambios. 

Los distintos procesos de evolrici6n histbrica, el diferente compor- 
tamiento de las fuerzas politicas y corporativas, así como la magnitud de 
las cantradicciones sociales, tornan ilusoria la pretensibn de resolver a de 
interpretar la problemática de los fen6menos latinoamericanos aplicando 
las "soluciones" o las fbrmtrlas analíticas que nos provee el "espejo" 
europeo. De all i el  reiterado recurso al autoritarismo que recorre toda la 
historia latinoamericana, y que tiene su reflejo en las dictaduras ideoló- 
gicas o académicas del establjshment. 

Amkica Latina ha experimentada dos grandes fases histbricas de de- 
sarrollo que en sucesivas e t a p s  moldearon su perfi l actual: el ciclo 
exportador integró a estas economias en el mercado mundial capitalista en 
funci6n del auge industrial de los países noratlanticos, y cobre esa base se 
constituyb el Estado aligárquico liberal; el ciclo industrial de sustitucián 
de importaciones promovib el crecimiento interne originando el I la~iado 
Estado populista, el cual recayb en e4 fenbmeno de la dependencia y la 
desnacionalización y degenerb en Pos regímenes autoritarios6. La actual 
recomposici6n de los sistemas dernocráticoc coincide con una &poca de 
crisic de la cual las naciones centrales están saliendo a travtSs de la 
revolucibn tecnolbgica y la reconversibn productiva, y donde no está claro 
.el fu turo ni la insercibn internacional de los paises latinoamericanos. 

He aquí el gran decafio, frente al cual el espejismo europea resulta 
siempre engañoso. En una apreciacibn superficial, bastaría plegarnos a la 
ola neoconservadora y liberal para llegar a los mismos resulbados que ei 
centro. Sin embargo, pasa una visibn crítica, que asimile la experiencia de 
estos dos siglos de evolución histbrica y tenga en cuenta los datos de 
nuestra excentricidad, la reiteración de la actitud imitativa o la aceptacihn 
sumisa del punto de vista y los intereses de las potencias dominantes no 
ROS conducirá a alcanzar sus logros, sino que ahondará probablemente la 
brecha que nos separa. 

No parece sensato insistir en las vías de modelos cerrados o sociatisan- 
tes, que están siendo desandados por los mismos países del Este, pero 
tampoco es creíble pencar que la "solucibn liberal" abrir4 mágicamente las 
puertas de E futuro, poniendo nuestro destino en la tendencia espontánea 
de los merwdos y en la lbgica económica de 10s grupos transnacionales. 
Ese camina no desembocaría en la recuperación del propio dinamismo ni  
en un verdadero desarrollo de la capacidad productiva y creadora de estos 
pueblos, sino que agravaria las estructuras económicas, pol iticas y cultu- 
rales de extraversibn de nuestros recursos. 



No es posible concebir un autentico progresa de los pa Cses latinoame- 
ricanos sin consolidar un proceso de desarrollo xiutocemtrdo, dirigido a 
incorporar y desplegar todas las potencias de sus pueblos, aprovechando y 
apropiando las conquistas y posibi l Fdades de la revol ucibn cient if ico-tec- 
nolbgica a la medida de nuestros reales requerimientos. En ese sentido, la 
apertura más estimulante es la que deben realizar estos paises hacia el 
interior y no al exterior de la región, es decir, la integracibn latinoameri- 
cana. Ese es el espacio del reencuentro con nuestra identidad, de! inzer- I 

cambio de nuestras riquezas y de la elaboracibn de un horizonte común de 
superacibn de la crisis, 

Por eso resulta necesario plantear la cuestibn de nuestra eemancipacibn 
cultural, como una condicibn inexindible de los problemas de todo orden 
que hay que afrontar. Hace falta completar una revolucibn copernicana de 
nuestro pensamiento para centrar el dinamismo social, emnbmico y poli- / 

tico en el interior det continente. No se trata de rehusar la influencia de la 
ciencia y la ideología del mundo central, sino de ejercer una conciencia 
crítica capaz de discernir, revisar, tamizar y cuestionar sus contenidos, 
afirmando y construyendo a la vez los cimientos de nuestra propia visi6n. 
La profundización de la mirada "hacia adentro" de Am6rica Latina es el 
presupuesto sine qua non para rescatar de la al ienacibn y la dependencia la 
libertad de ser por nosotros mismos. 

I 

Notas 
1 Esteban ECH EV ER R IA, Dogma Socialim y otras paginas politicas, 

Buenos Aires, Estrada, 1965, p. 11 6. 
2 L. ZEA, Desarrollo de la creación cultural IaSinoamericana, en P. 

GONZACEZ CASANOVA (comp.), Cubra  y ereacibn intelectual en 
America latina, México, Siglo XX 1, 7984, p. 222 y SS. 

3 A partir del texto de 1949 de Raúl PR EB ISCM, E l  desarrollo econb- 
mico de America Latina y algunos de sus principales problemas (Boletín 
Econbrnico de América Latina, vol. V11, No 1,  Santiago de Chile, febrero 
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destacables los ensayos de Celso FU RTAQO, La economía latinoameri- 
cana, de la conquista ibérica a la revolucibn cubana, México, Siglo XXI, 
1970, y Osvaldo SUNKE L y Pedro PAZ, E l  subdesarrollo latinoamericana 
y la teoría del desarrollo, Madrid, Siglo XX 1 ,  1973. c 

Una importante corriente de inspiracibn marxista reconoce como 
antecedente la obra de JostS C. Maridtegui y Manuel Ugarte, recogiendo los 
aportes del nacionalismo revisionista a travbs de J. Abelardo Ramos y Juan 
J. Herndndez Arregui. Por otro lado, el enfoque tebrico de la dependencia 
en el campo de la Sociologia fue desarrollado por Fernando H. Cardoso, 
Enzo Faleno, André G. Frank, Theotonio Dos Cantos, Pablo González 
Casanova, Vania Barnbirra y otros. 

5 Respecto a las contribuciones de Raúl SCALAB R I N I O RTlZ en El 
hombre que está solo y espera (Buenos Aires, Tráfico, 1931) y R d o l f o  

KUSCH en La seduccibn de la  barbarie (1 ra- edicibn 1953, Buenos Aires, 
Fundacibn Ross, 1983) y La negacibn en el penmm iento popular (Buenos 
Aires, Cimarrbn, 197 5), ver mi articulo Latinoamericanidad: la apertura a 
lo imaginario, en Alternativa Latinoamericana No 6, Mendoza, 1987, p. 36 
y SS. 

6 Una exposicibn m6s amplia acerca de estos ciclos histbricos puede 
verse en mi artículo Sobre la excentricidad de la evoluciún histbrica 
larinoamericana, en la revista Sistema No 60-61, Madrid, junio 1984, pp. 
265-280. 

Manuel Fernández Gpez  (  niv ver si dad de Buenos Aires, CON ICET) 

Raúl Prebisch y las tareas inconclusas de América Latina 

1. Motivación 
¿Qu& tema elegir4, en el que confluyan las categorías América Latina, 

pensamiento, universidad y Cuyo, que son una suerte de corn6n denorni- 
nador de este evento, y además permita introducir la especificidad de 
economista? La eleccibn, casi obvia, es la figura de don Raúl Prebisch, 
quien por muchos años fuera profesor universitario, el economista argen- 
tino "mis latinoamericano" -si cabe la expresibn- y quien honrara las 
paredes que hoy nos cobijan, cuando en los últimos días de su vida vino a 
dictar una conferencia y a recibir el doctorado honoris musa. Pero acaso 
más importante, fue generador de un pencamiente que exige de s i  mismo 
renwarse continuamente' . 

El  propio Prebisch vería con disgusto que se intentase hacer frente a 
problemas de hoy con las propuestas que e l  formulara en el pasado. Pero 
acontece que los problemas actuales siguen siendo los mismos que &I 
identificara años atrás, y que lejos de haberse resuelto siguen siendo 
grandes tareas inconclucas. Por ejemplo, un cable fechado en Washington, 
el 8 de octubre de este año, dice que "La Comisibn Econbmica para la 
AmCrica Latina dijo ayer que 'es probable que los niveles de actividad 
econdmica de la región en 1989 se mnantengan virtualmente estancados, 
con lo cual el producto per cá pita bajara por segundo año consecutivo: 
Las cifras suministradas por la CEPAL indican que e l  crecimiento anual de 
la regidni baj6 del 3,7% en 1986 al  2,9% en 1987, se contrajo a l  0,5% en 
1988, y podría ser del O,SOh en 1989. La CEPAL no indica la magnitud de 
la expansión demograf ica en 1989, pero en tos tres anos previos analizados 
subió de 408 a 4 f 7 millones, situindose en los 426 millones en 1988"2 . 

iQu4 lejana, y cuánto más necesaria, parece hoy la propuesta de 
Prebisch de que la tasa de crecimiento del producto por habitante en 
América Latina fuera llevada a 3,696 de promedio anual en el decenio de 
los setenta, y a un 5% en e l  decenio de los ochenta!3. 



2. Sem bianza de Raúl Prebisch 
RaUl Prebisch nacib en abril de 1901 en San Miguel de Tucumán, 

Argentina. En 191 8 se inscribi6 en el doctorado en ciencias econbmiws en 
la Universidad de Buenos Aires. Su actitud reverencia1 y su sed de saber 
toparon con docentes que estaban lejos de esas expectativas. Llego a 
dirigir una rebelibn de los alumnas contra el profesor Gondra por consi- 
derar muy aburridas sus clases. La enseñanza de economía en esa época, 
según me expresó, era muy mala, pero la Reforma Universitaria recien 
acaecido dispenc6 a los alumnos de la obligacibn de asistir a clases, lo que 
le prmit ib a Prebisch conocer las mejores obras de economía en la 
biblioteca de la Facultad. En 1919 leyó completa la versibn castellana de 
El Capital publicada dos décadas antes por Juan B. Justo, de quien sería 
un tiempo devoto admirador; tambidn escribid sus primeros trabajos 
-notas de tipo bibliográfico que publicaba en la Revista del Centro de 
Estudiantes de Ciencias Ecrsnhmicas, en el que participaba-. Se vinculó con 
Augusto y Alejandro Bunge. El primero pertenecía al socialismo "terce- 
rista", el ala mas radical de ese partido, y estimulb a Prebisch a escribir sus 
ideas sobre los métodos de ajustar los salarios para mantener su poder 
adquisitivo; su artícuSo, publicado en b Hora, terminaría enojando a Juan 
R.  Jugo y alejando a Prebisch del socialismo. Alejandro, hermano de 
Augusto, era director de Estadística de la Nacidn y de la Revista de 
Economía Argentina; Prebisch fue su alumno y jefe de trabajos prácticos 
en un seminario sobre costo de la vida, y mas tarde su adjunto en el curso 

* 
de Economía Política de la Facultad de Derecho de la Universidad de La 
Plata;. A su lado aprendió a manejar tos datos estad ísticcls en la teoría y en 
la práctica. Aprovech6 su viaje por Australia y Nueva Zelandia, coma 
estudiante becado por el gobierno nacional, para interiorizarse de la 
organizacibn estad istica, además del objetivo específico que al1 i le llevaba 
de conocer la aplicación del income tax en una econom ía agro pecuaria. En 
1923 organizó una pequeña oficina estadística en la Sociedad Rural 
Argentina. En 1925 ganó por concurso el cargo de Subdirector de Esta- 
distica de la Nacibn. En 1927-33 creb y dirigi6 la Oficina de Investiga- 
ciones Econbmicas del Banco de la Macibn Argentina, experiencia que 
trosladb, incluidos recursos humanos y materiales, a la Gerencia de Inves- 
tigaciones Económicas del Banco Central (1 935-43). 

En 1925 comenzb a actuar como profesor adjunto en la Facultad de 
Ciencias Econbmicas. Una de sus primeras tareas fue completar la tra- j 

duccibn de los Principios de Economía Política de Enrique Barone, 
iniciada por el titular, Mauricio Nirenstein. Se trataba de un texto que 
marco su primer pensamiento dentro de los moldes neoclasicos, al menos 
hasta la Gran Depresitin, Hace cuatro años, en esta misma universidad, en 
charla informal, me expresaba que concidemba todavía a la obra de 
Barone un excelente tratado de la economia neoclásica. Por esos textos 
-Barone, Pareto y otros- aunque los consideraba puramente está ticos, tuvo 
siempre respeto intelectual. No tanto por el de Pantaleoni, traducido por 
Gondra "cuando ya Pantaleoni no quería acordarse de su libro", según nos 

dijo luna vez. No en vano su catedra se llamaría "Dinámica económica". 
"Dinámica" en el decenio de los treinta era el estudio de la moneda y los 
ciclos econbmicos, objetivo que no se lograba satisfactoriamente con la 
teoría econbmica neoclásica y mejor con la keynesiana. En el decenio de 
los cuarenta sería el estudio del crecimiento, lo que no se Sograria a su vez 
con la teoría keynesiana. 

La crisis econ6mica mundial, que en la Argentina fue tanbien época de 
ruptura institucional, le llevó en setiembre de 1930 al cargo de subsecre- 
tario de hacienda de la Nadtin, donde fue artífice de un conjunto de 
medidas que hoy Ilamaríamoc '~ortdoxas" -seguramente influido por su 
profesibn de la economía clásica- como la reducción de sueldos a los 
empleados pcbl icos, la obtención del equilibrio presupuestario, etc., que 
vinieron a agravar la recesión. En 1932 fue invitado a la reuni6n prepara- 
toria de la conferencia Econdrnica Mundial, en Ginebra, y poco despuhs, 
con un reducida grupo de colaboradores, elaboró el Convenio de Argen- 
tina con Gran Bretaña de mayo de 1933. En la realizacién de esas tareas 
tomó conecimiento de los art iculos publicados por Keynes en The Times, 
donde anticipaba, sin el engorro del aparato formal, su libro Teoría 
general de la ocupacibn, el interés y el dinero, que recien aparecer ia en 
1936, causando tan grande revolución en el pensamiento econbmico. 
Algunas de esas ideas, adaptadas a las condiciones concretas del pa is, le 
servirían a Prebisch para idear el Plan de Accibn Econbrnlca Nacional, que 
se lanzó en noviembre de 1933, que representá para la Argentina la 
primera pol itica económica heterodoxa despues de la crisis de 1929-30 y 
para Prebisch el abandono de la economía neoclásica4. 

Lo anterior vale para delinear los grandes trazos de Prebisch como 
economista: ampliamente informado de todas las tendencias económicas 
contemporáneas, no se ataba a ninguna y tomaba de ellas lo que creía 
aplicable para entender o manejar la realidad. Tom6 y rechazd conceptos 
del socialismo, del neoclasicísmo, del keynesianismo. Su pensamiento fue 
evolutivo, hasta llegar a ser fundamentalmente propio. No cayó en dos 
extrrmos inconvenientes, que suelen manifestar los economistas: no ape- 
garse a los hechos de la realidad, o apegarse exclusivamente a ellos. En su 
primera clase como profesor titular de Econom ía Pol ítica (1  9341 expresb: 
"el objeto de la economía, de las ciencias econ6micac, es analizar los 
hechos de la realidad, can el fin de ir descubriendo las uniformidades que 
se presentan en el desarrolle de ecos hechos, y formular leyes y principios 
tebricos que expliquen esa real idzd"'. 

Su última etapa como profesor en la Argentina (1 944-48) estuvo 
marcada por la busqueda de una teoría dinámica de largo plazo, que 
explicase c6mo podía lograrse la acumulacibn de los factores productivos. 
Las teorías keynesianas, de las que era profundo conocedor -lleg6 a 
escribir un pequeño tratado cobre Keynes (Banco Central de Venezuela, 
1947)-, sin considerarse el mismo keynesiano, sólo apuntaban a lograr la 
ocupacibn de los recursos existentes, bajo la hip6tesis de un stock de 
capital constante, es decir, sin crecimiento econbmico propiamente dicho. 



Los l imites de esta ponencia impiden detallar más aspectos biográficos. 
Pero seria Injusto n o  mencionar siquiera que en 1933-35 fue asesor de los 
Ministros de Agricultura y de Hacienda, funcibn desde la cual creó el 
Banco Central de la República Argentina, otras instituciones complemen- 
tarias, redactó las normas que las rigen y fue Gerente General de dicho 
banco desde 1935 hasta 1943. En 1944-48 retorno a la docencia, dirigió el 
Instituto de Investigaciones Econbrnicas de la Universidad de Buenos Aires 
y dict6 conferencias, cursillos y prestó asesoramiento en México, Vene- 
zuela, Paraguay y otros pa íses. En 1 950-62 se desempeñb como Secretario 
Ejecutivo de la CEPAL, en Santiago de Chile. En 1963-65 tuvo el cargo de 
Secretario General de la UNCTAD, en Ginebra. Y desde "169 dirigid el 
I LPES, en Santiago de Chile. 

La crisis del treinta le Ilevd a interesarse en el funcionamiento de los 
regímenes monetarios y los ciclos econdmicos, en particular el patrán oro. 
Fue uno de los primeros en incorporar ideas keynesianas a la polít ica 
econ6mica, en 1933. En tos cuarenta y cincuenta se interec6 en la relacibn 
centra-periferia, el condicionarniente impuesto por el sector externo de la 
economia, y la industrializacibn en su relación con e l  papel del sector 
agricola. En el decenio de los sesenta y setenta incorporó aspectos socia- 
les, llegando a bosquejar w n cuadro más amplio y totalizador del desarrollo 
latinoamericano. 

3. La relacitin centro-periferia 
La deseripcibn de situaciones de desarrollo econbmico desigual me- 

diante el par de categorías "centro" y '"periferia" puede hoy considerarte 
come integrante del patrimonio comen de los economistac. El  profesor 
Oreste Popescu señaló la obra de Federico List como un  claro anteee- 
dente. Werner Cornbart en E l  apogeo del capitalismo (1902) uti l izb las 
expresiones "centro" y "periferia". Williarn Adams Brawn, Jr. en f he 
lnternational Gold Standard Reinterpreted (1 940) u t i  l iz6 profusamente 
las expresiones "center countries" y "periphery countries"" o "the pe- 
riphery"', junto con expresiones indicativas de desarrollo desigual e de 
desequilibrio ("very unequal degree", "unbalance"', '"dominating centervv, 
etc.). José Luis de Irnaz, que precisamente ha inaugurado estas Jornadas 
en nombre del gobierno argentino, crey6 ver en escritos de Alejandro 
Bunge la fuente de donde tom6 Prebisch su par de vocablos. Pero Prebisch 
le manifestó a 'Love que no recordaba haber leído en otros autores esas 
categorias, Y a m i  me declaró terminantemente que ellas eran una crea- 
ci6n propia, Lo cierto es que hasta 1940 ese par de palabras n o  aparece en 
ninguna de sus publicaciones, y en 1944, cuando las incorpora oficial- 
mente en su conferencia en el Colegio de Mkxico, las mismas se refieren al 
Centro y a la periferia del proceso cíclica, y no todavia al centra y a la 
periferia del desarrollo económico, como tas entendemos en la actualidad. 

Centro y periferia fueron conceptos mediante !os cuales Prebisch se 
refirió al sector externo de los paises latinoamericanos. El carácter asi- 
métrico de la relacibn centro-periferia ha sido y es determinante del 

desar ro l l~  de America Latina, que así se ve fuertemente condicionada por 
los acontecimientos y pol íticas econbm icas de los pa Ices desarrollados, sin 
poder a su vez ejercer ninguna accibn significativa cobre tales procesos5. 

En la segunda mitad de los setenta el crecimiento de las exportaciones 
latinoamericanas y la abundancia de financiamiento externo llevaron a 
creer que las restricciones ya no eran tan condicionantes del desarrollo 
econdmico de América Latina. Sobre la base de esta ilusibn, varios paises 
de América Latina aumentaron su deuda externa. A l  poco tiempo, la suba 
de las tasas de interés I-nizo que los pagos de servicios de la deuda 
representaran una proporcibn muy alta de las exportaciones, l o  que por su 
parte redujo las tasas de crecimiento, Para pagar los intereses de la deuda, 
Amgrica Latina se vio obligada a generar superáwits en la cuenta corriente 
del balance de pagos. Se pensá en un  primer momento en conseguir tales 
superávits aumentando las exportaciones, y no faltb quien dijera que el 
crecimiento de la deuda externa era lo mejor que podía pasarle a América 
Latina, porque le obligar ia a salir del cubdesarrol!o, a l  forzarnos a exportar 
rnss e integrarnos al mercado mundial. En los hechos ocurrib la contrario: 
myeron abruptamente las importaciones y cayó la actividad económica 
interna, con sus secuelas de desocupacibn, subempleo de la mpacidad 
productiva inszalada y empobrecimiento de las clases media y baja de la 
sociedads. Los problemas económicos y sociales, que ya existían antes de 
la crisis, se vieron agravados por esta. 

El sector externo y la estructura de las relaciones internacionales han 
recuperado e l  papel clave que tuvieron en el pasado. La vulnerabilidad 
exterior de América Latina, respecto de acontecimientos que escapan a su 
control no es inferior hoy a la que existía en 1944 cuando Prebisch la 
caracterizb como una relaci6n centro-periferia. 

4. Los thrminw del intercambio 
En sus escritos, Prebisch destacd los efectos de factores estructurales y 

de la tendencia a l  deteriore de los tkrminos del intercambio como factores 
significativos en la explicacién de las causas del subdesarrollo latinoame- 
ricano. 

Las fluctuaciones de los precios de las mercancías exportables de 
America Latina y su deterioro en terminos reales fueron, en los años 
recientes, en muchos casos de magnitud comparable a las ocurridas du- 
rante la Gran Depresibn. 

No sólo la magnitud del deteriore ha sido amplia, sino que se ha 
mantenido por mucho tiempo. AdemAc de factores de t ipo  cíclico, de 
c a n o  plazo, a ese resultado han contribuido factores estructurales de largo 
alcance, como los cambios en la producción industrial y en los gustos en 
los paises centrales. 'Estos cambios -a los que habrfa que añadir las 
políticas de subsidios a sectores como el agricola en la Comunidad 
Econbrnica Europea y los EE.UU.- neutralizan las ventajas comparativas 
de America Latina en el empleo de trabajo y recursos naturales, La 
biotecnologh permitió a los pa ices centrales aumentar el rendimiento de 



SUS recursos naturales, o hacer aprovechables recursos inferiores. Tambibn, 
en importantes centros industriales se redujeron los requerimientos de 
insumos por unidad de producto para consumo final. Todo ello vino a 
disminuir la demanda mundial de metales y productos agrícolas de Ame- 
rica Latina'. 

5. Industxializacibn 
El  pr~cesri de industrializaci6n, nacional por naturaleza, está sin em- 

bargo estrechamente vinculado en Arnhrica Latina al sector externo. 
Actualmente se advierte un interés renovado por la industrializacibn en 

America Latina, no sólo por lo concerniente a la transformaci6n de la 
estructura productiva, sino también por su vincula con la modernizaci6n 
de la sociedad, la generacién de empleo y la alteración estructural de las 
relaciones econbmicas externas de Ambrica Latina. 

El enfoque del desarrollo industrial latinoamericano necesita forzo- 
samente actualizarse. Hoy no puede ser e l  mismo que en los cincuenta, 
cuando Prebisch comenté el estudio y la difusión de este rema. Hoy el 
acento está puesto en la innovacirin y el cambio tecnolbgico, y en una 
coordinacion entre la pol itica de desarrolle industrial y la pol itica cienti- 
fica y hcno16giws. 

En los setenta se inicio un proceso de orientación de las actividades 
industriales a la exportacibn. Esto debe acompañarse por una mayor 
competitividad por parte de los industriales latinoamericanos, tanto más 
necesaria en vista de los cambios estructurales en la produccidn y el 
cunsumo de los pa ises centra les. 

Respecto de la industrlalizacf6n sustitutiva de importaciones, Prebisch 
nunca plante6 que ella fuera contraria a la industria exportadora. Por lo 
contrario, en los cincuenta advirtib del peligra de una exagerada pro- 
teccibn, y las ideas que propuso a partir de los primeros esquemas de 
integracibn econtimica latinoamericana se vinculaban con la necesidad de 
mayor competitividad en e l  ámbito del mercado latinoamericano. 
Tambign marco la necesidad de exportar manufacturas a los mercados 
internacionales9 . 

6. Desocupación, subocupaci6n, marginal idad 
Prebisch estudió la insuficiencia de las estructuras productivas para 

absorber mano de obra con productividad positiva, agravada en America 
Latina por su intenso crecimiento demográfico y la ínmrporacibn de la 
mujer a la produccibnio. 

Antes de la crisis actual, un quinto de la fuerza de trabajo latinoameri- 
cana tenía productividad nula. La crisis vino a agravar el panorama del 
desempleo, la subocupaci6n y la marginalidad. 

Prebisch enfatizo la aceleración del crecimiento como soluci6n al  pro- 
blema del empleo. Y corno tfl puntualizara, una mayor tasa de crecimiento 
sigue siendo función de la acurnulaci6n de capital. Pere tanto el ahorro 
como la tasa de inversión -y esto es dramático en el caco argentino- tienen 

hoy los niveles mas bajos desde la postguerra. 
Pere tambien un cambia de las pol iticac económims puede contribuir a 

generar empleo con productividad positiva, especialmente en las das I íneas 
de solución siguientes, basadas en tecnologías no capital-intensivas. i) 
desarrollo de la pequena y mediana empresa, las que deberían operar en 
condiciones competitivas en cuanto a ef iciencia; ii) la apticacibn de tec- 
nologías agrícolas con insumos qu írnicos y biológicos y nuevos métodos 
de cultivo, que lleven a aumentar los rendimientos agrícolas y retener la 
mano de obra en e l  sectorll. 

7. Consumo, ahorro, awmulacibn 
En America Latina e l  consumo de las clases media y alta tiende a copiar 

prematuramente a l  de los pa ises centrales. Este tipo de consumo incide 
negativamente sobre el ahorro y aumenta la presibn cobre el balance de 
pagos. El alto consumo de algunos sectores -de fuente nacional o impor- 
tada- reduce la tasa de crecimiento, prolonga sin resolver el problema del 
desempleo y subempleo y torna más irritante la desigualdad social. 

La reciente crisis ha agudizado la importancia de este factor, a l  llevar los 
niveles de ahorro e inversibn a los niveles más bajos desde la postguerra. 

Actualmente no se dispone de un volumen de financiamienta externo 
corno en los aiicis setenta. A ello se suma que el ingente volumen de la 
deuda externa en los paises latinoamericanos m6s importantes económi- 
mmente exige utilizar una parte del ahorro nacionaj para el pago de los 
servicios financieros. Sin duda, por tales circunstancias, el desarrollo 
económico de los países latinoamericanos en el futuro previsible depen- 
derd del propio esfuerzo nacional. En este contexto cobra una importancia 
singular la necesidad de pautas de consumo más austeras por parte de las 
clases sociales alta y media, no sblo por sus mnsecuencias econbmims sino 
tarnbidn por su incidencia sobre los procesos de democratizacibn, todavía 
muy recientes en varios paises latinoamericanos importantes". 

8. I ntegmidn, identidad y pensamiento latinoamericano 
Dijo una vez un prominente intelectual brasileño que la CEPAL habla 

inventado ArnBrica latina, queriendo significar que Prebisch nos hab ia 
descubierto al mundo y dado las banderas de unidad y de identidad 
latinoamericana en cuestiones econbmicas y sociales. Corno aquel los prQ 
ceres que nos dieron una identidad politica, Prebisch nos guió para 
reencontrar la unidad perdida en la cooperacibn frente s los problemas 
económicos y sociales. Ideó esquemas e instituciones de integración eco- 
nbmica, que pusieron de nuevo a la America Latina como un continente 
en accibn colectiva. Esa fue su gran obra: dar a América Latina el sentido 
de su identidad en la solidaridad y en la construcci6n de un destino 
comúnjJ. 

Aquí acaba el recorrido por algunos de los problemas del desarrollo 
econ6mico latinoamericano, identificados antaño por Prebisch y aún sin 
resolver. Sabemos qué soluciones propuso Prebisch en su momento, pero 
tambihn sabemos que 61 hoy no repetiría fbrrnulas antiguas. Su legado 



intelectual, sin embargo, ofrece claves para alcanzar nuevas construcciones 
tebricas. Ellas dependerán de un conocimiento critico y selectivo de la 
ciencia universal, y de su traduccibn a los datos de la realidad latinoame- 
ricana : 

IVO cabe pues interpretar les fenómenos del desarrollo latina- 
americano vali4ndose en forma incondicional de teorías que 
corresponden a una realidad histbrica diferente. Pero no es ésta la 
Única raz6n que debiera llevar a la búsqueda de un pensamiento 
original de donde puedan surgir formas propias de obrar sobre el 
curso de los acon recimientos. 
Se impone pues la necesidad de buscar un camino propio. Es 
impera t ivw superar ciertas manifestaciones de dependencia ¡#te- 
lectual. De ningún modo podrla prescindirse de la experiencia 
ajena, del pensamiento que en otras partes se ha elaborade y se 
sigue elaborando. So auténtico y original no signi"fica insensata 
actitud de suficiencia. Pero hay que examinar /o que se piensa 
afuera con un gran sentido critico y con un espiritu selectivo que 
-escapando al remedo artificioso- permita extraer de fa expe- 
riencia universal /o que tuviere de positivo y aprovechable. 
As;, con /a observación de lo propio y lo ajeno, podrá llegarse a 
elaborar un sistema de ideas que abarque los diferentes aspectos 
de la realidad y permita obrar sobre ella racionalmente. Ahora 
más que nunca se pondrá a prueba /a aptitud creadora del 
in relecto latinoamericano y su capacidad para traducirla en 
acción perdurabiel4. 
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Florencia Ferreira de Cassone {Universidad Nacional de Cuyo, 
CON ICET) 

Pedro Henriquez Wreña y la idea de América 

l. No nos ha faltado a los argentinos la conciencia hispanoamericana de 
una magna patria. Hombres como San Martin, Monteagudo, Belgrano y 
Sarmiento, la predicaron con su acción. Sin embargo, muchas horas de 
nuestra historia estuvieron vueltas de cara a Europa. Pero, cuande bus- 
camos reafirmar nuestra personalidad cultural, nada más oportuno que 
detenernos en la consideracibn de la obra de Pedro Henriquez Ureña, 
figura señera en esta empresa de configurar la idea de Iberoamérica come 
una sea l ¡dad que abarca e integra a todos nuestros pa ices, 

La biografía de Don Pedro no impresiona par los azares imprevistos o 
las vicisitudes espectaculares. Por el contrario, fue la vida de un estudioso 
que tranccurrib en los medios intelectuales, polítims y culturales del norte 
y del sur de Amlérica. En el la se marcan, de manera especial, dos etapas: la 
primera, de iniciación en la República Dominicana y madurez en México y 
otros paises, se extiende hasta 1924, cuando se establece en la Argentina. 
La segunda, desde la fecha anterior hasta su muerte, en 1946, y que es su 
etapa de plenitud, centrada principalmente en Buenos Aires y La Plata. 

En México ejerció una influencia docente y cultural transformadora de 
enorme importancia, Estuvo vinculadc~ al grupo del Ateneo de la Juven- 
tud, junto a figuras como Alfonso Reyes -su amigo entrañable-, Joc& 
Vasconcelos, Antonio Caso y otros de pareja cignificación. Al producirse 
la Revolucibn Mexicana de 1910, fue testigo y protagonista de las pri- 
meras reformas culturales y, cacacado con una mexicana, permanecib unido 
al desarrollo literario y cultural de este pais. 

Viajb luego a los E.E.U.U. y se doctor6 en [a Universidad de Minnesota. 
Se trasiadb a España y en la escuela de Ramdn Mengndez Pidal, confirmb 
su personalidad como investigador f ilolbgico y crítico literario1 . 

Obligado a buscar un país en el cual pudiera radicarse, estudiar, enseñar 
y escribir, pensó en la Argentina. En un viaje anterior había conocido 
nuestro pais y se habia entusiasmado con el ambiente de la joven Univer- 
sidad de La Plata, donde se lo habia recibido con cordial adrniracibn por 
su personalidad y su obra2 . 

En la Argentina transcurrib, por lo tanto, esta segunda y relativamente 
larga estancia, alternada con breves interrupciones de viajes y un corto 
regreso a Santo Domingo. En efecto, entre 1931 y 1932, desempeñbse 
como funcionario de la enseñanza y profesor en la Universidad de Santo 



Domingo, pero en 1933 regresú a Buenos Aires. Tambikn viajb a los 
Estados Unidos entre 1940 y 1941, cuando ocupó la Catedra de Poetica 
"Charles Eliot Norton"' de la Universidad de Harvard, siendo el primer 
intelectual de lengua espariola que desempefió esa tzrea, prestigiada, entre 
otros, por Gilbert Murray, T. S. Eliot, Robert Frost, lgor Stravinsky y 
Albert Einsteina. 

En el tramo final de su vida, la nostalgia por su patria desaparece: se ha 
afirmado definitivamente en la Argentina4. Influyo mucho en su decisibn 
la amistad con Amado Alonse. En efecto, el insigne filólogo español lleg6 
al país en 1927 para hacerse cargo de la dirección del Instituto de 
Filologia de la Universidad de Buenos Aires, y Pedro HenrCquez Ureña se 
convirtió en su principal colaborador. Fruto de esa amistad intelectual, fue 
la Gramática Castellana destinada a renovar los estudios gramaticales en la 
enseñanza argentina. 

Su labor docente se concentraba en el Colegio Nacional de La Plata, 
actividad que era compartida con trabajos para la Editorial Losada y, 
además, con la redaccibn de artículos y ensayos y el dictado de confe- 
rencias y cursos. 

Así hasta su muerte dramática, en el tren de la mañana del 11 de mayo 
de 1946, que iba rumbo a La Plata, donde daría sus clases habituales. 

Jorge Luis Borges, que lo trato en Buenos Aires y que escribib con Bt 
una admirable Antología clásica de la literatura argentina, reconocib su 
actitud sacrática al considerar la prodigalidad con que se brind6 para 
enseñar y formar a quienes lo rodeaban5. Estos recuerdos, que podríamos 
enriquecer con otros nombres ilustres en Fas letras y el pensamiento 
iberoamericano, o can los de sus amigos estadounidenses, españoles y 
franceses, permiten acercarnos a este auténtico maestro que tuvo en el 
curso de su vida la preacupación por afirmar la unidad y la personalidad 
de la cultura hispanoamericana. 

Il. América fue el tema por excelencia, en la obra de Pedro Henriquez 
Ureña, aunque cabe añadir, que no fue único ni excluyente. Los estudios 
eruditos sobre la literatura europea, la música, la filosofía, las artes 
plásticas, las ciencias f ícicas y naturales, prueban que la investigacibn y el 
ahondamiento en lo americano, no fueron impedimentos para el saber y la 
exposición en amplitud de vastos territorios de otras ciencias y pa ises. Sin 
embargo, estamos muy lejos de un enciclopedísrne vacuo, cama el que se 
padeció con frecuencia en nuestras tierras. 

Henriquez Ureña tenía el convencimiento de que la profundiraci6n de 
lo americano era posible, a travis del examen de lo propio de estas tierras, 
y además, mediante un adecuado enfoque universalista, que contrasta'ra y 
completara nuestras conclusiones genuinas con los aportes de todas las 
culturas y tiempos. 

Su americanismo estaba fundado en el paisaje y en las costumbres, que 
daban nitidez a un perfil autóctona, distinta al enfoque europeo, que 
habia descubierto el sentimiento de la naturaleza. Hombre y medio 
cobraban en Am4rica significacibn esencial y daban sentido a l  ideal dtico 

que lo animaba, asunto que lo habia iniciado ya D. And* Bello en su 
Alocución a la poesía y más tarde, los románticos, 10 continuaron coin- 
cidiendo con su intento de libertad cultural, paralelo a la independencia 
pal itica. 

En AmiSrica, las dirnensions histbticas, geográficas, Btnicas e ideales 
eran los componentes del hecho histbrico que se mnjugah de maneras 
diversas e Imprevistas. Sobre e l  escenario por el cual nos despIasamoc 
-decÍa el maestro- el paisaje y la historia son las presencias más fieles que 
nos acompañan en nuestra vida y las que recordamos cuando nos alejamos 
de sus tierras. Conocer a América, equival ia, pues, a recorrer su itinerario 
histbrico, a penetrar intelectualmente en sus entrañas, a explicar la va- 
riedad de sus manifestaciones o su poliformismo. 

En dos libros, Historia de la cultura en la America Hisp5nica (F.C.€., 
1947) y Las corrientes literarias en la Amhrica 'Hispdinica { F.C. E., 19491, 
que son la coronacibn de su vida, emerge una imagen de Ambrica diná- 
mica, por lo tanto no definitiva, que abre las puertas a la esperanza. Esta 
imagen se desp\iega en un curso temporal, cuyas etapas históricas son: e l  
descu brirniento, la colonia, la independencia, la anarquía y la organiza- 
cibn. Sus fuentes eran los libros y los testimonios escritos, pero tarnbidn la 
vida de las institucionec, la legislacibn, la prkdica pública, los alegatas en 
defensa de los derechos, las protestas sociales. Todo lo valioso de America 
era recogido y ordenado para ofrecer un panorama autgntico de nuestra 
exprecibn original. 

Sostuvo que si bien la independencia civil había alentado lo originalidad 
intelectual, tarnbign habia puesto en evidencia graves problemas de la 
integracibn social y pol itica iberoamericana, pera, no obstante ello, la 
fisonomía de la América actual mostraba que se estaban realizando 
grandes y nobles ideales. Por ejemplo, la integración Ztnica, que produjci la 
fusi6n de blancos, indios y negros. En segunde lugar, la aspiracibn general 
a la paz, y por última, la afirmacibn &¡caca, que resultaba de asumir la 
conciencia americana. No podemos, insistía, vivir en actitud simiesca, 
adoptando modelos extrafios; debemos ser originales, Como imposicibn de 
nuestra personalidad histórica tradicional. 

Henriquez Urefia buscaba, pues, la expresi6n del hombre americano, o 
s i  se prefiere, la manifestacibn de nuestro estilo de vida espiritual. Su 
fbrmula del americanismo, en cierta manera, aceptaba las enunciadas por 
varios enwyistas, contemporáneos suyos o discípulos, pero las completaba 
con una posicibn propia, equilibrada y sing~Iar6~ 

America y España marcaron las dos direcciones fundamentales de su 
obra'. Porque conocib bien a España, fue justo con ella y pudo combatir 
ac i  gruesos errores, mas repetidos que meditados. Su bUsqueda a fondo de 
lo peninsular, junto a su amplio saber, constituyeron el punto de partida 
para llegar a la originalidad de Amgrica, único curso racional que su 
honradez intelectual le perrnit ía. 

El carActer original de los pueblos, recordaba, viene de su fondo 
espiritual, de su energia nativa, de la savia extraída de la tierra propias. 



Por lo tanto el idioma común, más que un  elemento impersonal, debla ser 
el factor decisivo y definitorio en la percecucibn del matiz expresivo 
propio, del acento intransferible. Todas las d ireccionec del a mericanismo 
eran, pues, válidas, coma el punta inicial, pero para arribar a la meta 
propuesta, seria meneaer la expresibn autentica que sólo se alcanza en los 
momentos felices de la creación artística, luchando contra la falta de 
esfuerzo y la ausencia de disciplina, dos remoras que han conspirado 
contra los pueblos hispanoamericanos9 . 

111. Sin embargo, el humanismo de Henr íquez Ureña alcanzb su ex- 
presibn más elevada en lo que llamó "utopia de Arn6rica8"Q. Era éste un 
ideal que proponía [a unibn p o l i t i a  y cultural de todos los paises de 
America Hispánica para lograr una convivencia en la cual estuviera asegu- 
rada la m n f  luencia armónica de todas las energias materiales y espirituales 
americanas, congregadas en un orden de paz y justicia. I 

El  calificativa de utópico no rebajaba ni  desmerecía este ideal, porque 
era la esperanza de perfeccibn que venia de la tradición griega como 
horizonte de todos los esfuerzos de mejoramiento individual y colectivo. 

Esta utopia no culminaría en una unidad que borrara las particulari- 
dades nacionales o que aplastara las diferencias en favor de una imposible 
unanimidad; tampoco en la universalidad que implicaba el desmedro de las 
notas y calidades propias que enriquecian a cada pueblo en todos los 
aspectos. Porque, decía, 

Nuestra América se justi ficard ante la humanidad del fu.turo 
cuando, constituida en magna patria, fuerte y prospera por los 
dones de la na turalea y por el trabajo de sus hijos, d& el ejemplo 
de la sociedad donde se cumple la ernancipacidn del brazo y de la 
in t e l i g e n ~ i a ~ ~  . 

Su utopía, vemos, se asentaba sobre la base del conocimiento de 
nuestras ra ices tradicionales y se ejerc ia con las virtudes intelectuales, 
únicas vias que conducían a la expresibn propia. 

Am&rEca se nos presenta, pues, come realidad y utopia. Lejos de 
constituir una antinomia, los dos t6rrninos de la dial6ctica de Henr íquez 
Useña se complementan. Su utopia n o  es una quimera inalcanzable, 
porque representa la proyeccibn de los elementos m5s importantes y 
caracreristicos del espiritu amerimno, depurados de las frustraciones del 
presente. La utopía tiene el imperativo de su realizacibn: es una meta 
histórica I lcita y factible. Es decir, es guía de la acción y confiere sentido l 

al obrar humano. No olvidaba por ello el autor dominicano, los aspectos 
de la realidad reacia a entrar en el marco de la utopia, pero consideraba 
que Csta n o  era un ornamento imaginado para embellecer la realidad y 
dejar para un  futuro indeterminado la conquista de la perfecci6nl" Por el 
contrario, la concebía como un medie para criticar la sociedad de su 
&poca, con deseos de mejorarla y la proponía como instrumento de una I 
voluntad de reforma. 

Tuvo en cuenta para ello, la influencia decisiva de la polit ica y la 

economia en la obra de la cultura. Sabía que para el perfeccionamiento 
moral del hombre americano no bastaba la letra del alfabeto ni la del 
literato puro, como tampoco alcanzaba el bienestar de una minoría 
privilegiada por el poder o la fortuna. La unibn de la cultura con el pueblo 
estaba definida claramente en su obra: "Sigo impenitente en la arcaica 
creencia de que la cultura salva a los pueblos"13. Tambien reclamaba que 
la cultura pensara en "la suerte de! pueblo sumergido, del hombre explo- 
tado por el hombre, para quien la democracia ha sido redencibn incom- 
pleta14. 

Por otra parte, su pensamiento polí t ico estaba regido por la misibn 
moral que se habia impuesto, o s i  se quiere por "la torsibn k t b "  del 
americanismo, y respondia a los reclamos de la realidad de la ArnCrica 
Hispánica, donde la desorganizaci~n y la inestabilidad social se sumaban a l  
atraso, a l  subdesarrtil lo y la marginacibn de vastos sectores populares para 
componer, junto con la falta de independencia ecenbmica y libertades 
~ivi tes, un panorama que requería ta perentoria participacíbn de los 
mejores en una accibn política transformadora. Pedía, además, la organi- 
zacibn de la repúbiica con instituciones y leyes que aseguraran el gobierno 
civil, la participacibn popular mediante el voto y la paz social basada en la 
justicia y e l  derecho15. 

Henriquez Ureña lanzaba el programa de corregir la desorientacibn de 
los paises americanos, sin caer en la barbarie, n i  ceder a la acci6n 
disolvente que el crecimiento incontrolado ejerce sobre el cuerpo social de 
las naciones, Afirmaba que los pueblos débiles acaban por ceder a la 
presión foranea y enajenan, con sus bienes materiales, su soberan ía pol i- 
tica y su dignidad moral. Nuestros pa ises deb tan fortalecerse y para ello 
había que encontrar la orientacíbn espiritual que diera sentido a la 
existencia de los americanos. 

TambiCn se opon ia con vigor, a que un  pa is con mayor riqueza 
material, ahogara la iniciativa de otro con menores recursos. Preconizaba 
para ello el magno ideal de la unidad cultural y polít ica de lberoam&rica, 
que venia desde el fondo de nuestra historia. Era un ideal 6tico que 
dignificaba todo el proyecto americano y cobraba su sentido total en el 
ideal de justicia que conceptuaba preferible al ideal de cultura, en un 
mundo de promisibn, donde los hombres libres hallarían más justos sus 
deberes y su actividad seria generosa y creativa16. 

Para 61, ser americano, era una forma de nuestra condicibn humana, que 
debía ser asumida por medio de una actitud libre de nuestra voluntad. No 
apelaba a elementos trascendentes, sustraídos a la historia: confiaba en el 
hombre frágil y falible, pero capaz de vivir en libertad y de ayudar a los 
demás a conquistarla. Su humanismo no era, pues, cantemplative, sino 
militante, e invitaba a incorporarse a la accibn cuando estaba 6sta enca- 
minada a la realizacibn de la justicia, 

El contenido de su utopia, era, como hemos dicho, la unidad de 
América Hispánica, por ello creemos que el ejemplo de su vida y su obra 
siguen vigentes en la reciedumbre de su rnensje moral y en la clara lucidez 



de su empresa intelectual. Margarita Susana Gasc6n (U. N. de Cuyo, CONICET) 
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Cultura popular e identidad. Problemas para la prhctica histbrica en 
Latinoam4rica 

La ñeflexibn sobre los sectores sociales, sus pautas de comportamiento, 
sus bienes culturales -materiales e sirnbblicos- y las respuestas desde y 

I hacia el resta del conjunto social constituyen temas de reflexi6n para 
cualquiera de las ciencias sobre el hombre, la sociedad y la cultura. 

Adern8s de las convergencias y divergencias entre sociólcgos, historia- 
dores, antropblogos, comunicadores sociales, etc., hay problemas especi- 
ficas que =da disciplina debe delimitar. Estas notas se refieren a un 
problema tebrico central en la cultura popular: su identidad. Este pro- 
blema no puede desaparecer del marco de una d iscu~ i6n sobre cómo se 
prewnta lo popular, sobre su genesis y evoluci6n en general, y en especial 
en Latinoamérica, donde estos temas tienen una singular importancia 
demograda por la interecante produccibn de sociólogos, historiadores, 
antropólogos de Mdxico, Perú y Brasil, sobre todo. 

La primera 1Fnea de reflexibn es que en ciertos estudios histbricos, un  
grupa social aparece con numerosas caracter isticas de grupos socia les 
actuales. U n  ejemplo: trabajadores que no constituyen el proletariado de 
una sociedad capitalista se comportan como si  10 fueran; aunque en 
general todos reconozcan que la lógica de la dominacibn Iínclucive en las 
formas que adopta el control sobre el mundo del trabajo) no puede 
asimilarse. Sin embargo, en cierto modo, la cultura popular y los deno- 
minados sectores populares son interpretados a partir de criterios relativos 
a sociedades complejas, con un capitalismo avanzada y en las que los 

I 
mass-medía generalizan las pautas conductuales. En efecto, una de las 
aracteríst ims del mundo actual es que est6 en camino de "servir el mismo 
plato de comida a toda la Humanidad", según una conocida afirrnacihn de 
Levi-Strausc, Hoy, las fronteras de la diferencia (y hasta de la oposicidn y 
conflicto) han perdido espesor, se han astillado. Pero, ifue siempre así?, 
¿o las diferencias podían remarcarse y reconocerse con mhs fuerza, con 
mAs nitidez que ahora? Si bien es cierto que las relaciones entre sectores 
sociales, junto con sus relaciones cultura les pueden entenderse desde 
nuestro presente, existe el riesgo de una extrapolacilin directa , acr itica en 

I el sentido de que impide especificaciones e interpretaciones sobre córno 
era esa sociedad, c6mo se comportaba ese segmento, esa cultura, cuales 
eran sus problemas especificos. En un  sentido muy general, los compor- 
tamientos de los sectores populares tienen siempre en común el que surjan 
dentro de un marco de subordinaci6n social, de control, de limitaciones 
varias. Tedricos de la cultura y sobre todo, de su ghnesis y producción 
como R. Williams, recuerdan una y otra vez la especificidad de la lirni- 

1 tacibn, de la suhordinacibn y del control sobre la produccihn cultural 
popular. Esa especificaci6n nace de que cada prictim social es particular, 
es unica. Los historiadores debemos pensar en que también nos incorpo- 



ramos a nuestro objeto de estudio desde el momento en que lo definimos, 
lo recortamos de un conjunto social, y por más vaga que sea esa definicilin 
de quk es lo popular, esa definición y recorte la realizamos desde nuestra 
actual práctica social. Conforme a esto será la búsqueda de las fuentes y su 
lectura. Quizá este sea el motivo de que a menudo atribuyamos a una 
sociedad del pasado e incluso a la cultura popular del pasado ciertos rasgos 
conductuaies de nuestro presente: es porque nuestra propia práctica social 
influye, orienta, formula las preguntas, adelanta las hipiitesis. Es el pre- 
sen te el que de alguna manera nos entrega un "mapa de Iectura" para que 
recorramos el pasado. 

Por otra parte, el recorrar nuestro objeto de estudio es problemático en 
las ciencias sociales. Mas bien, estudiamos la sociedad y la cultura, bus- 
cando un eje, un sujeta social. En otras palabras, no hay una historia de 
los sectores populares o de la cultura papular, más bien se trata de que 
ponemos el acento en estos aspectos parque es imposible prácticamente 
reconstruirlos al margen de la totalidad social. La razbn es simple y sus 
consecuencias son graves: una parte de [a sociedad se reconstruye por su 
subordinaci6n, observando, por ejemplo, c&mo se la trató de dominar 
reduciendo el conflicto y la oposición, c6mo recfstib la cultura popular y 
dbnde se fragment6. Pero si prestamos atencibn, no s610 la cultura popular 
en un plano hist6rico se encuentra en situacibn de subordinación, también 
las historiadores -de alguna manera- lo estamos cada vez que en un archiva 
debamos verificar con qué fuentes trabajaremos: quf! registrb e l  poder y 
quh decid¡& conservar archimdo. La cuPtura popular, asi, no sólo estuvo 
limitada en su ghecis y desarrollo sino que además sufre una segunda 
limitacibn: en su reconstruccibn histbrica ya que tambien hay un grupo 
dominante que decide qub se conservará archivado como parte de la 
memoria oficial. Y la informacibn escrita, si bien no es la Única con que 
trabaja el historiador, constituye su principal y m6s valiosa fuente de 
informacibn. 

En otra nivel, dado que nuestro objeta de estudio ea3 en proceso 
mmbiante de configuración -porque la identidad es un proceso y no un 
estado cristalizado- la definicibn misma de "lo popular" y su identidad es 
difícil. MAS dificil aún es una wracterizacibn de la identidad de un 
conjunto social, Veamos en el asade lo popular, quizá porque constituye 
un interesante tema para la investigacibn histbrica, estas reflexiones me 
parecen particularmente oportunas. A menudo se insiste, por ejemplo, en 
que lo popular es fragmenzario porque los procesos de control social lo 
f isuran. Esta fragmentariedad dificulta su reconstruccibn, además, por 
supuesto, de la escasez de fuentes escritas y de que las fuentes que existen, 
en su mayoria, son las fuentes que nos ha dejado el grupo dominante, 
redactadas por et mismo grupo dominante. Ahora bien, dada lo dicho más 
arriba, podemos pensar que lo contradictorio puede ser una suerte de 
defecto de perspectiva: nosotros desde nuestro presente no podemos sino 
notar ante todo, las contradicciones y las fisuras de lo popular. Si a s i  
fuera, la siguiente pregunta nos obliga a ser cautelosos toda vez que 

intentemos reconstruir algún aspecto de los denominados "sectores popu- 
lares": idesde quC supuesto lugar tebrico inobjetable que permita una 
"visibn de helicbptero" se puede afirmar que cblo una parte del universo 
cultural es c~ntradictorio {el de la cultura popular), mientras que la otra 
parte, esto es, la cultura de la elite no lo es, es mas homoghnea, coherente 
o no presenta fisuras? Podría ser un problema de perspectiva el que 
prestemes más atención a los aspectos contradictorios y fragmentarios de 
la cultura popular y no a los aspectos mis  profundos de la identidad de un 
segmento social, a aquellos aspectos que nuctean, que permiten catalizar, 
neutralizar y hasta anular las contradicciones que registramos, Considero, 
en tal sentido, que los procesos hegembnicos no s61o están presentes en los 
actores sociales sina también en los observadores, o en otras palabras, no 
s6lo en el origen y desarrolle de una identidad social sino tarnbi4n en la 
reconstrucción e interpretación de esa identidad. Creo conveniente aclarar 
que cuando me refiero a que el trabajo del historiador ectA limitado por 
una acci6n que selecciono las fuentes y que hoy se manifiesta en la 
Enterpretacibn que tambien les damos, no niego la posibilidad de estudiar 
lo popular. Significa que existen limites a la interpretacibn y recons- 
truccilin m& allá de los cuales los historiadores podemos caer en la trampa 
de comenzar a construir ficciones. 

A nivel de una propuesta de trabajo, creo que los historiadores debemos 
dejar de insistir en los aspectos fragmentarios de la cultura popular y 
concentrarnos en mostrar sus niicleos de cohesibn. Esto es, comenzar a 
descubrir los "nt3cleos duros19en torno a los cuales se ha ido cohesionando 
la cultura popular, sus símbolos, su imaginario, y hasta en torno a los 
cuales se hayan podido resolver "vimncialmente" (y no conforme a 
nuestra Ibgica actual) las contradicciones que observarnos, sus aspectos 
fragmentarias, etc. ha pregunta es qué es lo que permite que la cultura sea 
eco que identifica y nuclea y no un mero agregado desarticulado de 
elementos copiados y '"degradados" de la cultura de klite. Es esta segunda 
concepcibn de la cultura popular la que discuto. Una concepcihn que hace 
que veamos a lo popular sobre todo,.en sus zonas ambiguas, contradic- 
torias, quebradas, de copias degradadas de la cultura de dite. Y pensemos 
si  acaso no sea este el mejor logro de los mecanismos de control social : el 
permitir que reflexionemos y reconstruyamos a lo popular siempre en lo 
fragmentario y contradictorio. 

Lo formulado reclama un par de advertencias. La primera es que no 
niego 10 fragmentario o las contradicciones. Pero puede ocurrir que lo 
contradictorio y lo fragmentario constituyan características perif&ricas de 
lo popular y no su núcleo. Ampliando una conclusibn del historiador 
británico Thompson, puede ocurrir que el control no envuelva la vida de 
los pobres y no les impida defender sus prapios modos de trabajo, de 
descanso, formar sus propios ritos, sus propias satisfacciones y su propia 
visi6n de vida. Desde este punto de vista, una de las caraeteristicac 
centrales de lo popular seria permitirle a este conjunto de estrategias de 
control el llegar hasta un nivel periferico impidiendo acceder a los niveles 
centrales y matricialec de la identidad social. La hipázesis sería que desde 





producto de prácticas saciales anteriores, pera que se confirma con las 
pricticas sociales actuales. De acuerdo con R. Williams, estar iamos en 
presencia de elementos remanentes, residuales, de una tradicibn siempre 
renovada. Cuando la práctica social deja de confirmar algUn elemento o 
pauta, &e será modificado, resignificado, adaptado o quedará definiti- 
vamente muerto. Es la práctica social y la vida de  esa comunidad lo que 
vivifica elementos de1 pasado, Por este mismo motivo es que no encontra- 
remos nada en la cultura que se encuentre congelado, que siempre tenga el I 

mismo significado, el mismo sentido. Es m6s, la que permanece como 
tradicibn no es mero pasado, no es inercia, Lo que permanece, permanece 
al ser confirmado, revalorizado y resignificado por el presente, por la 
actual prActica social. 

Ligado a este tema de identificar en la cultura aquello que es central, y 
retornando una afirmacibn anterior, se encuentm la problemática de la 
identidad de un sector social. Cuando se trata, adem$s, de un sujeto 
histbrico, el problema de la identidad no se situa en una sola encrucijada 
sino en varias. La primera pregunta es qué forja una identidad: ocupar el 
mismo lugar en un aparato productivo es una respuesta bdsica pero 
incompleta porque las pautas fdentificatorias y los lugares donde se 
construye una identidad -naci6n, etnia, familia, sindicato, religibn, etc.- 
son rnfiltiplec. En segundo lugar, la pregunta es sobre ¿que ~onsideramos 
para ordenar la investigacibn: las representaciones que los propios indi- 
viduos se forjan de su pertenencia a un grupo o elegimos a un concepto 
extraconductual y obsevamos su posicibn dentro del aparato productiva? 
Supongamos que elegimos el primer criterio y observarnos los compor- 
tamientos que manifiestan, que tiene en comdn un determinado segmento 
social. En  el caso de la práctica histórica, esta alternativa lleva al tema de 
la mediacibn documental ya que los sectores populares prdcticamente ni 

Z 
dejan informacibn sobre s i  mismos. "Son pobres los anales de los pobres" 
dice un adagio. La mayoría de las veces, la informacibn disponible suele 
ser frágil para determinar una identidad debido a la mediacibn del poder 
porque el documento lo escribe un sacerdote, un juez, un abogado, un 
comisario, un funcionario. Y no utilizo el concepto de mediacibn do- 
cumental como una distorsidn u opacamiento intencional. Entiendo que 
esta mediacibn no debe ser descalificada, pues el mismo lenguaje en que se 
especifican los comportamientos propios y ajenos indica la calidad de una 
relaci6n social. Al demostrar cbmo se comporta el "otro'" social, se 
registra una prhctica social. Para poder aprovechar esta informacibn hay 
que dimensionar la rnediacibn (a itravbs de qué mirada estamos mirando a 
ese sujeto de nuestra investigacibn). 

No hay una mirada directa, y sobre este aspecto de la critica docu- 
mental, los historiadores han discutido abundantemente. 

Por Último, ya que se trata de un proceso, la identidad está siempre 
afectada, rectificada o confirmada. No es licito congelarla porque no hay 
una identidad de una vez para siempre, inmbvil, incuestionada, definitiva, 
pulida. La identidad, afirma C. Levi-Strauss, es "constantemente deshecha 
y reconstruida" parque cambian sus coordenadas, los espacios socia les 

donde se la fragua. Porque se la construye con su lugar en la escala 
productiva, pero tambign en e l  barrio, en la escuela, hoy es la iglesia y 
mañana es el sindicato. Los elementos que configuran una identidad se 
cruzan, se refuerzan, se entremezclan. Lo mismo sucede en cualquier nivel 
de identidad: la nacionalidad con sus ernias, con sus diferentes origenes, 
en el individuo, en el grupo social. Esto es importante para reflexionar 
sobre Latinoamhrica. Si procuramos verificar cual es la representacibn que 
los propios sujetos sociales tuvieron de su identidad social, advertimos que 
existe un núcleo central o modelo de s i  y del mundo que aparece en 
diferentes documentos. L. Boltanski (1972) en Les Cadres critica la 
tendencia de sociblogos de considerar un grupo social como homogCneo, y 
por lo tanto, de utilizar categorias homogéneas. Pero investigacionw como 
las de E. Roxh o Goodenough prueban que las categorías cognitivas y 
evaluativas tienen un núcleo central de significaci6n (care meaning) en 
torno al  cual se agregan o desagregan, por semejanza o por diferencia, los 
demás miembros que pertenecen a esa categoría. Según Rocch, hay 
"perros m6s perros que otros" que conforman ese núcleo, que son la 
"mejor forma" o el "mejor ejemplol"de un perro. Lo mismo sucede con 
las categorías sociales: hay caracteres z ípfcos de una "buena forma" o del 
"mejor ejemplo de". No todos los miembros de una categoría reúnen 
todas y =da una de las características. Por t a l  motivo, algunos pueden 
ubicarse mas cerca del núcleo central, otros se van alejando de ese centro 
nitido y perfectamente definido, hasta llegar a los bordes donde la 
distincihn es más diffcil y posiblemente hallemos más de un núcleo 
identificatorio. 

A modo de conclusibn, hemos ordenado algunos aspectos de la re- 
flexibn sobre la identidad socio-cultural, haciendo hincapih en lo popular 
por ponernos en evidencia los principales problemas de este debate y por 
ser un punto de encuentro y desencuentro en la reflexibn sobre las 
prdcticas que han modelado y modelan nuestra identidad latinoamericana. 
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Vasm6n Gorayeb de Perinetti (Universidad Nacional de Cuyo) 

Esteban Eeheverria. Su espemnza dernocrgtica en fa Revolucibn Fran- 
cesa de 1848 

l. Nuestro propdsito, en el presente trabajo, es analizar y conocer los 
juicios vertidcs por Esteban Echeverria sobre la Revolucibn de Febrero de 
1848 en Francia. Su interpretación es poco conocida y creemos que 
influye sobre pensadores posteriores. 

El estudio de la revoluci6n se expresa en un articulo inconcluso de 
Echeverria que es enviado el 22 de julio de 1848 por el autor, a E l  
Conswvador de Montevideo que dirigía Jod Mdrrnol. Le solicita su pu- 
blicaci6n antes de que pierda actualidad. El escrito se refiere a l  sentido 
filocófico de la Revolución de Febrero y sería completado en una ulterior 
publicacibn que, cornprenderja, -anticipa Echeverria- el sentido histórico, 
político y social de la  revolucibn y e l  paralelismo histbrico entre Francia y 
la Argentina. 

Buscamos extraer la visi6n de Echeverr la mediante el anal isis directo de 
este texto de su pensamiento pal ítico y mostrar de q u k  modo cada uno de 
los temas se desprende de su interpretacíbn personal. Dentro de la meto- 
dolog ía ut il izada, hemos confrontado con autores contemporáneos del 
pensador que estudiarnos, europeos y argentinos, como tarnbign con 
interpretes del presente siglo para ilustrar sus ideas o para fundamentar los 
hechos en que basa sus argumentos. 

Es Ú t i l  destacar que Echeverria conoci6 Francia cuando fue a profun- 
dizar su formacibn intelectual a Paris desde marzo de 1826 hasta mayo de 
1830. A partir de entonces su admiracibn por este pais crece y su 
preocupacibn par lo que en dI ocurra durará hasta su muerte. Cuando se 
produce la revolucibn de julio de 1830 y asume el trono de Francia 
Luis-Felipe de Orlbans, ya estaba de regreso en Buenos Aires. Sin embargo, 
en palabras de Alberdi "Echeverria fue el portador de esta parte de 
América del excelente espíritu y de las ideas liberales desarrolladas en 
toda orden pos la Revolucidn Francesa de 1830"l. Y esto es natural 
porque durante su estadía conoci6 el pensamiento de los liberales doctri- 
nario~ mas importantes, inclusive el de quienes serían los principales 
colaboradores del nueve rey, como Guizot, por ejemplo. 

II. Para ubicar nuestro trabajo estimamos necesario recordar el marco 
histórica puntual de Francia en 1848. El 23 de febrero se realiza en Par is 
una manifestaci6n antigubernamenta l contra la cual disparan las tropas. El 
mismo dia, e l  rey, Luis-Felipe, destituye a Guizot, jefe del gobierno. El 
24, ante la sublevaci6n, el rey abdica en favor de su nieto, el conde de 
París, y huye a Inglaterra. Al día siguiente se proclama la I I República. Se 
cierra asi  -según Tocqueville- el período de la monarquía burguesa iniciado 
en 18302. 

De todas maneras para entender los encontrados juicios de los argen- 

tinos sobre la Revolucibn es conveniente destacar, como 10 señala la 
bibliografía histbrica europea, que el movimiento que destituyb a Luis 
Feli i~e de Orldans, comenzado por iniciativa de los liberales, cuya mayoría 
era monárquica, culminó con la tremenda sublevacibn de los sacia l istas 
que implantaron la repcblica sobre la base del sufrsgio universal. 

La insurreccitrn socialista fue reprimida, pero el regimen implantado 
quedb profundamente lesionada. 'la 2da. República que otorgaba todas 
los poderes al presidente Luis Napole6n fue muy accidentada. Esta ter- 

E mina en diciembre de 1852 con la implantacióln del imperio hereditario, 
cuyo titular es Napoleón I I l. 

Se advierte que tanto las ideas que inspiraron a la revolucitin, como las 
que la aplastaron fueron confusas. Al mismo tiempo se puso de manifiesto 
que, además de ser compleja, la unidad de pensamiento europeo era m& 
aparente que real3. 

A. Echeverr ía considera que en la historia de la humanidad la Revo- 
lucibn de Febrero es un ejemplo único. Entiende que en sblo tres días, por 
un pronunciamiento nacional y en donde apenas ha corrido sangre, cae la 
dinastía de Julio y con ella los Últimos vestigios del regimen monárquico 
guillotinado en 1793, Se pregunta ¿cuál es su significado? iqu& sentido 
tiene? ¿es acaso un acontecimiento ef  irnero producido por causas transi- 
torias, o es una revalucibn f4stica que inicia una nueva Era? Piensa que 
Europa resolver4 y comprenderá este asunto4. 

B. Toquevilte, testigo y actor de esta revolucibn, sed quien ahonde 
con gran agudeza en la búsqueda y an6 l ¡sic de las causas, en sus Recuerdos 
escritos en 1851. Si Echeverria la valora como un ejemplo Único, Tocque- 
ville en forma casi semejante dir4 que en los anales franceses no existe 
nada mds novedoso que este suceso porque la revolucibn parecía hecha 
totalmente al margen de la burguesla y contra ellas. A la pregunta de 

4 
Echeverría de s i  es un acontecimiento efímero producido por causas 
transitorias, Tocqueville responderá: 

Les hechos anteriores, la naturaleza de las instituciones, el gira de 
los espiritus, el estado de las costumbres son /os materiales con 
10s que el azar compone esas improvisaciones que nos asombran y 
que nos a terran6. 

Para el pensador francés, la revoluci6.n se debe a causas generales, 
abonadas por múltiples accidentes. 

C. Además se plantea Echeverria: "Por que la Arngrica f...) escucha 
como atónita y regocijada el tremendo murmullo que se levanta mas alla 
de los mares, coma si  medio mundo estuviese en horas de una prodigioca 
labor de alumbramiento y de regeneracibn?"7. 

Si bien nuestro autor considera que "el pueblo, las masas americanas, 
perrnanecerin por lo pronto insensibles a ese gigantesco, pero lejano 
rumor de ernancipacidn", entiende que "algunos americanos estudiosos y 
pensadores que conocen la Europa, comprenderán e l  origen de ese mo- 
vimiento"". Ello es así porque desde que la America inicib su proceso 
independizante "el paralelismo histbrico de los grandes acontecimientos 
acaecidos en Francia, resalta en las diversas fases de la revolucibn ameri- 
cana". 



Ademhs sea cual fueie la situacibn de los paises americanos ellos "mds 
tarde o m6s temprano sentirán la repercusión del movimiento de reno- 
vacián iniciado por la Francia en Europa". Echeverría descarta que ello 
será así porque inclusive desde los tiempos del l rnperio español siempre se 
pudo '"columbrar un rayo de luz del pensamiento europeo, y nutr ir  su 
sangre y su cabeza con el aire vital de la revolucibn de Francia". 

Planteadas las cesas así es indudable que si las ideas de la Francia 
Republimna "en su viaje de circunvalaci6n por el mundo, han de tocar 
necesariamente en Am6rica y han de ejercer en ella su accidn nociva o 
benéfica, mucho importa que la Amér iw las conozca y las pese en su 
criterio, que las estudie en su origen y ~onsecuencias, y que las distinga en 
10 que valen con relación al movimiento progresivo de la sociedadW8. 

Pero estas explicaciones que Echeverría da para justificar e l  inter4s por 
el estudio de la Revolución n o  le impiden hacer Eac reservas que responden 
a su pensamiento historicista y nacionalista superador del racionalisrno 
puro de los iluministas del siglo X V l l l  y de la ideología que tanta 
incidencia tuve en la generación argentina de 1821. 

No se debe olvidar Ia presencia del pensamiento de Lamennats, de 
Mazzini y de Lesminier en la conformacibn del ideario echeverriano. 
Como tampoco puede ignorarse la decisiva influencia de Tocqueville. De 
ahí que si bien siempre será admirador de Francia como el foco de las 
luces tarnbidn por las influencias que hemos citado relativizará ese rnagic- 
terto galo. Pues para ser consecuente con su formacibn mental se aceptará 
la fuerza de la ratón y se admitirá una concepcibn del progreso pero ahora 
de manera distinta. 

Marta Pena de Matsushita sintetiza muy bien esta nueva actitud de los 
románticos liderados por Echeverría: "puede afirmarse que el rornanti- 
cismo es heredero del Iluminismo en cuanto a su creencia en el progreso y 
su reclamo de una libertad entendida como ausencia de trabas para realizar 
cierta perfeccibn inherente a l  hombre. Empero, logra superar una con- 
cepci6n puramente mecanicista y elevarse a una idea de progreso enten- 
d ido como evolucitin gradual donde, junto a los factores racionales, 
internen ían los emocionales y consuetudinarios. Lo que merece destacarse, 
por so'bre todos les rasgos de la noci6n romántica del progresa, es el 
homenaje rendido a los caracteres peculiares que conforman la naciona- 
lidad, cuyo decenvolvimiento constituye un  progreso autentico, entendido 
como diferenciado y contingente"9 . 

IV. Por ello nuestro autor, luego de haber valorado la importancia y 
significado de la Revolucibn del 48, retativizar6 su ejemplo para con 
nosotros "porque es indudable que la sociedad americana está sujeta a 
condiciones de vida y de progreso distintas de la sociedad franceca y 
europea"10. 

Los doctrinarios sociales justifican sus reformas con una nueva idea del 
Progreso. Creemos que esto es lo que rescata en buena medida Echeverr ia. 
De ahí que dedique toda su atenci6n a Pierre Leroux, expositor claro de 

esta nueva ley. 
Cuando Leroux -tan citado por Echeverría- se separa de la escuela 

saint-simoniana recupera el ideal de igualdad que habla rechazado Saint- 
Simon y hace del acercamiento a ese ideal la medida del progresoll. 
Leroux "se había enrolado en una doctrina su¡ generis, solidarista o 
asociacionista. Lo que más separb a Leroux del socialismo fue la ausencia 
tota l  de una idea de lucha de clases y revolución, para optar por una 
arrnonia, a la cual adhirib tambiBn Echeverría"l2. 

Reiterando sus conceptos anteriores sostiene que a su vez America debe 
estudiar sus ideas propias y distinguirlas de las europeas. Cree que el 
espíritu ciego de imitacibn o veneracibn de las cosas europeas por algunos 
estadistas puede ser nefasto, pues se pueden producir convulsionec o 
reacciones retrógradas en la sociedad. Para el romanticismo -cuyas in- 
fluencias en Echeverría con considerables- las nacienec y su propia evo- 
lucibn histbrica n o  se diferencian tanto por las peculiaridades de su 
economla, de su organizacidn social o política, sino -como dice Herder- 
por las peculiaridades de su "alma colectiva" cuyas manifestaciones se 
concretan en el lenguaje, la literatura, la eduwcibn, las costumbres, etc.13. 
Aunque Echeverr ia no alude concretamente a un1%Ima colectiva ", esas 
manifectaciones tarnbien están presentes en su pensamiento. 

Ya en la Ojeada Retrospectiva había dicho "Pero, cada pueblo, cada 
sociedad tiene sus leyes o condiciones peculiares de existencia, que re- 
sultan de sus costumbres, de su historia, de su estado social, de sus 
necesidades físicas, intelectuales y morales, de la naturaleza misma del 
suelo donde la Providencia quise que habitase y viviese perpetuamente. 

"El que un  pueblo camine al desarrollo y ejercicio de su actividad con 
arreglo a esas cundiciones peculiares de su existencia, consiste el progreso 
normal, el verdadero progreso"J4. Y anticipa lo que después reiterara en el 
escrito que nos intereca : "En cuanto a ciencias especulativas y exactas, es 
indudable que debemos atenernos al trabajo europeo porque ne tenemos 
t iempo de especular, n i  medios materiales de experiencia y observacibn de 
la naturaleza; pero en po l í t im no; nuestro mundo de obseniación y 
aplicacibn está aqui, lo palpamos, lo sentimos palpitar, podemos obser- 
varlo, eaudiar su organismo y sus condiciones de vida; y la Europa poco 
puede ayudarnos en eso"15. 

Por otra parte detectamos en 41 la concepcibn gen8tica de la historia, 
propia del romanticismo, la cual sostiene que todo momento es heredero 
del inmediatamente anterior, Bcte del precedente, y así  hasta el pasado 
remoto. Y el presente es una cudminacibn del pasado, pero no una 
swperacibn; contiene toda la experiencia del pasado, pero aprovecha s61o 
aquella que interesa a las necesidades de su propio rnomentols. Se aprecia 
esta concepción cuando Echeverría, en sus criticas a los americanos que 
imitan lo europeo agrega: "Esos estadistas han desconocido la ley del 
t iempo y del espacio en materia de progreso social; no han comprendido 
que el progreso para ser estable y fecundo, debe ser norma t, o arreglado a 
una ley de eslabonamiento y de desarrollo sucesivo; y que esa ley es el 
resultado de la tradición, de la historia y de la educacibn de la sociedad, 
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Julia Valentina lribarne (Universidad de Buenos Airec) 

La tarea filosbfica en la Argentina de hoy 

La filosof ia es un quehacer "inútil" e inevitable, a1 que vivieron y viven 
dedicadas much;rs generaciones de hombres y mujeres argentinos. En esta 
ocasión pretendemos aproximarnos a lo que consideramos ser su tarea en 
la Argentina de hoy. 

Decimos que la filosofía es inútil. i lnút i l  para que? Inútil para los 
propósitos de la ratón estratégica en general, inútil para lograr inmedia- 
tamente cambias en la situacibn concreta. Decimos tarnbiCn que es inevi- 

1 table. Los que estamos comprometidos en ella descubrimos un cierto dia, 
que Ea realidad es problemática de un modo diferente, que no todo se 

l preenta a la mirada ingenua ni a la de las ciencias particulares. Sin 
I embargo, esta problematicidad descubierta no es abstracta sino situada. 

Situada y arraigada con raíces que no se manifiestan sino a la mirada 
demorada, dispuesta a detenerse donde haga falta. Es así como un día 
=da uno se encuentra reflexionando filosbfimmente sobre su situación, 
cobre la situación del hombre en la Argentina. iC6mo es hoy ser argen- 
tino? 

Porque estamos reunidos en estas Jornadas de Pensamiento Latinoame- 
ricano quiero dirigir mi reflexibn a la cituacibn del pensamiento del 
hombre de la calle. Aludo a su "pensamiento" provisoriamente. Ya está 
claro que lo que busco no es la tarea sino mi tarea filosófica. Ella se 

f conf igura hoy como preocupacibn por la '"idiosincrasia argentina". Tal vez 
quienes me escuchan no han podido evitar asociar la gracia burlona con 
que probablemente hace ya mas de un siglo se recibe la expresibn. iY por 
qué no? IncFuyamos en ella todo lo que de indio traemos por la sangre a el 
contagio de la tierra. En primer lugar hemos de recordar que el concepto 
"FdiosFncrasia" no mienta, coma podría suponerse, nada que tenga que 
ver, en primer lugar, con ideas, aunque ellas vengan sigui4ndole, como su 
expresibn. De le que se trata aqu i es de la palabra griega 'i¿iwS = propio, 
ovv = con y H E ~ ~ V V U ~ L  = mezclar, vale decir, metciar con lo propio y 

I 
mezclar lo propio con,"lo que el individuo pone de s i  mismo en las cosas". 
Esto es, en verdad, lo que queremos hacer objeto de reflexibn. Se trata de 
lo que cada uno pone de s i  mismo, lo que tiene que ver con su experiencia 
personal en la que, además, decanta un acontecer que no nace con 61 sino 
que lo precede. Querríamos rastrear la cualidad de ese modo de ser con 
que ecponbnearnente cada uno configura su realidad coma respuesta a 
otra realidad que lo abarca y lo marca. "Lo propio"' que buscarnos no va a 
ser lo singular de cada uno sino la singular que, en común, compartimos 
todos como "hombre de Ya calle". Ya lanzada a la cuestión comienzo por 
asentar que 5610 traigo aqu i una generalización parcial de lo particular, lo 
que es mi perspectiva, inevitablemente: estoy hablando con la mirada 
puesta en Buenos Aires. La posibilidad de que mi fenomenologia de esa 
situacibn pueda realmente abarcar "al ser argentino" tal como es la 
propuesta de que parto, es algo que sélo puede resultar de nuestra ulterior 
discusibn. 

En los Últimos años se ha dicho y repetido que nuestro problema es 
moral y en este decir asiento mi punto de partida. 

Vivimos una des-rnoralizacibn ya antigua, que nacib un poco después 
del siglo. La literatura, la poesía, el ar te  popular han recogido sentimientos 
y ~onviccianes que configuran nuesrra modo de ser. Asumiendo este 
hecho voy a apoyar mi diagnóstico en la poesía de Enrique Santos 
Discepolo. 

Quienes tengan una mediana "cultura de tango" pensarán automáti- 
camente en su "Cambalache" (1935). Confieso que es con 61 que arranw 
mi reflexibn. Pienso, como muchos, que la descripcibn poética de la 





afirmación de Guitton: "Los limites son la condición de la forma". Hemos 
caído, por ejemplo, en un modelo de sociedad pensado para una juventrrd 
eterna que es una mentira. Los jbvenes a quienes dejamos crecer en la 
ignorancia de que están produciendo en ellos el ser humano maduro y el 
vieje interesante s i  no sabia, que cada uno puede llegar a ser, o coma 
contrapartida un tonto sin edad y no reaccionamos ... Sin ernbargo, no da 
10 mismo. Los mayores escilndalos, en el sentido superior de !a expresi6n, 
la que alude a la burla de nuestra confianza entregada a un gobierno, a una # 

administracibn, a una institución, no tienen mas repercusibn que el tiempo 
con que los medias de comunicaciSn masivos hayan decidida ocupar 
nuestra atencibn. Pacado ese lapso, nos encontramos un d ia azorados 
porque nos habiamos olvidado, pregunthndonos: "¿Y al final qué pasó 
con aquella cueszibn de YPF?" Habíamos dejado caer el tema como si  
fueran cosas que les pasan a otros. 

La difusibn de la violencia en cine y telwisibn es un ingrediente de la 
vida cotidiana. "Las callecitas de Buenos Aires" son un gran basurero, no 
tenernos piedad ni del que las barre. Las cruzamos sin luz de peatbn y si 
somos conductores, de colectivos entre otros, pasamos con luz roja. Esa 
liberalidad para can nosotros mismos, que ta l  vez por eco no denunciamos 
en los demás, es la contracara del "da lo mismo": Los trámites adrninis- 
trativos capturan nuestro tiempo, sospechamos que inútilmente, la so- 
portamos. Des empleados conversan y no nos atienden, esperarnos. La 
oficina pública no tiene una informacibn wncial, partimos en silencio. 
Infinitos ejemplos de esta índole nos convencen de que: 

E l  que trabaja bien recoge el mismo beneficio que e l  que trabaja 
mal. 
'E! que asiste a su trabajo recoge el mismo beneficio que el que 
asiste lo menos posible. 
El que enseña a aprender recoge el mismo beneficio, en el mejor 
de los casos, que el que se despreocupa de su objetivo. 
El que ofrece un producto cultural humanizante, es probable que 
reciba menos beneficio que el que lo ofrece degradante. 
El que produce humor de ley (fcn6mene hoy casi extinguido) 
parece no tener el mismo 6xito que quien explota todas las 
formas de la vulgaridad. 

No hay 'Yetribucibn adecuada" y esto no sblo en terminos econ6micos. 
Consecuentemente el razonamiento general izable y general izado parece ser 
impecable: Si da lo mismo esforzarse por un comportamiento '?mejora' 
que no hacerlo ipara qué esforzarse? Si da lo mismo ser honesto que no 
serlo ipara qué serle? X así seguiría una larga lista que cada uno de 
nosotros podría enriquecer de acuerdo con su experiencia, ella exhibirla el 
fenbrneno de la des-moralizacibn argentina. 

Nuestra idiosincrasia es nuestra des-moralizacibn. Nuestra des-morali- 
ración es la antesala de la inmoralidad. La gran inmoralidad es la irrec- 
ponsabilidad de un pueble respecto de su destino. En el estado de cosas 
deccripto, el  decarrollo econbmico no garantiza el advenimiento de ciu- 

dadanos responsables, Si la filosofía no es Ú t i l  para lograr cambios inme- 
diatos, s i  los mediatiza mediante la denuncia y la promocibn de cambios 
de actitud. Si bien sus pasos no se guian por los de la razbn estrat&gica, 
puede exigir a esta última que se ponga al servicio del advenimiento de 
hombres de conciencia personal responsable por sí mismos y por la 
comunidad. A lograr este objetivo han de orientarse los esfuerzos de la 
filosof ia y del quehacer cultural en general, En primer lugar, la ed~cacibn 
formal y muy especialmente la informal -hoy ejercida por una televisibn 
perfectamente ajena a su funcibn cocial- debieran orientarse a la citada 
finalidad, en un proyecto de largo aliento. 

De una población atomizada no llegaremos a hacer jarnis una nacibn a 
cargo de su destine. 

Clara Alicia Jalif de Bertranou (CON ICET, Universidad Nacional 
de Cuyo) 

Esbozo de una filosofía de la historia en Francisco B i l k  

Los paises americanos del cono sur estuvieron durante las primeras 
d4cadas del siglo XIX sometidos fuertemente a la influencia del penca- 
miento f i los6f ico pol ítico franch, en muchos casos, mediador del pen- 
samiento alemán e, incluso, angloescocés. Así lo reconocía el mismo Juan 
Bautista Aiberdi en las tan difundidas ptíginas tempranas del Fragmento 
preliminar al estudio del derecho, aunque e l  testimonio más vivo de lo que 
afirmamos sin novedad quizá haya sido la presencia de Arnadee Jacques en 
tierras rioplatenses. 

Coma lo ha podido documentar O. Carlos Stoetzer, basándose en la 
obra de Jean Sarrail h, La España ilustrada de la  egunda mitad del siglo 
XVIII, aún cierta 4lite intelectual española acusb el influjo francés en la 
formaci61-1 de elementos insurgentes que contribuyeron a la formacibn de 
la mentalidad liberal en la America hispana y despertaron a la lucha contra 
e l  antiguo orden monárquico1. Cabe agregar a esa primera etapa signada 
por los movimientos indeperidentistas, la continuidad de la influencia en la 
segunda generacibn decimonónica, que con renovada vehemencia acogi~ 
las ideas de Rousseau y Volnay, el constitucionalisrno de Montesquieu, la 
nueva lectura de la historia de Herder, Vico y Coucsin, y la literatura 
rnasbnica, especialmente en la decada del veinte. 

En des trabajos previos hemos dicho que, corno el mismo Francisco 
Bilbao nos lo hace saber, sus maestros fueron Jules Miche'let, Edgard 
Quinet y Lamennais, por quienes no oculta una gran reverencia y el 
reconocimiento de la paternidad intelectual. De Michelet, el viejo y 
erudito profesor de la Corbona, tema la admiración a lo que llama Pueblo, 



que evoca a lo largo de todos sus escritos. De Quinet, profesor como 
Michelet, del Collep de France, sentir4 la repulsa por los regímenes 
imperiales y una interpretación de la vida de los países como una larga 
gesta por la libertad, al mismo tiempo que la idea de la incompatibilidad 
entre catolicismo y libertad. Larnennais, de quien tradujo algunos escritos, 
le suministrb básicamente el "humanitarismo liberal", creencia religiosa en 
una especie de fraternidad humana o participacibn de todos los hombres 
en una misma fe capaz de salvarlos al acceder a un nuwo orden social. t 

Pero, fundamentalmente, tom6 de este la actitud hostil ante la tradicibn 
religiosa, en defensa de la "verdadera rradicibn universal ", como llamaron 
a tos tiempos originarios del cristianismo*. 

Tampoco podemos excluir, al menos en un balbuceante paralelo, la 
figura de Fran~ois Noel Babeuf, más conocido por el nombre de Graccus 
Babeuf (1760-1 797). 

Su Diario de la l i b e d  de prensa, denominado luego La tribuna del 
pueblo, encierra rasgos que 45 años despues aparecen en los textos 
bilbaínos como si se tratara, en algunos aspectos, de textcs conternporá- 
neos: 1. La vehemencia del lenguaje. 2. La vsloracibn afirmativa de la 
oonstitucibn francesa de 1793. 3. La formación de Ea "Sociedad de la 
igualdad", junta de elementos sociales descontentos y base para la rehlibn 
popular. 

¿Por qu8 uno y otro afirman la mnstitucibn francesa de 1793? Ven en 
ella la palabra democracia establecida por el voto popular franchs y como 
t a l  representativa del mayor espectro pol itico de la sociedad. Sin embargo, 
y contrariamente a las bauvistas, que atacaron el derecho a la propiedad 
privada, Bilbao la considera un authntico signo civilizatorio en una se 
ciedad latifundista como lo e n  Chile en aquel entonces. Si el análisis de la 
doctrina de Babeuf rechaza la propiedad privada porque "'la naturaleza le 
ha dado a cada hombre el derecho de gozar de una igual disrribucíbn de 
todas las pertenencias", con el mismo criterio -el del igualitarisme, Bilbao 
afirma el derecho a la propiedad privada como un modo de romper con la 
existencia de grandes terratenientes que obligan injustamente a trabajarla, 
precisamente a quienes no son sus duefios y tampoco reciben el recono- 
cimienta del Estado. 

Si tenemos en cuenta la permeabilidad de las ideas, los sucesos histb- 
ricos acaecidos en uno y otro extremo del océano, la redistribucibn del 
poder operada por e l  desarrollo del comercio y de la industria en el pliego 
de los siglos XVl l l y XIX, bien puede utilizarse la expresión "rwoluci6n 
atldntica" de Jacques Godechot, para referirse a este amplio y complejo 
entramado3, pero que nosotros preferiríamos extender en el tiempo hasta 
promediar la primera mitad del siglo XIX; décadas durante las cuales 
proliferaron diversas sociedades -de agricultura, econbmicas, de arn igos del 
pals, ...y logiac masbnicac-, 6rganos de difusibn de ideas cuestionadoras de 
las autoridades gubernamentales y religiosas, como del orden social. Mas 
con lo dicho no queremos significar que debamos proceder a l  abandono de 
las nociones América-Europa, verdaderas categorías más que polos gea- 

graficos, como lo hablan sido para D. Andrgs Bello en la primera de sus 
Silvas americanas, en las que Europa es luz y miseria: "'Tiempo es que 
dejes ya la culta Europa,/ Que tu nativa rustiquez decama,/ Y dirijas el 
vuelo a donde te  abre1 El  mundo de Col6n su grande escena". 

En el periodo circulará la idea de un Estado moderno, configurado por 
una extensibn territorial y popular, sin elenientoc reductores de la auto- 
ridad del pueblo. Simultáneamenze se mantendrá la idea de una naci6n 
educada, necesaria para e l  ejercicio plena de la soberanía popular en el 
plano politico, económico y social. Todo ello fundado en el derecho 
natural como fuente iegitimadora. 

Intentamos en esta breves notas retrrnar ciertos aspectos del pensa- 
miento de Francisco Bilbao con el fin de indagar algunas I íneas generales 
en materia pcrl 6 th  de sus pol4rnicos escritas. A tsavks de ellos podemos 
ver c6mo el romanticismo social alcanzb en nuestro conf ln americano una 
expresibn combativa a la vez que mistica tanto por los temas tratados, 
como por la forma de la expresian dada a la palabra. Precedido por dos 
cuestiones que can lenguaje neoclásico preocuparon fuertemente a los 
hombres de la independencia -la cuestibn de la americanidad y la unidad 
fraterñiaria-, abren el abanico de sus intereses hacia temas sociales al 
tiempo que en muchos casos se convierten en altisonantes demandantes de 
cambios politEcos que no dudan en llamar democracia y república. Esta le 
hará decir a Bilbao: "Desde Panami hasta el Cabo de Hornos, a escepcibn 
de una parte del Brasil, todos esos pueblos mBs 6 menas libres, ..., aspiran 
igualmente y marcharan A la vez, cada uno de su lado d la realizacibn de la 
República". Y en la misma pegina agregará: "A pesar de los obsr6culos 
que se nos han erljido por todas partes, a pesar de las desgracias sin 
nombre que nos han acometido hemos guardado sana y salva la idea de la 
RepUblica, que es el fundamento de nuestra existencia" 11, 1 69). 

Como puede colegirse de estas breves líneas, la palabra pueblo no 
aparece en Bilbao para designar a la porcibn ignorante de la sociedad, 
sujeta a conductas incontrolables. Diríamos, mAs bien, que aparece 13 tesis 
inversa que sitúa al pueblo en un lugar de privilegio, par ser actor social 
por excelencia al poseer en sus manos los resortes del Estado. Rechazada 
pues la idea hegeliana de "pueblos sin historia" para pencar América, cabe 
inferir de sus palabras que poseiamos en nuestra condicibn de americanos 
-con excepcibn de la vergonzante esclavitud brasileña-, la madurez nece- 
sairia para constituirnos en una nación organizada, sobre la base de la 
libertad para la plasmacibn del propio destino, que desde su Óptica na 
puede ser otro que el de una Repiiblica. 

En líneas generales Bilbao se mueve en una secuencia temporal tripar- 
t i ta ,  una cuestibn a la cual ya hemos aludido en otras notas, pero a su vez 
cada una de esas partes hacia el pasado y hacia el futuro reciben una nueva 
particibn en porciones inmediatas y mediatas. El presente es investido de 
la máxima negatividad en cuanto sucesián de un pasado de oprobio y con 
ello digno de justificar los deseos de cambio en nombre de un futuro 
mejor y de un pasado muy remoto, confundible con Pos tiempos origi- 
narios del cristian icmo, merecedor de reco brarse4. 



Contrariamente a lo que los ilustrados y algunos romhnticos, como 
nuestro Alberdi plantearon, Bilbao no subordina el ejercicio de la vida 
demacrAtica a estadios futuros de educacibn del pueblo. En este sentido, 
la naturaleza ha provisto a los hombres de las capacidades básicas para ese 
ejercicio. La delegación de la práctica de esas facultades hubiese encerrado 
una concepción elitista de la sociedad, de Ea cual hubiese separado a la 
porcibn mayor y para 61 mas valiaca. Notablemente, sobre este punto la 
palabra bilbaína se acerca al discurso liberal franchs y norteamericano, 1 

abierto al futuro y a lo novedoso porque se siente en una cotidianidad 
enferma y frsgil. Se puede afirmar que a 10 largo de toda su obra hay una 
valoracibn positiva del pueblo, a diferencia de lo que acontece con el autor 
de las Bases en quien, como han mostrado algunos estudioss, pueden 
establecerse tres periodos claramente d iferenciables. Mdc abn, parecería 
referirse a la entidad pueblo a veces de un modo real  -corno cuando señala 
su facticidad histdrica de precariedad-, y en otras de un modo imaginario, 
como cuando alude a su virtualidades. En estos últimos casos al preñar10 
de eticidad, no alcanza a pencar que el pueblo a l  que se refiere puede tener 
intereses divergentes, no siempre redituables para el bien común. Recu- 
bierto de igualdad, guiado por el deseo de felicidad, Bilbao omite que 
también pueden haber deseos y proyecciones no generalizables. Antepone, 
en fin, la idea de que tos individuos que componen el pueblo pueden hallar 
su punto de identificacibn en intereses muy generales, mAs allá de dife- 
rencias menores, difícilmente diluibles pero s i  subordinables a intereses 
indiscutiblemente comunes e ina l ienablec. 

Bilbao señala que el riesgo del poder ilimitado es una constante ante la 
cual es preciso precaverse y en esto se halla más cerca! de los temores de 
Benjamín Constant y de focqueville, que del naturalismo de Rousceau y 
su doctrina de  la soberanía. Otorga el poder a l  pueblo, pera la soberania 
tiene sus limites en el estado participativo y deliberativo permanente de 
sus miembros. Asi pues, aunque la cancesibn de la soberanía sea una 
categoría totalizante, para Bilbao el hecho de que esa entidad pueblo se 
halle fragmentada en individuos que deben ejercer su derecho y su deber 
de participar de la acci6n de tribunadoc6 aleja el peligro de la tiranizacibn 
del poder, de manera pues que el control se hallaria en el mismo cuerpo 
social que ejerce el poder. M i s  aun, se podria decir que dichos tribunados 
serían el primer Bmbitcs de la visibilidad del poder. Estos aspectos con- 
trastan con las patabras del ginebrino en El contrato social en quien es 
dable leer: "No se puede imaginar que e l  pueblo viva constantemente 
reunida para ocuparse de los negocios públicos, siendo fecil comprender 
que no podria delegar tal función sin que la forma de administración 
variase'" Y agrega Rousseau: "En efecto, yo creo poder establecer como 
principio que, cuando las funciones del gobierno están divididas entre 
muchos tribunales, los menos numerosos consiguen, tarde o temprano, la 
mayor autoridad, aunque no sea m4c que por razbn de la facilidad para 
resolver los negocios. 

"Además, ¿no son demasiadas cocas dif íciies las que implica reunir erte 
gobierno? Primeramente, un Estado muy pequeño, en donde se pueda 

reunir e l  pueblo y en donde cada ciudadano pueda, sin dificultad, conocer 
a los demás. En segundo lugar, una gran sencillez de costumbres que 
prevenga o resuelva por anticipado multitud de negocios y de resoluciones 
espinosas; luego, gran igualdad en 10s rangos y en las fortunas, sin lo cual 
la igualdad de derechos y de autoridad no podría prevalecer mucho 
tiempo; y, por último, poco a ningún lujo, pues éste, hijo de las riquezas, 
corrompe de las misma manera a l  rico que al pobre ..." (3, 1V). 

Retornando a nuestro autor, para Bilbao no se trataría de hallar una 
fuerza externa al cuerpo social para impedir posibles aprovechamientos de 
conflictos internos por sobre la voluntad de fa sociedad que la entiende 
como sujeto activo de sus destinos. Se trataría, en fin, del consenso en 
cuanto instancia reguladora del poder. El tema toca, naturalmente, la 
posibilidad del autogobierno y, con el lo, la apacidad y responcabi l idad 
que compete a cada uno de los miembros del cuerpo social. Sin el 
predominio de unos sobre otros, entiende Bilbao que basta e l  ejercicio 
colectivo de las funciones deliberativac. Una apreciación que se halla por 
cierto lejos de !a afirmacibn de Montesquieu cuando en El espíritu de las 
ley- nos dice: '"el pueblo, teniendo suficiente capacidad para enterarse de 
la gesti6n de los otros, no está mpacitada para dirigirse por s i  mismo" (11, 
2). La idea del tribunada encierra, por lo demás, una otra cuestibn, como 
lo es la del primado de las leyes por sobre las voluntades individuales en el 
espacio del poder. En ellos el modo de gobernar se subordina a las leyes en 
salvaguarda de intereces privados, es decir, la sumisión del poder político 
al Derecho. 

Sin embargo, sobrevolando el tema con excesiva generalidad, no des- 
cribe Bilbao la organizacibn cotidiana de los habitantes de la ciudad, la 
dhtribucibn de las ocupaciones productivas en la sociedad y la misma 
dinámica interna de los tribunados y su compatibilidad con los otros 
estamentos gubernamentales de la república. Sin dudas, e! autor es guiado 
en estos Mrrafoc por el deseo de inmediatirar la relacibn 'requerimientos 
sociales'/ 'decisiones de poder', al punto t a l  de fundirlas en el mismo actor 
social. Demandante y demandado serían uno mismo. Bilbao intenta, de 
este modo, no recaer en la situacibn criticada, es decir, la de una polari- 
zación social resuelta en la dicotomia gobiernolgobernados. La demo- 
cracia representativa era justamente la renuncia a la t ibertad entendida 
corno autonamia. La autogestibn y el autocontrol serían aqui los ejes 
valorativos que hornalogarían la relacibn fundiendola en una misma ins- 
rancia. La democracia entendida como autogobierno y autonom ía es pues 
el mbdulo de la organizacibn política que en ejercicio de la función 
utbpica barrunta. La critica a la sociedad corporativa de las ciudades 
mediwales y del Estado estamental obra aqui como contrapunto de su 
propuesta. Sobre el particular, resulta pues manifiesta la idealizacibn que 
efectúa Bilbao de la forma democrhtica de gobierno que, aunque en la 
práctica si bien es la forma de gobierno deseable, de suyo no elimina las 
injusticias y desigualdades ante un cuadro de situacibn ya dado, e, en todo 
caso, puede lograrlo en un proceso lento que toma su tiempo. 

Para Bilbao ninguna ley puede violentar la libertad del individuo ni 
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Seis ensayistas en busca de fa identidad hispanoamericana 

Es innecesario aclarar que el t í tu lo  de este trabajo no es original sino 
que está inspirado en el de un  excelente l ibro del gran filóloga e histo- 
riador Pedro Henríquez Ureña: Seis ensayos en busca de nuestra expaa- 
sion. 

Los seis ensayistas elegidos para la indagacibn de 10 que sea Fa identidad 
hispanoamericana -Henriquez Ureña, Mariano Picdn Salas, Germán Arci- 
niegas, Luic Albeno Sánchez, Artwiro Uclar Pietri y Leopoldo Zea- pro- 
porcionan abundantes referencias y de su extensa obra tomar6 para esta 
exposicibn -que resume un más extenso trabajo en preparacibn- algunas 
citas referidas a la caracterizacibn de la personalidad esencial de la comu- 

nidad de los pueblos hispanoamericanos. 
De esos seis autores, cuatro nacieron en torno al año 1900; uno, 

Henriquez Ureña, es de una generacibn anterior pues nacib en 1881 ; y 
otro, Leopoldo fea, pertenece a la generación posterior, n o  sblo porque 
nacib en 1912 sino porque tanto su formacibn intelectual como su 
dedicaci6n acadh ica  presentan matices d iferenciadores. 

Todos ellos eligieron el ensayo como forma literaria de expresibn, y sin 
perjuicio de su labor como historiadores y filblogos o novelistas, todos 
pueden mr calificados y clasificados como ensayistas. Uno de ellos, Luic 
Alberto Snchez escribib en 1964 a la muerte de Picbn Salas: "El ensayo 
sustituy6 en nuestra generación a l  poema en prosa y en verso, a la 
indagacibn doctrinal, al cuento, al  teatro y desde luego al tratado". 

Estos seis escritores se han interrogado acerca de la existencia de una 
identidad americana y cuáles sean sus rasgos definitorios. Y tarnbih 
acerca de si existe una literatura, un  arte, una cultura que puedan califi- 
carse de hispanomericanas. 

En los textos de los autores elegidos se encuentran las respuestas a estas 
preguntas. 'Es expresivo que Henríquez Ureña titulase dos de sus libros: 
Las corrientes literarias en la América hispánica e Historia de la cultura 
hispan ica. Por su parte, Luis A tberta Sinchez afirmb categbricamente que 
"existe un pensamiento, un  arte, una literatura, una cultura americana" 
(Vida y pasión de la cultura en AmBrica, p. 27). Y Leopoldo Zea hace 
pocos afios decía que "preguntarse sobre la existencia de una literatura, 
una filosofia y una cultura latinoamericanas, es ya algo m65 que preguntar 
sobre su posibilidad, pues en el interrogar mismo se están ya expresando 
rasgos propios de su existencia". 

A todos estos escritores les vincula un  lazo tejido por el convencimiento 
de que hay unos elementos comunes y esenciales en la vida de sus pueblos 
y de que !a diversidad de niveles ccilturaiec, histbricos, sociales, n o  es 
obstdcula sino aliciente para una unidad superior. 

<Cuales son esos elementos o rasgos comunes y esenciales? Intentare 
establecer su ordenación: 

1. Un pasado en el que con fundamentales tanto e l  legado indígena 
como la herencia europea (española en los primeros siglos, y portuguesa en 
10 que a Brasil se refiere), m i s  las aportaciones de los negros africanos 
trasplantados y de Pos emigrantes europeos y orientales, llegados poste- 
riormente. 

2. La existencia de una lengua común y unificadora. 
3. El carticter peculiar de una sociedad resultado de la fusibn de sangres, 

de raza, es decir, del mestizaje. 
4. Unas formas culturales -vida, expresibn, creencias, pensamiento- 

peculiares y anbi togas. 
5. Y aun cabria hablar de una comunidad de pueblos, si n o  mmo una 

realidad de presente, s í  como un proyecto de futuro. 
El punto de partida tiene que ser la aceptacibn de un pasado hictbrico 

en el que participaron distintos y decisivos ingredientes. Pero ese enten- 
dimiento total, esa idea asumidora del pasado no se habia alcanzado 



intelectual ni vitalmente. De ahí que Leopoldo Zea pudiese escribir, hace 
ya veinticinco años, que mientras Europa discute su futuro, "nosotros en 
Hispanoam6rica tenemos aún que discutir nuestro pasado". 

Buena parte de culpa en esa actitud, hay que cargarla a la cuenta de los 
historiadores decimonbnicos por las visiones parciales que proporcionaron. 
Como en "La raza cbsmica" escri bi5 Jose Vasconcelos: "Por eso resulta 
tan torpe hacer comenzar nuestro patriotismo con el grito de indepen- 
dencia del padre Hidalgo, o can la conspiracibn de Quito, o con las 
hazañas de Bolívar, pues s i  no 10 arraigamos en Ciiauhtemoc y en Ata- 
hualpa no tendrs sostén,.," 

Hay un testimonio muy significativo: cuando Henriquez UreCa escrib 
su Historia de la cultura en la Am6rica hispana, hacia 1940, inicia el 
primer capítulo con esta afirmación : "Treinta años atrás se habria creído 
innecesario, al tratar de la civilizacibn en la América hispánica, referirse 3 

las culturas indígenas". 
En cambio los autores a que me vengo refiriendo, cuando escriben 

acerca de la historia cultural hispanoarriericana tienen muy presentes a las 
civilizaciones precolombinas y no sólo a las tres más grandes: la azteca, la 
maya, la inca. Como tampoco alvidan las otras influencias -as( la de los 
negros africanos que en calidad de varios millones fueron llevados como 
esclavos a Do largo de los siglos, o las de los orientales que emigraron a las 
costas del Pacifica o del Atlántico- que integran el mundo de la cultura, en 
una amplia y comprensiva acepcibn del concepto, pues es tarnbidn cultura 
la danza y la cancibn, el rito y la liturgia, ya que al lado de los elementos 
racionales y Ibgicos están también los elementos mágicos. A este respecto, 
parece oportuno recordar a Arciniegas cuando habla, en su libro El 
continente de los siete colores, de "la cita de las magias": la que llevb 
España, la que cultivaban los indios, la que aportaron los negros". 

Y ello como un fruto m6s de! mestizaje, factor principal de la vida y de 
la cultura de aquellos paises. Uslar Pietri ha subrayado la importancia de la 
continua y variada mezcla cultural que ocurriri en todos los niveles y 
formas entre las tres culturas protagbnicas: la espafiola, la india y la negra. 
"De allí nace -escribe en Godos, insurgentes y visionarios- el principal 
rasgo de la vida americana, su mestizaje cultural. Las tres culturas funda- 
doras se han mezclado y se mezclan en todas las formas imaginables, desde 
el lenguaje y la alimentación, hasta e l  folklore y l a  creación artística". 

Otrri de los elementos conformadores de la identidad hispanoamericana 
es la lengua. En La utopía de America ha escrito Henriquer Ureña: "Lo 
que une y unifica a esta raza, no real sino ideal, es la comunidad de 
cultura, determinada de modo principa! por la comunidad de idioma. Cada 
idioma lleva consigo su repertorio de rradíciones, de creencias, de acti- 
tudes ante la vida, que perduran sobreponi4ndose a cambios, revoluciones 
y trastornos". 

Tambi6n Picbn Salas resalta la signif icacibn de la lengua como elemento 
primordial: "'Por Fa ruptura de los imperios indigenas y la adquísicibn de 
una nueva lengua común, la América Hispana existe como unidad histbrica 

y no se fragmentb en porciones recelosas y ferozmente cerradas entre si. 
En nuestro proceso histbrico la lengua espafiola es un admirable símbolo 
de independencia pol ltica". 

Cuando se habla de la importancia de la lengua española en Amkica es 
Ibgico que de inmediato se piense en las prosas y versos del lnca Garcilaso 
o de sor Juana In6c de la Cruz, de Ruben o de Neruda, de Borges o de 
Octavio Paz. QuizAs se piensa menos en el asombraso prodigio de una 
lengua enseñada y aprendida por los que hasta entonces pertenecían a 
muy diversas culturas y modos lingüfsticos, diferentes e incomunicados 
entre s i  y que lograron comunicarse a traves del vehículo de un idioma 
común. Si en verso inmortal de don Miguel de Unamuno puede procla- 
marse que "la sangre de mi espíritu es mi lengua", convengamos que esta 
lengua mmún ha sido el fundente y el motor del espiritu de nuestros 
pueblos. 

Al hablar de Hispanoarn&rica concebida como una comunidad de 
pueblos -insistir&: m8s como proyecto de futuro deseable que como 
realidad ya lograda- hay que tener presente el problema de su propia 
denominacibn. En estas páginas he optado por la de HispanoamtSrica a 
cabiendas del auge que en los últimos años ha tomada la de ArnBrica 
Latina o, con menor fortuna, la de Iberoamérica. Esto del nombre no es 
cuestibn baladi. "El nombre forma parte de la identidad" asevera Uslar 
Pietri, quien en otra pdgina escribe: "'No hay nombre neutral ni gratuito, 
las palabras est6n cargadas de sentido y de destino". 

iQu4 denominacibn, que nombre prefieren los seis autores que nos 
ocupan? Los títulos de sus libros ya son significativos como toma de 
posicibn: Henriquez Ureña optó claramente por el de Am4rica hispdnica 
tanto en su fundamental obra sobre las corrientes literarias como en su 
Historia de la cultura; Luis Alberto Sánchez titulb uno de sus libros 
¿Existe America latina?, pero en sus paginas califica de impropia esa 
deneminacibn y dice que si se mantiene lo de latina, esa subsistencia "no 
significa sino una concesibn mas a l  europeismo ambiente, un acto más de 
sumisión de los Estados Unidos ante el genio de Francia". Tarnbih 
Gerrnán Arciniegas ha preferido con frecuencia e l  calificativo de latina, a l  
igual que el mexicano Leopoldo Zea. Mariano Picbn Salas habla preferen- 
temente de cultura hispano-americana en su excelente libra De la con- 
quista a fa independencia. 

Insistamos con Uslar Pietri: "No hay nombre neutral ni gratuito". 
Detrás de cada una de las denominaciones hay una tesis polémica y una 
intencibn. Y anade el escritor venezolano: "La vacilación del nombre es 
parte de la vacilacibn sobre la identidad que ha caracterizado hasta hoy esa 
vasta parte del continente americano, y refleja y confirma la dificultad 
polkmica de definir su identidad humana y cultural". 

Si hasta ahora no hay un consenso generalizado respecto del nombre, 
porque Como dice Uslar Pietri cuando el hombre de la "otra Am4rica" 
recibe uno de elGos -latinoamericano, hispanoamericana, indoamericano- 
"experimenta un insalvable sentimiento de mutilacibn", s í  hay, en 



wmbio, una conciencia compartida de que el hombre que habita en uno 
de aquellos paises se siente de la misma familia que los hombres que 
habitan en el resto de los pueblos de la misma estirpe. Y es que, como ha 
escrito Picbn Salas: "Idioma e historia tienden, contra los obstaculos de la 
naturaleza, a un sentimiento de fraternidad que precediendo a los bloques 
 económico^ y pol iticos que acaso surjan en el futuro, sostiene la esperanza 
y más promisora garantía del mundo hispano-americano"'. (De la con- 
quista a la Independencia). 

¿Cómo conciliar la afirmación del ser nacional y el crecimiento de una 
conciencia de identidad común a l  conjunto de unos pueblos con creciente 
voluntad de universalidad? En su Laberinto de la soledad escribí6 Octavio 
Paz, hace cuarenta años, que los mexicanos, tras la revolucibn "somos, por 
primera vez en nuestra historia, contemporAneos de todos los hombres". 
Esa afirmacibn, que por extensibn podria ser aplicada a todos los hispano- 
americanos, tiene hoy m8s sentido, ha cobrado realidad en virtud de la 
intensificacibn de las relaciones proporcionadas por una mds dinarnica y 
fluida comunicacibn. teopoldo Zea ha desarrollado la idea de Octavio Paz 
diciendo: "Contsmpordneos de todos 10s hombres, he aquí la mejor 
expresibn de esa anhelada universalidad buscada inutilmente por la vía de 
la superioridad o de la imitacibn. Universalidad que ya se nos da, pero que 
puede seguir dandose, por otras vías, que no tienen que seguir siendo las 
de la soledad y el sufrimiento, sino la solidaridad en el logro de un futuro 
que tiene que ser necesariamente común". 

Si se plantea así la posibilidad, más aún, ta necesidad de una solidaridad 
horizontal con todos los pueblos, no menos importante es la solidaridad 
vertical que los pueblos hispanoamericanos deben sentir con su propia 
historia, desde las primeras y más antiguas culturas ind igenas hasta 
nuestros dias. Es decir, la acuncibn y aceptación del pasado total y plural. 

Alcanzar esa plataforma de coincidencia no es tarea fhcil ni puede 
considerarse concluida. La aceptacibn del pasado histbrico en toda su 
riqueza y complejidad, resulta esencial para la fijacibn de la identidad 
hispanoamericana. Una identidad integrada por elementos no estáticos 
sino dinámicos, que no esta fija y detenida en el tiempo sino que es algo 
vivo y proyectado en el futuro, Y que por lo mismo que se nutre de jugos 
vitales y plurales, tiene que superar las visiones parciales y aspirar a la 
afirmacibn de una conciencia común a todos los pueblos hispanoameri- 
canos, 

Rolando Lazarte {Universidad de San Pablo, Brasil) 

Las dimensiones humanas en la sociologist: razbn científica y deshu- 
manizaei6n 

f .  La expufsibn. E l  estilo dominante de hacer sociología en nombre de 
la razbn científica aplasta la rnultidimensionalidad del hombre, conde- 
nando al baldio de 10 irrelevante -con distintos argumentos- las dimen- 
siones humanas más sutiles, precisamente aquellas que nos constituyen 
como algo más que realidad cuantificable, material, lógicamente aprehen- 
sible. Pencar en ese algo mhs, eso especificamente humano, despierta en 
algunos cientistas de hoy la santa ira que en otras épocas despertara en los 
inquisidores catblicos la tentativa de explicar científicamente la vida, el 
hombre, e l  mundo. Si el anatema de los antiguos inquisidores se ejercia en 
defensa del monopolio de la verdad y la explicacibn según las reglas y el 
modo de saber teol6gic0, los nuevos dueños del saber, los señores de la 
ciencia, lanzan sus condenaciones en defensa de algo que tambi4n se 
quiere Único: ya no Única verdad, puesto que esta fue dejada para atrds 
hace tiempo, bajo sospecha de traer entre sus ropajes disfrazadamente los 
viejos demonios y dioses que con tanto trabajo la omnipotente razbn 
cientificista habia conseguido exorcizar. Los nuevos inqu isidorec pre- 
tenden, mucho mis pobremente, tener el monopolio de la única habla 
legitima, esto es, tenida como verdadera, aceptada como tal, aunque no se 
dé al trabajo de demostrarlo. 

Esta inquisicibn "científica"ejercida en nombre de una razón empo- 
brecida, se hizo irracional a l  amputar de lo humano precisamente aquello 
que lo constituye como t a l  -su esencia-, el ser en sentido propio. Esa rarbn 
que se tornb irracional al ignorar el lado no-lbgico, no predicativo, to- 
talmente intuitivo de la consciencia humana: esa rarbn irracionalizada se 
defiende de Tos que no se resignan a ver la sociologia reducida a ciencia de 
cosas (hombres cosifiwdos), lanzando sobre ellos el estigma más temido 
dentro de las paredes de la ciudadela de la ciencia: iirracionalismo! 
Irracional en el habla dominante quiere decir: pensamiento referido al ser 
y, mas aún, a l  Ser. 

2. El retorno. En los últimos años, probablemente como una reacción a 
esa omisibn, e[ inter4s de parte de los sociblogos se ha vuelto hacia 
temáticas "micro". Se habla de sujeto, de individuo, de persona, de 
microesferas, de identidad. Se habla de lo cotidiano, hasta se habla un 
poco de sensibilidad, e, inclusive, de imaginario. Algunos hasta intentan 
rescatar el tan maltratado y descalificado sentido común; ciertos autores, 
solamente como una pinceEada "humana" para tornar un poco menos fria 
la argumentacibn, esta s í  científica; otros, quien sabe por qu6 sienten la 
necesidad de salir del estado de deshumanizacibn a que nos condujeron el 
cienzificismo y el teoricismo. Con todo, el principal tabú permanece: del 
ser no se 'habla. Enfrentar ese tabú es una tarea de una sociología del ser y 
para ser. 



3. El cuestionamiento de les paradigrnas cientffieos: Ly la sociología? 
La forma como desde la sociología se mira el mundo, tiene consecuencias 
más profundas cobre ese mundo que las comUnmente mencionadas cuando 
se discute la "responsabilidad social y pol ltica de los intelmtuales" o las 
"consecuencias pa l it icas y sociales del conocimiento". N o quiero con esto 
decir que esas criticas a l  uso de la sociología como herramienta de 
dorninacibn sean irrelevantes. A l  contrario, mi intento es el de alcanzar 
algo que me parece elFas dejan a un lado: la deshumanizacibn implícita en 
el modo corriente de hacer y pensar la cociolog ia. E l  pecado mayor de esta 
ciencia, según me parece, es el de haber contribuido a la g4nesis y 
mantenimiento de una sociedad en la que el hombre es cada vez menos 
hombre y cada vez más un  pedazo de hombre. Obedeciendo a una 
tendencia ya inscripta desde su nacimiento, la sociologia ha venido pro- 
duciendo un  retrato conceptual, o s i  se quiere una imagen del hombre y de 
la sociedad, que "naturaliza" la alienacibn del individuo concreto, del 
hombre real y existente en la sociedad actual. Como en esta sociedad la 
verdad cientifica tiene una aceptabilidad mayor -para la generalidad de las 
personas- que cualquier otra verdad, e l  t ipo  de "retrato" humano podu- 
cido desde [a sociologla, así como el t ipo  de sociedad que la ciencia social 
legitima impllcita o explícitamente con su discurso y con su práctica, 
tienen grandes probabilidades de ser efectivos en la práctica. Asigno a la 
sociologiia un  papel fundamental en la p rducc i6n  de un  "retrato" de 
hombre fragmentado, insectificado, reducido a mero número, destituida 
de aquellas dimensiones que le son esenciales. El por qué de esto puede ser 
rastreado, desde una bptica marxista, a partir de la "determinacibn social" 
de la consciencia y de la existencia (entendiendo por ello Fa marca que las 
condiciones materiales -notablemente las económicas- imprimen o la vida 
en la sociedad capitalista, tan bellamente descritas por Mam en los 
Manuscritos Econámico-F ilosóficos) . Desde una perspectiva weberiana 
podriamoc hablar de los procesos de racional ización creciente y desen- 
cantamiento del mundo, por los cuales las relaciones de los hombres entre 
si ,  bien como las explicaciones del mundo, pasan a estar asentadas cre- 
cientemente sobre consideraciones de carscter racional. 

El conocimiento fragmentario fragmenta la percepcibn, y es a l  mismo 
,lempo, un producto de la percepcibn fragmentada. Es una de esas 
situaciones de circularidad que tanto detestan los amantes de la certeza. 
¿El huevo o la gallina? Pero la reflexibn no es banal, entre otras cosas 
porque da lugar a la siguiente pregunta: ¿puede producirse un mnoci-  
miento totalizante (integral, mu l tid i rnensional) en una sociedad asentada 
sobre la alienacibn y la fragrnentacibn -y en particular, en una sub-so- 
ciedad que, como la de los cientistas sociales, adopta como ethos la 
disociacibn entre cer y saber, entre raz6n y sentimiento, entre mente y 
materia, entre teoría y vida? 

4. Los origenes. El distanciamiento de la sociolog~a de su matriz filosó- 
fica, y mis aún, de cualquier matriz cosmolbgica, desencaj6 su "objeto", 
el hombre, arrancándolo de los contextos significativos más amplios que le 

daban sentido. Este proceso debe tener relacibn, a nivel del conocimiento, 
con e l  desenraizamiento del hombre que se fue prefigurando en la Europa 
de fines de la Edad Media para establecerse con más nitidez con e l  
surginiiento y afianzamiento del mpitaiismo. Ese desenraizamiento, signi- 
f ic6 entre otras cosas una modificacibn substancial de la fronteras en que 
vivía el hombre. Fronteras espaciales, que de campestres se hicieron 
ciudadanas. Fronteras cognoscitivas, que de re1 igiosas se hicieron cient i- 
ficas. 

El hombre actual esti sin ra lces, y más: esti sin irnsgeii, sin espejo. tos 
grandes cuadros sociológicos que disuelven su singularidad en macropro- 
msos de escala imposible de abarcar para el ojo común, ciertamente no 
son un oasis para sus angustias, no son una casa para su estar perdido. 

Una mirada a los presupuestos bgsicos de la sociología pod r i  ser 
interecante para tratar de descubrir de qu6 manera el actual paradigma 
dominante llegb a constituirse como tal. Como se ha dicha, la sociologia 
busc6 afirmarse como forma científica de conocer la realidad social, a 
trav4s de la inspiracibn que podía extraer de las ciencias "duras" (física, 
biologia, rnatern6tica1, cuya "cientificidad" no se cuestiona. Sería, en- 
tonces, natural iniciar nuestro paseo por esos presupuestos básicos (hipb- 
tesis fflos6ficac de la ciencia). Ellos son: 1. Hay una realidad fuera del 
sujeto cognoscente, esto es, el mundo externo existe can independencia de 
quien l o  observa, y la ciencia es aquella modalidad de conocimiento que 
permite la aproximacibn más adecuada a l  mismo. En las versiones más 
radicales, el conocimiento cientif ico es capaz de decir cbmo es el mundo 
ex terno; en las más blandas, el conocimiento científico produce versiones 
siempre parciales y rectificables de lo real, sin nunca coincidir con el 
mismo o reflejarlo totalmente. Lo cual nos conduce a l  segundo presu- 
puesto, que postulo: 2. La cognoscibilidad limitada del mundo: la ciencia 
no pretende alcanzar versiones teóricas que contengan o representen l o  
real en su totalidad, de manera exhaustiva. Pretende, sí, construir cuadros 
conceptuales que representen l o  real de la manera más verosímil posible, 
de acuerdo con el estado de las herramientas tebricas y rnetodolbgicas 
disponibles. 3. La realidad esti estructurada en niveles de lo mas simple a 
lo más complejo. 4. Lo existente está estructurado según leyes. Es este 
Ultimo postulado el que fundamenta las tentativas de conocer mediante 
formulación de generalizaciones, capaces de expresar las relaciones cau- 
sales actuante$. 5. Maturalismo: la base para la explicacibn del acontecer 
esti en la posibilidad de determinar desde la observacibn, relaciones 
verificadas entre fenómenos naturales, excluygndose la accibn o influencia 
de entidades sobtenaturales. 

5. Una mirada distorsionada. i Y  cuáles sesian las caracterlsticas de esa 
mirada sociológica que se vuelca sobre el mundo y el hombre devolvien- 
dole n o  ya una vislumbre de sus múltiples dimensiones, sino el reflejo gris 
y disforme a que la sociedad actual -con la eficaz colaboracibn del pensar 
tecnificado, esto es, transformada en medio para fines que no se ponen en 
tela de juicio- reduce su existencia? El ojo sr~ciolbgico fue entrenado para 



percibir en el mundo las regularidades, lo que se repite, las leyes del 
acontecer. El medio por excelencia para ello es la razón, entendida como 
la mpacidad de percibir de manera clara y distinta estas regularidades, 
expredndolas de manera lógica, no-contradictoria. La coexistencia de 
diversas versiones -científicas o no- de la realidad, cada una verdadera a su 
modo, es abominada como una mida hacia el relativismo. Y se refuerza asl 
una tendencia hornogeneizante, que coacciona, como el "hecho social'Ve 
Durkheim, para ser, actuar, sentir y pensar, en concordancia con el 
colectivo. Entonces un racionalicmo rastrero pasa por rarbn a secas, el 
cuantitatfvismo pasa como la verdad incuestionable, el Úliimo frances o 
ingl8s de moda pasa como el más importante pensador (que poco tiempo 
después cae en el olvido]. Las dimensiones más sutiles del hombre con 
motivo de riws irbnicas y burlas abiertas, festejadas en caro como bri- 
llantes chistes. Lo mistico es payasada, el amar se hace afecto plastificade, 
pasibn movida a pedales. El llanto, e l  asombro, el misterio, con escarne- 
cidos. La muerte se hace un agujero negro. Cambalache implacable en que 
los más sensibles no consiguen sobrevivir, o lo hacen a costa de mantenerse 
al margen. La sociologia se caracteriza, ademis, -aún en el fin de este siglo 
veinte problemático y febril- por un objetivisrno más duro que el vigente 
en algunas de las ciencias consideradas más duras -corno la física cuántica, 
pos ejemplo- y una pretensión de certeza que hace pensar que el mundo 
social podria ser completamente apropiado por la ciencia alghn día, como 
alguna vez creyeron Durkheim y Popper. 

6. Reviendo los cl8sicos: el hombre alienado en Mam. En 1844 Marx 
escribía en uno de sus Manuscritos que el hombre en la socidad capita- 
lista habia alienado todos sus sentidos, esto es todas sus formas de 
apropiarse del mundo, a l  sentido de tener, a la propiedad privada. "'Cada 
una de sus relaciones humanas con el mundo -ver, oír, oler, saborear, 
sentir, pensar, observar, percibir, querer, actuar, amar-, en suma, todos los 
brganos de su individualidad son... en su comportamiento para can el 
objeto, la apropiacibn de éste. "El sentido de tener -prosigue Marx- es Ea 
alienacibn de todos los sentidas físicos y espirituales a la posesibn del 
objeto. El pensamiento marxista posterior, en sus versiones mas abiertas 
(Agnes Heller, Karel KOS~  k, Alejandro Serrano Caldera, E rich Fromrn) 
recupera este Marx científico cuya sensibilidad no habia sido dejada de 
lado, sino a l  contrario, puesta al servicio del an6lisis y critica del capita- 
lismo. Es en esos escritos llamados "de juventud" en que la sensibilidad de 
Marx aparece mds a flor de piel. Y no como un mero recurso estil istico 
prescindible, sino como la mejor forma de decir del hombre aquellas cosas 
que el duro lenguaje conceptual soslaya. En estos textos ternpranos, las 
metáforas, citas de piezas de teatro o poemas, son llamadas en auxilio del 
pensamiento para profundizarlo o, aún misl para expresar aquello que 
5610 el acTe -aqu i la literatura, el teatro, la poesfa- puede expresar. 

¿Que semejanza ROS es posible descubrir entre este homiinculio con sus 
sentidos alienados par e l  apitalismo, y aquella otra figura humana 

tambien alienada, que Nietssche nos trae en Así Hablaba Zarathustra? 
¿No seria este homúnculo aquel lisiado al revés de que N ietzsche nos 
habla en "De la Redención", aquel hombre que es solamente un gran ojo, 
o una gran oreja, o algún otro Órgano en demasía, y que está atrofiado en 
todas sus otras capacidades? i No podríamos traer ambos retratos, el 
científico y el literario, el de Marx y el de Nietzsche, para nuestra galería 
de 10s paradigmas? ¿No serían ambos una representacidn del desarrollo 
unf lateral del hombre a costas de su totalidad? ¿Y no podriamos a esos 
dos retratos agregar un tercero, el del cientista social encerrado en su 
percepcibn intelectuatista, mezquinamente racionalista del hombre y del 
mundo? 

7. La razbn comtwna y el vaciamiento interior del hombre. En Auguste 
Comte encontramos, con trazos tan marcados que a veces parecen carico- 
turales, la prefiguracián del cientificismo posterior que pretende tener el 
monopolio del lenguaje válido acerca del mundo humano-social. De hecho, 
la ciencia positiva de Comte supone [a swbordinacibn de ta irnaginacibn a 
los hechos, a lo observado, a 10 dado (que se reviste de un manto de 
racionalidad implicita). La búsqueda de causas -un resabio del pasado 
teo16gico que debía superarse- debe ceder paso a la explicaci6n, entendida 
corno la remisibn a las leyes naturales que rigen la marcha de la civiliza- 
ci6n. La ciencia comteana no juzga aprobando o condenando: constata lo 
dado, rerniti4ndolo al orden legal respectivo, que es natural, racional, 
normal. La asimilación de lo dado a lo racional es peligrosa: descalifica de 
antemano como irracional cualquier tentativa de critica del orden exis- 
tente, o de los enunciados cientificos que expresan ese orden. La razbn se 
hace autoridad encarnada en una ciencia que ce presenta como libre de 
cualquier orientacibn valorativa. La razbn comteana quiere revelar el 
mundo en su pura y simple objetividad. 

8. Durkheim o la ciencia de cosas. Si en Cornte la razbn científica, 
objetiva, se quiere Único lenguaje adecuado para revelar lo real tal como 
es, en aquel "comteano a disgusto" que fue Ernile Durkheim, esa pre- 
tensibn aparece aún de manera m6s contundente, ya sin los ropajes 
ideolbgicos del fundador. Durkheim define e l  objeto de la sociologia, el 
"hecho social", como un orden de fenbmenos no reductiblec a lo f icico, ni 
a lo p ico lbgico-individua l. Esos fenómenos swi generis deben ser estu- 
diados por una ciencia propia. Lo social, que hasta entonces era objeto de 
reflexibn filosbf ica, o de ideología, debía caer definitivamenre en el 
terreno de la ciencia. Para ello, la sociologia deberia cortar con toda 
representacibn de lo social que no hubiese sido construida según las reglas 
del quehacer científico, Ahí viene el corte durkheimiano con las preno- 
ciones (nociones elaboradas en la pr5ctica y para ella), y con el sentido 
común, que se suman a la ruptura durkheimiana con la filosofía social, las 
Ideologias y la psicología, 

Durkheim delinea con toda claridad lo que vendrá a marcar a hierro y 



fuego toda la sociología posterior: lo social debe ser estudiado a) como 
algo externo a los individuos. Dicotomía sujetolobjeto; b)  por el lado que 
se presenta mis alejado de sus manifestaciones particulares. Lo generico 
versus lo particular, lo que se repite versus lo único. Lo institucionalizado 
versus lo fluido. La sociología durkheirniana quiere fundamentar su obje- 
tividad en reglas metodolbgicas precisas, que mantendrían lejos del terreno 
científico los sentimientos, los valores, las preferencias. Ella se coloca 
corno tarea "extender a la conducta humana el aacionalismo científico'" 
que, al reducirla a relaciones de musa y efecto, "permita formular reglas 
de acci6n para e l  porvenir". 

9. Weber o la mbn objetivdwbjetiva. La rarbn cientffico-social we- 
beriana tal vez sea la m6s formalizada, la más meticulosa, y tarnbign la mds 
atrevida. Esa razbn descompuso esferas de lo social tan variadas como la 
de lo pol itico y lo econbmico, reconstituyéndolas conceptualmente en 
forrnulaciones (tipos ideales) que reúnen las dimensiones mhc micro del 
acontecer con las más estructurales. Al mismo tiempo, esa rarbn penetro 
en la intimidad del sujete de la acci6n social, sorprendiendo los motivos de 
sus protagonistas como un elemento indispensable para su carnprensibn. 
E l  lado externo, objetivo del acontecer, unido al lado interno, subjetivo. 
El mayor logro de Weber fue el haber construido esas representaciones 
conceptuales sin matar del todo la realidad que les sirvib de base. En 
rnuchos de los tipos weberianos es posible reencontrar al mago, al sacer- 
dote, a l  líder, no ya como meras abstracciones descarnadas, sino como 
figuras de cuerpo y alma. Claro que hay una pérdida de lo singular, pero 
ello no redunda en una destruccibn que torna lo social que se quiere 
conocer científicamente en pura abstraccibn. No era la intencibn de 
Weber, entretanto, reproducir lo real, sino representarlo conceptualmente 
de manera unívoca, no contradictoria. Lo interesante es que algunos de 
esos tipos llegaron a ser, sin embargo, construcciones tan verosímiles 
frente a personajes reales del acontecer histbrico-social. 1Quidn no reco- 
noce por ejemplo en figuras históricas Como Getulio Vargas o Juan Perbn, 
un subtipo de iider carismitico casi con la pureza can que se encuentra en 
las páginas de Economía y Sociedad? 

Y, a l  mismo tiempo esa raz6n impecablemente formal que se desliza 
entre los dedos del lector de la obra weberiana, convivi6 constantemente 
m n  aquellos demonios que los tiempos modernos insistieron en expulsar 
de la vida humana. Weber fue escenario de esa lucha interior: razbrn e 
intuicibn, lbgica y misterio convivían conf l ictivamente en 61 y coex istian 
fecundamente en su trabajo científico. Racionalidad creciente y desen- 
cantamiento del mundo no fueron procesos o tendencias percibidos con 
frialdad por el sabio alemgn. Hay un aire de nostalgia en la exhortación 
final de aquella conferencia pronunciada en 191 8, pdcticamente en el 
final de su vida: atender a las exigencias del momento es simple "si cada 
uno descubre y obedece al demonio que sustenta los hilos de sw propia 
vida ". 

t 0, Recorte científico y deshumanizacibn. Los "dueños" del saber 
oficializado, bien situados en la estructura institucional de pmduccibn 
científica, cubieflos de prestigio y controladores det pder  académico, son 
los que determinan lo que se debe investigar, lo relevante; y, consecuen- 
temente, lo irrelevante, marginal, secundario. E l  grupo dominante en 
nuestra profesibn va trazando Y retrasando a travds de publicaciones, 
congresos, clases, la línea clara y distinta que separa 10 legitimamente 
investigatile en sociología, de Po banal, lo ridiculo, en fin, lo que no 
merece ser investigado sociológicamente. Son ellos los que trazan los 
limites que separan lo racional, lo razonabje, de lo irracional, o de un 
modo mas amplio, lo no racional. 

1 1. El ya y lo oso. La mirada socioi6gica est6 condicionada por la 
relaci6n que se postule entre "eso que está alli" afuera y yo, el sujeto 
cognosmnte. La af irrnacibn de una discontinuidad radical entre una y otra 
instancia puede conducir, por un lado, a la afirmacibn de que el  mundo es 
incognoscible, y que lo que podemos conocer con solamente categorías de 
nuestra mente s~breimpuestac a '"eso que esti al1 i", cuya realidad siempre 
estar4 de alguna manera mis al16 y más aci,  pero nunca exactamente en el 
lugar en que se forma nuestra imagen mental. Puede dar lugar, también, a 
tentativas, como la científim, de construccibn de imágenes que sean 
adecuadas a lo que está aQl í, para lo cual se necesita eliminar factores de 
"didorsi6n" como los sentimientos, ideas previas, deseos, intereses, etc. 
Por otro lado, Ea afirmacibn de que hay relaciones (por ejemplo: analogía, 
homogeneidad) entre el sujeto cognoscente y el objeto conocido, dife- 
rentes de la extrañeza o mutua exclusibn, da pie a versiones del mundo y 
del canocimiento como la denomenologia, la f icica cuántica, ciertas ver- 
siones no ortodoxas del marxismo y algunas tradiciones místicas de la 
humanidad. 

12.Tmando fronteras perceptiwls. No hay sensación a percepcibn 
"pura", sino en el interior de un cuerpo de interpretaciones que el 
individuo aprende a considerar como sensatas y plausibles a través de los 
mecanismos socialec de legitimacibn. Es bien conocida de los atroptilogos 
la enorme vasiacibn de nociones de cierto y errado, bueno y malo, etc., de 
una cultura para otra. Le más interesante. sin embarga, es que la noci6n 
aparentemente menos discutible de realidad muestra tambihn enorme 
disparidad y variacibn. (El azul no es azul en todas las culturas; el espacio 
no tiene las mismas dimensiones en los diferentes pueblos). Esa nocibn de 
diversidad ha entrado en el terreno cientifico por lo menos por dos vias, 
Una, a través del relati~~ismo como contrario a l  ernocentrismo. Otra, a 
travBs de la idea de que la realidad está organizada en niveles de lo mas 
simple a lo mAs complejo, exigiendo de las herramientas conceptuales igual 
estructuiacibn en grados de fineza progresivos. En el case de la  sociología, 
las nociones de diversos mundos (Schutz, Kosik) de que participa el 
hombre (mundo de la música, del amor, de la ciencia, de lo cotidiano, de 



lo religioso) tratan de mantener viva esa impresidn de que la realidad no 
existe de por sí, fuera de la persona. La objetividad es, ella misma, un 
producto de la actividad social (tal como cualquier otra categoría o 
concepto), cosa que parecen olvidar sus defensores m4s ardorosos. 

Todo recorte impl ica una focalizacibn. Algo queda dentro y algo fuera 
del foco. En los días de hoy, está ganando terreno la idea de que tanto lo 
que cae dentro del campo observacional de la ciencia como la que es 
dejado fuera, tienen por lo menos la misma importancia, Ya desde sus 
primeras forrnulaciones, la sociología tratb de poner distancia de cualquier 
preocupxibn "valorativa ", "normativa", auto-! imitándose a la cbmoda 
posicibn de quien observa algo que en el fondo no le dice respecto, le es 
ajeno. Pero, como dice Nikolaus, "Diferentemente de lo que ocurre con 
las plantas, la investigacibn sobre las personas afecta lo que somos". 

Podríamos preguntarnos, a modo de cenclusibn, si hoy la sociologla 
que tan eficazmente contribuyb a desencantar el mundo, ayudando a que 
10 trascendente se transformara en un "rumor de 6ngeles", para usar la 
feliz expresión de Peter Berger, en fin, esa sociología que fue tan eficaz en 
destruir las mundos de fantasía y apariencia en nombre de la verdad 
científica y de la razbn, ¿tendrá algo para dar a ese hombre que se debate 
en el sinsentido de las megal.tipolis modernas, masacrado en las garras de 
un sistema que lo manipula en su m6s recbndita intimidad y le saca lo 
mejor de si, sus mejores años, su fuerza, su creatividad, para vomitarlo 
como un despoja cuando ya está exhausto, robot izado, i rnbeci l izado, 
aniquilada como criatura humana? 

¿Tendrá la sociología algo que ofrecer a ese hombre? 10 deberemos 
concluir que la sociolagía es un camino sin corazdn, uno mis entre las 
muchas formas como en la sociedad actual el ser humano es usado y 
destruido en nombre y en favor de algo siempre más grande y mis valioso 
que $1 mismo, lla rnese progreso, civil izacián, religibn, ciencia? Creemos 
que en la respuesta a este interrogante esta en juego algo más que la 
vigencia de un cierto modo de hacer ciencia social: si se apuesta en la 
posibilidad de construir esa sociologia del ser y para e l  ser, ella será un 
camino con corasbn, Si no, ella seguirá siendo -por acci6n tanto como por 
omisibn- eficaz auxiliar de la raz6n deshumanizante que impera en la 
sociedad contemporánea. 

Celina A. Cértora Mendoza (CONICET, Buenos Aires) 

Categorías conceptuales spl icadas al  pensamiento latinoamericano, un 
análisis crCtice 

La expcisicibn, evaluacibn y reflexidn sobre el pensamiento Iztinoame- 
ricano suele ser una tarea conflictiva; pero no siempre ello revela una 

divergencia conmensurable ni claramente expl icitada. En los párrafos 
siguientes intento un breve análisis crítico de tal situacibn. 

l. Una fuente de desinteligencias conflictivas esta constituida por la 
apl icacibn de ciertas categor ¡as conceptuales a la produccibn cultural 
latinoamericana. Estos conceptos, romo tales de carácter general, son 
tambi4n aplicables a otras rnanifestacianec culturalec y adernis admiten 
diferentes usos. Tenemos así dos situaciones cuya no dilucidaci6n torna 
problemática una discusibn racional ulterior: a) la aplicabilidad, b) el tipo 
de uso efectivo. 

a3 Apl ieabilidad de esquemas conceptuales generales. Aunque cada 
producto cultural o de pensamiento es único e irrepetible, la existencia de 
ciertas notas objetivamente comunes a varios (o que al menos as í  lo estima 
algún observador) permite agruparlas mediante una denominacibn que 
simplifica la adscripcibn de t a l  producto a un sistema de comprensibn 
hist6rico-epistemol6gico. Por ej. varias obras literarias son denominadas 
"rom4nticas", varias teorías filos6ficac "existencialistas", ecc. La gestacibn 
de estos esquemas conceptuales se posibilita por la previa seleccibn de 
ciertos ""modeloc" histbricos (por ej. las novelas de Larnartine y Victor 
Hugo, los ensayos de Heidegger y Jaspers) de los cuales se deducen -con 
mayor o menor disenso crítico- ciertas netas comunes. Cada vez que 
aparece un nuevo producto, es tehricamente vslido preguntarse si  -y en 
qué medida- se corresponde a los esquemas ya existentes según su mayor o 
menor proximidad a los modelos. Y s61a en casos -o en aspectos de ellos- 
no previamente esquematizados, se apelará a un nuevo concepto esque- 
mático. Este proceder mental puede ser criticable, pero de hecho es la 
forma habitual de asumir la aparicibn de toda novedad. Hay que observar 
que t a l  proceder lleva en s i  un recorte convencional al concepto de. 
"originalidad ", que no será entonces la "novedad" (un producto cultural 
que antes no existía y que no es copia) sino la aparicibn de una variable 
antes no codificada (no porque no existiera, sino porque no habia entrado 
en el esquema). La aplicacibn de esquemas forineos ha sido uno de los 
puntos conflictivos, considerándose que una obra, par el mero hecho de 
traslucir un estilo o un modo ya existente, es inauténtica, imitativa, servil, 
etc.' conceptos Bstos que a su vez presentan un uso más emotivo que 
descriptivo en muchos casos. Sin embargo esta deduccibn es errónea, por 
dos motivos. Primero, porque toda denominacibn general esquemdtica 
produce una dicotorn ía convencional entre "modelos" y "seguimientos", 
m porque así sea en la realidad de la producciiin cultural, sino porque aci 
la conceptualizamos nosotros para entenderla. No est6 demostrado que 
este esquema de comprensión tenga un correlato objetivo univoco de 
seguimiento cultural. Tal situacibn sólo pedr ia alegane en cada caso, pero 
no por esta coincidencia objetiva de notas traducidas, sino por otros 
mgtodos acerca de los cuales deberíamos ponernos previamente de acuer- 
do (por ej. psicología o ideologia del creador, etc.). Segundo, es erróneo 
porque implica la aplicación subrepticia de un modelo explicativo causal 
(las fuentes, las influencias) sin que el nexo est4 demostrado Ir dejamos a 



un  lado, además, el argumento de que el modelo explicativo causzil es de 
dudosa aplicabilidad a los productos culturales). En efecto, del hecho de 
que una obra tenga elementos semejantes a un  "modelo" y que sea 
posterior, no se sigue sin más que esté influida en el sentido de cultu- 
ralmente determinada. Y este es claro porque nadie acepta la inversa, es 
decir, que un precedente temporal sea tambi6n causal. La raz6n es obvia: 
en el caso de aceptar la inversa habría que modificar los esquemas cada vez 
que se descubre un  "antecedente" o bien habiar de algo asi como "plagios 
objetivos'' (una monstruosidad epistemolbgica)2. No quiero decir que 
trabajos de investigación historiográfica dedicados a señalar concordancias 
con modelos temporal o físicamente alejados sean inválidos. Pero -salvo 
casos extremos- tos productos atipicoc en la progresibn temporal o es- 
p c i a l  no modifican la categoría, porque 6sta es tambihn un  producto 
cultural con su propia dinsrnica: aparece, se desarrolla y se asume con 
ciertas caracteristicas bastante estables. 

b) Tipos de uso: Aunque todos sabemos que los conceptos no tienen 
s61o (n i  muchas veces principalmente) un  uso descriptivo, n o  es ocioso 
ana!isar qu4 uso da un autor a un  esquema o a una categoría conceptual. 
Hay un primer uso, el descriptivo, que si bien puede generar ingentes 
problemas empíricos y hermeneuticos, es neutro en cuanto a la valoracibn 
del producto, y escasamente conflictivo en su comprensibn, si se toma la 
precaucidn de darle forma de definici6n estipulativa. Es la medida práctica 
de definir al comienzo de un trabajo, que entiende el autor por "x" e "y", 
conviniendo en que siempre, salvo aclaracibn, serán usados en ese sentido, 
admitiéndose que e3 receptor verifique la 16gica del discurco emitido 
haciendo las correspondientes sustituciones cada vez que el concepto es 
usado. Pero en la prhctica este uso se mezcla sutilmente con otros doc. 
Uno es e¡ uso explicativa (o teleológico) según el cual la calificaci6n de un  
producto explica un hecho, proceso, sitwacibn, etc. distinta del producto 
mismo. Así, puede convenirse que el concepto "materialista" tiene un  
significado descriptivo preciso; pera si se dijera de un  proceso educativo 
poco satisfactorio que tiene como base una ideologia materialista, tra- 
tando de explicar tal  fracaso de ese mado, se estaría dando al concepto 
una funcibn que excede el contenido de la calificacibn "materialista" 
atribuible a una ideología3. Obsérvese que en este análisis irnpl ícitamente 
estoy rechazando que tales usos explicativos o causales formen parte de 
los descriptivos, cuando en general es aceptable la cientificidad de la 
explicativa causal. Lo hago porque considero que si bien la explicacibn 
causal es en principia aceptable, al las condiciones de aplicabilidad a los 
productos culturales no son evidentes; b) al trascender el producto mismo, 
éste ya no es objeto de la descripci6r1, sino que en todo caso lo descrito es 
el hecho, procese, etc. que resulta as í  explicado. 

Hay aún un tercer uso que es el axiol6gico. En este caso (que se capta 
por el contexto) hay una desembazada intencibn ideolbgica. Y esto es 
perfectamente aceptable, puesto que e l  lenguaje admite de por sl esta 
función comunicacional, La cuestibn surge mds bien del propbsite -ya no 

siempre tan expllcito y confesado- de dotar a la valoracibn de un fun- 
damente más o menos reflexivo o científico. Casi nunca el uso axioibgice 
es aislado, sino que se inscribe en una secuencia: descripcibn-explica- 
cibn-valoracibn, que a las ojos del receptor desprevenido puede aparecer 
como u n  discilrco homog&neo4. Estos pasajes son perceptibles en los 
d iscums conctru idos sobre claves conceptwales muy conf lictivac, corno 
"'revolucibn", "progreso", "libertad", etc. Este pasaje conduce a la falsa 
impresibn de que el uso ideol6gico' está justificado por su descriptividad, 
l o  cual, por  supuesto, no es nunca así, ya que toda valoracibn supone una 
opci6n subjetiva por el valor qHe supuestamente posee la realidad mentada 
( y  esto dejando de lado las discusiones empíricas acerca de s i  efectiva- 
mente tal realidad es susceptible de ser conceptualirada de ese modo). 

11. Una segunda fuente de desinteligencias se debe al  uso irrestricto de 
conceptos dicot6micos que en conjunto abarcan la totalidad del universo 
de discurso, de modo que la negacibn de uno es Ibgicamente la afirmacibn 
del otra. Las parejas conceptuales dicotbmicas mds usadas para caracte- 
rizar el pensamiento latinoamericano por oposicibn a otros (sobre todo el 
europeo) son '~imitacibn vs. autenticidad u originalidad", "recepcibn vs. 
creacibn ", "apropiacibn vc. desapropíacibn "s.  Quienes tienen una idea 
ax ioilbgicamente pobre de nuestra produccilin intelectual Ea cal ifican como 
imitativa, recibida, copiada. Naturalmente eco exige que haya produc- 
ciones emisoras, modéilicas, centr ifugas, Sin propon4rsel0, han calificado 
tambidn -y positivamente- a productos que no eran destinatarios del juicio. 
Esta situacibn paradbjica suele resolverte de dos modos. Uno es objetar la 
calificación, mostrando que nuestro pensamiento no es imitativo, n i  reci- 
bido, n i  copiados. Esfuerzo que a veces, muchas veces, es titánico, 
frustrante y vano. Otra modo de evitar el cuerno es negar valor positivo al 
otro tbrrnino dicotórnica: el hecho de que imitemos algo no significa que 
eso merezca ser imitadof. Con lo cual nos descalif icamoc aún más: no c610 
copiamos, sino que encima copiamos algo que no lo  merece. Creo que la 
Única solucibn válida es negar el valor totalizador de estas dicotomías. Es 
decir, negar que ellas respondan adecuadamente a la comprensibn del 
fenbmeno cultural. El breve marco de la comunicacfbn no permite desa- 
rrollar el tema, pero apunto al menos tres argumentos: 1. el uso de 
conceptos dicotbmicos es subrepticiamente axiotbgico; 2. casi nunca una 
obra puede juzgarse asi, sino que en la mayoría de los casos hay grados 
intermedios, tal como l o  vemos al redefinir conceptos como '"apropia- 
ci6n" o "asuncibn'" 3. la vida cultural es dinámica y les modos de 
enriquecimiento cultural no se sujetan a las categorías de excelencia; si 
bien son necesarias pautas de excelencia para juzgar en ciertos casos, 
globalmente el proceso del pensamiento exige excederlas. 

111. Un tercer mot ivo de desinteligencias es el uso subrepticio de 
conceptos relativos en forma absoluta. De este modo, conceptos que 
adquieren su significacidn en v i r tud del termino relacional, se aplican 
Mimo predicados de primer grado y resultan caracterizadores de tedo el 



producto cultural y no sólo del aspecto que señala la relacibn. Casos 
tipicos de esto son los conceptos de "dependencia", 'hmarginación", 
"liberación"'8. Desde el punto de vista de su cornprensi6.n estricta, no 
puedo saber si un pensamiento es dependiente, sin saber de qu4 otro 
pencamiento (o voluntad, o 10 que sea) es dependiente; no pueda hablar 
dc liberaeibn sin mentar qu8 es liberación. Sin embargo la lectura atenta 
de muchos trabajos relativos a l  tema muestra que el segundo término se 
soslaya y entonces volvemos al uso axiolbgico en el cual calificar a un 
pencamiento de dependiente implica su rechaza. Ademis, las exhorta- 
ciones axiol6gicamente positivas '"S bueno E r  cultural mente indepen- 
diente", "es bueno liberarse", aunque perfectamente válidas en sí, son 
ambiguas y conflictivas si no definirnos cuál es el punto de la dependencia 
o del sometimiento. Advirtamos que el caso de la "liberacibn" es particu- 
larmente confuso si sumamos a este planteo la usual distincibn de "li- 
bertad de" y "libertad para". Vemos entonces que s i  no se explicitan los 
terminos relativos, podemos estar diciendo cosas muy distintas con las 
mismas palabras. Esto es inútil y peligroso. La experiencia debiera ya 
habérnoslo enseñado. Pero es tambidn funcidn del filósofo recordar cada 
vez la necesidad de pensar y repensar continuamente aquello que parece 
obvio. 

Notas 
1 Un ejemplo de esto son las obras que presentan la periodicidad 

histbrica como un camino de "perfeccionamiento". Por ej. Gregorio 
RECONDO en La Argentina desconocida. De la irnitacibrn a la  creacibn 
(Buenos Aires, Ed. de Belgrano, 1985); si bien en las Conclusiones Gene- 
ra les propone en definitiva tres etapas: incorporacíón {colonial, que equi- 
valdr ia a "!imitaci&n"), asimilacibn (época cosrnepolita) y rnaduracibn 
(etapa nacional) con lo cual supera la dicotomia del subtitulo, en cuanto 
a? desarrollo histbrico, 4sta se mantiene como eje valorativo del proceso 
global {del menos al  m4s absolutos). V. P. 349 y passim anteriores son los 
ejemplos; la brevedad no permite transcribir textos y solo se citaran los 
lugares. 

2 Tres breves ejemplos: el pintor uruguayo Torres Garcia propuso 
criterios plásticos para la historia de la estética que dos años despuks 
(191 5) fueron estandarizados por H. Wolfflin; 2) el economista hispano 
argentino José Barral Souto publicb con varios años de anticipacibn la 
propuecla de aplicacibn general de rnlétodoc de programación lineal, que 
desarrollada por Kantorovich y Koopmans les otorg6 el Premio Nobel de 
Economía 1975; José Ingenieros adelantb conceptos cercanos a los de 
Kuhn, Lakatos y la corriente de la historia social de la ciencia. Pueden 
apreciarse distintos matices en el análisis que respectivamente proponen 
2016 DIAZ PELUFFO (Ideas fundamentales de Torres García, Montevi- 
deo, Universidad de la República, 1986, pp. 68-71), Manuel FER- 
N A N D E Z LO P E 2, (José Barral Sou to y los orígenes de la programación 
lineal, en Actas IV Jornadas Historia del Pensamiento Científico Argen- 
tino, Buenos Aires, ed. FEPAI, 1989, pp. 83-92) y C.A. LERTORA 

MENDOZA (Ciencia y Filosofia en Jos4 Ingenieros, en El rnwimiento 
positivisb argentino, comp. Hugo Biagini, Buenos Aires, Ed. de Belgrano, 
1985, pp. 539-5561, 

Ejemplos: el mencionado cobre "materialismo" en A. CATU R EL Ll y 
su crítica a teorías contemporáneas (VV.AA. en Sapientia); "nacional" 
(aplicado a l  pensamiento o a la cultura) en M. CASSALLA, A. MASON y 
otros IVV.AA. en Revista de Filosofía Latinoamericana y Ciencias So- 
ciales) y ciertos trabajos antropolbgice-fi losbf icos de Megafibn. 

Entiendo que este deslizamiento afecta muchos de los planteos de 
Enrique Dussel, por la demás muy sugerentes en otro sentido e induda- 
blemente valiosos como esfuerzo reflexivo. En forma menos acusada es 
visible por ej. en los enfoques de Carlos CULLEN sobre naci6n r libe- 
raci6n (cf . El descubrimiento de la Nacibn y la liberación de la filosofía, 
Nuevo Mundo 1, 1973; Fenomenolográ de la sabiduria popular, Rev. de 
Fil. Latinoamericana, 5-6, 1977, 5 s.!. 

Ejemplos: A. SALAZAR BONDY, ¿Existe una filosofía en nuestra 
AmBrica? MBxico, 1 968; A. CATU R E LL 1, Amhica bifronte, Buenos Ai- 
res, 1961 ; Rodolfo KUSCH, América profunda, Buenos Aires, 1975; 
donde apreciamos diferencias valorativas sobre la d icotom la, absoluta- 
mente irreduczibles. 

Algunos ejemplos de estos esfuerzos: teopolda ZEA, Filosofía y 
cultura latinoamericanas, Caracas, 1976 y La filosofía americana como 
filosof i a  sin mds, Mexico, 1969; con especial relación a Argentina, además 
de G. RECONDO {cf. nota l ) ,  A. CATURELLI, La  filosofía en la 
Argentina actual, Buenos Aires, 1971 ; Juan ADO LFO VAZQUEZ, Anto- 
logia filas6fica agentina del siglo XX, Buenos Aires, 1465; L. F AR RE, 
C.A. LERTORA MENDOZA, La filosofí8 en la Argentina, Buenos Aires, 
1981; H. BlAGlNl (comp.) El movimiento positivista argentino, Buenos 
Aires, 1985. 

Salvo la posicibn de Kusch, en general quienes adoptan este críterio 
suelen referirse mas bien a etapas o direccianes. Así los antihispanistas 
(ejs. J. Chiabra, R. Orgaz, etc.) denigran el periodo colonial: los hispa- 
nistas hacen lo propio con e l  periodo subsiguiente (ejs. J. Zuretti, A. 
Caturelli). Nbtese que evaden este tipo de posturas quienes -como A. Roig- 
ponen en relacibn el producto cultural (en el caso mencionado la filosofía) 
con las condiciones histbrict~sociales objetivas dinámicas que lo posibi- 
litan. 

8 E 1 ejemplo mis significativo es la corriente denominada "filosuf ía de 
la Iiberaci6nJ'. 



Rosa &ica ta (CONICET, Universidad Nacional de Cuyo) 

El americanisrno come pensamiento liberador en Manuel de Salas 

"El trabajo intelectual que se presenta a travbs de la escritura tiene sus 
efectos tales como el encadenar o desencadenar fuerzas sociales, pues 61 
mismo es una fuerza s~c ia l "~ .  

Esta tesis de Urnberto ECO es atendida para la comprensibn de la 
literatura decimonbnica en el desbrozamiento de lo americana como 
aquellas producciones que tienden, en su ejercicio crítico, a la conquista 
de la libertad. Otorga, del mismo modo, una vía de recuperacibn de lo que 
ellas tienen aún de reclama para nuestros días a l  hacer lugar al sujeto de la 
idea más que a la idea misma. 

Sin dudas, don Manuel de Salas representa una fuerza social y estos 
discursos que nos ocupan, sus escritos de la época del exilio en la isla de 
Juan Fernández, parecieran, por algunas características detectadas en una 
primera lectura, desempeñar una funcibn apocal íptica en el sentido nega- 
tivo del terrnino2. 

Lo propio de este discurso es intentar la fundamentacibn de una praxis 
social que se presenta como única alternativa y cancelar, en una situacibn 
dada, las contradicciones sociales que ce viven, eliminando una de las 
partes del conflicto y hacer uso con preeminencia de la actividad represiva 
del concepto3. 

Como indicaciones de este desempeno de la discursividad en nuestro 
americano aparece el pretender recuperar una situacibn idilica vivida por 
naturales españoles; la valoracibn dicot6mica entre buenos y malos; lo 
divino y lo diabólico; el sentido de revolucibn; el recurrir a un versiculo de 
San Lucas, Cap. XXI, perteneciente a un apocalipsis sinóptico, para 
trascender cualquier parcial idad y apoyarse en la absoluto. 

Determinar hasta qu& punto la produccibn salina de esta etapa es 
encadenante nos lleva a esclarecer s i  sus conceptos contrarios son los de 
historia, utopia, posibilidad, sujeto empírico, social o histbrico; y del 
mismo modo si  su propuesta se inscribe en el sostenimiento del status quo. 
Este análisis nos posibilitará tarnbidn continuar con el relevamiento de los 
grupos sociales valorados y despreciados y a la vez señalar algunas vías de 
su filosof ia de la historia. 

Cartas, memoriales, explicacibn de su conducta política durante la 
revolución y un dialogo inconcluso4 se proponen que el gobierno otra vez 
realista en Chile, a l  mando del General Osorio, enviado por el Virrey del 
Perú, reconozca, se apoye y entonces rambign libere del cautiverio a los 
verdaderos patriotas que han sido deportados a la mencionada Isla. De no 
ser favorecido el grupo de los "mal llamados" insurgentes se cometer4 una 
gran injusticia. 

La califiwcibn que utiliza para referirse a su grupo de pertenencia es la 
de humanidad por la que debemos entender personas comprometidas, 
entusiastas, amantes del orden, la pacificación, el bien común y el estar 
acostumbrados a la delicadeza de una educacibn opulenta. Están tambign 

incluidos entre sus mgritos el honor, la seguridad y en especial la ilus- 
tracibn. 

Los enemigos de esta gente son los revoltocos, ICE que actúan guiados 
por sus pasiones, poseedores de un temple que busca el poder y no le 
importa la ignorancia del pueblo. 

Dificultad y aprieto constituyen a l  discurso y este se debe al  despla- 
zamiento del gobierno que nuestro autor soportb primero motivado por 

1 los desencuentros con los chilenos y luego el cautiverio por los grupos de 
1 la reconquista. 

El señalamiento de un primer momento en que se vivib la ausencia de 
cenflictividad es una de las caracteristicas del discurso dominador, pater- 
natista y de su variante apocal íptica en el sentido antes indicado, que en 
definitiva se propone la modificacibn del tiempo actual por el rescate de la 
situacibn inicial id ilica. 

En los discursos que tenemos presente, s i  bien se alude a un pasado 
gozoso propio de aquel decir, sin embargo no se lo registra como fruto de 
la actitud contemplativa, la quietud o la simple aceptacibn, sino como 
resultado del esfuerzo personal del grupo de patriotas. Hay valoración del 
pasado, sin duda, pero sin negacifin del futuro. Y es más, se confia en 61 
para la propia subsistencia. Ese pasado arquetipico se describe diciendo 
que Chile es la Única parte de Arnhica donde no se conocía "la funesta 
rivalidad que produce el odio, desprecio y miedo entre los naturales, 
forasteros e indigenas". En su relato apunta que "el gobierno de García 
Carrasca, un funcionario espafiol, es el que trajo por su falta de buen 
gobierno devastacibn, indecibles violencias, que avergüenzan a la huma- 
nidad, la corrupción de las costumbres casi irreparable y los incatculables 
efectos de las venganzas, odios y partidos"5. Esta seria la situación de caos 
a la que la rwolucibn se había opuesto y cuyo sentido positivo aparece en 
su significación de revofutio, dar la vuelta, ir a l  comienzo, aquel que se 
presenta como plenamente justificado. 

Aunque sea de modo implícito el destinatario de esta tarea literaria es el 
gobierno de la reconquista. A ellos pretende hacer ver que su grupo, la 
aristocracia terrateniente y a la ves burguesía emergente en cuanto a las 
nuevas ideas de libertad que sostenían, no eran los representantes del 
peligro nacional; muy por el  contrario, ellos constituian los que efecti- 
vamente habian luchado, como los espafioles, en nombre de la nacibn. 

Esta argumentacibn, reiterada en anteriores oportunidades, le llevaba a 
reclamar por los mismos reconocimientos que se habian tenido con los 
juntistas españoles. Reclamo de oprimidos que podemos especificar como 
pensamiento de los que hasta entonces había sido objeto en el actuar de 
los dorninadores6. 

¡En su intento hictoriogr6fico comparativo presenta Salas los momentos 
de la rwolucitrn marcando su inicie con la invasibn de los franceses a 
España y el correlativo actuar chileno en funcibn de los comunes intereses 
al formar su propio gobierno. 

La segunda instancia aparece con la presencia nefasta de Godoy eh 



Espaca, Robespierre en Francia y los Carreras en Chile. La vuelta del Rey 
a la penlnsula complementada en América can el arribo de la expedicibn 
de Lima se impone como tercer momento. 

Por ultimo acontece la entrada del general Osorio en la capital chilena 
trayendo la Censtitucibn de 1812, cuya obra debia significar una restaw- 
racibn de su quietud y a su vez la de todo el continente. Las persecuciones 
y el exilio que soportan sus compatriotas niegan aquellas expectativas. 

Se sigue en esta presentaci~n una secuencia dramática y junto a su 
intencibn autonomista, el prop6sito de una historia en la que América 
tenga su sitio. El gran daño es causado tanto en Europa corno en estas 
tierras por una misma clase de hombres: los del miserable doble manejo, 
los tiranos. Ellos se hacen, se entienden con "la chusma que apedrea y 
repiten las populares tumultuarias condenaciones de los inocentes". Salas 
y los de su grupo son los que  dijeron en rodos Fos tiempos verdades 
apuestas a la apinibn dominante. Sin embargo llegará a decir que no hubo 
realista ni insurgentes de corazbn, exceptuando unos pocos. Todo ha 
dependido de la calificacibn del caso: uno es el matraz del vulgo, otra la 
ilustrada idoneidad. Aiin queda otra categoría: la de la envidia, la que ve 
como culpa 10 que la parte sana de la poblacibn ve coma virtud. Ellos son 
los hombres sagaces que aunque participaron en los sucesos "han logrado 
impunidad y aceptación"'. 

Su modo de actuar empeñado en reunir voluntades, opinibn e intereses 
diversos contrasta con el mantenimiento de correspondencia clandestina 
como Ea ejercida por el Obispo Rodriguez Zorrilla con el Virrey del Perú, 
accibn que le habia valido el ser condecorado. 

Entre las reivindicaciones en ese mundo sin orden, confianza y frater- 
nidad originado por los abwsivos españoles aparecen como modelo de 
incornprenci6n Puchecalco, el primo de Tupac-Arnaru y Caupolicán. Lejos 
quedan los epítetos de bhrbaras y salvajes con que en otros escritos 
cataloga a este grupo social. Lo que importa resaltar en estos momentos es 
la heroicidad de su resistencia frente a los usurpadores del poder y el 
abuso de las voces engañosas tales como juramentos, proclamas, an mistias 
e indultos9. 

Una nota acaso prerromántica es la que aparece al hablar de la verdad 
como relativa a los intereses de las personas, lo que hace que un mismo 
hecho var ie con las distintas Bpocas. "El hallazgo de la verdad, come todas 
las invenciones, tiene su punto de razbn y de vista''. Salas se juzga a sl 
mismo desde "la cámara oscura de la pobre f r ia  razbn" y se dice: "si no 
soy hombre bueno tampoco malo". Estas declaraciones nos revelan su 
carácter de humanista más que de mero ilustrado. La racionalidad se 
reconoce tan s61o como un limite señalando un Ambito humano mucho 
más extenso y variado. A él pertenecen las motivaciones de los hombres, 
las que no aparecen fácilmente y menos en momentos de gran convulsicin 
social. "La Fntencibn que caracteriza las acciones, es invisible, y sblo se 
representa en el reflejo que hace en las atmas de los que miran según su 
disposicibn". Representación, reflejo y disposicibn son conceptos que 

demarcan mediaciones en el conocimiento y que hacen de esta práctica 
algo fr4gil acorde con las "cosas humanas que encierran en s i  mismas el 
germen de su mrrupcibn". 

Aunque el discurso se caracteriza por la dicotomia buenos y malos, 
culpables e inocentes, idilio y caos, la condición del sujeto valorante corno 
empírico, social, histbrico, la confianza en el futuro por la dialecticidad de 
la condicibn humana, la calificaci6n del discurso apocaliptico no nos 
parece corresponder. En este caso la utopía se siente como negacibn de lo 
existente y como un avance a Ea comprensibn del otro desde una 6 t h  con 
conciencia de pertenencia a un grupo social8. La moral absoluta es 
incompatible con la apreciacibn de que cada estado, tiempo, profesibn o 
secta tiene sus virtudes o vicios particulares. Su propuesta es sin dudas un 
sostenido proceso de hunanizacibn. 

Nohs 
1 Umberto ECO, Tratado de smiótica, Trad. Carlos Manzano. España, 

Lumen, 1981, p. 472. 
La funci6n apocalíptica en sentida negativo es la que propone la 

catástrofe como final sin reverso. En sentida positivo acentúa el triunfo 
posterior a toda negacibn. 

3 ¡El concepto unifica caracteres, pero a la vez elimina diferencias. 
Cf. Escritos de Don Manuel Salas y dommentos relativos a BI y a su 

familia, Chile, Imp. Cervantes, 19.10, t. 1, pp. 41-126; t. II, pp. 151-189. 
Cf. ESCT~~QS ..., t. 1, p. 101. 

6 Cf. Escritos.. ., t. II, p. 164. Se refiere a los gobernantes de la 
reconquista como árbitros de 10s destinos que fácilmente hacen buenos y 
malos a los hombres en su actuar como depositarios de la autoridad y la 
opinión. 

Cf. Escritos ..., t. I 1, p. 178. Los peores instrumentos diabblicos de la 
guerra son los engaños. 

8 Por la época, t a l  vez na corresponda hablar de "clase" smial. 

Marcela B. U p e z  Machado(Universidad Nacional de Rosario) 

Lo social en Ramos Mejía: Las multitudes argentinas (1899) 

l. Lo que en nuestro pais se ha dado en llamar "problemdtica del 
pensamiento" representa un campo de andlisis particular de una serie de 
enfoques teóricos nacionales con diversos grados de originalidad. El  mismo 
ha sido abordado, tradicionalmente, como una historia de las ideas que ha 
quedado a cargo de disciplinas tales como la filosofia, la historia poljtica, 
la historiograf ía, el . derecho; siendo su estudio casi inexistente en la 
investigaci6n antropalbgica argentina. 

En un marco anal itico de este tipo, el extenso período de produccibn 



tebrica que, en nuestro pals, se abre con la Independencia y se extiende 
-m& o menos hasta el Centenario ha sido caracterizado por una conti- 
nuidad, que no excluye -por cierto- la heterogeneidad ideolbgica. Dicha 
continuidad estaría dada par una "comunidad de intereses" expllcita 
como intencibn de lograr el progreso del pais con la concrecilón de una 
organizacibn nacional sblida. 

Asimismo, la terminología con que los intelectuales de esa centuria 
señalan la necesidad de construccibn y aplicacibn positiva de un programa 
de nacibn coherente probablemente haya influido en la priorisacilin por el 
andlisis de los aspectos políticos e histbricos de esa produccibn. 

No obstante, tambien estan presentes -en algunos de esos enfoques- 
ciertas modalidades de concebir lo social coma aspecto, de preponderancia 
variable, cuyo anilisis permitirh ordenar, en lo histbrico, la discordancia 
entre un origen fundacionat (lo hisptinico) demasiada prbximo todavla y 
los nuevos fenimenos presentes en los grandes centros urbanos del país. 

El texto Las Multitudes Argentinas ( 1  899) del Dr. Jos6 Magia Ramos 
Mejia es un buen ejemplo de ello a la vez que representa una de las 
perspectivas más ricas del posizivismo argentino. 

II. Inicialmente pensada como una introduccibn a la obra La Tiranía de 
Rosas y w Tiempo dicho texto adquiere inter6s especifico como forrnu- 
lacibn del pensamiento social argentino. De modo novedoso, el mismo 
ubica como funcibn de lo histbrico, la búsqueda en los acontecimientos 
significativos de las condiciones de funcionamiento del organismo socio- 
político. En su prólogo y, principalmente, en el capitulo "Biología de las 
Multitudes" -que parece vertebrar conceptualmente el texto- Ramos Mej i a  
señala la necesidad de analizar el fenbmeno de la multitud, hasta all i 
ignorado; a pesar de que 'I..boscando en las crbnlcas, en la historia, la 
acci6n de las multitudes veremos e jemr  su in flrrencia desde que comienza 
en el RÍo de la Plata la organizacibn de la sociedad, hasta nuestros 
djas.. . 'l . 

El positivismo que estructura el pensamiento de Ramos Mejia tiene 
~aracteristicas peculiares. Los dos puntos centrales del programa de A. 
Comte eitarán presentes en su obra: el requisito de extraer de la obser- 
vacibn de lo real las referencias empíricas significativas y la biisqueda de 
los "encadenamientos causales" que explicarían el sentido de la multitud, 
permitiendo su "previsibn racional". 

Sin embargo, a excepcibn de esta afinidad metdolbgica con A. Comte, 
la concepcibn global acerca de la realidad est6 mucho más ligada con la 
vertiente positivista inglesa -entendida por algunos como superpositivista2- 
diferenciada notablemente de la corriente pocitivista francesa. 

Mientras Durkheirn planteaba la necesidad de pensar la sociedad como 
una "cosa" en un sentido metodolbgíco, proponiendo que los límites y 
perspectivas de lo social y del individuo no debían ser buscados en lo 
orgánico ni en lo psicolbgico; Spencer formulaba una teor i a  estrictamente 
diferente. Para dI; existían dos tipos de agregados en la naturaleza: los 
inorgánicos (cosas) y los orgánicos. ta sociedad cumple con las caracter Ís- 

t icas principales de lo orgánico o sea del hecho biolbgico. 
El desarrollo de la concepcibn organicista depende -en gran medida- de 

los avances producidos por la Biología que logra una noción ordenadora 
de una serie de fenómenos que hasta entoces habían sido considerados 
aisladamente: la de organismo. En e! campo de la Medicina estos avances 
se traducen en un paso de los estudios de la anatomía al de la fisiologia: 
del estudio de las partes al de las funciones. Se desarrolla, también dentro 
de este campo, la concepcibn psi~wlogísta que interpreta los fenbmenoc 
mentales como el efecto visible de una serie de combinaciones organicas 
producidas en el sistema nervioso, y que, posteriormente, por su ligarbn a 
lo biolbgico -a trav4s de la medicina- irá autonomisandoce como pciquia- 
tría. 

El moda en que estas cuestiones estdn presentes -en la obra de Ramos 
Mejia- combinadas con una cierta visibn de los hechos peculiares que 
caracterizan % sociedad argentina, de ese momento, resultan de gran 
interés, 

En primer lugar, el autor señala su preocupacibn por la determinacibn 
de los fenbmenos que constituyen el organismo social y político argen- 
tino, para lo cual es necesaria una revisibn de los esquemas lineales 
brindados por la historiograf i a  que las precede (B. Mitre). Esa critica ser6 
posible a partir del anslisis de la organizacibn social actual teniendo en 
cuenta las relaciones que la conctituysn. El estudio de las multitudes es 
una parte del mismo y debe constituirse en una "fisiologia"' pues lo que 
intenta es descubrir su papel en el organismo socio-pol ítico. 

Una idea central de su pensamiento es que la accibn de la multitud 
supera la accibn individual de quienes la componen, del mismo modo que 
en el organismo, la integraci6n de las partes supera a la accibn de cada uno 
de loa elementos constitutivos. Para Ramos Mejia ':..cualesquiera que sean 
los individuos que la componen (...) por el hecho de estar transformados 
en multitud, adquieren esa alma co/eciva que los hace actuar, pensar y 
sentir de una manera distin ta.,.''3. 

Por otra parte, la concepcibn psictrlogista le llega de Gustave Le Boon 
(Psychologie des f oules, 1 895) de quien retorna casi literalmente la carac- 
Perizacibn de la multitud4. Para Ramos Mej ía el individuo en la multitud 
I d  ... es puro instinto, impulso vivo y agresivo, casi animalidad. .. '5 . 

De este modo, la multitud tiene efectos concretos que pueden ser 
observados en la fisonomía de 10s individuos que la forman ya que los 
mismos representarían síntomas de las ideas y pensamientos que 13 cons- 
tituyen. El automatismo es uno de ellos y es visible mediante una serie de 
mmbios en el rostro del individuo que exprecan modificaciones fisioló- 
gicas en el sistema nervioso. 

Esta cornbinacibn de biologicismo, psicologisrno y socfologismo que 
representa ': .. converpncias im hricadas para una in teligen~ia de lo hist& 
rico...'" parece cerrarse, de modo coherente, en la visibn de la multitud 
corno fenbmeno social que desarrolla Ramos Mejia. Para el la multitud ecr 
t a  pos¡ b i l i tad a por una ". . . verdadera acomodacibn psíquica que explica la 



distinta situacibn moral del individuo dentro o fuera de ella" . Del mismo 
modo, que '<..la multitud es un ser prwisional constituido por elementos 
heterogéneos t...) que por un momento se sueldan como las &Sulas cuando 
constituyen el cuerpo vivo y forman (...) un ser nueva y distinto's. 

Aunque la multitud -en su constitucibn y funcionamiento- redne las 
condiciones generales de complejidad de lo orgánico parece no congre- 
garlas en su forma más desarrollada. En el organfcismo clasico la acono- 
dacibn representa una combinacibn primaria y simple que produce el 
aumento cuantitativo y predomina en el momento de la constitucibn. La 
afinidad, por e l  contrario, es una condicibn para que en el organismo se 
produzcan funciones m& complejas (integracibn). En la perspectiva de 
Ramos Mejia &as quedan relegadas a la acomodacibn; determinando que 
esa multitud resulte una forma simple, provisional de lo orgánico pues !as 
funciones de la afinidad (arden) están subordinadas a las de agrupacibn. 

Estos postulados -uno de los puntos m65 interesantes del texto- refe- 
rencian a la cuestibn de cbmo la idea de evolucibn aparece expl icita según 
tres ~iveles distintos. 

En primer lugar, la misma aparece como "influencia terminolbgica". los 
terminos ciasicoc del evolucionismo estdn presentes para describir aquello 
que está expresando la diferencia, "lo otro" distinto. Los t4rrninos "pri- 
mitivo", "birbaro'", "salvaje", san usados, de medo casi ind iccriminado, 
cuando se trata de describir ciertos fenómenos que muestra la sociedad 
argentina. Son precisamente aquellos fenómenos anbnimos y espontáneos, 
menos institucionailizadoc, los que se califican de este modo. 

En segundo lugar, la idea de evolucibn esta presente al  modo del 
organicicmo o sea como la posibilidad del orden bialbgico, en 10 orgánico, 
de manifestar una condicibn natural de complejidad. Esta analogía entre 
organismo y evolucibn aparece en Ramos Mejía come tarnbikn la idea 
spenceriana de que los procesos evolutivos s61o podrin analizarse par- 
tiendo del análisis de las formas de organizaciiin socia! ya que: ':..nuestro 
conocimiento es un conocimienro de relaciones y como la absoluto, en 
cuanto tal, carece de ellas, su conocimiento es  imposible'^ . 

Según Ramos Mej ia "'para conocer a fondo la tiranía es menesi-er 
estudiar las muchedumbres de donde sali6, como para comprender a éstas, 
preciso es tambíbn tornarlas de cuerpa entero (. . .) estudiarlas desde que se 
delinean (...) hasta nuestros días..," ya que con ella "...la visión mental 
perjfbrica adquiere más ancho diámetro, y al abarcarlo tan de bulto, ese 
hecho trascendental en los anales del Río de la Plata, obtiene el relieve de 
una percepción esiereoscópka, tornando su ubicación 16gica y su natural 
funcibn en /a histbrica de nuestro desen volvimiento p o l i t i ~ o ' ~ ~  . Este 
reclamo de una "visión estereescópica" parece estar indicando no sblo una 
actitud metodolbgica sino tarnbibn la idea de una linealidad de lo histbrico 
limitada en una consideracidn sincrhnim de los hechos y fenbmenos que 
ocurren en la sociedad argentina. En este sentido, Ramos Mejia afirma 
que, en el caso de las multitudes, la historia debe servir para interpretarlas, 
según se manifiesten en cualquiera de sus dos estados lestAtico y diná- 
mi col ya que ''.,.mueren los hombres, se transforman los sistemas, surgen 

y desaparecen las formas de gobierno; pero la revolución no sigue ningrin 
paralelismo can ellos: la multitud argentina es quien la representa y 
encarna y la realiza,.. '4 : . 

La nocibn expuesta por Ramos Mejia, a partir de la imagen de un 
cambio de visión, podria estar indicando, asimismo, variaciones dentro de 
la idea de progreso indefinida, arraigada en la mayoría de los intelectuales 
de la éoocal2. r - -  - 

Por otra parte, contemporsnea a la publicacibn de 'Las multitudes 
argentinas Jo* Ingenieros critica en un artículo ( 1 899) los postulados de 
Ramos Mejia acerca de la multitud planteando que ':..en la obra de 
Ramos Me jía la historia essá desarsiculada y mutilada con el propósito de 
su bcirdinarla al fenbrneno de la rnultitud'l3. 

Una tercera dimensión que presenta la idea de evolución en la obra de 
Ramas Mejia parece estar referida a la influencia de la expresibn sarmien- 
tina de la generación del '37: e l  punto más al to del progreso se manifiesta 
en la Civilizacián europea en tanto que la barbarie es ':..arbitraria y 
americana'14. Nos dice Ramos Mejia "...si el hombre moderno de /a 
seciedad europea que es culta y moderado se muestra tan bdrbaro cuando 
constituye muchedumbre (...) cómo serfán las mulritudes americanas 
formadas por el elemen to m8s instin tivo y violen to'15 . 

E l  texto, Las  multitudes argentinas muestra un cambio del sentida 
clásico de la idea de evoluci6n como hecho universalmente positivo para 
transformarse en un proceso acumu lativo que, en su erganizacibn, tendera 
a mantener las diferencias. La barbarie en la obra de Ramos Mejía se 
caracteriza del mismo modo que en Sarmiento, por la espontaneidad, la 
irracionalidad, etc. Sin embargo, en Sarmiento la barbarie era todavía, una 
exterioridad ligada a lo rural y contrapuesta a la ciudad civilizada. 

Ramos Mej i a  señala, por su parte, una perspectiva más ambigua ya que 
s i  bien piensa la barbarie con exterioridad, los hechos objetivos -tras los 
procesos abiertos por e l  programa de modernización del '80- la muestran 
como algo interior a esa sociedad que debe ser estudiada. La nocibn de 
una barbarie desplegada en las grandes ciudades -coexistente con la civili- 
zacibn que avanza en las mismas- y la toma de conciencia por parte del 
autor, de esa interioridad queda explicita cuando polemiza con Le Bon 
acerca de las caractericticas de composición de la multitud; afirmando que 
"Yo tengo mi propia teoría respecto de la composición de la multitud. Me 
parece que se necesitan aptitudes morales e inre/ectuales (...} para alinearse 
en sus filas (.,.) Difiero en eso de Le Bon y otros que piensan que puede 
constituirla ese Señor Todo El Mundo (...I cualquiera que sea su compo- 
sicibn cerebxal'lb . 

De este modo, la interioridad de la barbarie como nocibn (que aún no 
posee en Ramos Mejia estatuto terminol6gico) parece ser la idea particular 
que resuelve, definitivamente, los aspectos originales del texto conside- 
rado. 

Para concluir, parece necesario enfatizar el inter6s que los postulados de 
Ramos Mejia pueden tener para e l  decarrollo de la antropalog ía en nuestro 
país donde numeroccis fenbmenoc característicos de nuestra problemática 





su dependencia emnbmica y cultural respecto al gran pa is  de I norte. 
E6 avance cultural e imperialista de Estados Unidos atrajo la atencidn y 

la preocupacibn de Rodó por propulsar la unidad cultural del área que 81 
denominb "H ispanoam&xica ". En este sentida, se apuntardn seguidamente 
las caracteristicas m4s notorias que atribuyó a la etnia anglosajona para 
poder desentrañar por inferencia el significado que Rodó confiri6 al 
concepto "CU ltura ". 

Despues de la guerra de Secesibn, los Estados Unidos habían comen- 
zado a ser una nacibn unificada bajo comunes principios. Entre ellos 
sobresalía el espiritu uti l i tario, que convertía al intergs en un sólido 
fundamento de la conducta social, al tiempo que era considerado el 
principal instrumento de la prosperidad nacional. Sin embargo, Rodb 
advertia sobre los peligros de su influencia para HispanoarnBrica: 

... los Estados Unidos pueden Er consideradm la encarnacidn del 
verbo utilitario. Y el Evangelio de ese verbo, se difunde por todas 
partes en favor de los milagros materiales del rriun fa.. 1 . 

En esfe sentido, Rodó presentb a la mira de los paises sudamericanos 
diversas facetas de la realidad de Estados Unidos, algunas de las cuales 
consideraba apreciables para alcanzar e l  desarrollo. En tanto, remarcaba la 
despreocupacibn de su pueblo por los bienes espirituales, los que cons- 
t i tu  ian a su juicio el eje de la verdadera cultura. 

En su análisis de la realidad socioeconbmica, se pueden advertir las 
caracteristicas que atribuia al "pioneer" en su tarea ocupacional del Oeste, 
como asimismo al empresario del nordeste industrial: 

... suya es la gloria de haber revelado plenamente la grandeza y el 
poder del trabajo. Fuer ES, tenaces, teniendo la inaccibn por 
oprobio, eflos han puesto en manos del mecha n ic de sus talleres y 
el f a  rmer de sus campos, la clava hercúlea del mito ... 2 .  

En ambos prototipos Rodb rescat6 e l  perswerante culto a la energla 
individual, la capacidad, el entusiasmo y la accitin. Su posicibn era de 
admiracibn hacia esas caracterfsticas de la etnia anglosajona. Sin embargo, 
esgrimla una contrapartida cultural condenatoria hacia el predominio de la 
uti l idad en los distintos sectores de la economía, la polit ica y la sociedad 
de Estados Unidos. 

Rodó entend ia que la democracia anglosajona, debía aprender a arrno- 
nizar en sus entraAas lo que le era propio, su.búsqueda del bienestar 
material con los fines idealistas de la vida. Es decir, sugirib que debían 
superar su "cultura unilateral" mediante el rescate de los rasgos positivos 
de su etnia, para que actuasen como instrumentos para hacer posible el 
reino del Espíritu (Ariell. En este aspecto, el mensaje del Ariel se singula- 
si26 por haber reaccionado explícitamente ante la penetración cultural 
angloamericana en Hispanoamérica, sin que por ello llegara a ser anti-im- 
perialista, aunque en escri2os posteriores a 1900 no dejb de afirmar su 
posicibn en este sentidas. 

Junto a la intervención de los Estados Unidas en Cuba, se podujeron en 
la escena latinoamericana variados sucesos que condujeron a despertar la 

prédica de Rodb a favor de la "raza", coma factor preponderante de 
unicidad étnico-cultural. Eran los años en que la mentalidad de las 6lites 
dirigentes, se hallaba imbuida de u n  positivismo filosbfico con influencias 
anglosajonas, que las conducia a un desbordado espíritu pr ic t ico ut i l i -  
tario, gestor del avance materialista, conforme a la irnitocibn del modo de 
vida estadounidense. A dicha actitud, Rodb le otorgb el calificativo de 
"Nordomanía" y se rnostrb totalmente refractario de las imitaciones 
absolutas, ya  sean de "pueblo a puebla" o de "raza a rarau4, pues en su 
parecer constitulan un estorbo para el crecimiento espiritual, a la par que 
conducian a Ea descaracterizacibn de la "etnia" hispanoamericana y en- 
volvían una solapada conquista material. 

La inmigracibn coadyuvaba a la situacibn de crisis espiritual y cultural 
resultante, la cual según Rod6 venia a "nublar la conciencia de la raza 
propia"5 e sea al pueblo n u w o  producto del primer mestizaje hispanc- 
ind ígena, con una cultura de carácter hisp8nico aristocratizan te. Su sis- 
tema econ6mico se asentaba en la estancia cimarrona y en la producción 
de cueros, graca, sebo y tasajo, destinado a l  mercado cubano y brasilefio, 
Este compleja estilo de vida rural entrb en decadencia con la ejecucibn del 
proceso de modernizacihn en el Uruguay, el cual implic6 n o  sblo una mis  
intensa viculacibn económica con los centros del capitalismo internacio- 
nal, sino el rernplazo de la mano de obra nativa por el inmigrante. 

Ante esa coyuntura hictbrica, Rodb rescatb al sector nativo pues 4tnica 
y culterralmente representaba a l  ser hispanoamericano, a la par que crit ic6 
la act i tud arribista de los sectores burgueses contempor5neoc. 

Frente al desconcierto cultural rioplatense, traspoló el problema al resto 
de Hispanoamérica y en base al rescate e1 concepto "raza" ofreci6 su 
interpretacibn del primordial fundamento de unidad hispanoamericana. El 
mencionado concepto implicaba no s61o un bagaje ktnica especifico, sino 
especialmente una honda connotacibn cultural, la cual puso de manifiesto 
al considerar a todas las realizaciones de la Arn4rica Hispana, un  producto 
de la presencia espiritual de España en Amgrica. Presencia que se hacia 
patente en la lengua, la religibn y las tradiciones heredadas, las que en 
suma servian de basamento a una deliberada hispanidad, que a la vez 
actuaría coma vehículo de una unidad futura entre España e Hispano- 
américa. Por l o  tanto, su interpretacibn de "rara" estaba en funcibn de un 
enfoque hispanista euroc4ntric0, muy aliado a un cierto imperialismo 
cultural español en Am6rica Hispana: imperialismo que se tornaba evi- 
dente en las siguientes afirmaciones de Rodb: 

... M i  orgullo americano -que es e/ orgu/lu de la tierra, y es, 
además, el orgullo de la m a -  no se satisface con menos que con 
la seguridad de que la casa lejana ... ha de permanecer siempm en 
pie y muy f ime y muy pulcm y muy reverenciada ... 6. 

La expresibn "orgullo de la raza'" estaba cargada de un  mensaje ocullto, 
esto es, de la creencia de la superioridad de una raza sobre otra, lease para 
aquellos tiempos, de 10 español sobre l o  indio y exti4ndase t a m b i h ,  al 
decadente mundo hispano sobre el avasallante mundo anglosajbn. 

E l  legado hispdnico como parte de un  pasado cultural que correspond ia 



a l  ser hispanoamericano, debia ser recreado dentro de una nueva con- 
cepcibn de la cultura, Rodb pensb que ella debía combinar las notas de 
materialismo, cientificismo y rea lisrno aportadas por el positivismo am- 
biente, con el espiritualismo heredado de España y de Grecia. En este 
sentido, la cultura debia apuntar en el aspecto social coma individual, a un 
perfeccionamiento integral del hombre a la manera griega, mediante el  
cual no se perdiera de vista e l  dualismo espiritu-cuerpo y la conjuncibn 
idealismo-sea I ismo. 

Asimismo la cultura debia aspirar a l  logro de ideales o valores, en les 
cuales se identificase la 6 t h  con la estktica y el conocimiento verdadero, 
para posibilitar a l  hispanoamericano acceder mediante el ejercicio de una 
vida espiritual plena amparada en el "ocio antiguo", a un encuentro con su 
propia personal fdad, con su ser verdadero desembarazado de inf lvencias 
anglocajonas. A semejanza de PlatCin, Rodb se mostrb partidario del 
esfuerzo individual sobre la base de la vocacibn, la voluntad e inteligencia, 
para propulsar el desarrollo de las cualidades del espiritu y por 10 tanto de 
la cultura, sin desdeñar el apoyo del Estado. 

La rnisibn de $a cultura consistia en e l  irnbito polftico en provocar la 
implantacibn de democracias aristocráticas y a este respecto influenciado 
por Platbn, Rodb sostuvo que "la superioridad de los mejores" debia ser el 
mecanismo vCiCido para acceder a l  poder po!itico, el cual a su vez garanti- 
zaría el ejercicio de la Justicia en el Estado, Pero dado que los mejores 
sólo podían provenir de la oligarquía, su reforma concluyb por ser 
conservadora del orden ex ictente. 

Por medio de su predica Btnico-cultural rescatb lo hispdnico heredado 
como una de las raíces del ser; sin embargo no llegó a recrear acabada- 
mente esos bienes culturales en relacibn con el sujeto hispanoamericano en 
una situación de autoafirmacibn, ya que dio más trascendencia a los 
primeros que al segundo. Su americanicmo se había quedado a mitad de 
camino en la labor de promover a la formacibn de la identidad hispano- 
americana, pues no asumib a la cultura indigena corno uno de los fun- 
damentos de la nacionalidad, como tampoco contemplb las raíces afri- 
canas. 

Rodb imaginaba que en el futuro, la relacibn entre las Amgrjcac ya no 
estaria signada por la imposicibn de una sobre la otra, sino por un 
equilibrio fundado en la reciprocidad de influencias solidarias. Llevado por 
su gran idealismo desencajado en ese aspecto de la realidad, postulaba en 
último t&rrnino la unidad continental en un sentido espiritual, propbsito 
para el cual debía contribuir una America respecto de la otra en sus 
respectivas slmbo!ogías; mientras que, en la realidad histdrica, Calibanes y 
Arieles estaban presentes en la vida general de cada una de las Amdricas, 
alejándose de la dualidad americana rodoniana. 
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Carlos Palad ines (Quito, Ecuador) 

Consideraciones acerca del sujeto del filosofar latinoamericano 

Uno de los m& significativos aportes en favor de la constitucibn de un 
pensamiento filssbfico en e l  Ecuador y, por cierto, en Arnkrica 'Latina, lo 
constituye el libro de Anuro Andrbs Roig Teoría y crítica del pensa- 
miento latinoamericano (1981) fruto principalmente de sus seminarios 
realizados en Quito. Con esta obra se vio coronada su intensa labor de 
institucionalizaci6n y difusión de los estudios latinoamericanos en nuestro 
país llevada a cabo con fervor a lo largo de diez fecundos anos. 

Imposible resultaria, dadas las limitaciones de una ponencia, Comentar 
la ingente tarea a la que hemos hecho mencfbn. Nos aeducfremos a señalar 
lo que consideramos como uno de les aportes tebricos fundamentales que 
se desprende de aquel libro. concretamente deseamos ocuparnos de la 
cuestibn del sujeto y, en particular, de la constitucibn de un sujeto 
latinoamericano del filosofar. 

De acuerda can lo que nos dice nuestro filósofo, se engañarla quien 
redujese lo crítico de la filosofía a la mera investigacibn de los límites y 
posibilidades de la razbn, a una dimensibn exclusivamenze episternológica. 
En definitiva, se trata de superar la tradicional crítica que caracteriz6 a la 
filosofía moderna, l a  que nos resulta insuficiente en cuanta que no logró 
incluir cuestiones relativas a l  sujete filosofante cuya tarea se ejerce de cara 
a su realidad humana y por eso mismo histórica, y que vive, a la vez, tanto 
la dirnensibn teoretica como la práctica. 

Los problemas que implica ta l  averiguacibn no son pocos, pues, detrás 
de ella se revela toda una nriwa forma de considerar la historia de la 
filosofía y el desarrollo de nuestras sociedades. El punto de partida desde 
el cual se inicia e l  despliegue del pensamiento y a partir de cuya "posi- 



cibn"' la filosofía en su totalidad cambia de sentido, nos obliga a realizar 
un giro copernicano respecto de métodos, autores, corrientes, temhticas y 
objetivos finales. 

Por otro lado, con la problemática del "sujeta" nos enfrentamos a uno 
de los debates contemporáneos de mayor resonancia. !%a suficiente re- 
cordar las críticas formuladas a la "filosofia del sujeto" por parte de las 
"filosofías de la sospecha" originadas en el pensamiento fundador de 
Marx, de Nietzsche y de Freud, al igual que las ultimas arremetidas 
provenientes de la filosofia analitica y de los estrucruralismos. Tanto para 
las antiguas como nuevas críticas, la crisis de la filosofia moderna y del 
idealismo en su conjunta seria básicamente una crisis del sujeto, de ese 
sujeto que nos venia dado desde Platbn. 

El  rechazo de Roig de la "filosofia del sujeto y de la conciencia", que 
por otro lado se encuentra en nuestros diac como un punto de partida 
necesaria, d ir iamos inevitable de la crítica f i losbfica contemporánea, se ha I 

de asumir, a su vez, como un intento de superacibn radical de todos los 
supuestos del pensamiento moderno, a través de un riguroso an6lisis de 
todas las trampas y salidas de t a l  filosofia, condicibn sine qua non para 
poder pasar al otro lado de todas sus limitaciones. En otros terminos, Roig 
propondría escapar de la 'kCgcel" de la filosofía moderna, apreciando 
justamente lo que cuesta separarse de ella, especialmente en lo que se 
relaciona con la temática del "sujeto" y demás aspectos que se derivan de 
su tronco: el "humanismo", el "hictoricismo", la "alienacibn" y tantos 
otros. Pero ese ataque en contra del "sujeto" no implica la destruccibn del 
principia mismo de sujetividad y si Roig se enfrenta con lo moderno, otra 
tanto hace con aquellos que han proclamado la "muerte del sujeto". 
Someter a dura critica a la modernidad, no supone pasarse al bando de la 
post-modernidad. El sujeto no es un simple "invento" destinada a desa- 
parecer junto con las "ciencias del hombre", su "correlato histórico", aun 
cuando sea fruto de una construccibn. La lucha de los pueblos por la 
Iiberacibn -uno de los temas centrales de este filosofar comprometido- nos 
pone frente a la validez de ese acto constructivo. 

Pues bien, ese sujeto no puede ser "demostrado", aunque s i  puede ser 
senalado o mostrado. A nivel del discurso se expresa mediante un deíctico, 
que como todos los nombres y los pronombres sólo alcanza su plenitud 
cerndntica para y por los hablantes. Por otra parte, no puede ser entendido 
nunca como un ser individual, al moda come nos lo pintb la ideología del 
liberalismo, mis bien se revela como plural y solidario, no corno un "yo", 
sino como un "nosotros", como una totalidad abierta y compleja, s i  cabe 
el término, de relaciones personales y por eco mismo sociales, en las que el 
sujeto, eminentemente empirico, se inserta en el amplio horizonte de la 
totalidad histbrica, en donde ocupa, denrro de la heterogeneidad y con- 
fiictividad del sistema un "lugar", con los matices propias que se hace 
necesario reconocer a propbsito de las categor íac y real idades sociales. 
Ofelia Schutte ha sabido ponderar el enfasis que confiere Roig, en con- 
trapocieibn a Hegel, a la historicidad y al elemento antropolbgica del 

sujeto, a lo que no escapa por cierto el sujete filosofante, en contraste con 
la tendencia hegeliana a dar prioridad a la ontología sobre la historia. 

Por otra parte, el reclama por el reconocimiento del sujeto, no se ha de 
entender come un pedido o ruego, ni como una revelacibn interior o 
evidencia inmediata de la conciencia, ni como la pretensi~n de demostrar 
lo que de por s i  es indemostrable y menos aún corno una suplica mendi- 
cante. Para Roig, el sujeto esta allí, en cuanto histbricamente concreto, 
bajo el peso de su empiricidad, entendida esta como la manífestacibn de 
una alteridad cuya corpereidad no puede ser reducida, ni puesta entre 
parentesis al modo cartesiano y husserliano, ni agotada por el discurso, 
aunque este pretenda validez absoluta a l  esti lo de la propuesta hegel iana. 

Ahora bien, aceptada una cierta real idad sustante identificable como 
sujeto y de cara a las múltiples formas de su concreción, con poder de 
interpelacibn y que nos asalta en cuanto a alteridad, cabria aún pregun- 
tarse a quién nos referimos cuando hablamos de este sujeto, dado que para 
acceder a BI no es suficiente e l  acto primario mediante el que nos 
referimos a "8ste" o "aqu&l" o a "nosotros los latinoamericanos", por 
cuanto dicha respuesta no superaría un horizonte señalative, muy propio 
de los deicticos. Si bien la cuailificación de "latinoamericanos" parece 
sugerir algo m&, resulta imprescindible, a su vez, preguntarnos que es eso 
de "latinoamericanos" y, por tanto, de "Arnhrica Latina". 

En primer lugar, a la facticidad del sujeto acompaña de modo ineludible 
un a-priori que a su vez es fundamento de posibilidad y entorno del sujeto 
y que por tanto lo constituye como tal. En otros terminos, el sujeto exige 
necesariamente esta instancia o rnediacibn intrinseca y no extraña a él, 
como su estructura profunda o telbn de fondo que viene a quedar por 
'detr4s" y por "'dentro" del misma sujeto. Paraf raseando a nuestro autor, 
podriamos afirmar que el sujeto está dado por una facticidad (es un 
"'sujeto empírico"), pero siempre y cuando no entendamos por tal un 
hecho bruto, una pretendida empiria o facticidad pura, pues no hay 
facticidad sino en la medida en que ella se inscribe en un horizonte mayor 
de comprensibn y de valoracibn, en un "mundo humano relacional" del 
cual deriva la propia posibilidad del sujeto, al igual que sus limitaciones y 
riesgos. Tal vez haya que hablar de una síntesis o Aufhebung, en la rica 
gama de acepciones que implica este termino al interior del pensamiento 
moderno, dentro de la cual estarian dados a la vez lo singular y lo plural, 
un "yo" y un "nosotros", lo '"subjetivo" y lo "objetivo", e l  "ser" y su 
correspondiente "deber ser" o proyecto. 

Se trataría, en definitiva, de una situacibn existencia! captada desde lo 
que Roig considera como un a-priori a pecar de los riesgos a que puede 
conducirnos tal afirmacibn, dada la asociacibn de este término con el 
clAsico a-prior¡ Ibgico-formal de tipo kantiano, en sus mas diversas va- 
riantes. Para mayor claridad y en palabras del mismo autor, se trata de un 
a-priori hictdrica, que no determina por eco mismo a lo temporal desde 
afuera. Es una estructura epoca1 determinada y determinante en la que la 
conciencia social juega una causalidad preponderante y cuya a-prioridad es 
puesta necesariamente a partir de la experiencia -aunque esto resulte 



paradbjico para una mentalidad de t ipo  kantiano- y es, por  eso mismo 
tambien una a-posterioridad en cuanto a su origen en los momentos de 
formacibn de una epoca o de una generacibn. 

Con el establecimiento del a-priori histbrico, que integrarla n su vez a l  
"antropológico'" y al "16gico-formal" y ejerceria adernas de telbn de 
fondo del proceso de elucidacibn del sujeto, nuestro autor inicia la 
conquista de una galaxia de sorprendentes perspectivas para el quehacer 
filosbfico latinoamericano. Recordando a Hegel podría afirmarse que con 
el descubrimiento del sujeto y su particular dimensibn a-prioristica, en- 
tramos en rigor en una f ilcisof ía peculiar e independiente, erigida sobre 
bases propias y alejada totalmente del terreno de una filosofía entendida 
cama tarea "especulativa" y ajena a toda normatividad. Con palabras de 
Hegel tomadas de sus Lecciones de Wistoria de la Filosofia, podemos 
decir: "Aquí ya podemos sentirnos en nuestra casa y gritar, al fin, como eF 
navegante después de muy larga y ararosa travesia por turbw lentos mares: 
itierra! ". 

l mporta además señalar, en segundo lugar, que el a-príori histbrico, al 
que el f ilbsofo llama básicamente a-prior¡ antropolbgico, ejerce a su vez de 
"punto de partida" o posicibn desde la cual se ha de levantar e l  quehacer 
filosbfico en general y el latinoamericano en particular. Para el efecto Roig 
advierte que la filosof ia tuvo y tiene siempre su comienzo concreto, es 
decir, histbrico, en el momento en el que un sujeto "se considere como 
vatioso" sin más. Rescatando y reinterpretando los textos en que Hegel se 
plantea e l  comienzo de la filosofía y de su historia -en una polemica 
respecto de las lecturas de Hegel, la que ha sido agudamente señalada por 
Gregor Sauerwald y por Ofelia Schutte- nuestro autor subraya que el 
inicio de la filosofía dependería de t a l  t ipo  de afirmacibn, a la que 
considera en sentido normativo, en cuanto "pauta" y, por eso mismo, 
a-prio ri. 

Dejaremos para otra ocaci6n e l  fecundo tema de las ''pautas" del 
filosofar latinoamericano que vertebra todo  el l ibro de Roig y digamos 
que, ya para terminar, la elucidacibn del sujeto abre las puertas, en forma 
indeclinable, al estudio de los entes histbrico-culturales, en nuestro caso a 
la investigación de América Latina y sus múltiples manifestaciones y 
mediaciones a trav&s y en media de las cuales se juega nuestro destino y 
entre las cuales cabe destacar la "vida cotidiana", el "cisterna productivo", 
Ea "educacibn ", la cuestión del "discurso ", tem4ticas todas ellas, particu- 
larmente la última, a las cuales Roig ha prestado especial atencibn, a tal 
grado que alguno de sus criticos, Ofelia Schutte, mira su obra corno "'una 
f i  losof ia  del lenguaje, desde una perspectiva continental neo-kantiana ". 

Retornando al tema de los "entes histbtico-culturales" y en el a f in  de 
rescatar a l  menos una de sus facetas, a saber, los diversos modos de su 
cornprensí6n a lo largo de su devenir, cabe resaltar que la creacibn y 
desarrollo de Ea conciencia histlórica de nuestros pueblos, tanto sobre su 
"unidad" como sobre su "identidad", ha de ser comprendida desde la 
perspectiva inevitable a partir de la cual las personas y sus respectivos 

grupos sociales erigieron en cada epoca su "discurse" sobre America 
latina. "Todo se aclara -afirma Roig- si la pregunta por el 'nosotros' no se 
la da por recpond ida con el agregado de 'nosotros los latinoamericanos', 
sino cuando se averigua que latinoamericano es e l  que habla en nombre de 
'nocobroc' (...) cada uno de nosotros l o  hace desde su parcialidad, sea ella 
su nacionalidad, el grupo social al que pertenece, las tradiciones dentro de 
las cuales se encuentra, etc.'". Asi surgiria una "lectura critica" del 
zliscurso, apoyada en una revaloracibn y rescate de la "teoría de las 
ideologías" y una ruptura con el "legado" de desigualdad y dominio que 
las practicas discurcivas han expresado a lo largo y ancho de nuestro 
Continente. 

A l  inicio de esta ponencia explicitamos nuestro propbsito, que no era 
otra que el de acercarnos, en forma parcial y limitada, a uno de los 
momentos sobresalientes y a uno de los principales gestores del diálogo 
filosbfico argentino-ecuatoriana de los  último^ tiempos, como forma de 
recuperacibn del "sueño" de 801 ívar: la unidad latinoamericana. 

Sin lugar a dudas, esa unidad se ha logrado expresar, en e l  campo de la 
filosofía. a través de -según palabras de la ya citada Dra. Schutte- "uno de 
los mejores estudios filosbficos que se ha producido en América Latina en 
años recientes: Teoría y cr i t ica del pensamiento latinoamericano", obra 
por medio de la cual se nos introduce en un territorio o universo discur- 
sivo sorprendente no s61o por su fecundidad, sino también por representar 
un  camino distinto de conctruccibn f ilosbfica del que habitualmente ha 
recorrido e l  academicisrno imperante. 

Saber captar ese esfuerzo ha sido nuestro intento y es nuestra obli- 
gacibn, y tal vez el mejor homenaje que podemos rendir a la Universidad 
Nacional de Cuyo en el Cincuentenario de su creacibn, Universidad en la 
que tuvimos el honor y la suerte de iniciar nuestros estudios del pensa- 
miento latinoamericano, bajo la guía del maestro Arturo Roig. 
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Carlos Eduardo Parili (Santa Fe) 

El revisionismo: Luna visibn decadente de la historia nacional? 

Las líneas que siguen son una reflexitin sobre la vigencia del revisie 
nicmo histbrico. Esta aparece necesaria dado que está siendo cuestionada 
en los Últimos tiempos por escritores y profesores de gran influencia en 
ciertos círculos universitarios y grupas intelectuales afectos al alfansi- 
nismo. Come se trata de un cuestionamiento radical (en e l  sentido de 
raíz...), no afecta sblo al movimiento en cuanto hermenéutica histórica, 
sino que va más allá. Se trata de una nueva visión del pasado argentino que 
obviamente tiene repercusiones actuales. 

Trataremos de indagar entonces, cuales son las criticas que esta co- 
rriente hace al  "decadente revisionismo" para dilucidar qué! elementos 
provienen de una rnetodologla propiamente histórica y cuáles con los 
presupuestos ideolbgicos que su byacen en la fundamentación . En con- 
secuencia no es nuestro objetivo hacer una nueva historia del revisionisrno, 

sino rastrear sus aportes fundamentales a l  esclarecimiento de nuestras 
raíces culturales. Por ello la cita de autores y obras se hard s610 cuando sea 
imprescindible esclarecer alguna afirmacibn, destacar algún perfil, etc. 

Nos parece i tustrativo comenzar con el análisis que el Profesor Tulio 
Halperin Donghi hace del revisionismo, pues se trata de uno de los 
orientadores de esta corriente. "El revisionismo histbrico -nos dice- &lo ha 
dado rnodestísimas contribuciones al  desarrollo historiogr6fico argenti- 
no...". Pero ademas es un movimiento que se ocupa de un modo casi 
obsesivo de [a primera &poca independiente y toma sus esquemas básicos 
del nacionalismo frands de Charles Maurras y sus aledaFos de la derecha 
francesa, Otra seria Iímitaci6n que presenta, es una tendencia que tiene de 
ligar wucalmente 30s problemas de pol Ítica interna con la influencia de los 
intereses extranjeros, para explicar nuestro acontecer histbrico. Sus au- 
tores, nacionalistas-fascistas, se sintieron desengañados con la revolucfbn 
de Uri'buru, pues esta no los catapultb a los primeros planes de la arena 
pol itica. Buscaron entoces consuelo en la epoca de Rosas, para justificar 
desde allí la necesidad de un gobierno autoritario1. 

En síntesis, el revisionisme serra para este autor, nada mis que la 
fundarnentacibn histbrica del fascismo criollo y los rwisionistas una suerte 
de "viudos" del Dictador de Palerrno. Este, a su vez, seria una especie de 
proto-fascista del siglo XIX. A eso se reduciria ese vasto movimiento que 
iniciara Saldías en las poctrirnerias del siglo pasado. 

Para poder establecer las l i rnitaciones del análisis recien expuesto, se 
hace imprescindible realizar algunas precisiones. La primera es definir qué 
entendemos por "rwisionisrno", pues si no nos ponemos de acuerdo en los 
alcances del termina, podemos estar hablando de cosas distintas. En rigor 
todo quehacer histdrico es revisionista en la medida que cuestiona afir- 
maciones tenidas por válidas hasta entonces. Tarnbien revisamos la historia 
cuando mediante el aporte de nueva documentaci6n esclarecemos hechos 
poco conocidos o insuficientemente probados. Por eso "verdad histbrica 
es aquello que las fuentes nos obligan a creer y que inve~tigaciones 
posteriores pondrán en tela de juicio"2. Y es entonces cuando vemos la 
trampa que nos tiende Halperin, cuando nos quiere demostrar que revi- 
sionismo es sinbnimo de rosismo y fascismo, Este reduccionismo nos 
altera toda la comprensibn, pues entonces e l  revisionismo se limitaría a 
destronar unos hgroes, los del Parnaso liberal, para colocar en su lugar al 
Dictador de Palermo y les caudillos provinciales. Pero sucede que desde 
sus comienzos el revisionismo apuntb hacia fines m i s  vastos. En el mismo 
manifiesto de Santa Fe, el 15 de junio de 1938, ya se propone como 
objetivo "acabar con la visibn del pasado impuesta desde Caseros, que 
parte de un desnaturalizado concepto de patriaw3. Ya no girara la historia 
en función de las instituciones del progresismo liberal, sino que se amasará 
con las penas y alegrías de un pueblo que busca en el pasado el sentido de 
su presente. Para mejor comprender este cambio de enfoque, nos parece 
oportuna esta reflexión de ese gran argentino que fue Dn. Arturo Jau- 
retche. Nos decía, "...de m i  puedo decir que sblo he integrado mi 
pensamiento nacional a travgs del revisionismo a l  que llegue tarde. Sblo el 



conocimiento de la historia verdadera me ha permitido articular piezas que 
andaban dispersas y no formaban un  todo. (...) de tal manera pensar una 
polit ica nacional, sobre todo ejecutarla, requiere conocimiento de la 
historia verdadera que es e! objeto del revisionismo histbrico, por encima 
de las discrepancias que dentro del panorama genera! puedan tener los 
historiadores"4. 

E6 revisionismo n o  es cinbnima de rosismo, "...lo que ocurre es que 
Corno corriente histbrica nace con el estudio serio y desapasionado de la 
epoca rosista y cuestiona los moldes del liberalismo europeo para la 
organizacibn Enstitucional argentina. Esa primera etapa se prolonga hacia 
atrás cuestionando la leyenda negra sobre la dominacibn española y hacia 
adelante en la etapa que se abre despu6s de Caseros, Pavbn y el exterminio 
de las montoneras federales. Por eso en la corriente n o  hubo nunca 
uniformidad ideolbgica n i  siquiera en Ioc comienzos"5. 

Esta diversidad nos explica que podamos incluir dentro del revisionismo 
a figuras tan dispares ideolbgicamente como los hermanos lrarusta, Er- 
nesto Palacio, Carlos lbarguren, el Padre Guillermo Furlong, Juan J. 
HernAnder Arregu i, Jorge A. Ramos, R odolf o Puiggrbs entre otros. 

Tampace puede señalarse que haya dado sblo modestisimas contribu- 
ciones a l  desarrollo historiagráfico. Bastaria con hacer un  relevamiento de 
la produccibn historiográfica de los últimos treinta años para ver que la 
versión acadkmica o mitrista es magra, mientras que las obras fundamen- 
tales pertenecen al revisianismo. De este aporte historiográfico, como es 
lógico, hay obras de mayor o menor valor. Hay aportes documentales y 
hermenéuticos de primera agua y tambikn trabajos que se l imitan a 
difundir la investigacibn ajena. Por l o  tanto es absolutamente legitima la 
crítica a ta l  o cual obra, así como destacar los aciertos o errores de este e 
aquel investigador, pero n o  puede desconocerse in totum al movimiento 
como tal. Sin embargo esta es [a propuesta de Halperin, quien mediante 
vagas generalizaciones impugna a toda la corriente. En real ¡dad esto n o  es 
nada cientifico. 

La otra obseniacibn que le hace es la de ocuparse de m d o  casi obsesivo 
de la primera Bpoca independiente. Creemos que "se piensa el pals 
rastreando su historia, herramienta fundamental para conocer la cultura de 
un pueblo. La funcibn primordial de la historia (citando a R. Kusch) 
estriba en una primera autoconciencia de l a  comunidad, el primer atisbo 
de su integridad bntica como pueblo, porque el rastrear al ser y no ser de 
ella en el tiempo, recoge todas las fuerzas del pasado, todos los grados de 
libertad dejados en el pasado"'". Frente a l  consejo de Mitre a Saldias, 
cuando le recomienda que hay epocas que n o  merecen estudiarse, creemos 
que "es necesario que la historia se abarque integralmente. Esta authntiea 
integridad histbrica es lo que necesita nuestro pais y los tiempos han 
madurado para ello. Ningún hombre culto tiene derecho a ignorar las 
experiencias que nos leg6 e l  pasado, enseñaba Juan Alvarez en 1912 y 
Carlos Astrada en 1948 decía que "nada de le  acaecido en esta tierra que 
pisamos y en la que hemos nacido puede sernos ajeno, dejarnos indife- 

rentes. S610 tiene futuro histbricamente, en el sentido de pulimente y 
depuración, lo que ya viene cargado de pasado memorable". 

Final mente cuestionar al revisionismo porque algunos de sus repre- 
sentantes participaron del nacionalisma de derecha y hayan sido parti- 
darios de la revolucibn de 1930, n o  es serio. En primer lugar porque en el 
total de autores y obras revisionistas, ellos forman una m inoria. Y además 
la opcibn pol ítiw que puedan haber tenido en una coyuntura tan especial 
como la crisis de 1930, no invalida los aciertos o errores que puedan tener 
sus trabajos histbricos. 

Por i i l t imo presentar corno una limitacibn del rwisionicrna "ligar cau- 
salmente los acontecimientos de polit ica internacional con los sucesos 
nacionales "no resiste el análisis. Si hay algo que puede considerarse un  
aporte a la comprencibn del pasado es sin lugar a dudas haber descifrado 
las claves de la polít ica internacional, en especial las de Gran Bretaña y 
Francia en el siglo X I  X. El lo permitib dilucidar muchos acontecimientos 
de nuestra historia que s i  no eran incomprensibles. 

Y digamos de paso que en este rastrear las influencias internacionales en 
nuestro acontecer pol itico, los revision istas n o  estuvieron soloc. Nos 
bastaría can citar la magnífica y documentada obra de H.S. Ferns, entre 
los extranjeros, para comprender la importancia del terna7. 

Una reflexibn 
A esta altura sería bueno que ROS preguntaramos, por qu8 se te hace tan 

necesario a esta historiograf ía "progresista" cuestionar a los autores del 
revisionismo y silenciar sus aportes, 

En realidad lo que mBs le pesa a esta h is tor iqraf  ía iluminista son las 
conclusiones y el aporte r w i s i o n i m  a una nuwa  visión de nuestras raíces 
cultura res. Repasemos los principales aportes del "decadente re\risionic- 
mo" a la forrnacibn de la conciencia nacional. 

En su rastrear el pasada ariterior a '1810, descubrid una nacionalidad 
que greexistia. La RevoSucF6n de Mayo n o  habia sido un  mero epifenó- 
meno de la Revolución Francesa, sino que se había nutr ido en fuentes 
propias, las ideas sociales del pensamiento español del S. XVI, en especial 
!a influencia de Francisco Suárez. T a m b i h  se debe al rwisionismo haber 
establecido con claridad las diferencias sustanciales que separan a la 
España de los Austrias y su polít ica referente a América y el brusco 
cambio que introducen los afrancesados Borbones en e l  siglo XVI  I l. 

No pueden dejar de mencionarse en este sentido los trabajos del P. 
Guillermo Furlong, que no 5610 esclarecieron el aspecto f ilocbfico pol itico 
que hemos mencionado, sino además todo el aporte cultural y educativo 
de España en los siglos X V I  y XVI I ,  especialmente la tarea llevada a cabo 
por la Iglesia. De gran trascendencia es su revaloracibn de toda la formi- 
dable experiencia en las Misiones Guaraniticas. 

Otros se dedicaron a la investigacibn de Ea realidad econbmica anterior a 
1810. El m i to  de los beneficios que e l  comercio libre trajo a estas playas 
en los años anteriores a la Revoiuci6r1, quedó desvirtuado a l  compararlo 
con el proteccionismo que bajo los Austrias habn'a logrado integrar las 



economías regionales en lo que Jauretche llarn6 una geopot ítica del 
Pacífico. 

Les caudi t los a quienes la historiograf Ea había denigrado y presentado 
bajo la Óptica sarmientina de bárbaros opuestos al progreso del país, 
cobraron otra dirnensibn. Aparecieron como los interpretes de sus pue- 
blos, coma conductores que se enraizaban en las más puras tradiciones 
hispanoamericanac. Junto a los vecinos m6s espectables formaron esos 
senados locales de donde surgieron los pactos interprovinciales, esa especie 
de telaraña que fue tejiendo el armazbn politico de la Confederacibn, 
hasta la sancibn de la Constitucibn de 1853. Otro aporte revisionista fue 
una nueva visión de los turbulentos años de la Dictadura Rosista. Ya 
despu6s de tos primeros trabajos, tal vez demasiado preocupados por la 
reivindicacibn individual de la figura de Rosas, surgib una interpretacibn 
m8s global. Es decir, se tuvo en cuenta el protagonismo popular, la 
resistencia tenaz ante las invasiones de Inglaterra y Francia coaligadas. 
Esta política internacional de la Confederacibn Argentina merecib los m4s 
encendidos elogios del Gral. San Martín, mientras que los unitarios hacían 
cauca cornhn con el invasor. Creernos que lo más importante fue que del 
estudio de los caudillos provinciales, ya no fue posible soslayarlos, y haber 
rato ese manto de silencio o de diatribas de la historia oficial, fue un 
triunfo del revisionismo. 

Y siguiendo hacia adelante, moser6 p. ej. la atrocidad de [a politica 
mitrista de exterminio del gaucho en el orden interno y su participación 
córnp!ice en la Guerra del Paraguay. 

Desde entonces el Martín F Ferro ya no pudo se considerado como mera 
obra literaria, para pasar a cer un formidable alegato social. TambiCn el 
llamado Proyecto de 1880 merecid el tamiz de la cr{tica y el mentado 
'"progreso liberal" mostrb sus pies de barro en la gran crisis de 1890. 

A modo de conelusidn 
Esta manera de enfocar el rwisionismo que nos plantea Halperin es una 

versitrn actualizada de "civi iizacibn y barbarie". SegUn este esquema, s i  
queremos ser un país progresista, prescindamos de la historia anterior a 
1880, de la que 5610 podemos extraer algunos hechos sin mayor rele- 
vancia. Vemos cbrno, negando al  revisionismo se está echando un manto 
de olvido sobre los acontecimientos memorables que explican nuestro ser. 
Y esta es una forma muy sutil y artera de ataque, que se complementa con 
el reduccionismo, corno hemos visto. Bajo su ropaje novedoso esta in- 
terpretacibn no avanza sobre la actitud de modernidad nordeuropea in- 
tentada entre nosotros por Ea Generacibn de 1837, para quienes habla que 
ocultar el "tenebroso pacade colonialv', según expresibn de Alberdi. 

Hoy cobran actualidad estos conceptos de D n. Arturo Jauretche, 
cuando sostenía: "si la desfiguracibn de la historia hubiera sido un hecho 
personal, la accidental acumulacibn de inexactitudes histbricas que toda 
historia contiene unas veces por defecto de informacibn y otras por 
defecto de interpretacibn, el error no tendría significado, no es pues un 

problema de historiografia sino de polltica, lo que se nos ha presentado 
como historia de una política de la historia ..." Esta poilitica de la historia 
ataca medularmente nuestras ra ices cultu rafes y sirve para confundimos en 
el presente y desorientarnos para e l  futuro. La finalidad que persigue es 
precisamente "que carezcamos de una conciencia nacional, que es la base 
necesaria de toda política de la nacidn'e. 

Por Ú i t i  mo pensamos que todo este cuestionamiento a l  rwisionismo, no 
es mAs que una batalla contra aquello que este reivindicti, nuestro ethos 
cristiano y nuestra identidad latinoamericana. 

Creemas que "nuestros pueblas son más antiguos que nuestros estados 
nacionales. Nuestros pueblos surgen en el siglo XVI y los estados nacio- 
nales err el siglo XIX. Y la ideologia intentb vanamente pensar que los 
pueblas se habían conformado desde los estados nacionales. Pero esto no 
es así, incluso desde la forrnacjbn de los estados nacionales se intentó 
tomar distancia contra todo el periodo en que se había producido la 
formacibn del pueblo con el barroco  latinoamericano'^. 

El revisionismo argentino cumplib de manera acabada el rescate de 
nuestra identidad. !dentidad que molesta a quienes desde la social-de- 
mocracia propician la transcu lturacibn. 
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Carlos pérez ZavaIa (Universidad Nacional de Rio Cuarto, Córdoba) 

El trabajo y la riqueza en el pensamiento de J.B. AIberdf 

El trabajo, la riqueza y la industria 
Exponemos el pensamiento de Alberdi, como aparece sobre todo en las 

Bases y puntos de partida,.. ( 1 852) y en el Sistema económico y ñent i~ 
tico ... ( 1854). Estas obras corresponden al momento más europe ísta de 
Alberdi. 

Rivadavia fundó el Colegio de Ciencias Morales. Hubiera sido mejor que 
hubiera creado uno de "ciencias exactas y de srtes ap l i~das a la industria" 
(Alberdi, 1886, t. 111, 418). No es que subestime la moral, "pero los 
hechos prueban que se llega mhs a la moral por el camino de los hdbitos 
labariosos y productivos ... que no por la instrucción abstracta, Estos 
paises necesitan más de ingenieros, de geblogos y naturalistas, que de 
abogados y teblogos" (ibid.). 

La instruccibn debe contraerse a ciencias y artes de aplicacibn, a lenguas 
vivas, promoviendo Jas escuelas de comercio y de industria. Asi debe wr 
educada nuestra juventud. E t agobiante enemigo de nuestro progreso es el 
desierto, "el atraco material, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro 
continente" (t. IV, 41 9). Para calvar a la juventud, no hay que entregarla 
al misticismo, hay que levantar "templos a la industria" (ibid.). Considera 
que "la industria es el gran medio de moralizaci6n. Facilitando los medios 
de vivir, previene el delito, hijo las más veces de la miseria y del ocio" 
(ibid.1. 

En cuanta a la moralidad religiosa, dice que "la Inglaterra y los Estados 
Unidos han llegado a la moralidad religioca-por la industria; y la España no 
ha podido llegar a la industria y a la libertad por la simple devocibn. La 
España no ha pecado nunca por impía; pero no le ha bastado eso para 
escapar de la pobreza, de la corrupcibn y del despotismo" (ibid.). 

En su disputa con Sarmiento, que defiende la educacibn por la escuela, 
Alberdi se pronuncia por la educacibn por las cosas. Poniendo como base 
la libertad del individuo, se trasplantan pedazos vivos de civil itacibn 
europea, los inmigrantes con sus hábitos de trabajo; y como los hábitos 
son contagiosos, el hombre de aquí se educa y cambia sus costumbres. Se 
conjugan en 61 "el orden que nace del ejercicio espontineo de la libertad y 
la saciedad integrada por el ferrocarril y la industria" (Botana, 1984.309). 

En Sistema ... Alberdi no se ocupa tanto de las cosas ya construidas por 
el hombre en la saciedad industrial sino mhs bien de la teoria de la Jibertad 
ordenada al cambio, cómo deben suprimirse los privilegios, la servídumbre 
y todas las vallas que impiden a la Providencia llevar a cabo su fin, que es 
el bien. (t. I V, 3 1 5). 

La Constitucibn es una ley suprema que reconcilia al individuo con e l  
orden natural, asegurando la accibn del trabaja, del capital y de la tierra. 
"Organizar el trabajo no es más que! organizar la libertad, organizarlo en 
todos sus ramos, es organizar la libertad agricola, la libertad de comercio, 

la libertad fabri 1. Esta organiracibn es negativa en su mayor parte, consiste 
en la abstencidn reducida al sistema ... dejar hacer a todos los puntos en 
que los otros hacían por si, o impedian hacer" (1, IV; Botana, 31 5 ) .  

¿Puede acumrse a Alberdi de materialismo étko y de etñinornicisrno? 
Eugenio Pucciarelli, en el prólogo a La l ibrtad creadora, de Korn, dice 

que esto autor "al desenterrar las raíces ideológicas del pasado argentino, 
resulta ser el critico de la ideologia de Atberdi, ideología que inspiró la 
actitud política de tres generaciones: la de los proscriptoc, la de Caseros, y 
la de 1880" IKorn 1963: 1 1 ). Alberdi, según Korn y Pucciarelli, repudib 
la tradicilin hispano colonial, la mentalidad criolla, puso el "decarrolle 
econlimico" como fin y la "asimilacibn de la cultura europea como 
medio" (ob. cit., 12). Esta ideologia ha inspirado "la mentalidad pragmá- 
tica de nuestro pueblo, aice Pucciarelli, más 4vid0 de riquezas y comodi- 
dades que de bienes espirituales y, en orden a la cultura, ha estimulado el 
remedo sin elegancia de ejemplos foráneos". Es menester, continua, 
siguiendo !as Nuevas Bases de Korn (1  926), "'dignificar el interh econb- 
mico, que antes era un fin, con el concepto Btico de la justicia social" y, a 
la vez, "concebir el desarrollo econbmico como un medio para labrar una 
cu!tura naciona!" a tono con nuestra personalidad. (Korn, 1963: 12. 
1983:299). 

De la critica de Pucciarelli, inspirado en Korn, rescatamos que es 
f 

necesario completar el ideario alberdiano labrando una cultura nacional y 
latinoamericana y dignifixndo todo interhs. con el concepto &tic0 de 
justicia social. Esto sin olvid~r los errores graves en que incurre Alberdi en 
otros aspectos. 

Pero, en lo que respecta al materialismo ético y a l  econornicisrno 
atribuido a Alberdi, hay una opinibn distinta a la de Korn y Pucciarelli. 
Coriolano Alberini, en su articula "La metafísica de Alberdi", escribe: 
"En el orden &ice de Alberdi, jamás se someten los vafares fines a los 
valores medios. Dice que !a utilidad es el medio, el bien, el fin. Emaginli 
una Pecnica historicista para un ideal iluminista. Su iluminismo es el de 
Mayo, con toque de espiritualisma ecl8ctico. Sus valores supremos son 
justicia, libertad, bondad, cultura ... Si exacerbb la pol ltica de los medios, 
se debe a la conciencia dolorosa del desierto argentino, no se diga que 
postergb la dignidad. Es ridículo hablar del materialismo 6tico de Aiber- 
di ... Por lo demds, fuera ridículo llamarle a uno pragmAtico, porque exige 
que la gente se bañe, que los ciudadanos tengan obras de salubridad y la 
pampa cuente con caminos y alambrados" (Alberini, C. Archivo de la 
UBA, t. 9, 237; Pdrez Zavala, C. 1989). 

Creemos que tiene razbn Alberini en el tema del materialismo &tim y 
del economicismo de Alberdi. Cuando &te prapicib una cultura del 
trabejo, pensando que el trabajo era un remedio contra e l  atraco y la 
miseria y un aliado a ~ l  buen obrar, exagerb creyendo demasiado en su 
virtualidad pero no cayb por eso en el materialismo sino que le dio a l  
trabajo un sentido. No negamos que las ideas discriminatorias de Alberdi 
contribuyeran a una inadecuada distribucibn de las riquezas. 



"La riqueza no es para ella ( la  juventud) el fin, sino el medio mAs eficaz 
para cambiar la condicibn del hombre argentino, que al  presente peca 
especialmente con la pobreza material ... No es el materialismo, es el 
espirirualismo ilustrada lo que nos induce a colocar 10s intereses econb- 
micos como fines de primer rango en el derecho constitucional argentino" 
(t. IV, 2541. Esta obra data de 1854. Mucho mas tarde, vuelve sobre el 
tema: "El materialismo es una pasibn plebeya, que todo degrada y 
venaliza. Es la embriaguez de las socFedades embrionarias o caducas, sin 
culto por la elevacibn moral e intelectual, que da tono y grandeza al 
individuo, a la sociedad y a la nacibn. Es el orgullo del vientre despre- 
ciando al cerebro. E l  culto exclusivo del oro acabaría por degradar a la 
humanidad ". (José Lbpez, Albrdi. Pensamientos de ultraturriba, Paris, 
Lahure, S.F.; Pkrez Zavala, 1989). 

Alberdi n o  es positivista, aunque hable de filosofía aplicada. En E l  
espiritualismo argentino entre 1850 y 1900, A.A. Roig incluye entre los 
representantes de las corrientes espiritualístas a J.B. Alberdi, D.F. Sar- 
miente, V.F. Lbpez. Ellos, que "habían comenzado en una actitud de 
abierto rechazo al eclecticismo, al promediar el siglo evolucionan tambign 
hacia el racionalisma" (1 05). En cuanto a la filosofía de la Constitucibn, 
el la es racionalista-liberal rn4s que positivista, sin olvidar los elementos que 
comporta del catolicismo. "Lo mismo que sucedib con Sarmiento, sus 
doctrinas fueron mas tarde asimiladas por el positivismo argentino". Esta 
es la razbn por la cual frecuentemente se l a  confunde con los positivistas. 

Necesidad de una teoría arraigada y proyectiva del trabajo y la riqueza 
en Lavtinwmbrica 

Queremos decir una teoría que n o  aparezca al margen de nuestra 
historia, que es la que nos configura, y que no se quede en e l  pasado, que 
ciertamente no es adorable. Apelamos en este caso a la religibn, porque la 
religibn y la lengua son los elementos mds comunes que tenemos los 
latinoamericanos. Adernss, las motivaciones de Alberdi no son ajenas a la 
misma. 

Max Weber (Pie protestantische Ethik, Tübingen, 19811 ha puesto 
sobre e l  tapete el papel que juega el protestantismo (especialmente la 
doctrina del pastor Baxter) en el aprecio de la riqueza. Ser rico es una 
señal de ser elegido. E l  trabajo desempeña el rol  de prevenir contra los 
malos hábitos y deseos. La acumtrlacibn de capital surge como conse- 
cuencia de esta urgencia de poseer, pero también como resultado de una 
vida de sacrificio y esfuerzo. E l  aprecio por  la riqueza es, en el protestan- 
tismo, desmesurado. 

Aunque no existen estudios comparables al mentado sobre la inflcrencia 
del catolicismo en el desarrollo de España y de nuestro Continente, es 
evidente, sin necesidad de profundizar mucho, que no hubo una doctrina 
coherente. Esto se hace m i s  claro cuando se advierte que no se aprovecha 
el tesoro doctrinal contenido en los libros sagrados. Ya el mismo Alberdi 
advierte que tuvimos un catolicicrno militante y signado por la Anti-Re- 

forma. Se destacan los dogmas negados por los protestantes. (Fragmento 
Preliminar al estudio del derecho, Notas). 

Se ha tenido en cuenta poco que e l  primer l ibro de la Biblia, el GBnesis 
(1,27), dice: '"Y cre6 Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios los 
creb. Macho y hembra los creb. Dios los bendijo, dicihdoles: Sean 
fecundos y multipliquense. Llenen la tierra y sométanta". La tierra es 
dada como tarea. Si el hombre no puede volver a t para iso terrenal, al seno 
materno, es porque debe salir a l  mundo para crear una civilizacibn. 

En el catolicismo la doctrina cobre el trabajo y la riqueza es deficiente. 
Durante la conquista y colonizacibn se hablb mucha de salvacibn del alma, 
del peligro de las riquezas; pero, sin teoría, y con temor, muchos se 
enriquecieron. Los libros sagrados, en cambio, destacan permanentemente 
el sentido de cuerpo, de viña, de trigal de la comunidad creyente. El 
peligro de la riqueza se disuelve si se la subordina a l  sentido de comunidad 
y se le quita e l  señuelo de fin. 

¿Por quh n o  puede idealizarse e l  atraso? 
Porque todo ser humano tiene una gran dignidad, porque somos fun- 

damentalmente iguales. Porque jamás puede justificarse la muerte de una 
sola persona por mala alimentacibn o falta de asistencia. 

¿Qué es el trabajo? 
Es una prolongacihn de la obra creadora. N o  s61o la materia tiene 

capacidad de evolución. El hombre muestra mis la potencia creadora del 
Creador, cuando es capaz de crear que cuando sólo copia o repite. 

Una cultura del trabajo y de la creatividad permitiría una sana acumu- 
lación de bienes que salvaguardaría la dignidad de los ciudadanos y =ría 
un  vehículo de cultura. 

La creatividad es la maxima felicidad del ser humano. 
i De dbnde vienen los temores al tener de parte de los catblicos sociales 

o de parte de los marxistas o de los hombres preocupados por los que 
menos tienen? De parte de los catblicos, creernos que los temores vienen 
de una lectura desatenta de los textos b iblicos. De parte de los rnam istas, 
del olvido de que la vida, además de conflicto, es tarnbien fruicibn y 
alegría. De parte de muchos hombres y mujeres de buena voluntad, el 
temor proviene de los excesos del tener de la sociedad consumista. 

En nuestro Continente, el liberalismo desarrollb una brillante teoria del 
tener, para unos pocos. 

Pensamos que falta una teoria del tener no frenetic0 y del trabajo 
creador. En ella podrían trabajar todos los hombres, de cualquier p rosp ia  
intelectual o politica. 

Como aporte, sblo podemos tirar, ahora, algunas lineas. 
-frente al individualismo egoísta la conciencia social 
-frente al "da para que te  den" "da y otros te dar$nn' 
-frente al lujo hiriente y 
al derroche la austeridad alegre 

-frente a l  privilegio que da 
el dinero la voluntad de servicio 

-frente a la soledad del pensador 



o del incomprendido la civilizacibn de la mmunicacibn 
No hay pobres por la voluntad de 'Dios. Hay pobres por la voluntad de 

los hombres. 
No hay que idealizar Fa pobreza. Ni la  pobreza ni la miseria ayudan a ser 

mejores. No hay que predicarles pobreza a los pobres, sino a los que tienen 
el corazbn pegado a la riqueza. 

Para manejar los bienes sin apegarse a ellos, hace falta un esplritu de 
pobre. 

Un pobre puede tener espíritu de ,rico. Pero el rico, adernds del esplritu, 
tiene los bienes. 

Al pobre hay que ayudarlo a superar la mentalidad de condenado a ser 
pobre. 

En ciertas zonas de Latinoambriw, hay que ayudar a erradicar los 
miedos ancectrales, arraigados en la conciencia del pueblo por la deficiente 
presentacibn del mensaje cristiano. 
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Cuatro etapas en la concepción historicista del ser latinoamericano 

Introducción 
Lo que pretende este breve trabajo es presentar cuatro momentos 

importantes -por ser configuradores de visiones de mundo permanecede 
ras- en las que Arntrrica ha ida constituyendo su identidad. Estos cuatro 
momentos sólo deben ser considerados como grandes esquemas, que 
posteriormente habrá que complementar con el estudio de otros autores, 
obras y esquemas de pensamiento no mencionados aquí. 

El tema de la identidad americana -aquello que Ambrica es- resulta vasto 
y complejo. Debe ser tratado con trabajos vertimles y especificos; pero 
tarnbikn con estudios, coma este, amplios y en el que se analizan grandes 
coordenadas histbrico-ideolbgicas, que sirvan posteriormente a estudios 
m6s profundos. 

En este trabajo se rastrea la evolución del modo cbmo ha sido conce- 
bido el ser americano desde su aparicibn ante la conciencia de occidente, 
hasta los tiempos presentes. El presupuesto básico considera que e l  ser 
latinoamericano, como todo ser, es histbrico, y que su identidad se 
modifica a traves del tiempo, aun cuando puedan conservar elementos 
constitutivos permanentes. En esta historicidad, un esquema de oposicibn 
entre América y Europa ha permanecido por largo tiempo. No se trata de 
reactualizar esquemas bipolares ya bastante desectimadoc por los estu- 
diosos del pensamiento latinoamericano, pero resulta notorio que America 
debe al  Centro (Europa especialmente, aunque tarnbihn los EE.UU., y 
otros polos de atraccibn) desde un comienzo su imagen y ha sido poste- 
riormente en el rechazo o acercamiento a esta imagen forinea, en fa que s? 
ha ido configurando como identidad cultural, histbrica y política. Revi- 
semos estos cuatro momentos, 

1. En e l  primero, y en base a la lectura de textos de los cronistas, es 
posible concluir que la actitud Msica del conquistador español, a l  en- 
frentarse a la realidad humana, geogrdfica y natural del Nuevo Mundo, fue 
la de establecer comparaciones y diferencias entre el Nuevo y el Viejo 
Mundo. La actitud de Colbn, por ejemplo, al describir "las indias" en su 
Carta de Relacibn de 1493 es, en primer lugar, compararlas con Europa. 

... las tierras de ella (la Ida Juana) son altas y (hay) muchas sierras 
y rnon tanas al tisimas, sin comparacibn (con) la isla de Tenerife, 
todas hermosisimas, de mil hechuras, y todas andables y llenas de 
drboles de mil maneras (...J y tengo por dicho que jamás pierden 
la hoja, según lo pude comprender, que los v i  tan verdes y tan 
hermosos como son por mayo en España. 

Posteriormente establece las diferencias, las cuales conducen a una 
jerarquizacibn, ya sea por medio del modelo cristiano (alma, cuerpo) o por 
postulados aristot4licos (hombre libre, esclavo), marginando así al Nuevo 
Mundo, E.O1Gorman ha demostrado cbmo Arnkrica -la sin historia- fue 
sometida a la Europa histbrica. 

Corresponde a la máxima diferenciacibn que se podía establecer. 
Otro recurso utilizado por Colbn y que prueba lo anterior, es el de 

bautizar con nombres nuevos la realidad americana: "A la primera que 
hallé puse nombre San Salvador l...) los indios la llaman Guanahani. A la 
segunda puse nombre la isla de Santa Maria de Concepción: a Ea tercera 
Fernandina, a la cuarta la Isabela, a la quinta la isla Juana, y así a cada una 
nombre nuevo'', 

La accibn del europeo se transformb en un espejo necesario para 
mnocer(se) el mundo americano, establecido como distinto del Viejo 
Mundo. Por la demis, zarnbiCn los indígenas participaron de un esquema 





pensadores que experimentan la necesidad de acercarse a Europa y plan- 
tear las semejanzas con ésta, tratando de evitar las diferencias que la 
segregaban a un segundo lugar histórico-cultural. 
3. En un tercer caso incluimos un grupo de pensadores d e l  s. XFX y XX 

los que se caracterizan esencialmente por establecer ellos las diferencias 
entre America y Europa, pero desde el punto de vista americano. Puede 
parecer demasiado rnecanicicta, pero efectivamente, s i  revisamos las obras 
de A. Bello, E. Echeverria, Josb V. Lastarria, D.F. Sarmiento, en un 
comienzo; y más tarde las de J. Vasconcelos, A. Carpentier, Mariitegui y 
otros, se observa que estos autores se empeñaron en plantear una iden- 
tidad cultural, en la que se invierte el modelo anterior. Son ellos los que 
plantean que no hay un solo mundo sino dos, y ambos muy dictintos. Esta 
postura tendrá un fuerte apoya en des hechos que aseguraron que Europa 
no constitu ia un modelo eterno para América: la primera guerra mundial 
y la publicación de L a  decadencia de Occidente por 0. Spencer en 191 6. 

Es cierto que los autores citados no constituyen un grupo homogeneo, 
y se diferencian, par ejemplo, en el mayor o menor optimismo con que 
perciben e l  Nuevo Mundo: así,  frente a la euforia con que A. Bella Canta a 
América en Alocución a la poesía y La agricultura de la zona tórrida 
("  iOh jóvenes naciones, que ceñidas/ alz8is sobre el atbnito Occidente/ de 
ternpranos laureles la cabeza."); encontramos el pesimismo de Echeverria 
o Sarmiento ante la, en su opinión, inmodificable "barbarie" americana. 
Pero en ambos, America se presenta como una realidad distinta al Viejo 
Mundo. 

titerariamente hablando, Cedomil Goic ha aplicado el esquema de los 
"niveles de estilo" (otorganda a Europa el nivel superior y a América el 
bajo) y ha probado que la literatura moderna hispanoamericana los in- 
viríi6, hasta llegar, incluso, a una predilección (especialmente en el ro- 
manticismo social) por lo que Goic denomina "e1 despertar de to bajo", 
come sinbnimo de lo popular. 

La literatura moderna se caracteriza (y por cierto no s61o en América) 
por el intento de creacibn de una literatura nacional, observable en la 
mayoria de los programas de Sarmiento, Lastarria y Altamirano, como en 
la novela indigenista y en las reflexiones de Mariategui intentando crear un 
arte nacional. 

Los rominticos establecieron las diferencias: presentaron a l  americano 
como un ser nuevo, f isica y psicológicmente; un hombre que debía mirar 
a l  mundo desde su perspectiva americana. Aunque es cierto que muchos 
de estos pensadores plantearon la especificidad casi 5610 como un rechazo 
a España, con gran admiracibn, en cambio, por el liberalismo del resto de 
Europa. Pero en todo caso, y aunque es notoria su interés por la que 
sucede en otras regiones del planeta, se advierte tarnbih que establecieron 
la  existencia de dos mundos distintos. Muchos de ellos, recuperando las 
antiguas utopias, perciben America como el lugar de un nuevo orden 
social y cultural y a Europa como el antiguo orden político. Jos6 V. 
Lactarria, por ejemplo, muestra esta actitud al señalar la singularidad de 

Chile en relacibn al pasado colonial o al futuro de otras naciones: "...ma- 
nifestar a l  mundo que ya nuestro Chile empieza a pensar en 10 que es y en 
10 que será". La diferenciacibn se observa, sobre todo, en su concepcibn 
de la literatura, pues si ésta es la "expresián de la sociedad" y la sociedad 
chilena es distinta de la europea, deber$ por tanto crearse una literatura 
original que muestre las especificidades. Lastarria, en el Discurso Inaugural 
de la Sociedad literaria ( 1842), insiste sobre esta idea: "No hay sobre /a 
tierra pueblos que tengan como los americanos una necesidad más impe- 
riosa de ser originales en su literatura, porque todas sus modificaciones le 
son peculiares y nada tienen en común can las que consritu yen la origina- 
lidad del Vieja Mundo''. 

Lastarria, y en general los liberales, hicieron tabla rasa det pasado, 
postulando que con ellos comenzaba la verdadera independencia. La 
gol itica y la del espíritu. 

4. En selacibn a lo ocurrido en nuestro siglo, se debe decir que el 
aumento de la produccibn cultural ha estrechado estos ciclos, por la 
mayor cantidad de posturas ideolbgicas surgidas en un menor tiempo, por 
lo cual es posible que dos o m5c de estas tendencias coexistan en cortos 
periodos. El modernismo, por ejemplo, presentb tanto una tendencia 
universal ista coma w na regionalista. Y el mundonovisrno (a el neoindige- 
nismo) se presenta casi contemporáneamente al cosmopolitismo de V. 
Huidobro, Neruda o a la búsqueda de la "utopía del hombre universal" 
(Yurkievich) de Borges. En todo caso, el intento más notorio de la 
conciencia americana contemporánea parece corresponder al I lamado 
"nuevo universalismo" y que tiene su presencia más notoria en el "boom" 
de la literatura latinoamericana de los años 60. Se utilizan t6cnicas 
literarias europeas, recurriendo a una cultura afrancesada o hurnanistica 
(Darío, Reyes, Rod6, etc.). En un plano más profundo, encontramos el 
planteamiento de lo que Fernando Aínsa llama "un nuevo universalismo", 
presente en la posibilidad de creacibn de "la esperanza de un mundo 
mulzipolar". 0. Paz al finalizar su ensayo El laberinto de la soledad anota 
que "Somos, por primera vez en nuestra historia, contemporáneos de 
todos los hombres", significando con esta postura que, aunque se reco- 
nocen las diferencias, se aspira a convivir con el resto de todas las culturas, 
La brevedad nos impide desarrollar esta idea detenidamente. 

Conclusión 
Lo anterior pretende mostrar, ripidamente, que en la constituci6n de 

una conciencia americana los conceptos de Europa y América (y  sus 
sinbnimas: universalismo, regionalismo; cosmopolitismo, nacionalismo, 
etc.) han sido niveles presentes desde el comienzo misma del descubri- 
miento. Se puede observar que el pensamiento americano se ha ido 
constituyendo por estas bi polaridades que consideran privilegiadamente 
uno de los dos niveles. Ambas posturas, en ocasiones, han llegado a la 
intolerancia de, por ejemplo, rechazar todo lo foreneo (escritores "parri- 
cidas") o de recurrir, por el contrario, privilegiadamente a criterios ex- 
ternos para comprender la realidad americana. Y como Bsta es múltiple y 



heteroggnea cada sector ha tratado de imponer visiones definitivas, de- 
jando fuera de sus andlisis una parte de! mundo estudiado. 

En mi opinibn, la oposicibn Europa-Pimérica continuará todavia por 
mucho tiempo. Surgir4n nuwas corrientes regionalistas y otras universa- 
listas. Pues de ambas estamos construidos. Parece claro, hoy en día, que 
para un latinoamericano no hay muchos otros modelos pol  itico-culturales 
a seguir que los vigentes en Europa (o los palses desarrollados de Occi- 
dente), y es notorio tarnbibn, que seguiremos manteniendo las diferencias 
con esos modelos. Es en esta oposicibn en que se debatirá el ser ameri- 
cano, como lo ha hecho en e l  pasado. Es posible que por el aumento de las 
comunicaciones, el modelo universalista se imponga más allá incluso de las 
fronteras latinoamericanas, pero probablemente así y todo, mantendremos 
las diferencias que plantea nuestra identidad perif4rica. En la opcibn: u n  
mundo, nuestro mundo; deberemos evitar mirarnos como representantes 
de lo "real maravilloso", o coma de seres marginales y aislados. ¿Pon- 
dremos el acento en las diferencias o en las semejanzas? Habrá que 
conciliar lo propio con lo universal, pues n i  lo nuestro es tan sólido ni lo 
foráneo será aceptado tan fácilmente. Probablemente la propia realidad 
tenga respuestas mas firmes que las nuestras. 

José Jzllián Prado (Universidad Nacional de R io Cuarto, CON ICET) 

El discum de la diferencia cultural latinoamericana. Problemas epis- 
temolbg icos 

Existe en America Latina un  discurso, a la vez interpretative y reivin- 
dicatorio, de su propia identidad y peculiaridad cultural. 

En este discurso se busca, en unos casos, la toma de conciencia y la 
d e f e n ~  de "la cultura Latinoamericana" frente a las amenazas de homo- 
geneización por la civil izacibn cient ifico-tecnolbgica, o de convertirnos en 
un aphd ice  de la cultura europea a norteamericana, En otros casos se 
despliega un discurso en defensa de los núcleos cuSturales diversos { indí- 
genas, rurales, regionales, rradiciona les...), que, dentro de Latinaamgrica, 
pueblan el territorio de un mismo Estada nacional, o comparten terri- 
torios de rnhs de un Estade. Con el discurso de la diversidad, coexiste el de 
la unificacicin cultural, tanto en vistas de la consalidacibn nacional, como 
de la integración latinoamericana. 

En este discurso pol ifactStico convergen múltip!es juegos de lenguaje 
-científicos, politicos, literarios- y se suman enunciados consFativos (sobre 
la realidad cultural fáctica de Latinoamkrica), y proposiciones performa- 
tivac, prescriptivas y desiderativas (sobre el ideal, el deber ser y la valuntad 
de realizacfbn de proyectos culturales). 

Mi  objetivo es expSicitar algunos problemas conceptiaalec y de fun- 
darnentacibn crit ica de este discurso. 

La ambigüedad del concepto de cuttura 
Hay en uso dos conceptos de cultura. La significacibn más corriente del 

termino apunta a l  subcisterna "simbblico" de la vida de las sociedades, 
especialmente a las expresiones artísticas y literarias, y en forma más 
amplia, a las representaciones y los mensajes, que se intercambian dentro 
de una suciedad. Frente a este concepto parcial, la Antropología ha 
difundido otra acepcibn -"integral"- de cultura: se denomina "cufturas" a 
las formas sociales de vida compartidas y estables. Una cultura es el 
conjunto estructurado de todos los factores institucionalizados, que in- 
tegran la vida de las poblaciones humanas: tkcnica, organización econó- 
mica, social, polit ica y jurfdica, lenguaje, creencias, normas, religibn, arte. 
En este segundo concepto de cultura se subrayan dos caractericticac: es un 
concepto integral, porque incluye todos los factores institucionalizados de 
la vida de los pueblos; y supone una fuerte unidad estructural de esos 
factores: son todos interdependientes, y conforman una moda l idad espe- 
cifica de instalación en el mundo. 

La ambigüedad proviene de\ uso indiscriminado de ambos conceptos en 
el mismo discurso. Para hablar de identidad, diversidad, integracibn, o 
diferencia de la realidad cultural latinoamericana, es necesario que esté 
claro el concepto de cultura con que se opera en cada caso. 

El concepto "simbblice" tiene la ventaja de delimitar un subsistema de 
la vida de la sociedad, mientras que el concepto integral debe operar con 
todos tos factores, lo que le resta, en un sentido, especificidad. Pero, por 
ot ro lado, el tratamiento completamente por separado de la cultura 
simb6lica se desliza fácilmente a una idea dualista de la  vida social 
(semejante a la del dualismo antropolbgico de cuerpo y mente). Para 
quienes sostenemos la falsedad del dualismo, el concepto integral de 
cultura es adecuado, porque pone de manifiesto el campo de relaciones 
internas que unen la esfera sirnbóllica con !os demás factores en una 
estructura única. 

Sin embargo, para el andlisis de nuestra cultura en la actualidad, 
considero necesario flexibilizar un  rasgo del concepto antropológico in- 
tegral de cujtura: el de la  potente unidad estructural y ta escasa impor- 
tancia de los cambios histbricos. Ese rasgo era valido para el estudio 
antropológico de culturas "Primitivas" altamente coherentes y aisladas, 
pero no se adapta a l  estudio de las sociedadec occidentales modernas, y en 
especial al de las realidades culturales latinoamericanac. Las nuestras son 
sociedades que se han desarrollado con una mezcla de culturas (aborige- 
nes, hispánica, francesa, inrnigratorias), y además manifiestan actualmente 
un plu~alismo, que afecta el núcleo mismo de sus creencias y valores 
básicos. Por otra parte, debemos considerar que toda identidad cultural no 
es un  hecho natural, sino algo constituido por la accibn social y que se 
halla en un  continuo proceso de modificacienes. Nuestras sociedades 
actuales se caracterizan por la aceleración de esos cambios histbricos, l o  
que torna imposible una aprehensibn puramente estructural-sincrbnica de 
nuestra cultura. 



Pluralidad y unidad de formas sociales de vida en America Latina 
Ya he relevado la existencia de un discurso de reivindicacibn de las 

diversas culturas de America Lazina. Parece un hecho innegable la dife- 
rencia en las formas sociales de vida propias de diversas poblaciones. Sin 
embargo no hay consenso sobre cuantas y cuáles sean las diversas culturas. 
Esto es un índice de la dificultad de un tratamiento riguroso de la 
diferenciacibn cultural interna del subcantinente. Se habla, por ejemplo, 
de culturas regionales en sentido "'macro" (vgr. las andinas) y "micra" [ 

(vgr. comunidades indígenas, la cultura del NOA, o la portuaria en 
Argentina), de culturas nacionales, de configuracianes históricoculturales 
(Pueblos-Testimonio, Pueblos Nuevos y Puebios Transplantado~, cfr. 
Darcy Ribeiro), de cultura popular y elitista, rural y urbana. 

No abordar4 aqui el problema de los requisitos epistemolbgicos para la 
identificacibn y delimitaci6n de las culturas de América Latina. Me basta E 

con registrar esa diversidad cultural para plantear, desde ella, la cuestibn 
del significado y el referente de la expresión "la cultura latinoamericana" 
(que connota aparentemente la unidad interna de una sola cultura). 

Esta cuesti6n de la unidad est6 presente principalmente en el discurso 
político y en el discurso económico de la integraci6n latinoamericana. 
Ahora bien, desde el concepto integral de cultura, interesa visualizar que 
no se trata sblo de integracibn econbmica o política, sino de la vigencia de 
una forma social de vida en el pasado y en el presente. 

Este enfoque recupera el rol no s61o expresivo sino tarrhien conctitu- 
1 

vente de la cultura simbblica para la integracibn latinoamericana (por 
ejemplo, el rol de la novel ística, del cine, de Ea religiosidad popular, y de 
los sistemas educativos). 

Desde esta perspectiva integral me pregunto s i  podemos indicar una 
forma social de vida, común a toda América Latina y propia sblo de ella. 
Y me parece que podemos senalar un conjunto de rasgos que, como tal, es 
compartido y peculiar, 

El núcleo actual de rasgos relevantes se explica en parte por la tradicibn 
de la experiencia histbrica vivida desde el siglo XVI: la colonitacibn, la 
independencia polltica en el siglo XIX, la dependencia de Inglaterra y de 
los Estados Unidos, los proyectos inacabados de integracibn geopol ítica. Y 
el conjunto de rasgos resultante sería el siguiente: 

-Una poblaci&n en su mayor parte mestiza 6tnica y cultural- 
mente: h ispano-india, y tambitln negra y de inmigración europea. 
-ha distribucibn en un territorio de dimensiones continentales 
con una particibn del mismo en múltiples Estados políticos. 
-La pertenencia al conjunta de pa ices capitalistas dependientes, 
con diversos grados de industrializacibn y modernizacibn. Y, en 
este contexto la peculiar situacibn geepol ítica de compartir el 
continente americano con la potencia mundial, que es Estados 
Unidos. 
-Las instituciones heredadas de Europa durante cinco siglos con 
las modalidades que les imprimieron nuestros pueblos, Ejemplos: 

los movimientos pol iticos, caudi llismos, populisrnas, socialismos, 
alternancia de democracia y dictadura; un mismo idioma, me- 
diacibn para la carnprensibn del mu nda; la religiosidad ca26l ica. 

Este niicleo, si bien esta sujeto a modificaciones y reinzerpretaciones, 
constituye et arraigc necesario para la realizacibn de todo proyecto de 
formas sociales de vida en el futuro, de cara a lo que queremos ser, o 
pensamos que debemos ser. 

Diferencia y universalidad 
Hoy no existen culturas aisladas. Nuestras sociedades desarrollan su vida 

en un mundo comunicade no sblo por el intercambio de informacibn, sino 
tambiCn por la interaccibn prictica en todos los ámbitos: tecnolbgico, 
económico, pol itico, militar, de las costumbres, de las religiones, lingüís- 
tico, etc. En este contexto mundial se plantea la cuestibn de la diferencia 
y universalidad de las culturas, respecto de la cual podemos discernir dos 
tendencias opuestas: por un lado, la expansibn universal de una forma 
social de vida; y, por el otro, la autoafirmacibn de diferentes curturas 
(nacionales, regionales, continentales). 

Esta situación ha dado pie a diferentes discursos, que intentan inter- 
pretarla y proponen encontradas orientaciones prácticas, 

E l  universalismo cultural es un fenbrneno moderno: la expansibn de la 
cultura europea. En este proceso histbrico han prevalecido das factores 
que configuran el estado de cosas presente: el sistema de la ciencia-recno- 
logia con su canon del conocimiento objetivo y del control eficaz de los 
procedimientos de utilidad practica; y la organizacibn mundial capitalista 
(y luego tarnbidn socialista). Ambos factores pueden englobarse, siguiendo 
el análisis de Max Weber, en uno solo: la racionalizaci6n occidental del 
mundo de la naturaleza y del mundo social. Este proceso indujo la 
desarticulacibn de las culturas tradicionales, endbgenamente en Europa, y 
en forma ex6gena y coactiva en los paises colrinizados. Diversos discursos 
lo reivindican: 

-El discurso del progreso de una historia universal de las formas 
sociales de vida, cuyo estadio mis avanzado es el de la Europa 
moderna, la "civilizacibn", que luego se impone en todo el 
planeta. 
-El discurso del etnecentrismo y evolucionismo cultural, que 
jerarquiza las diversas culturas actuales come representantes de 
diversas &pocas pasadas y las juzga en base a la escala axiolbgica 
de la cultura colonizadora, el administrador del saber y del poder. 
-E l  discurso del desarrollo y subdesarrollo, en la medida en que 
toma como ideal universal de vida de la sociedad, la forma de 
vida social de los países más avanzados en su tecnología y 
econom ia. 

A estos discurcas "universalistas" se opone e l  discurso del relativisrno de 
las culturas, que en algunos cacos se presenta como irracionalismo y 
nihilismo. El rechazo de la dorninacibn cultural llev6 a la idea de la 
imposibilidad de comparar las culturas entre sí, y a la negacibn de todo 



criterio universal de juicio sobre las creencias, valoraciones y normas 
prhcticas de las diversis sociedades. En consecuencia se favorece conservar 
las sociedades tradicionales en su configuracilin pasada sin introducir 
transformaciones en ellas; o se reivindica !a propia cultura, sosteniendo 
que s61o quienes forman parte de ella pueden comprenderla y juzgarla. 

En los paises industria tmente avanzados surgen posiciones ("postmo- 
dernas") que enuncian la inconmensunbilidad de las culturas, 'basándose 
en que las formas de vida, como los juegos de lenguaje, valen sblo en la I 

medida en que los adoptan grupos determinados, y valen solo para ellos: la 
validez se mantiene $610 mientras la subtiende el deseo y la voluntad de 
jugar ese juego,.. N o  es posibte una fundamentación o legitimacibn uni- 
versalmente válida, como la pretendida tradicionalmente baja el nombre 
de la razón. 

Arn bas posiciones, la etnocCntrica y la relativista, me parecen inacep 
tables, 

El retativisrno cultural es anacrbnico e ínviable en el mundo cornuni- 
cado de la segunda mitad de este siglo. Los movimientos irracionalistas- 
nihilistas tienen por consecuencia dejar las cosas como están, en beneficio 
de los intereses dominantes, y libran el futuro a la voluntad de poder. 

Una crit ica del etnocentrismo es pertinente, pero no implica necesa- 
riamente el abandono de toda forma de universalidad. 

A mi juicio, el discurso de la diferencia cultural de Latinoamérica en el 
contexto mundial tiene abierto un camino, que comporta dos fases: la i 

crit ica de los falsos universales; y la tarea de elaborar cina racionalidad 
ampliada para la fundamentacihn y justif icacibn universal de las propias 
formas sociales de vida. 

La  crit ica de los falsos universalea 
Son falsos universales las propuestas que, siendo válidas para las carac- 

ter isticas, intereses, deseos, y proyectos particulares de un  grupo humano, 
se presentan como v i l  idas para todas. Se trata de univercalec ideológicos; y 
un examen crít ico puede llegar a discernir su particularisrna. 

Para las sociedades latinoamericanas no se justifica, pues, adoptar glo- 
babalmente las pautas de vida, las metas y roles que los países centrales 
tratan de asignarles, imaginando que un rechazo equivaldría a desertar de 
la condicibn universal del hombre. 

Pem ¿es posible discernir en las formas sociales de vida lo que es a la 
vez v i l ido  para nosotros y universalmente vfilido? 
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La búsqueda de una racionalidad ampliada 
Hace 50 años Husserl había reflexionada sobre la crisis de la rasbn en la 

figura hissbrica científica operante en su propia cultura, la europea. En su 
última filosof ia buscb superar las limitaciones del ejercicio moderno de la 
ratbn. Cuando me refiero a la razbn ampliada aludo a una ampliacibn 
respecto de la racionalidad cient ífico-tecnol6gica moderna. Este t ipo  de 
racionalidad se identifica con e l  cálculo. En el aspecto tebrico, el  alc culo 
es la combinatoria formal propia de la lbgica y las matemáticas, cuyo 

principal paradigma es e l  de los sistemas axiomAticadeductivoc que se 
aplica a la construccí6n de las teorlas de las ciencias empíricas. En  el 
aspecto práctico, el cálculo es tefeolbgico: se previ- que de determinadas 
antecedentes (los medios) se siguen determinados consecuentes (los fines 
deseados). Es la racionalidad de la eficacia utilitaria, y permite la explo- 
tacibn progresiva e ilimitada de las energías naturales y sociales. 

La fundamentación y legitimaci6n de formas sociales de vida demanda 
un criterio y un procedimiento universal diferente al del que se adecua a la 
utilidad y el dominio. 

En la actualidad pueda advertir esfuerzos por la constitucibn de una 
razbn ampliada en pensadores provenientes de diferentes horizontes f i lo- 
s6f icos. Me refiero concretamente a los aportes de J. Habermac y K.O. 
Apel, de J. Ladríere, y de X, Zubirí. 

Sblo enunciaré sumariamente algunas ideas de ellos que dibujan la 
figura posible de la razón ampliada, y pueden servir de bases para nuestra 
tarea de elaboracibn de la misma. 

Habermas1 y Ape12 pertenecen a una sociedad, la alemana, atravesada 
por el conflicto Este-Oeste. Analizan la insuficiencia de la razbn tecnoló- 
gica y estratégica para fundamentar las normas 6tico-pol iticac de la accibn 
en distintas sociedades, y para regular y superar los conflictos rnAc a l l i  de 
la violencia y el cálculo de fuerzas. Hacen pie en la capacidad universal de 
todos los hombres y sociedades para carnunicarse, comprender a las otros, 
y argumentar sobre las razones de actuar propias y ajenas. Las reglas de 
juego necesarias de este diAlogo intersubjetivo universal constituyen pre- 
cisamente la racionalidad de la comunidad humana de cornunicacibn. 

Ladriere3 ha examinado la dinimica y las formas de autofundamen- 
tación encayada pos las ciencias, y ha explorado el diferente modo de 
auto-fundamen~acibn universalmente válida de las diversas normas $ticas 
que las sociedades inventan en el curso de las acciones histbricas. El reta 
actual de la racionalidad está constituido, segiin su diagnbstico, por la 
articulaci6n de sistemas sociales, que puedan absorber y superar e l  im- 
pacto del subsisterna cient ífico-tecnolbgico sin que su cultura sea regi- 
mentada por los criterios propios de ese subsistema. 

Zubiri4 considera que la universalidad de la razbn es un  desarrollo de la 
aprehensión sensoria 1-inteligente que el hombre tiene de las realidades 
concretas de su campo perceptiva. El proceso racional no consiste en la 
aplicacibn de un  sistema cerrado y fi jo de categorías y axiomas. Como las 
realidades percibidas se relacionan internamente entre s í  formando un 
campo abierto y total que es la realidad del mundo, la inteligencia puede 
dar la razón de ellas (y de los propios sentimíentos y opciones por ellas) si 
capta su posible referencia a la estructura del mundo. N o  hay de esto 
verificacibn completa. El saber racional consiste en hipótesis de funda- 
mentacibn, inventadas histbricamente, sobre lo que puedan ser las cocas 
(naturales y culturales) como partes de la estructura del mundo. Tanto la 
creacibn de esas hip6tesic coma su puesta a prueba en la experiencia, se 
realizan no s61o por la actividad cientifica, sino t a m b i h  por otros tipos de 
experiencia, como la poética. 



Se estdn dando pasos tebriws, abriendo un camino practicable para 
pensar una racionalidad ampliada. Esta tarea interesa a los fines de 
constituir y legitimar e l  discurso de la diferencia cultural latinoamericana 
con una dirnensibn de universalidad; una cuestibn que nos incumbe como 
pensadores lazinoamericanoc. 

Notas ' J. HABERMAS, Teoría de la accibn comunicativa, Madrid, Taurus, t 
1987. Conciencia moral y acción comunicativa, Barcelona, Pen insu la, 
1985. E l  discurso fi lasófice de la modernidad, Buenos Aires, Taurus, 
1989. 

K.O. A? EL, La transforrnacibn de la fiiosofla, Madrid, Taurus, 1985. 
Estudios Bticos, Barcelona, Alfa, 1986. 

J. LADRIERE, E l  reto de la racionalidad, Salamanca, Sígueme, 1978. 
L'articulaticin du Jens, París, Aubier, 1970. Vie sociale et destide, 
Gernbloux, Duculot, 1973. 

X. ZUB I R 1, Inteligencia y rarbn, Madrid, Alianza, 1983. 

Norma D. Riquelme de h b o s  (Universidad Nacional de Cbrdoba) 

E l  concepto de patria en Joaquín V. González 

La Patria 
A pecar de cuanto se ha escrito en el campo de las ciencias sociales 

intentando definir exactamente el alcance y las diferencias de t4rminos 
1 

como Patria, Nacibn o Estado, na parece haberse alcanzado tina horno- 
geneizacibn de opiniones. Por el contrario estos conceptos siguen desve- 
lando a rnuchos estudiosos; pero ellos tienen tambiCn coincidencias y, una 
de ellas es que no son acepciones demasiado antiguas, tanto que el termino 
Nacibn parece haberse acuñado recien a fines del siglo X V I  I I y principios 
del XI X1 . Pero a medida que transcurría el t iempo y los filbsofos poFiticos 
creaban nuevas crinstrucciones tebricac, t4rrninos como Nacibn o Estado 
comenzaron a diferenciarse hasta que el primero llegb a algo tan distinto 
del segundo como para opan8rsele2. 

Finalmente pareci6 hallarse consenso en que el concepto de Nación se 
relacionaba con una determinada circunstancia histbrica y una común 
circunstancia cultural y moral que sblo puede a tterarse aar un  proceso 
gradual y n o  por una mera intencionalidad reformadora. Esta concepcibn 
asi plasmada fue la que sostuvo Joaquin V. Gonzslez. 

Este pensador había nacido en 1863. El lo significa que compartib su 
primera infancia y adolescencia can e l  alborozo producida par la carta 
constitucional que los argentinos acababan de diczarse. Y a medida que 
crecía lo hacía tambidn su admiración, que compartía con otros argen- 

tinos de su tiempo, por sus virtudes y excelencias. Las ideas políticas 
predominantes al tiempo de su sancibn: -liberalismo, democracia y can- 
servadurismo-3, prendieron en él y l o  marcaron para siempre. 

Dentro de este contexto haria a l o  larga de su vida constantes alusionris 
a la Nación, la Patria y el Estado, aunque sus escritos más extensos y 
detallados sobre el tema pertenecen a los últimos años de su vida y, a 
nuestro criterio, estuvieron inspirados en ¡a convicción de que debía salvar 
a una patria en peligro de desaparecer por el impulso de fuerzas extrañas a 
su tradicional modo de ser. 

La Patria es para Gonshlez un  concepto c o n g h i t o  con la vida misma 
pero para poder afirmar que la tenemos es forzoso estar de acuerdo con 30 
que Bcta sign ifíca porque las definiciones dogmáticas o acad4rnicas no 
tienen valor. Su propio ordenamiento mental l o  lleva a concluir que es 
evidente que la Patria no es otra cosa sino el resultado de las corrientes 
histbricas que han llegada a formar una agrupacibn hornogenea y cohe- 
rente llamada Nación o Pueblo. Pero esto no basta a las necesidades del 
mundo contemporáneo; ahora a la entidad compuesta po: la Nacibn se Fe 
agrega una envoltura, que no es otra coca que la Constitución; toda idea de 
ceparacibn de estos dos caracteres es un principio de destruccibn de la 
Patria misma. En el mundo de hoy y con e \  estado que han alcanzado las 
formas institucionales casi puede afirmarse que Patria y Democracia son 
conceptos inseparables, porque ya no se concibe una patria aislada del 
resto de las naciones y, además, se comparte con las dem8c ciertos 
postulados bAsicos, tales como la libertad civil, fa libertad politica, la 
igualdad de condiciones para el trabajo y la lucha por la vida. 

La Utopia 
En lo  dicho hay ciertas particularidades del pensamiento de Gonz9lez 

que destacaremos luego, pero que no escapan del marco de lo posible, Sin 
embargo su visibn de la Patria es más amplia y por eso necesitamos 
detenernos en el concepto de utopía. 

Si bien suele aceptarse una cierta sinonimia entre utopia e irrealizable, 
parece evidente que ya desde la conquista de America se p e n d  que el 
nuevo continente era un campo propicio para la realizacibn de ciertas 
utopías. Por eso, aUn siendo real que eran concepciones ideales y fantás- 
ticas del porvenir, tambibn es cierto quc tenían un  contenido programa- 
tico. porque estaban ac~p tando  que Arn4rica reunía las condiciones para 
generar una nueva edad de oro de la humanidad y para estructurar la 
sociedad partiendo desde cero. Y sobre esta base cientos de utopias se 
lanzaron a rodar; el siguiente párrafo es i!uctrativo acerca de lo que 
intentamos explicar: 

La conquista de América fue una persecusión coiectiva de la 
utopía: tanto el aventurero como el héroe que buscaban el 
Dora& y la fuente de la Juventud, corno el misionero que soñaba 
con la conversión de los infieles, o el gobernante y el estadista 
que respondlan al desafio que les lanzaba un mundo por o r p -  
nizar, todos ellos mostraron tener una recóndita creencia en la 



posibilidad de alcanzar el mundo maravilloso de la fantasia y de 
lo in verosrinil4 . 

Si bien las utopías nacen en Europa están presentes en la Amkrica 
colonial y la América independiente. Aunque, por supuesto, ya no lo 
hacen de la misma manera, Ahora el escenario es el mismo y lo que se 
espera del pnrvenir -en términos de grandeza y desarrollo- es mds o menos 
lo mismo; pero lo que ha cambiado con las formas de llegar al pals soñado 
y, desde ya, los protagonistas. AdemBs es interesante destacar que tarnbien 
han cambiado los puntos de referencia a trav6s de los que conseguirá 
realizar la utopía. Antes 10 fue una concepcibn del mundo "trascendente" 
vivida por España y heredada por sus colonias; ahora l o  es una cencepcibn 
"'naturalista" heredada del liberalismo y tomada por nuestros intelectuales 
del mundo sajbn. No es del caso ocuparnos de ello en estas pocas páginas, 
pero sí constatar que existe. 

S e g h  Felix Weimberg en la Argentina hay una tradicibn utopista 
estrictamente polit ica que 41 considera iniciada con los románticos del 
375. El mundo intelectual positivista era el menos indicado para aceptar la 
existencia de utapias; sin embargo las hubo, tal como nos ha informado el 
autor que mencionarnoc. Pero ellas estan ahora adscriptas a un marco 
geogrhfico Concreto -en nuestro caso la Argentina- y a una idea concreta: 
la consecucibn de una reectructuracibn social y otra política. Estos casos 
t a m b i h  pueden inscribirse dentro de las "utopías realizables" o de las 
"utopias no utbpicas", en el sentido que se trata de planificaciones para el 
porvenir sobre un  territorio concreto. Esto vale la siguiente ref lexibn de 
parte de su autor: 

.. . i Todo en ellas es pura fantasla o hay atisbos de verosimilitud 
de lo que podría ser una nueva sociedad? Pensamos que ellas 
encarnan, mis aE/d de /o accesorio y con fingen te, interesantes 
propuestas de cambio.. . no las consideramos meros pasa tiempos 
literarios.. . son en muchos aspecros construcciones racionaliza- 
das ... de no pocas de sus f~rmulaciones pueden extraerse con 
provecho inquietudes e iniciasivas merecedoras de replan reos 
realistas&. 

Es mucho lo que se ha escrito sobre Joaquín V. GonzAlez y nadie ha 
encontrado en 61 ninguna vertiente utbpica. Sin embargo una medulosa 
lectura sobre lo que la Patria significaba para él, nos ha llevado a encontrar 
esta posicibn en el riojano. ¿Consciente? por supuesto que no; coma buen 
hijo del positivismo tardío no hubiera aceptado nada que 10 alejara de los 
&nones de lo realizable y de lo prdctice. 

Sin embargo la exposicibn que agregare en las paginas que siguen abona 
m i  postura. No pretendo con ella decir la Última palabra: por el contrario, 
el dialogo queda abierto y otros podrán, quizá, inscribir a este autor 
dentro de un marco diferente. Por m i  parte creo que los conceptos que 
siguen bien permiten encuadrarlo dentro de lo que se ha dado en llamar 
los utbpicos. 

La Patria W niversal 
Mucho escribib don Joaquín acerca de la Patria y quienes lo han 

analizado han destacado su valor, en tanto fue pionero en el redescu- 
brimiento del valor de l o  propio, de l o  nacional, de la tradicibn y de la 
patria"¡'. Y, en este sentido, marc6 un  rumba que siguieron, por aquellos 
años, muchos argentinos. La fiebre de imitación del modelo europeo en 
general y del modelo francds en particular cedieron, a principios de siglo, 
en virtud de un movimiento intelectual que n o  es de! caso estudiar en estas 
pocas paginas, aunque esto n o  significa, por supuesto, que la admiracibn 
por el país galo n o  haya seguido existiendo y no haya seguido arrastrando 
adeptos sobre todo entre las clases altas de la sociedad argentina. Pero 
González, en el temprano 1893, escribe Mis Montañas que no perdería 
jamás e l  mérito reivindicativo de las raicec nacionales que el autor resca- 
taba a travBs de la evocacibn emocionada de su provincia natal. Rafael 
Obligado, encargado de prologar la obra, recordaría la "maldita debilidad" 
de los argentinos por imitar 10 europeo, y agregaba: ... no nos curaremos fácilmente mientras el esp jritu no arda en la 

Ilama fecunda del patrio tismo7 . 
Efectivamente Gonzalez es un  patriota nato y siente este principia 

como un elemento de adherencia al suelo nativo, pero tamblen corno la 
voluntad de acci6n de un hombre respecto a la masa que lo  atrae, como el 
impulso de arrastre y conduccibn del nuclee hacia destinos mejores, deseo 
de compenetracibn con otros más lejanos "hasta realizar l a  grande armo- 
nía, la universalidad de la vida". El patriotismo es una virtud que impulsa 
a los hombres a unirse, a ayudarse, a comunicarse, a participar de la vida 
del mundo. 

En el estado de wolucibn social superior -denominada Nación o Estado- 
el patriotismo se exterioriza en la participacibn de sus bienes con otras 
sociedades o pueblos y a la asociacibn con ellos bajo diversas formas. Esta 
asociacibn no debe entenderse coma conquista, absorción ni dominio, sino 
que se concibe como un  efecto de la '"natural tendencia a hacer más 
extensa y menos egaista la patria originaria"8. La verdadera Patria es 
tanto mas pedecta y tanto más civilizada -a juicio de nuestro autor- 
cuanto mas decidida est6 a identificarse con otras. Y en el campo de la 
polít ica esto se traduce en la valuntad de uniformar, adoptar y dar sancibn 
como ley nacional a leyes que rigen Estados de civilizaci6n semejante. 

Estos conceptos son clarísimos acerca de lo que queremos demostrar y 
nos eximen de mayores comentarios, pero s i  cabe destacar que abren 
muchos interrogantes que quedan sin respuesta y para los que, segura- 
mente, tampoco Gonzdiez los ten ia. 

¿Cbmo debe entenderse la manera prdctica de hacer más extensa la 
patria originaria rechazando la conquista, la absorcibn y el dominio? ¿que 
leyes "del mundo" son las que deben adoptarse como si fueran leyes 
nacionales? iquts criterio debe orientar su elección? ¿cuáles son los límites 
y las atribuciones de esta asociacibn de patrias? 

González piensa que el logro final del patriotismo "culto y científico" 
será formar un  sola patria moral, jurídica y política. Agrega luego que el 



reconocimiento de derechos naturales, civiles y pol iticoc de t ipo  comUn en 
la mayoría de las constituciones modernas, demuestra que la mayoría de 
los países tienen la intencián de llegar a la igualdad de oportunidades que 
todos los pueblos aspiran y, tarnbih,  a l  logro del mayor bienestar eco- 
nómico posible. Pero una cosa es tener iguales o similares aspiraciones y, 
otra rnu y distinta, tender -corr,o máxima aspiracibn de la civilizacibn- a 
una sola patria jurídica y política. Quizá Gonrdtez sabía que pecaba de 
poca claridad, y decía: 

No estamos en el terreno de las utopias. Desde el punto de vista 
de Ia humaniración del concepto de parria,,. los hijos de esta 
tierra podernos afirmar que el estatuto orgdnico del pais argen- 
tino es el único entre /as existentes que ha fundado una patria 
'@ara todos 10s hombres del mundo '1.. ha reconocido un resul- 
tado histórico, una comunidad racial preexistente ... un territorio 
cierto ... y se ha propuesto crear un nuevo foco de agrupación de 
futums avenidas humanas, que hubieran venido a buscar ... un 
tipo de vida mejor que las suyas. Era una patria de patriasg. 

Esta alabanza de la Constitución de los argentinos, si bien se com- 
prende, se contradice ctjn lo anterior. Porque el hecho de que nuestros 
hombres del 53-60 abrieran las puertas del país a todos los hombres del 
mundo que quisieran habitar el suelo argentino, y que lo hicieran dentro 
de un marco legal que les permitid tantas libertades como para que el 
prnpio Ganz4ler renegara de ellas, n o  significa que la Argentina se ads- 
cribiera dentro de lo que 61 mismo delimitaba como gran patria de todos. 

La Patria -dice en otra parte de sus obras- es un  Concepto congenito con 
la vida misma y su conservacibn, cirltura y grandeza es fortaleza de las 
d e m h  patrias, en cuyo seno, por la riqueza 8tnica de todas las razas del 
mundo, se realiza la verdadera patria, la Unfca patria universal, la que 
coexiste con Ea igualdad de destinos de todas las democracias que existen 
sobre Ea faz de la tierra: 

La patria es una entidad eterna, y para cuya perpenf midn en par 
y armonía sólo es necesario... un ideal futuro común, una estrella 
conductora, una visidn del mds allá, de mayor per fecci6n moral y 
fr'sica, una especie de Pama suprema, colmada más lejos y rnAs 
alto que la que en estos dias tenemos, que nos incite a... ascen- 
der; ... una región de blancura inmawlada como la nieve de las 
cumbres andinas ... y cuya definición, p w  su elevación, su bfan- 
cura, y su diafanidad, sea el reino buscado por la humanidad 
desde e/ principio de los tiempos, -del Amor, de la Justicia, de la 
Belfeza, - Riti  Suyu, -la Patria Blanca11 . 

En algún momento de sus meditaciones acerca del tema llega a imaginar 
dos patrias, una territorial y btnica y, otra, ideal y pofitica. Ambas unidas 
constituyen la patria posible de existencia en el mundo contemporsneo, 
una patria donde reine soberana la carta de las libertades, evangelio de la 
democracia universal y que se extiende hasta la más amplia concepcidn de 
las patrias soIidariasl2. 

Nosotros dice  González- haciendo expresa referencia a los europeos 
occidentales y a los americanos, hemos sido educados en el ambiente del 
ideal puro, sublimado por la accibn selectiva de razas superiores en 
constante labor cultural altruista y para "nosctros" e l  mundo es el hogar 
de una sola familia y el espacio de expansiones armbnicas y conviventes de 
toda la raza humanal3. Ante conceptos como los que anteceden, podrí- 
amos preguntarnos quC lugar ocupan en la patria universal los que no 
pertenecen a las raras superiores y a los que n o  habitan "nuestro mundo"; 
¿pueden ellos compartir los ideales altruistac? ¿qué espacio les queda en 
esta concepcibn del riojano? Y aUn más, qué espacio tienen en la gran 
Patria Universal todos los europeos "inferiores", aquellos a los que el 
propio González ya no quiere como habitantes del suelo argentino, los que 
atentan con su actividad el libre y maravilloso juego democrático: Como 
tantas otras cosas en este planteo que hoy recordarnos, tampoco hay 
respuesta para esto. 

Pero aún cuando en muchos de sus escritos se ROS revela como un 
optimista, en esta utopía de la Patria Universal, es realista: 

No ha llegado adn y esta rnu y lejos todavía, el sofiado instante de 
la fusibn de todas las naciones en una, de la constitución defini- 
tiva y consubstancial de una sola democracia y la completa 
sinronimci6n de /as almas de todas las raras en un ideal hnico de 
vida y belleza moral14 . 

Sin embargo, no es 10 suficientemente realista como para aceptar que ha 
tucubrado una utopía, con la que -sin duda- se permite soñar despierto y, 
lo que es más, se permite escribir sobre ella, hacer docencia, transmitirla a 
sus contemporáneos y tambi6n a las generaciones venideras a quienes, 
seguramente, imaginó sus protagonistas. 

Conclusibn 
Podriamos ahondar en otros conceptos, m6s o menos similares, de 

Joaquín V. GonzAlez respecto a la Patria. Pera creemos que l o  dicho es 
suficiente para abonar la convicci6n de que estamos ante un pensamiento 
que, par  ser en gran parte impracticable, nos hemos atrevido a catalogar de 
utbpico. 

Pero dijimos a l  principio que, muchas veces, las utopías tienen una 
meta, un fin y un contenido progiam8tico y, en este sentida, nos parece 
oportuno recordar aqui lo que al respecto decía Nicolas Berdiaeff: 

Las utopias juegan un enorme papel en la historia. .. Ordína- 
riamen te llamamos utopía a cualquier cosa irrealkable, Ello es un 
error. Las utopías pueden se realizadas, incluso en la mayoría de 
los cases han sido realizadas~5. 

Las  utopias de González aun no han sido realizadas, pero pueden cerlo. 
Soñb con un estado en que todas las naciones e s t h  dispuestas a llegar a un 
destino común, donde reine el idea!, la justicia y la belleza y en el que el 
elemento cohesionadar fuese e l  amorl6. 

Pero, a nuestro criterio, lo mas valioso de su sueño fue imaginar un  
mundo donde los hombres se acerquen cada vez mBs a la maravillosa 



realidad de la igualdad de oportunidades; un mundo donde las constitu- 
ciones ofrezcan plena garantía a la vigencia de las libertades; un mundo 
donde cada día se avance un paso más en el logro de la mas amplia 
democracia. Y que ella sea tan excelente como para lograr el bienestar del 
pueblo y el engrandecimiento de la Nacibn". 

Esta es, pensamos, la parte posible de la utopía de Gonzslez. El murió 
en 1923 cuando la Argentina parecía lanzada victoriocamente por la senda 
que e l  rialano presentía. Pocos años despu4s se inicib una larga cadena de 
desaciertos cuyas consecuencias aún sufrimos. Pero la utopia de González 
está presente y esto es así porque a pesar de los tropiezos, avatares y 
desafíos de nuestro tiempo, todavía luchamos por consolidar y mantener 
una autentica democracia. 

El resto, lo referido a la gran patria universal, suponemos, jamás 
abandonará el reina de lo imposible. 
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Arturo Andrés Roig (CONICET, Argentina) 

Las andanzas de la Encycfoptdie Francaise en nuestras tierras, Su 
presencia en Mendora 

La historia nacional de los paises iberoamericanos quedb constituida ya, 
en particular respecto de Sud-Am&rica, a fines del Siglo XIX. Los histo- 
ribgrafos que realizaron esa tarea pertenecieron casi en su mayoria a la 
tradición liberal, sobre todo en los paises en los que el enfrentamiento 
entre liberales y conservadores ya se había decidido en favor de los 
primeros. Pues bien, une de las caracteres de esa vasta bibliograf ia fue, sin 
dudas, la importancia atribuida a la influencia francesa como una de las 
causas decisivas de Ea Independencia latinoamericana. A su vez, dentro de 
ese marco de influencias se acentuó siempre, coma factor de mucho peco, 
la presencia del enciclopedismo. 

En años recientes, en las dkadas del 30 y del 40 de este Siglo surgib 
una historiografia contestataria, de espiritu hispanizante y a la ver de 
tradicibn religiosa catblica, que se dedicb con no menos fervor a negar la 
posicibn que podríamos considerar "'clásica"'. ha polbmica se desatb en 
particular respecto del mayor o menor peso de la influencia de Rousseau. 

Nuestros días se han caraderisado por un intento de superacibn de lo 
que ambas tesis tienen de exclusivas y s i  bien la pol6mica en parte se 
mantiene aún, se ha avanzado en el sentido de una determinacibn m6s 



precisa de una serie de hechos históricos. El resultado ha sido sin embargo 
positiva: hay, en efecto, una influencia francesa en la etapa de forrnacibn 
de nuestras nacionalidades, la que no ha tenido ni la voluminosa presencia 
que le atribuyeron los creadores de las historias nacionales, ni tampoco ha 
sido tan despreciable como han pretendido 30s revisionistas que le si- 
guieron luego. El tema se encuentra abierto y en estas breves piginas 
únicamente esbozaremos algunas ideas que habrían de tenerse en cuenta 
para responder a tan complejo fenómeno, 

Una línea de trabajo que aun no se ha completado y en muchas partes 
ni siquiera se ha iniciado, es la del rastreo de la presencia de la Encyclo- 
p&die Francaise en nuestras tierras. Se trata, Ibgicarnente, de una investi- 
gación complementaria que se enmarca dentro de otros temas de mayor 
amplitud, tal como es el del sentido y peso de la Ilustración entre 
nosotros. Un primer paso a dar es e l  de proponer una periodización de esta 
Última en cuanto que de las vicisitudes que podrian señalarse en el proceso 
de expansión del pensamiento ilustrado, ha dependido la introducci6n y 
difusibn de la Encyclopkiie. 

La periodización que hemos mencionado habrg de hacersela teniendo 
en cuenta que no coincide en todas sus etapas con la que podría propo- 
nerse para la Ilustración Española, como asimismo que tampoco podría 
hacerse una única división en períodos que abarque a toda América 
Latina. Respecto de esto irltirno debemos decir que hay dos amplias 
regiones que se diferencian marcadamente, sobre todo durante el Siglo 
XIX; Sud-América (tomando este concepto en el sentido de la America 
Continental, tanto la que se extiende hacia el Sur como hacia el Norte de 
la línea del Ecuador, hasta el Rio Grande) y el Caribe. Por cierto que se 
podría marcar especificidades dentro del primer bloque mencionado, t a l  es 
el caso de Panamá, corno también del segundo, como es el de Puerto Rico. 
Otro tanto habría que decir de las diferencias que podrían establecerse 
entre la America Hispana y la Lusitana. Vamos a ocuparnos en particular y 
salvando las dificultades ijnicamente de Sud-Ambrica, refirihdonos a las 
ex-colonias hispanas. 

Puede hablarse de una pre-l lustración que tuvo inicios hacia 1 700 con la 
Monarqu ía Borbbnica en España y se extendió hasta 1 759, año de ascenso 
al trono del Rey  Carlos 1 1  1.  Se ha caracterizado esta etapa de un modo 
muy particular por la difusión, ciertamente notable, de los escritos de 
Feijbo, autor leidisirno en nuestras tierras americanas. Con Carlos III se 
abre una segunda etapa a la que podemos considerar ya como propiamente 
ilustrada y que coincide con el momento de mayor fuerza ideolbgica de la 
I lustracibn en Francia, en donde en 1 751 había aparecido e t primer tomo 
de la EncyclopBdie. En 1788 y hasta el final de la monarquía de Carlos I V 
(1808) se produce un apagamiento y contención del desarrollo de la 
I tustración Hispánica, fenbmene fuertemente condicionado a partir de 
1789 por los acontecimientos revolucionarios en Francia. Se abre luego 
una cuarta etapa, que tiene lugar como consecuencia de la Invasi6n 
napoleónica a España y Portugat (1  807-1 808) en el que el movimiento de 
la I lustracibn adquiere nueva vida con las Cortes de Cadir (1  81 0-1 81 311. 

Hasta aquí las etapas indicadas son comunes tanto para Espana como 
para sus colonias ultramarinas en general, si bien en la última comienzan a 
originarse líneas de desarrollo divergentes que obligan a establecer perie 
dizaciones distintas para las grandes regiones del Imperio Español. Las 
posesiones del Caribe continuaran sujetas a las vicisitudes de España, en 
particular Cuba y Santo Domingo, mas no así los pa íses sudamericanos. en 
muchos de los cuales las Cortes de Cadir no alcanzaron a tener vigencia, o 
la tuvieron en forma breve. 

Lógicamente que la circulaci6n de la Enciclopedia, como asimicmo la de 
los otros escritos de los encicIopedistas, ha de ser considerada a la luz de la 
periodizacibn que se ha esbozado. Bajo el reinado de Carlos 1 1  1, s i  bien es 
cierto que el célebre Diccionario había sido prohibido en 1759, se permi- 
tía evidentemente su circuilacibn, de modo controlado, y era bibliografía 
altamente estimada por las "Sociedades Econ6micas de Amigos de4 Pais" 
que promovidas por el propio gobierno lleqaron en España a ser mas de 
setenta. La cglebre Sociedad Económica de Vergara, disponia de la En- 
ciclopedia en 177z2. Las noticias que tenemos de la constitución de 
sociedades de ese tipo en Hispanoamerica nos permiten ver que una 
primera difusión de ellas coincide con la llegada de la Enciclopedia a 
nuestras tierras. E l  fenbrneno perdib impulso a medida que la Revo'luciBn 
Francesa iba generando por parte del gobierno español medidas represivas 
que concluirían can la clausura de muchas de esas sociedades y con fuertes 
medidas de control en materia de ingreso de libros extranjeros. En líneas 
generales podemos decir que las sociedades econdrnicas sud-americanas, 
organizadas cobre el modelo de la de Madrid, son todas de finales de la 
etapa que hemos caracterizado como de florecimiento de la Iilustracibn 
Espafiola y mueren muy pronto, con excepciones, como consecuencia de 
los hechos señalados. Por cierto que deberemos hablar luego de una 
segunda generación de "Sociedades de Amigos del Pais", hasta ahora poco 
estudiada. La primera Enciclopedia de la que tenemos noticia ingresi, a 
Santiago de Chile en 1772, justamente el mismo ano en que la habia 
adquirido la Saciedad Económica de Vergara, en Espana? En 1787 parece 
haber llegado otra colección a Quiro con el equipaje del Conde de Casa 
Gijón; en 1791 se contaba, sin dudas, con ella en Lima, ciudad en la que se 
había comenzado ese año a publicar El Mercurio Peruano, periódico que 
fue declarado en alguna ocasibn como "el eco provinciano de la Enciclo- 
pedia", en fin, terminando ya et siglo XVIII, un t a l  Francisco Ortega 
tenía, en Montevideo, en su biblioteca, la temida colecci6n4. 

Podemos hablar sin error de una Ilustracibn tardia que abarca las 
primeras decadas del siglo XIX. Dentro de ella debernos colocar a las 
Cortes de Cádiz, como asimismo a todos los liberales sudamericanos que 
lucharon, primero, por el autonomismo, Euego por la Independencia y 
finalmente acabaron incorporados al proceso constitucional de las nuevas 
naciones latinoamericanas. Si bien los ideales de esta última IOuszracibn no 
fueron el motor exclusivo de la Independencia -sobre todo si  pensamos en 
que los movimientos populares pre-independentistas, causas ciertas e in- 
mediatas, no se apoyaron en una ideología de ese tipo- no podríamos caer 



en el error de negar el papel que las ideas ilustradas jugaron en los 
integrantes de las dlites que lideraron las Guerras mismas de la Indepen- 
dencia y llevaron adelante los posteriores proyectos constitucionales. 

Lo que venimos diciendo se relaciona con aquella segunda generacibn 
de "Sociedades Emn&micas de Amigos det País", mencionadas, que flo- 
recieron en las primeras décadas del Siglo XIX y que tambien tienen que 
ver con la difusibn de la Enciclopedia, s i  bien no se trataba ya de la clásica 
de Diderot y Q"lembert, sino de la Encyclopédie Mhthodique ou par 
ordre des Matieres, editada por Panckouke y Agasse. Esta reedicibn fue 
precisamente la que ce comenzd a traducir en España y de la que en la 
Célebre Imprenta de Sancha se alcanzaron a publicar unos pocos volú- 
menes=. Dentro de esas sociedades podemos mencionar la "Sociedad de  
Amigos de Chile" (1 818), la "Sociedad Patriótica-Literaria" de Buenos 
Aires (1 820) y las asociaciones creadas por los "amigos del pais" en 
Mendoza (1822). A estos datos debemos agregar o t ro  ciertamente inte- 
resante, a saber, el de la biblioteca privada del General José de San Martín 
que contenía buena parte de la Enciclopedia Metódica, la que sali6 con su 
equipaje de Cddiz (181 2) y más tarde recorrió, junto con las tropas 
libertadoras que salieron de la Argentina, todo Chile hasta llegar a Lima en 
donde e l  Libertador don6 todos sus libros a la recién fundada Biblioteca 
del Perú (1 82216. 

No es nuestra intencibn destacar la presencia de la Enci~lopedia con e l  
f in  de anteponer su posible influencia a otras obras de autores ilustrados. 
Rousseau y Voltaiñe, si bien integraran el grupo de los enciclopedistas, 
tuvieron con SUS obras personales una difucibn mucho mayor que la del 
celebre Diccionario, coleccibn que no era de fácil acceso. Hubo adernls, 
otros escritores ilustrados que gozaron de una amplisima difusión, sin 
tener relacibn con el movimiento enciclopedista, tal el caso indiscutible de 
Raynal cuya lectura, en su versión francesa, era estimada par la Inqui- 
sición como más peligrosa que la misma Enciclopedia. Tampoco podemos 
olvidar que así como hubo ilustrados que fueron recibidos con elevado 
interés en los sectores intelectuales hispanoamericanos, hubo tambihn 
otros que fueron rechazados fuertemente en esos mismos sectores, debido 
a su anti-americanismo, hecho que pone de manifiesto que había una 
lectura selectiva y evaluativa a la que no escapaban, por cierto ni la 
Enciclopedia n i  los enciclopedistas. 

Cabe, pues, que nos preguntemos cuales eran las virtudes que mostraba 
la célebre obra de Diderot y de D'Alembert, que favorecieron su difusibn 
en tierras sud-americanas. No debemos olvidar que entre los planes de 
reforma que puso en marcha la Ilustraci&n Hispánica a través de las 
"Sociedades Económicas", se encontraba la organizacibn de "bibliotecas 
piiblicas". Casi la totalidad de las que se instituyeron desde fines del Siglo 
X V l l l  (la de Quito fue creada en 17871, hasta las que surgieron en las 
primeras décadas del X IX  (Biblioteca de Buenos Aires, 181 0; Biblioteca de 
Chile, 181 5; Biblioteca de Lima, 1821 ; de Mendoza, 1822, etc.) respon- 
dían a núcleos de ilustrados que deseaban promover un  ingreso en la 
modernidad, mediante la modificacibn de las costumbres y de los sistemas 

de produccibn. E l  concepto de "literatura" que manejaban estas socie 
dades tenia que ver más con la posesibn de conocimientos y su utilidad, 
que con le  estetico. Se quería alcanzar una visión orgAnica y universal y a 
la vez, pormenorizada y práctica, Y esos eran precisamente 10s objetivos 
de la Enciclopedia tal coma lo  seííala D'Alenbert en el celebre Discours 
Pkliminaire: "como enciclopedia -decia- debe exponer del mejor modo 
posible el orden y encadenamiento de los conocimientos humanos; en 
cuanto diccionario razonado de ciencias, de artes y de oficios, debe 
contener sobre cada ciencia y sobre cada arte, sea liberal o rne&nico, 
principios generales que son la base de ellos y los detalles más esenciales 
que constituyen su cuerpo y su sustanciaar7. 

No cabe duda que la Enciclopedia al negarse a tornar partido en la 
polémica del Siglo XVI I b entre jesuitas y jansenistas, af irmb la autonornia 
de los phílosophes, hecho que quedaría como uno de sus aportes más 
valiosos para tos sectores ilustrados; como tampoco cabe duda que al 
afirmar la inter-dependencia entre la filosof ia y la técnica, inaugurb una 
etapa radicalmente novedosa que anunciaba el futuro despertar industrial. 
Es cierto que la Enciclopedia invitaba a la prcduccibn agraria, pero no es 
menos cierto que colocaba la creación artecanal a la altura de cualquier 
otra forma de creacibn a la que pueda tener acceso el ser humano. Por 
primera vez se entendía a la fi losofia unida al trabajo, con lo que abrían 
las puertas para una consideracibn social del saber. Si esa presencia del 
mundo artesanal todavía nos asombra cuando admiramos las laminas can 
las que se iluctrb la Enciclopedia, podemos tal vez captar e l  entusiasmo 
que despertb en aquellos hombres sumergidos en una sociedad en la que el 
noventa por ciento de la literatura que circulaba no era ni siquiera 
escoF6stica, sino que se reducía a catequistica. Todavía en 1873, Juan 
Montalvo se dirigía a los espafioles p id ihdo les  que tradujeran la Encicilo- 
pedia y n o  esos libritos, esas novelitas, esos santitos, esas estarnpitas de 
que estdn atestadas las librerias de Madrid y Barcelona", traducidas del 
francgs y que son "la verguenza de la España moderna y la vergüenza de la 
AmBrica Hispana"a. Por último, digamos que la Enciclopedia canjw n- 
tamente con todo el inmenso aparte de la Ilustración, fue sin dudas 
asími lada dentro de nuestra tradición humanista, la que venía gesthdose 
desde el Renacimiento y que dio lugar entre nosotros a la formulaci6n de 
lo que hemos llamado un ""humanismo itustrado"9. 

Notas 
1 F ra n ~ o i s  COPE 2, Ilustración e independencia hispanoamericana, in 

Homenaje a NMl Salomsn, Universidad Nacional Autónoma de Barcelona, 
1979, pp. 289 y sgc. 

2 Jean SA R RA I LH, La España ilustrada de la  segunda mitad del Siglo 
X V I  I I, M4xic0, Fondo de Cultura Econbmica, 1957, pp. 241-242. 

5 Ricardo DONOSO, l a s  ideas políticas en Chile, M&xico, Fondo de 
Cultura Económica, 1946, p. 18. 

4 Lucien DOMERGUE, Inquietudes americanas en tiempos de la Re- 



voluciún francesa, in Homenaje a N d l  Salomon, ya citado, p. 247; vease 
tambign Eduardo Arci la FAR I AS, El Pensamiento Económico Americano 
de Baquíjano y Carrillo, Caracas, Instituto Rbrnulo Gallegos, 1976, p. 22. 

Según dice Jean SARRAI LH, siguiendo a Menende~ y Pelayo, ce 
habrían traducido de la Enciclopedia Fancem, edición de Panckouke, 
Unicamente dos tomos, uno de Gramática y otro de Literaturr;, con lo que 
habría quedado interrumpida la edición coma consecuencia de la condena 
que lanzó en 1789 la Inquisición contra la obra. Sin embargo hemos 
podido ver un  bello ejemplar, en perfecto estado además, de la Enciclo- 
pedia Metbdica, en su traducción castellana e impresa en el mismo Sancha, 
en Madrid, en 1794. Se trata del Tomo I de la Coleccibn de Estampas de la 
Encyclopedia (sic) Metúdica por orden de Materias, que fue propiedad 
según la firma manuscrita que se ve en la portada interior, de un  tal  Lázaro 
de Rivera y que se puede consultar en el Museo Regional de la Ciudad de 
Río Cuarto. El texto de Sarrailh se encuentra en su clásico estudio, ya 
citado, p. 304. 

6 José Pac íf ice OTERO, CatáIogo de la Biblioteca que poseh San 
Martín y regaló a la ciudad de Lima, in San Martin y la Cultura, Buenos 
Aires, Instituto Nacional Sanmartiniano, 3 978. 

D'ALEMBERT, Dixou rs  Préliminaire de L'Emyclopédie, Paris, 
Librairie Delagrave, 1893, p. 23. 

8 Juan MONTALVO, Siete Tratados, Paris, Darnier, s/f, toma II, p, 
365. 

9 Arturo Andrés RO 1 G, La FiSosofíe de las Luces en la Ciudad agrícola. 
Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 1968; Los orígenes de la Bi- 
blioteca Pública '"General San Martin". Acompañado de u n  ap6nd ice 
bi bliografica-documental y de un catálogo de los volúmenes existentes de 
la Enciclopedia Francesa, comprada por la Biblioteca San Mart in en 1822, 
Mendoza, Biblioteca San Mart ín, Segunda edicihn, 1970; E l  Humanismo 
ilustrado ecuatoriano de la segunda mitad del siglo XVI I 1, Quito, Corpo- 
raci6n Editora Nacional y Banca Central del f cuador, dos tomos. 1984, 

Marcelo Alejandro Velarde (Universidad Nacional de La Plata, 
Buenos Aires) 

Racionefidsd, alienacibn y f ilosaf i a  de la liberacibn 

El sentido y la actualidad de la filocofia de la l i k rac i6n  se plantea 
como una cuestibn propedeutica para el pensar latinoamericano de hoy s i  
se cree aún en la posibilidad de la liberacibn y s i  no se elude la signifi- 
cacibn de lo  acaecido en esta America Latina y en el mundo en su 
totalidad en los Últimos diez o quince años, que altera las modalidades de 
la dependencia y, en consecuencia, la realidad social y, mis profunda- 

E 

mentE, cultural de los pueblos. 
Interpreto o la filosof ia de la liberacibn, luego de la niñez obediente del 

positivismo, como la adolescencia de un pensar que toma conciencia del 
problema de su identidad y [a busca. Tal vez sea t iempo ahora de alcanzar 
la madurez. Y si la fi lecof ia en general tiene algo de arte es hora de evaluar 
el aporte interpretativo de la nuestra para abordar la tarea creadora. 
Fundamentalmente, segUn la entienda, creacibn de una racionalidad 
propia capaz de traducirse en definidas alternativas de accibn y organi- 
zaci6n. De algún modo, una racionalidad capaz de generar nuestra propia 
realidad. De lo contrario, los tan altos valores con quz se justifica la 
l i  beracibn seguir4n siendo presa del oportunismo ideolbgico y la fnlsifi- 
cacibn pclítica y nosotros seguiremos encerrando un secreto sentimiento 
de impotencia frente a la alienacibn y la dependencia, 

1 Para hacer algunas apreciaciones más en torno a la filosofía de la 
liberacibn voy a bosquejar antes cbmo concibo la estructura de una 
cultura y la alienacibn. 

Le mítico es lo fundante y a él se remonta 10 genuino de una cultura. 
Lo rnn'tico ne se agota en lo religioso. No 5610 es aquello que la rarhn no 
puede codificar sino que es lo que posibilita y atraviesa toda racionalidad. 
A propbsito, la lbgica no es la formalizacibn de las leyes del pensamiento o 
de las leyes del conocimiento. Hasta aqui se trata sblo de una conciencia 
absolutirada de la racionalidzd que todavía no distingue entre su pseu- 
douniversalidad y su funci6n univerwlisante. l a  Ibgica es propiamente la 
formaliración de una modalidad de la praxis matemáticamente estructu- 
rada pero míticamente determinada. 

Por otra parte, l o  mítico configura lo real como tal y las categorias de 
realidad. Le que aquí digo se aclara si distinguimos niveles de racionalidad. 
Hay u n  punto en el que racionalidad y realidad se confunden: al1 í donde 
la racionalidad es estructurante de 10 real coma tal, configurada en 
Arnbites o dimensiones. Es lo que podría llamarse "escenografía metaf í- 
sica", a la c i a l  5610 pueden corresponder creencias fundantec. En un  
segundo nivel esr6 la racionalidad significante (RS),  16gica y simbólica, que 
se corresponde con Fa realidad semántica. Aquí lo propie es el ejercicio de 
la hipostatizacibn, en tanto las creencias pueden ser racionales o irracio- 
nales, Por último, esta la racionalidad epistemolbgica (RE3 y su correlato 
es la realidad ep is th ica .  En este nivel se ejercita la justificacibn de 
creencias en tanto verdaderas o falsas. 

Ahora bien, el movimiento dialéctico entre lo mitico por una parte y 
racionalidad-realidad IR -  R), por  otra, posibilita a l  hombre realizar su 
vocación de trascendencia. Es decir, lo mít ico da una configuracibn 
simbblica al vivir, su sentido totalizador y trascendental. Por eso la 
racionalidad es una modalidad del pensar y del hacer que se justifica en !a 

I configuracibn mítica que la engendra y le da sentido en tanto su ejercicio 
constituye la realizacibn de la vida como retorno a la trascendencia 
fundante de lo m itico. Y este retorno se cumple en la coincidencia entre 
pensar y praxis, o más ampliamente, entre racionalidad y realidad. 

De acuerdo con esto, entiendo la alienaci6n como la ruptura entre lo 



mít ico y R-R; es decir, coma la intrascendencia o la imposibilidad de Ea 
coincidencia dialectica de R-R. Pero esta ruptura puede deberse o a la 
fragmentacibn de lo mít ico o a la fragmentación de R-R. En ambos casos, 
la alienación se traduce coma vacío de sentido totalizador de la vida. 
Cuando se fragmenta lo mitico, &te n o  puede conferir ta l  sentido a l  
complejo deE obrar humano conforme a la racionalidad que 61 mismo ha 
generado. Es el caso de la alienación en Occidente, la alienación del 
politeísmo weberiano, donde la racionalidad integra, instrumental y 
formal, se plasma sin embargo en diversos sistemas cerrados que corres- 
ponden a otros tantos valores o mitos cosificados. Es la fragmentacibn 
entre libertad e igualdad, entre racionalizacion y libertad según Weber, (1 

entre el principio del laisser-faire y el principio de regulacibn según 
Mannheim. Pero tambien entre las dímensiones de su realidad: hombre y 
naturaleza, progreso y naturaleza, individuo y sociedad, individuo e his- 
toria. En este caso la coincidencia R-R es intrascendente: no cumple su 
f uncidn. 

En América Latina, en mmbio, la alienacion ocurre por Ea intrornisibn 
extracultural de otra racionalidad y otra realidad, fragmentando las 
nuectras. Con anterioridad a la integridad de la mít ico y la amplitud de 
éste como integrador de una misma cultura, se nos plantea que la coin- 
cidencia R-R se encuentra imposibilitada. Y esta intromisibn se caracteriza 
por haberse fortalecido, principalmente por el poder organizado de los 
medios de cornunicaci6n masiva, al nivel de la RS. Es decir, este tipo de 
intrornisibn, que llamaré "absolutizacibn de los valores occidentales", hace 
posible que la dominación no se l imite ya a 10 que en otros tgrminos 
podríamos denominar dominacibn materia 1, dominación ejercida a! nivel 
de la RE propia de la praxis, sino que llega más profundamente al nivel de 
la RS, levantando al l í  el fetiche de sus valores cosificadoc. Aci, la domi- 
nacibn material de Occidente aparece como natural reconocimiento de sus 
"valores" universal izados. 

Esta intromisibn es la violencia m4s nefasta que pueda conocerse hoy 
contra Fa integridad de una cultura y aún contra la tan proclamada libertad 
e inregridad de las personas. De ahí que resulte ineludible la tarea de 
comprender y evaluar el vertiginoso desarrolla de los métodos propagan- 
disticos y de los medios de cornunicacibn masiva, as í  como el manipuleo 
de fa educaci6n pública. Un indio esclavizado, por ejemplo, sentía los 
golpes sobre su piel; nosotros ya no percibimos el manipule0 de nuestras 
creencias y actitudes, y, paradójicamente, "creemos" actuar libremente. 
Hay otras dos notas fundamentales de la absolutizacibn. Por una parte, la 
exhortacibn a imitar el modelo, como si nos dijeran que somos parte de 
Occidente manteniendo a la vez una diferencia cualitativa con los domi- 
nadorec, erigidos en baluarte de los valores pretend idamente comunes, De 
ahí que el americano alienado a este nivel de RS crea que los caminos de 
su liberacibn son aquellos que precisamente mas 10 alienan. Por otra parte, 
la absolutizacibn funciona psicolbgicamente como un canal para la su- 
blimacibn de la alienacibn que producen el sometimiento y el ejercicio de 
la racionalidad dominante. 

Tal vez se me objetar4 que es necesario precicar las condiciones mate- 
riales que generan la alienación; e lo que es lo mismo, definir la dimensidn 
material de la alienacibn. Esta es, a m i  juicio, la falacia común a l  marxismo 
y a la sociología positivista o funcionalista, aun cuando no se descuido una 
dimensibn psicol6gica de la alienacibn. Si en la coincidencia R-R se realiza 
la vida en tanto retorno a l o  mitico totalizador de sentido, en su incoin- 
cidencia habrá de des-realizarse la vida; es decir, se dará también al1 i la 

3 alienación de lo  humano. Por 10 tanto existe una dimensión material de la 
alienación. Lo que no puede determinarse a priori son sus "arquetipos". El 
mismo comportamiento, considerado en su obseniabilidad, puede ser 
alienante en una cultura y no serlo en otra. La alienacibn sblo se com- 
prende por referencia a todo el vivir, y decir de un comportamiento que es 
alienante no significa que en 41 se da la alienacidn sino que se rompe con 151 
la posibilidad de realizar una vida plena. Ahora bien, habrá de ser una 
metodología científica la responsable de determinar cuáles sean los 
comportamientos alienante5 en America Latina. Y precisamente en el 
carácter abierto de esta concepcibn de la alienacibn reside, a m i  entender, 
una de las indicaciones más importantes para que el pencamiento de la 
realidad latinoamericana no  se vea nuevamente superado par la din8rnica 
histbrica, que va alterando tales condiciones materiales. 

En cuanta a la historia, cabe otra observaci6n. De la estructura cultural 
bosquejada resulta que la historia es un  gmbito o dimensión de lo real 

J como tal. Pero si la delimitación de esta dimensibn, como de las demás, 
depende de cada cultura, habrá que revisar qué entendemos en América 
por historia. Es decir, habremos de delimitar qué realidades son histbricas 
para nosotros y cu4l es la racionalidad de su conocimiento, bajo la 
sospecha de un pensar Enaut6ntic0, alienado en una racionalidad estruc- 
turante fundada en otros mitos. Me refiero en particular, aunque no 
excluyentemente, a la historia considerando que ha sido una de las 
principales vías de acceso por las que se intentb pensar a América. 

Y en relación con Ea historia encontramos la dialectica, ¿Cbmo la 
justifico? Intentaré decirlo brevemente. 

Tanto la llamada 16gica corno la dialéctica son realidades de Occidente, 
y e n  cuanto tales racionalidades de la alienacibn conghnita de aquel. Pera 
mientras la 16gica corresponde al mantenimiento de la alienacibn, la 
dialsctica corresponde a la voluntad de su superación (conforme sus 
propias categorías). No es casual que haya sido concebida por Hegel, la 

1 mente filosbfica cumbre de la modernidad, ya que en este sentida señala el 
l ímite hacia otra cosa y por eso es un  camino. Conduce fuera de la 
modernidad. Así, la dialéctica es la racionalidad operativa de la liberación, 
que brinda la posibilidad de acceder a Ea racionalidad propia de nuestra 
cultura. Su validez, pues, no se desvanece sino que, por el contrario, 
ratifica la necesidad de las acciones que la justifican en pos de su propia 

! invalidación: la li beraci6n final de los pueblos oprimidos. Además, nuestra 
práctica dialgctica expresará, tanto para una cornprensibn Iiberal-progre- 
sista como dialéctica de la historia, que asimilamos la ciccidentaliracibn de 
nuestras culturas. 



En lo que se refiere a su uso [porque se trata de usarla) me parece que 
no deberíamos limitarla a [a historia, donde, por otra parte, valdría la penb 
probar tambi4n una racionalidad circular, en nada ajena a nuestra parte de 
sangre nativa. Mis aun, la dialkctica no sirve s i  la usamos corno raciona- 
lidad decarrollista, como Hegel o Marx. Si hay una idea netamente rno- 
derna que caracteriza la crisis de Occidente y que debemos evitar es la de 
"progreso". Por ÚItimo, es fundamental para un pensar creador no olvidar 
que lo necesario no siempre responde a le legal o legalizable; y que en lo I 

necesario no legalizable reside la libertad y de allí emana t d o  sentido 
histórico. 

No se si asistimos hoy a la fase final de univercatizacibn de la cultura 
occidental y su dorninacibn; pero s i  creemos en la libertad, s i  creemos que 
no hay verdad como ta l  que sea anterior al pensar que la posibilita en la 
praxis, y si no hay racionalidad que no esté condicionada y atravesada por 
lo mítico, cabe tomar conciencia de la recponsabiiidad que aceptamos 
como pensadores en la liberacibn de America Latina y el resto del mundo 
oprimido. 

Resúmenes 

Hortensia Acevedo de Grenci ( AF FPCA, Mendoza) 
La formacibn de un pensamiento Latino-Americano 

Este trabajo, es parte de otro de mayor envergadura, en el cual se 
consideran diferentes variables que inciden en la formaci6n de un pen- 
samiento Latinoamericano. La autora entiende que el pensamiento latino- 
americano esta en formacibn, que hay que apoyar la accibn histbrica, con 
la ideolbgica, sin descartar los aportes histórico-culturales, histbrico- 
conceptuales, socio-pol ít icos, socio-econbm icos, puesto que, sobre todo 
estos últimas, aceleran e atrasan la concepcibn ideológica de cualquier 
regibn, O continente. 

El pensamiento futuro debe prepararse y para el lo propone los procesos 
educativos, da las bases para el logr-o de un perfil cultural del hombre 
Latinoamerican~, incorpora la necesidad de una definicibn fifosbfica del 
proyecto educativo, la proposicibn de ejes curriculares que orienten la 
formacibn del hombre hacia una concreción que estimule el pensamiento 
creador, conciencia para sentir, pensar y hacer. 

Yamandú Acosta ( Universídad de la Republica, Montevideo, Uruguay) 
Sobre e l  paradigma del pensamiento filosbfica latinoamericano I 

Este trabajo intenta la identificacibn histhrica y la evaluacibn del 
paradigma del pencamiento filosófico latinoamericano. Las anticipaciones 

alberdianas del siglo X1X y la etapa historicista dominante en 10s afios 
cuarenta de nuestro siglo ponen el acento en la filosofía de la historia 
corno núcleo fundante de nuestro pensamiento. Un pensamiento filodfica 
que hace pie en una historia de las ideas puesta al servicio de la propia 
actitud f ilosbfica. 

Filosof i a  de la historia americana de Zea se presenta como corolario e 
integracibn de esa tradicibn histórico-filosbfica y cumple el papel de 
modelo vigente del paradigma señalado. 

Valoraciones críticas sobre la historia de las ideas en Arn4rim permiten 
visualizar las peculiaridades de una filasof ia de la historia que pretende ser 
la expiicacibn de un sentido dado en la propia tradicibn historiogrifica. Al 
interpretar este modelo como inversidn hegeliana del hegelianismo, se 
apuntan argumentos por los que el mismo puede resultar inoperante para 
superar los límites de la falsc conciencia. 

Se intenta resituar desde Aniérica Latina una f ilosof i a  materialista de su 
historia en el entendido de que la misma habrá de potencializar "ciencia" 
y "conciencia" para mayor lucidez de nuestras praxis l iberadoras. 

Publicado en Papeles de FiloPofía, Montevideo, mayo de 1990 

Julia Elena Acuña (Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires) 
Eugenio Maria de Hostos y la solidaridad latinoamericana 

El pensamiento de Eugenio María de Hostos se revela como el de un 
observador de la realidad de los pueblos de America Latina. 
Sus preocupaciones y su acción se centran en el problema de la 

independencia de nuestros paises, enfrentando con clarividencia los 
nuevos intentos de colonizarlos. El objetiva central de su predica, de su 
rnilitancia es el progreso humano, económica y social de nuestras repú- 
blicas basado en el significado liberador de la ciencia y la tgcnica, el 
regimen publicano de gobierno y la práctica politica de la democracia. 

Como puertorriqueño asume una actitud severamente critica ante los 
peligros de la anexibn de Puerto Rico por Estados Unidos. 

Su positivismo de cuño latinoamericano, su confianza depositada en las 
invenciones surgidas del ingenio, e l  tesbn y la perseverancia del hombre 
para enfrentar la naturalera no son producto de un realismo ingenua y de 
un optimismo critico, sino de una profunda confianza en la fuerza que 
pueda surgir de la solidaridad latinoamericana. 

Desde todas las tribunas que se le ofrecían corrobora su fe en los 
derechos y deberes de una patria continental no fragmentada, no atomi- 
zada. Las naciones que la componen deben disponerse a compartir nece- 
sidades y proyectos ninidas por lazos de entendimiento eficaz para evitar 
un aislamiento pernicioso que las llevara a una existencia de marginalidad 
económica, social y política. 

Hostos es pues, uno de los fundadores de la tarea de reafirmacibn de 
Amkrica Latina ante el mundo. 



María Cmil ia Aguirre {Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza) 
Visilin de LatinaamkrEca 

E l  análisis de la formulaci6n de la política exterior por cacos es v6lida 
desde el enfoque de la toma de decisiones, que apunta a la comprensibn de 
los elementos del proceso de toma de decisiones. 

La polít ica exterior es un  conjunto de acciones y decisiones. Estas 
últimas corresponden a un  grupo de agentes externos al Ejecutivo pro- 
piamente dicho, que van desde la burocracia administrativa, los orga- 
nismos competentes, hasta la opinihn pública del momento. La com- 
prensibn de la polít ica exterior es analizada p r t i e n d o  de los elementos 
internos y no externos. 

Sin pretender explicar la polít ica exterior, sino la percepcibn de la 
problem6tica de América Latina, he rastreado la opinibn de académicos 
ex trazonales. 

En un sistema internacional interdependiente las interacciones se ma- 
nifiestan a través de las negociaciones. E l  Bxito de ella depende, en gran 
medida, de la percepcibn que tengan de la problemática los grupos 
allegados al Ejecutivo. Por consiguiente los acadCmicos juegan un papel de 
relevancia en la tarea de consolidar la democracia. 

Adriana Arpin i  (Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza) 
Una alternativa de periadización para el pensamiento decimonbnico en 

el Caribe 

Desde la finalizaei6n de la gesta independentista (1824) hasta la conso- 
lidación de los estados nacionales dependientes (en la Últimas décadas del 
siglo XIX),  se extiende en Nuestra América continental un largo inte- 
rregno durante el cual tienen lugar las Guerras Civilec. Ellas ponen al 
descubierto las diferencias y conflictos que permanecían latentes en 
nuestras sociedades. Esta situacibn fue asumida y analizada desde la 
perspectiva de un '"romanticismo social" caracteristico de ese periodo. 
Nada semejante sucedi6 en las Antillas españolas, particularmente en 
Puerto Rico y Cuba, donde el lazo hispano-colonial se mantuvo hasta fines 
del siglo XIX,  prolongándose la disputa entre autonomistas e indepen- 
dentistas. El pensamiento social reviste caracter Ísticas peculiares que obli- 
gan a reformular la periodizacibn esbozada para la parcibn continental 
latinoamericana. Tarea que encaramos en la presente ponencia. 

Publicado en Manuel Rodríguez Lapuente y Horacio Cerutti Guldberg 
(comp.), Arturo A n d k  Roig. Filósofo e historiador de las ideas. Guada- 
lajara, Universidad de Guadalajara, 1989. 

Enrique Arriagada Keihf (Santiago, Chile) 
Enjuiciamienta al pencar americano por su autenticidad sobornada 

El filbsofo americano ha errado el camino, llegando a una aporia por un  
pensamiento prestado, sin identidad. 

En cambio, el poeta, e l  l i terato y el artista han creado obras de 
caracteristicac universales can toda la mismidad americana, al modo como 
lo hicieron los poetas-f i lbsof os presocraticos. 

Mientras el f i lbsofo no cierna los "ismos" europeos y se sumerja en la 
propiedad americana, no aflorara nunca un  pensar coordinado, censis- 
tente; siempre será una arquitectura metafísica para construir mundos que 
no son los nuestros, muy admirables en su esplendor greco-europeo, pero 
no obstante extranjeros a nuestra realidad. 

Angel Castellhn (Universidad Nacional de Buenos Aires, Buenos Aires) 
I Una fase en el programa de la generaclbn del 37 

Dada la vastedad de cuestiones implicadas en e l  programa originador de 
la generacibn del 33, hemos encarado aquí la posibilidad de mostrar que 
los aspectos del programa que hacen al fomento de la inmigracibn vienen 
de la mano con el conocido "anti-españolismo" de los jóvenes del Salón 
Literario. A l  mismo tiempo, frente a los expl icitos aspectos que hacen al 
campo de la cultura y las prácticas sociales, subrayanios en la comuni- 

I 
cacibn el fermento desnatusalizador que parece i r  por debajo de algunas 
expresiones coma las de "raza española", por ejemplo. Asimismo, la 
advertencia de haber pretendido ignorar y observar, alternativamente, las 
constancias de la historia social. 

Eduardo Deves Valdés (Centro de Estudios Latinoamericanos, Santiago, 
Chile) 

Augusto Pinochet, un  desafio a t pensamiento Latinoamericano 

Augusto Pinocha y el kgimen dictatorial que implantb en Chile cons- 
tituyen un desafío para quienes nos ocuparnos del pensamiento latino- 
americano. El gran remezbn que significb la tradicibn política nacional 
contribuyb a sacudir también el ámbito de las ideas, espacio que hubo de 
plantearse nuwos problemas y de distinta forma. 

En el presente trabajo quiero poner en relieve la posibilidad de inter- 
pretar ciertos elementos de nuestra realidad a partir de las categorias 
expresibn-represibn, categorias &as que pretendo manejar concil iande un  
análisis polí t ico con un análisis erbtico. Espero de tal manera contribuir a 
esclarecer puntos relativos a la identidad continental y a la cuestibn de las 
dictaduras. 

Olga Dighiero Amrte ( I n s t i t u t ~  Teolbgicu, Uruguay, Montevideo) 
La Conferencia de Medellín: un aporte dede la Iglesia Catblica a la 

toma de conciencia de la realidad latinoamericana 



El  documento de MdelFFn (2da. Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano) es el primer documento cronelbgicarnente y en im- 
portancia aplicado a nuestra realidad de lo enseñado por el Concilio 
Vaticano 11  ( 1963-1 965). 

Para el tratamiento de este complejo y a nuestro juicio valioso docu- 
mento, vamos a destacar: a) lo que priorizamos del Mensaje Inicial a las 
pueblos de América Latina como indicador del Espíritu que anima el 
documento; b) del documento que está dividido en XVI temas trabaja- 
remos los aspectos rzferentes a justicia y paz. Para la comprensi6n del 
terna introduciremos: seleccibn, desarrollq y relacibn de afirmaciones allí 
propuestas, ubicando e l  contexto y la clave en que fue escrito coma 
I ntreducci6n. Dei lo seleccionado, tomaremos como expresión que per- 
dura: Is creacibn de Comunidades de Base en este Continente. 

En la ponencia lo que propongo resaltar es que estamos ante un trabajo 
que nu puede ser ignorado por sus consecuencias en estos pueblos y su 
repercusibn mundial. 

Desde mi punto de vista puede ser considerado un documento que 
propicia, dentro de la Iglesia Catblica y en sus relaciones con la sociedad, 
un planteo innovador que luego tendrá sus frenos internos y externos, 
pero que a psar  de ello, produce consecuencias observables, Todo el 
escrito en clave de liberacibn genera una corriente teolbgica hoy llamada 
Teología de la Liberacibn, mundia lmende reconocida, aunque na aceptada 
mayoritariamente. Lo más incuestionable, como resu3tado de Medell in, es 
el surgimiento de las pequeñas comunidades que inciden a nivel popular y 
ayudan a una toma de conciencia grupa1 de la opresi6n y dependencia en 
que vastos sectares de este Continente conviven. Reunidos v ref lexio- 
nando juntos, inician un proceso liberador donde se ayudan mutuamente a 
efectuar un análisis de la realidad en que viven que les permite detectar 
factores estructurales que abstaculizan las posibilidades de una vida más 
humano y digna. 

Para mi, partiendo de que es Ambrica un Continente de raigambre 
cristiana, la influencia de la Iglesia siempre ha sido gravitante en un 
sentido u otro. La Iglesia del documento de Medell ín se repiensa desde 
una perspectiva no usual para documentos eclesiásticos. Ejerce una inicia- 
tiva que dinamiza el replanteo de lo latinoamericano, como variable que 
ya no se puede negar si se quiere descubrir ese periodo de la Historia 
siendo fiel a los hechos. 

María Echave, Alicia Vicario, Erequiel Moiso y Julia Marchisio (Cbr- 
doba, Argentina) 

Latinoamericanos: conciencia y realidad 

iExiste conciencia de Ser Latinoamericanos en los "habitantes del 
puebla de! sudoeste de la Provincia de Cdrdoba, Argentina, descendientes 
en su mayoría ae inmigrantes europeos? Ante esta inquietud personal 
compartida con un grupo de alumnos secundarios realizarnos un trabajo de 

taller critico-reflexivo en base a la experiencia concreta de dial~gar con la 
gente para conocer lo que sabe, siente, hace y desea de Latinoamérica el 
hombre concreto de Coronel Moldes. Salimos a la a l l e  a charlar sobre 
nuestra conciencia y nuestra realidad con los ninos, los adolescentes, las 
amas de casa, las maestras, las empleados, los peones, los políticos, los 
jubilados, los obreros, los profesionates. El resultado estd expresado en el 
trabajo que sigue con un lenguaje sencilla, lo más claro posible para que 
todos puedan acceder a 81 y porque también es el lenguaje con que 
expresan su pensamiento los hombres comunes. No es una reftexibn 
definitiva sino una propuesta para la reflexibn, la critim y la accibn que se 
distribuirá en los grupos e instituciones de la comunidad a fin de generar 
nuevos an4lisic, descubrimientos, confianza en la conciencia critica que 
cada una tiene y cambios hacia una comunidad más libre, esperanzada, 

I abierta y solidaria. 
"La filosofía americana s8ImrS a la cultura m- 
cidental de la crisis espiritual y cambiará el 
curso de la deshumaniración". Leopoldo Zea. 
'El didogo es el camino indispensabl~, no m- 
lamente en las cuestiones vitales para nuestro 
orden politico sino para todo nuestro sw*'. K arl 
Jaspers, 

Aldo Enrici ( R  lo Gallegos, Santa Cruz) 
Imposición y ocultamiento 

El mundo social contemporáneo se presenta como un cosmos estdtico. 
La obra de arte institucionalizada dentro de esa referencia ha quedado 
empequeñecida como objeto de experiencia estdtica. Para comprender 

1 
dicha situacibn recurrimos a la colaboracibn de nuevas epistemologías que 
a l  cabo muestran que el arte ya no depende del adelanto cientifico y, en 
primera instancia, que son tan confiables la evolucibn como la involuci6n 
o la anarqu i a  cient ifica, haciendo de la historia de la ciencia un racimo de 
genialidades y contraposiciones paradigmáticas o rnetaf isicas que se Com- 
binan unas con otras. 

ta tdcnica contemporánea ha aprovechado la complejidad para mos- 
trarse como una cara del proceso moderno más estetica que Idgica y 
científica. La cultura moderna se ve a s i  misma como una obra de arte, 
que ha sido descubierta por s i  misma -en un autorretrata-, pero que por 
s i  misma no puede espectarse o juzgarse. Un deleite que la convertiria en 
autoconciencia. 

El fracaso del proyecto moderno expilcito de una humanidad dividida 
no resiste sino como un episodio artístico mostrado a las restantes culturas 
planetarias para su critica artística, que tal ver, al menos por el momento, 
aparente ser menos dura que una critica científica. 

Latinoamerica es el lugar del brillo y el ocultamiento de esta cultura, 
también del desocultamiento o de la contienda de la tierra con un mundo 
impuesto. 



Estela Fernández y Alejandra Ciriza (Universidad Nacional de Cuyo, 
Mendeza) 

Ilustracibn y pensamiento político de la ernancipacidn. La cuestibn de 
los intelectuales 

En el art icula se aborda cierta caracterizacibn de [a ilustración latino- 
americana centrada en la atribucidn de algunos rasgos: moderacibn en e l  
f i lo  cr i t ico de las ideas adoptadas, eclecticismo en cuanto al t ipo de 
selección operada sobre tradiciones diversas, y fragrnentariedad en la 
adopcibn de ideologías europeas, motivada en el interbs inmediato en su 
posibilidad de aplicación práctica. A partir del análisis de esta caracteri- 
zacibn, se intenta discutir la concepción que presenta a nuestros intelec- 
tuales Ilustrados como carentes de funcionalidad política en la realidad 
americana y como meros mediadores respecto de ila ideología liberal de las 
burguesías europeas, para proponer una relación orgánica entre nuestros 
ideólogos y ciertos sectores emergentes en la saciedad latinoamericana. 

Matifde Garcia Losada (CON ICET, Buenos Aires) 
Un problema actual de la filosofía en Iberoamkrica: la cuestibn de la 

originalidad 

La ponencia muestra cbmo ha de entenderse la cuectibn de la origina- 
lidad de la filosofía en I beroamérica, a s i  se quiere en Am4rica. 

Para ella se ofrece una breve exposicibn de las reflexiones de algunos 
pensadores Iberoamericanos (los seleccionados son Korn, Case, Amada, 
Frondizil sobre e! tema del valor. 

Ahora bien, el desarrollo del problema axiolbgicocentral y constante en 
el quehacer filosiifico americano -manifiesta de un modo paradigmático la 
raigambre occidental de la Filosof ia en América. 

Consecuentemente, la cuestión de la originalidad de la filosofía en 
lberoarn6rica -o si se quiere en América- se ha de entender en estos 
thrninos: la fi locofia iberoamericana es original por su origen, por el 
hombre o pueblo que la expresa, pero na por la forma de exprecibn, que 
es propia de la cultura occidental de la cual es parte integrante. 

Se considera que desde el reconocimiento de lo antedicho, la filosofía 
iberoamericana -o si se prefiere americana- ha de tender a afirmarse y a 
desarrolSarse creadoramente, a f in  de ser parte viva y vivificadora de la 
cultura occidental. Acaso sea éste su sino: estar llamada a iluminar y 
vivificar ef desarrollo de una cultura de integracibn abarcadora y supera- 
dora, es decir, una cultura de cintesis creadora, 

G raciela G iordano de Roma (Universidad Nacional de Córdoba, C6r- 
doba) 

El pensamiento de Joaquín V. González a la luz del Proyecto de 
Constitución para la Provincia de La Rioja. Año 1887 

Analizo el pensamiento del jurista riojano sistematizando sus ideas en 
dos grandes vertientes de idt5ntica preocupacibn clvica: a) la proteccibn y 
prarnocibn de la persona humana; b) la actividad estatal tendiente al bien 
común social y a l a  felicidad del pueblo. 

La educacibn y moralizacibn del pueblo constituyen para Joaquín V. 
GonztZilez los presupuestos indispensables para la liberación del ser humano 
de la ignorancia y del vicio. 

Los brganos de gobierno y administracibn de la comunidad polit ica 
deben basarse en la justa división de poderes, en el establecimiento de 
timitaciones aplicables a los que mandan y a los que obedecen. E l  pro- 
yecto deslinda claramente las atribuciones de los poderes y da a cada uno 
de ellas !os medios de asegurar su estabilidad e independencia con pres- 
cindencia de los actos de los otros. Sc garantiza a los municipios el darse 
sus propias autoridades y administrar sus recursos. El Rt5girnen Electoral 
provincial, con singulares características, considera el sufragio una f uncibn 
pública y el municipal estructura un  padrbn electoral fundamentado en el 
pago de impuestos. 

La libertad y la virtud son Fa esencia de !a democracia verdadera y el 
resguardo frente a los total i tar ismo~. 

José Luis Gbmez Martínez (University of Georgia, Estados Unidos) 
Presencia de Ortega y Gassez en Arngrica 

El estudio de Fa presencia de Ortega y Gasset en Iberoam8rica, motivado 
con frecuencia por  los compromisos de las fechas conmemorativas, ha 
quedado relegado en el mejor de los casos a una visibn fragmentaria de su 
influencia en determinados paises y a las invariables y en ocasiones 
impertinentes consideraciones cobre la visibn que tuve Ortega de Am4rica. 
Los mismos juicios profundos de un  Francisco Romero, publicados en 
1956, no han podido sustraerse de cierto aire panegírico, y si ello no 
impidib que se convirtieran en tópicos que darían el tono a tantos estudios 
posteriores, no llegaron, sin embargo, a motivar investigaciones que anali- 
zaran la validez de sus afirmaciones. 

Mi propdsito en este estudio es el de valorar el significado de la obra de 
Ortega y Gascet dentro del cuadro totalizador del desarrollo del pensa- 
miento iberoamericano del siglo XX. S610 así se hace inteligible la reper- 
cusi6n que tuvo su pensamiento y se explican las situaciones arnbivalentes 
que caracterizan, por  ejemplo, obras tan provocativas como la de Fran- 
cisco Larroyo, La f i l o s f í a  americana. Su razibn y su sinrazbn de ser, en la 
cual su autor a pesar de guardar cierta distancia crit ica ante la obra de 
Ortega, tiene que reconocer, sin embargo, que "sin Ortega, no es histo- 
riable, hoy, la filosofía en Iberoam4rica" (p. 145). Así es, en efecto, 
aunque para ello es necesario ver a Ortega desde el contexto iberoameri- 
ano; es decir, desde SU funcibn en el desarrollo de la historia de las ideas 
iberoamericanas; sólo de esa forma alcanzaremos a mostrar la rrascen- 
dencia del papel que le tocb desempeñar. 



Publicado en: Manuel Rodriguez Lapuente y Horacio Cerutti Guldberg 
(comp.), Arturo Andrbs Roig. Filósofo e historiador de las ideas. Guada- 
lajara, Universidad de Guadalajara, 1989. 

Jorge E. Hadandoniw (Vil la Mercedes, San Luis, Argentina) 
El Penwmiznto Latinoamericano. Replanteo y Aproximación Mol istica 

Objeto del trabajo: introducir el análisis serniofbgico del enunciado "El 
pensamiento latinoamericano"' y proponer replanteos sinceros sobre él. El 
boceto de análisis semiolbgico abarca: a)  Análisis del sentido en sí: a.1. 
Sentido v referencia; a.2. Análisis componencial; a.3. Contenido planteado 
y presupuesto; a.4. E l  diferente recorrido que autoriza el término: ( 1 )  
determinación contextual; ( I I ) Polisemia; ( I I I ) Extensión. b l  Análisis 
comunicacional; c)  Aná 1 i c is  del discurso. 

!% propone un  método rnultifac4tic0, integrador y holístico. Se consi- 
dera fundamental determinar los elementos tangibles {componentes) del 
Corpus que abarca el "pensamiento latinoamericana". En el mismo se 
considera todoltextoloriginado en diversos soportes, con un mengje in- 
tenciona l contextuado. Considera importante especificar si Das contra- 
dicciones habituales en este campo forman parte del corpw o son ex6- 
genas. 

El análisis es un instrumento para concientizacibn de la realidad y una 
accibn adecuada a partir de al  l í. 

Seguidamente ce proponen replanteos problematizadores; Ejemplo: '"El 
pensamiento latinoamericano es ¿la reivindicacibn del indio? o ¿su último 
y sistemático arrinconamiento? 

Se considera que el enunciado es ambiguo y requiere precisiones y 
replanteos sinceros. 

La conclusí6n está abierta a la esperanza en la accibn, pero a partir de Ea 
urgencia del análisis y reflexión sobre el verdadero sentido del "'Pensa- 
miento latinoamericano". 

Federico Augusto Judirez (Salta, Argentina) 
El estar y la bhsqueda de un pensamiento en general de Rodolfo Kusch 

Para Kusch la peculiaridad de la cultura americana radica en e l  estar, 
experiencia del mundo que se contrapone a la cultura occidental afincada 
en el ser. Ambas estrategias culturales esgrimen dos formas de pensar no 
menos contrapuestas; la americana un pensamiento simbólico-religioso, 
que Kusch denomina pensar serninal; la occidental un pensamiento causal. 
Pera Kusch busca la complementacibn entre ambos tipos de pensar, 
arriesgando la hipótesis de que el pensamiento popular serviría como 
modela de un pensar en general, ya que parte de la experiencia de lo 
humano sin más, del puro ámbito de la negatividad, es decir, de la 
experiencia originaria del estar. Esra seria lo no pensado aun, pero que 

hace al  pensar en general y encierra la posibilidad de un fundamento más 
profundo, constitutivo de la verdad de la existencia. Kusch bucca un 
pensamiento en general con la confhencia del estar-siendo, que es la raz6n 
de la América Mestiza, pero es tarnbibn una experiencia a partir de la cual 
se podrá elaborar una alternativa para una humanidad en crisis. 

Guillerrne Kerber (CI PF E, Montevideo, Uruguay) 
Filosof ía y Liberacibn. lntroduccibn al tema 

La consideracidn del tema de la Ilberacibn marca un hito en la reflexibn 
fi locófica latinoamericana. Respondiendo al  impacto que producen las 
ciencias sociales y los movimientos de liberacibn que recorren el canti- 
nente, e l  peruano Augusto Salazar Bondy y el mexicano Leopoldo Zea se 
enfrentan a fines de los '69 en torno a la pregunta: ¿es posible hacer 
filosofia en nuestra situacidn de dependencia? 

Los argentinos Enrique Dussel y Rodolfo Kusch por su parte buscan 
integrar críticamente los aportes de Marx, Levinas, Ricoeur y de la 
sabiduría popular respectivamente, al pensamiento latinoamericano. 

Filosofar hoy en América Latina implica también buscar ese pensa- 
miento íntimamente vinculado a ra praxis, que responde a los desaf Íos de 
una situacibn de opresión en la que se descubre cada día más la amplitud 
de su espectro de acción: la econ6mic0, lo cultural y lo ecolbgico. 

Ornar Lazarts (Asociacibn Argentina de Logoterapia, Mendoza) 
La Logoterapia en el pensamiento latinoamericano 

La Logoterapia ha tenido influencia en el pensamiento latinoamericano, 
no s61o a trav6s del ascendiente personal de Viktor Frankl y de sus libros, 
sino tambidn de distintos profesionales Irn&dicos, psicólogos, filbsofos, 
etc.) que, abiertos a las corrientes psicolbgicac y f ilosbficas europeas, 
encontraron en las ideas frankianas una sintesis de estas importanzes 
visiones antropolbgicas necesarias y útiles para comprender a l  hombre 
concreto cano o enfermo, Así se pudo abordar al hombre desde una visión 
menos reduccionista y abstracta para entenderlo desde otras dimensiones 
axiolbgicas que hacen a l  quehacer concreto de cada día y a las rnotiva- 
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cionec fundamentales del ser humano en e l  que se destacan la búsqueda 
I del sentido de la propia vida, del vacfo existencial, de la libertad respon- 

sable, de la realizacibn de los valores permanentes y de situacibn, capaces 
de dar plenitud al individuo aun en las situaciones más dif iciles. 

Horacio B. Machin (Universidad de la República Oriental del Uruguay, 
I Montevideo) 
I Los nuevos ensayistas pol iticos argentinos 



Se trata aquí una estructura de pensamiento común a varios intelec- 
tuales que ofrecen un triple interés: 1. Constituyen la primera manifes- 
tación del pos-marxismo cultural latinoamericano; 2. su filosof ia pol  í t i w  
paca a ocupar un lugar vacía en el pensamiento latinoamericano contem- 
poráneo: la función ideolbgica de la filosof ia y 3. despliegan una triple 
estrategia: a) de opinión, b l  de ~onstrucción de un  nuevo orden y C)  

defensiva. 
Se examinan algunas cuestiones teóricas y sus limites, mediante un 

análisis conceptual que toma en cuenta su propio proyecto cultural. Al 
mismo t iempo se señalan algunas consecuencias que arroja la presencia de 
estos nuevos ensayistas polít icos en el campo cultural del pensamiento 
latinoamericano. 

Horacio B. Machin (Universidad de la República Oriental del Uruguay, 
Montevideo) 

Natas sobre universidad latinoamericana e intelectuales 

La emergencia de estudias recientes que exploran la universidad Eatino- 
americana, en sus centros más dinámicos, sime de punto de partida a estas 
notas. t o s  mismos se pueden agrupar en una doble focalisaciBn: a)  la 
oposici6n entre burocracia y democracia, y b)  la relaci6n entre intelec- 
tuales, saberec y poderes. 

Se sugiere la convergencia con ciertas perspectivas teóricas europeas que 
se plantean, animadas por sus propios proyectos de investigaci6n, la 
necesidad de estudiar la relación entre universidad y ''campo intelectual" 
o "mundo de la vida". 

La crisis de la funcibn social de la universidad latinoamericana es 
enfocada aqu i como un  déficit de proyectualidad (traducible en la inca- 
pacidad de una pol itim cultural o en la pérdida de identidad de tos 
inretectualesl. Lo cual no presupone, sin embargo, la adscripción a una 
suerte de recfuccionismo cultural. 

E l  supuesto que anima esta noto es que, las investigaciones en curso 
mencionadas, junto con la experiencia histórica-fi lodfica acumulada de la 
tradicibn reformista latinoamericana, puede contribuir a fabricar las he- 
rramientas conceptuales para una alternativa a la crisis de proyectualidad. 
En suma, dicha alternativa es, actualmente factible, una utopía factible. 

José Antonio Mazzella y otros (Carmen de Patagones, Buenos Aires] 
E I pensamiento latinoamericano desde una bptica integradora 

La presente ponencia es una apretada sintesis de las discusiones habidas 
en el ámbito de la Cátedra de Sociologia Latinoamericana del Tercer Año 
de la Carrera de Asistentes Sociales del Instituto Superior de Enseñanza 
No 25 de Carmen de Patagones, Provincia de Buenos Aires. 

Se interrelacionan distintas temáticas que apuntan todas a las mns- 
truccibn de un  pena miento latinoamericano autogenerado. 

Los diferentes procesos anal izados pueden resumirse en temas tales 
como la 'Dependencia, la Planificación, el Indigenismo, la: Teología de la 
Liberacibn, la Doctrina de la Seguridad Nacional, la Cultura, el Desarrollo, 
el Proceso de Salud-Enfermedad, la Relación Hombre-Mujer, y la Desi- 
gualdad de Oportunidades. 

Con estos items se elaboran hipótesis de nivel general que podr4n 
permitir la construcción de nuevos cuerpos de ideas, sin tantos obstáculos 
epistemológicos n i  epistemef ilicos. 

Finalmente, se arriba a un  pequeno conjunto de conclusiones que más 
que una situacibn diagnbstica, constituyen una breve serie de prevenciones 
a tener en cuenta si se desea que n o  se aniquile nuestra cultura, ni se 
extermine nuestro original pensamiento latinoamericano, basado en sen- 
timientos, experiencias y acciones Únicas. 

Eduardo Patiño Porcel de Peralta (Universidad Nacional de Córdoba, 
CSrdoba 1 

El substratum positivista en la tesis doctoral de Joaqu in V. Gonzalez 

A partir del análisis de la tesis doctoral de Joaquin V. González, La 
Revolucibn. Ensayo de Derecho PGbilico, se pretende demostrar el subs- 
tratum positivista, presente en el discurso del pensador y polí t ico riojano, 
lo cual' determina su pertenencia intelectual a la generacibn del '80. 

Desde esta postura ofrece un  modelo de sociedad que responde a los 
postulados del positivismo comtiano. 

Gloria Prada (Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza) 
Filosofía y ciencia en la epistemología del Dr. Raymundo Pardo 

La posición filosbfica del Dr. Raymundo Pardo es la del "Ernpirismo 
evolutivo"'. En ella no pretende relativizar al ser, pues para relativizar algo 
es necesario, primero, haberlo admitido como absoluto. Segun el autor, 
ecto se podría hacer dentro de un mismo t ipo de inteleccibn, y agrega: 
"En otros tipos de intelección estos conceptos pueden carecer de sentido. 
Si el ser llega a n o  tener sentido, n o  se lo ha relativizado; ha dejado de 
ser ". 

S u ~ n a  T. Ramella de Jefíeries {CONICET, Universidad Nacional de 
Cuyo, Mendoza) 

Ideas demográficas para una legislacidn social 

El objeto de ese  terna esta centrado en el estudio de la pol itica social 



sugerida en el Congreso de Poblacibn de 7940, para acrecentar la po- 
blaci6n argentina, a l  considerar que con una nlayor justicia social se 
lograba elevar el nivel socio-econbmico (una de las causas de la morbi- 
mortalidad) y el índice de natalidad. 

Los estudiosos del constitucionalismo social. los tratadistas del trabajo 
y de la seguridad social, vinculan la propuesta y el dictado de la legislaci61-1 
social a una serie de factores econ6micos, políticos e ideológicos. Este 
trabajo pretende demostrar que junto a las coordenadas mencionadas, 
tuvo importancia también el fenbmeno demográfico observado. Y jun- 
tamente con el objetivo de acrecentar el bienestar social, se incorporaba la 
finalidad de obtener el crecimiento poblacienal. 

Tras ese objetiva se analiza el concepto de desigualdad social que 
utilizan los propulsores de las ideas demográficas y se establecen las 
comparaciones entre la propuesta sugerida, las fundamentos que avalaron 
a la legislacibn social y las cláusulas sociales de la Constitución Nacional. 

Carmen Alicia Rechach (Universidad Nacional de Rosario, Santa Fe) 
Una cuestilrn de métodos 

El esclarecimiento ideol6gico y la crítica permanente se presentan como 
tareas inmediatas para todo intento de fundar y pensar una Epistemologia 
de las Ciencias Sociales. 

¿Cuál es la propuesta que hoy se hace América Latina en este sentido? 
¿Es válida para nosotros? ¿Lo es total a parcialmente? iSe escuda en una 
verdad universal, absoluta, adptica? i A  qu8 intereses responde? ¿Que 
lugar hay en el mundo de los sistemas y la tecnotrónica para la filosofía? 

Si alguien quiere mantener para ella el sitial de la Ciencia de las 
Ciencias, tendremos que examinar esta pretensibn. 

Qué pasa con la riqueza contradictoria de la realidad si tanto el 
idealismo positivo-empiriua y neo-positivista como el racionalismo meta- 
ffsico, borran aquello que da el único sentida posible a la misma: las 
diferencias. 

La vida, la historia en permanente cambio, en continuo hacerse se 
esfuman por igual en las formali-raciones, la estructura (el todo por encima 
y aplastando las partes-diferentes) es la suprarreatidad intacta y eterna de 
las Ideas puras. 

¿Cuanto cuesta expulsar a l  sujeto, a l  hombre, a l o  diferente? iSi 
borramos lo dionisíaco no borraremos tambien lo apolíneo? 

El presente puede darnos la base del pasado, (el esqueleto del hombre 
da la pauta de lo que fue el esqueleto de los antsopoides, dice Marx) pero; 
¿qué es el presente sin el pasado? 

El cambio social, ta liberací6n, la justicia y la horizontalidad del poder 
son palabras borradas en el borramiento de las diferencias, en aras del 
holocausto de una identidad mentida que hoy se llama: Fin de las 
ideologías - Fin de la historia. 

¿Puede el deseo humano ser reducido a necesidad? 

Marla Lucrecia Rovaletti (CONICET, Universidad de Buenos Aires, 
Buenos Aires) 

Ambiente, Salud y Calidad de Vida 

El modelo occidental de desarrollo -mera expansibn econbmica, pro- 
duccibn creciente y consumo acelerado de bienes y sensicioc- no puede ser 
ya aceptado. En primer lugar porque el crecimiento económico ha supe- 

i r rada ampliamente el nivel a partir del cual la calidad de vida se degrada en 
ves de mejorar. En segundo lugar, porque su ideología impide el creci- 
miento equilibrado de otros pueblos condenándolos a una degradacibn en 
su calidad de vida. Finalmente, porque constituye un sistema de desi- 
gua ldadec que conduce a conflictos y dependencias producidas por la 
bfisqueda de identificaciones con modelos ajenos a la propia idiosincrasia. 

El concepto de calidad de vida en cambio constituye un índice inte- 
grado por un sinnúmero de factores relativos -referidos a trabajo, salud, 
~omunicaci6n y recreacibn- n o  siempre cuantificables pero que contri- 
buyen a la satisfaccibn de necesidades y aspiraciones de la poblacibn. 

Pues bien, los efectos de la crisis esbozada donde mis dramáticamente 
se reflejan es en el área de salud, Por otra parte, "la concepcibn del 
enfermo sobre su enfermedad es tarnbihn concepcicin de su retaci6n con 
los otros y con la sociedad en su conjunto". La calidad de vida, el cuidado 
y la promocibn de la salud son tributarios del cisterna polí t ico que es el 
responsable de definir las prioridades de un pa is y determinar e l  valor que 
la salud ha de tener en las acciones del gobierno. 

Jerge Hugo Troncoso (Carmen de Patagones, Buenos Aires) 
Encuentros y desencuentros en el pencamiento teolbgico contemporá- 

neo de Am4rica Latina 

La Teología de la Liberación es practica cristiana de comunidades de 
base y lucha contra la miseria y las pobrezas. 

Es denuncia contra las esclavitudes propias de Amkrica Latina. Es 
liberacibn de [as ataduras del pecado y de las esclavitudes de orden 
cultural, econbmico, social y pol ítico. Pero tarnbih es punto de partida 
para luchar contra los que no permiten vivir con dignidad, por eso es una 
aspiraci6n que nace de la dignidad humana. 

Es instrumento de an4lisis social que permite entender la realidad social 
a travks de la participación. 

Es opci6n cristiana de fe, en favor de quienes menos tienen. Por ello es 
compromisa en la lucha por la justicia y por la libertad y la dignidad 
humana. Tambien es compromiso con los desheredados, oprimidos o 
perseguidos, lo que permite combatir a la pobreza, siguiendo el proceso de 
los cristianos pobres de AmCrica Latina. 

Es el rechazo tanto a las oligarquías sin conciencia social como a los 
dictadores militares que se burlan de los Derechos Humanos. 



ES un proceso gradual de transformación de los cimientos del catoli- 
cismo y una propuesta en favor de una Iglesia más humilde y democr5tica. 

Es comprensión misma de la forma de presencia de los cristianos en la 
construccibn de la historia política y social, a través de su lucha contra la 
opresibn y su toma de conciencia de las injusticias. 
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